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INTRODUCCIÓN

La DAV (Dirección de Acuerdos de la Verdad) del CNMH (Centro Nacional 
de Memoria Histórica), en virtud de las disposiciones conferidas por la Ley 
1424 de 2010, tiene como propósito contribuir a la satisfacción de los derechos 
de verdad, justicia y reparación a las víctimas, dentro del marco de justicia 
transicional, alrededor de los hechos relacionados con la actuación de los dife-
rentes grupos paramilitares que operaron en el país y que participaron de los 
procesos de desarme, desmovilización y sometimiento a la justicia contempla-
dos por esta ley. 

Con este fin se instauraron una serie de condiciones para que las personas 
desmovilizadas de estos grupos organizados al margen de la ley, responsables 
únicamente de los delitos de concierto para delinquir simple o agravado, uti-
lización ilegal de uniformes e insignias, utilización ilícita de equipos trans-
misores o receptores, y porte ilegal de armas de fuego o municiones de uso 
privativo de las Fuerzas Armadas o de defensa personal pudiesen acceder a 
algunos beneficios jurídicos como la suspensión de penas, la preservación de 
la libertad y la promoción de su reintegración a la sociedad civil.

En este sentido, las personas desmovilizadas debían firmar el Acuerdo de 
Contribución a la Verdad y la Memoria Histórica, en adelante Acuerdos de la 
Verdad, como muestra de su compromiso con el proceso de reintegración y par-
ticipar en el Mecanismo no Judicial de Contribución a la Verdad y la Memoria 
Histórica (MNJCV) establecido por la ley y dispuesto por la DAV del CNMH. 
El fin de este Mecanismo no es otro que “aportar al esclarecimiento histórico 
del surgimiento, la conformación, las formas de actuación y el proceso de DDR 
de los grupos paramilitares en Colombia, enfatizando en las victimizaciones 
y efectos ocasionados por dichos grupos” (CNMH, 2018, p. 128); un objetivo 
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que se materializa en la elaboración de informes que dan cuenta del proceso 
de recolección, sistematización, análisis y preservación de los relatos de las per-
sonas desmovilizadas firmantes de los Acuerdos de la Verdad, así como de las 
Contribuciones Voluntarias confiadas al CNMH por víctimas, organizaciones 
de víctimas y diferentes sectores de la sociedad colombiana.

Inscrito en dicho propósito y siguiendo el procedimiento de elaboración 
de informes de la DAV1, este informe busca ser un aporte al esclarecimiento 
de la trayectoria del BCe (Bloque Centauros) de las Autodefensas Unidas de 
Colombia (AUC) desde su origen, pasando por su conformación, las formas 
como actuó y se expandió en los territorios de los Llanos Orientales colombia-
nos y las relaciones que estableció en ámbitos económicos, sociales y políticos 
con la sociedad y con otros grupos armados hasta su declive y caída. El infor-
me da cuenta también del proceso de desarme, desmovilización y reintegra-
ción de esta estructura, de algunas de las victimizaciones a la población civil 
y de las posteriores reincidencias y rearmes que prolongaron el conflicto en 
esta región del país.

El objetivo es visibilizar a las poblaciones afectadas por esta estructura pa-
ramilitar, haciendo énfasis en las comunidades campesinas, en el pueblo in-
dígena Sáliba, y en todas las víctimas que dejó la guerra entre el Bloque Cen-
tauros y las ACC (Autodefensas Campesinas del Casanare) con la intención de 
aportar a las múltiples iniciativas de memoria propuestas por los líderes socia-
les de la región; los procesos de reconocimiento de las víctimas del conflicto, 
la satisfacción de las garantías de verdad, justicia, reparación y no repetición 
y, finalmente, aportar a la paz y la reconciliación de Colombia.

Aspectos metodológicos

Los informes de la DAV tienen un carácter interdisciplinario, “descriptivo –que 
destaca los hechos y las características– y analítico –que avanza en la interpreta-
ción de los asuntos tratados–” (CNMH, 2014, p. 126), pero “no tienen la preten-
sión ni la posibilidad de abordar un tratamiento amplio, detallado o exhaustivo 
de todas las situaciones, temas y casos de violaciones sucedidos” (CNMH, 2014, 
p. 39). Para su realización se emplea una conjunción de métodos cualitativos y 
cuantitativos depurados por los equipos de investigación por medio del análisis 
comparativo de los datos obtenidos por diferentes métodos así: 

1- En el informe del CNMH Yo aporto a la verdad. Acuerdos de contribución a la verdad y la memoria 
histórica (2014) se detallan tanto los elementos metodológicos para la elaboración de esta serie de 
informes como el enfoque, los conceptos y los procedimientos relacionados con el Mecanismo no 
Judicial de Contribución a la Verdad y la Memoria Histórica.
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1. Mecanismo no Judicial de Contribución a la Verdad y la Memoria Histórica

La implementación del Mecanismo no Judicial de Contribución a la Verdad y la 
Memoria Histórica se realiza en dos vertientes: una EE (Entrevista Estructura-
da), consistente en una encuesta aplicada por un profesional del CNMH a la per-
sona desmovilizada, a partir de la cual se puede obtener información estadística 
y en la que la acumulación de casos permite ver patrones de comportamiento 
de los datos; y una EP (Entrevista a Profundidad), que consiste en un relato 
reconstruido entre el investigador del CNMH y el firmante de los Acuerdos 
de la Verdad, ahondando en el contexto y el sentido de cada relato individual 
constituido por las circunstancias y los hechos recordados, las impresiones por 
estos causadas y, en ocasiones, algunas reflexiones que puedan suscitarse en la 
persona desmovilizada. La información obtenida de este modo es sistematizada 
cuantitativamente, en el caso de la EE, o transcrita fielmente, en el caso de la EP.

En virtud de la Ley 1424 de 2010, la información suministrada por exinte-
grantes de los grupos paramilitares no tiene implicaciones penales ni puede 
ser empleada para ninguna acción judicial; de la misma forma que los datos 
personales o que puedan llevar a la identificación de las personas desmovi-
lizadas son completamente confidenciales y se encuentran protegidos como 
parte de las garantías ofrecidas a quienes participaron en el Mecanismo y con-
tribuyeron con su relato al esclarecimiento de la verdad y la memoria históri-
ca. Sin embargo, vale aclarar que tanto los testimonios como la información 
recolectada sobre el accionar de los grupos paramilitares, hasta ahora de uso 
exclusivo para la elaboración de informes del CNMH, quedarán desclasifi-
cados en el futuro, serán accesibles a toda la sociedad colombiana y podrán 
ser empleados, eventualmente, en la elaboración de nuevas investigaciones y 
estudios que contribuyan también a satisfacer las garantías de no repetición. 

La fuente primaria de este informe es el conjunto de relatos recolectados 
por la DAV de las personas desmovilizadas de la estructura paramilitar BCe 
(Bloque Centauros), que se suscribieron a los Acuerdos de la Verdad y partici-
paron efectivamente en el Mecanismo no Judicial de Contribución a la Verdad 
y la Memoria Histórica anteriormente mencionado. Una fuente sin lugar a 
dudas privilegiada que, desde la perspectiva de quienes formaron parte de los 
grupos paramilitares, permite reconstruir el fenómeno paramilitar en los Lla-
nos Orientales. Sin embargo, conscientes de los sesgos y limitaciones que estos 
relatos y la forma como fueron recolectados puede conllevar, la DAV recurre 
a la triangulación de la información privilegiando entre estas los testimonios 
de las víctimas, pero incluyendo también los relatos de los habitantes de las 
regiones afectadas por el paramilitarismo, así como de instituciones y organi-
zaciones sociales, denominados Contribuciones Voluntarias.
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2. Contribuciones voluntarias y talleres de memoria histórica

El mandato legal de la DAV, consciente de las múltiples realidades y perspec-
tivas del conflicto armado colombiano, no solo se encargó de establecer el 
Mecanismo no Judicial de Contribución a la Verdad y la Memoria Histórica, 
sino que también permitió el desarrollo de la Estrategia Nacional de Contri-
buciones Voluntarias2, con el objetivo de acopiar y sistematizar los relatos, 
archivos y materiales que personas, organizaciones e instituciones estuvieran 
interesadas en confiar al CNMH de manera voluntaria, en aras del esclareci-
miento histórico sobre la actuación paramilitar. Estos insumos, que se confi-
guran como fuentes complementarias y de contrastación de la información, 
también pueden ser recolectados mediante actividades que el CNMH realiza 
en las comunidades afectadas por el conflicto con el fin de identificar el con-
texto, las modalidades de violencia y los daños e impactos causados sobre las 
personas, organizaciones y comunidades de los lugares donde operaron los 
grupos paramilitares, así como las resistencias desarrolladas.

Para el caso del Bloque Centauros, entre 2018 y 2019 se realizaron siete 
talleres de memoria histórica consistentes en la recolección de relatos indivi-
duales y colectivos con la comunidad, pero también en la aplicación de dife-
rentes herramientas de investigación social como el despliegue de líneas de 
tiempo, cartografías sociales, recorridos de memoria y apoyo a iniciativas de 
memoria histórica en las poblaciones de La Chapa, Monterrey y la unión de 
resguardos sáliba de Orocué en el departamento del Casanare; Villavicen-
cio, San Martín y Puerto Concordia en el departamento del Meta; y Ciudad 
Bolívar y Soacha en Bogotá y Cundinamarca, respectivamente. Además, se 
realizaron jornadas de articulación interinstitucional y de recolección de re-
latos en Bogotá, Yopal (Casanare), Villavicencio (Meta), Paratebueno (Cun-
dinamarca) y San José del Guaviare (Guaviare). 

De esta manera, el universo de contribuciones voluntarias testimoniales 
sobre la actuación del Bloque Centauros está conformado por 115 relatos 
entre los que se cuentan los de un académico, tres defensores de Derechos 
Humanos, tres docentes, ocho funcionarios públicos, ocho líderes indíge-
nas, cinco indígenas, veintidós líderes sociales, doce de los cuales también 
son víctimas, siete personas que sin reconocerse como víctimas habitaban 
territorios bajo la influencia del bloque, un periodista y víctima, un político, 
y cuarentaiocho víctimas directas del Bloque Centauros en los diferentes 
territorios trabajados. Además, se contó con la participación de un exinte-
grante de las ACC, un exguerrillero del Bloque Oriental de las FARC, un 

2- La estrategia se encuentra detallada en la cartilla Contribuciones Voluntarias ¡Tu voz construye me-
moria! Conceptos, herramientas, lineamientos (CNMH, 2015b).
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excombatiente del Bloque Centauros víctima de reclutamiento de menores y 
un excomandante del Frente Hernán Troncoso del Bloque Centauros, pos-
tulado al proceso judicial de la jurisdicción de Justicia y Paz3.

El acercamiento a las víctimas favorece su perspectiva como protago-
nistas en pro de la construcción de memoria histórica y eje transversal del 
informe y de todos los esfuerzos de la justicia transicional por garantizar 
sus derechos a la verdad, la justicia y la reparación, así como a la com-
prensión del fenómeno paramilitar en el país. No obstante, la elaboración 
de un informe analítico requiere de la contrastación y validación de la 
información obtenida de los relatos directos, por medio de la utilización 
de muchas otras fuentes. 

3. Fuentes secundarias

Además de las contribuciones voluntarias recolectadas por el equipo de in-
vestigación como fuente de contraste y triangulación de la información obte-
nida de los relatos de los exintegrantes de las estructuras asociadas al Bloque 
Centauros, el Centro Nacional de Memoria Histórica favorece la inclusión de 
otros documentos que, en el caso del presente informe, implicó una investi-
gación de las fuentes bibliográficas, históricas, judiciales y periodísticas que 
pudiesen dar cuenta del desarrollo del fenómeno paramilitar en los Llanos 
Orientales y que incluye:

Como insumos analíticos, los informes de la Comisión Nacional de Re-
paración y Reconciliación-Grupo de Memoria Histórica (CNRR-GMH) 
como el ¡Basta ya! Colombia: memorias de guerra y dignidad (2013) y los 
informes temáticos del Centro Nacional de Memoria Histórica (CNMH) 
son material de base para la investigación. Se incluyeron algunos otros 
como el Análisis cuantitativo del paramilitarismo en Colombia (2019b), 
Justicia y Paz ¿Verdad judicial o verdad histórica? (2012), La guerra inscrita 
en el cuerpo (2017), Limpieza social. Una violencia mal nombrada (2015b), 
Nororiente y Magdalena Medio, Llanos Orientales, Suroccidente y Bogotá 
D.C. Nuevos escenarios de conflicto armado y violencia (2014a), Ser marica 
en medio del conflicto armado. Memorias de sectores LGBT en el Magdale-
na Medio (2019), Textos corporales de la crueldad (2014b) y, especialmente, 
Violencia paramilitar en la Altillanura: Autodefensas Campesinas de Meta 
y Vichada (2018), entre otros.

3- La suma de este conteo equivale a 111 de las contribuciones voluntarias recolectadas. Las cuatro fal-
tantes corresponden a entrevistas con personas que brindaron una segunda contribución, ampliando 
la primera o en un contexto diferente.
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De la misma manera, las fuentes judiciales constituyen una herramienta 
importante de contraste con los relatos de las personas desmovilizadas, y se 
acudió principalmente a la sentencia promulgada por la magistrada Alexan-
dra Valencia Molina para la Sala de Justicia y Paz del Tribunal Superior del 
Distrito Judicial de Bogotá, acerca de la “Estructura paramilitar del Bloque 
Centauros y Héroes del Llano y del Guaviare” contra Manuel de Jesús Pira-
bán y otros 21 postulados del Bloque Centauros, del 25 de julio de 2016; y a la 
sentencia del “Caso de la Masacre de Mapiripán vs. Colombia” promulgada el 
15 de septiembre de 2005 por la Corte Interamericana de Derechos Humanos, 
documentos que formaban parte del Dossier del Bloque Centauros de la de-
nominada Unidad Nacional de Fiscalías para la Justicia y la Paz, perteneciente 
a la FGN (Fiscalía General de la Nación). También se acudió a los audios y 
algunos de los informes de las audiencias libres y de formulación de cargos 
realizadas por la FGN a los postulados de Justicia y Paz, y a los informes de 
riesgo expedidos por el Sistema de Alertas Tempranas (SAT) de la Defensoría 
del Pueblo en los periodos 2001-2013 y 2017-2018, advirtiendo amenazas para 
la población civil relacionadas con hechos de violencia de grupos armados 
ilegales en los territorios de los Llanos Orientales.

De igual forma, se tuvieron en cuenta la sentencia condenatoria del Juzgado 
11 Penal del Circuito Especializado de Bogotá del 30 de marzo de 2011 contra 
Manuel de Jesús Pirabán y Leonardo Escobar Londoño; la sentencia conde-
natoria del Juzgado 56 Penal del Circuito de Bogotá del primero de marzo 
de 2011 contra Edilson Cifuentes Hernández, alias Richard; la sentencia de 
la magistrada Léster María González Romero para la Sala de Justicia y Paz 
del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Bogotá contra José Rubén Peña 
Tobón y otros miembros del Bloque Vencedores de Arauca del primero de 
diciembre de 2011; la sentencia de la magistrada Uldi Teresa Jiménez López 
contra José Barney Veloza García del 31 de enero de 2012; y el pronunciamien-
to de la magistrada Patricia Salazar Cuéllar para la Sala de Casación Penal de 
la Corte Suprema de Justicia SP374 del 21 de febrero de 2018, por considerarlas 
fuentes de información valiosa acerca del accionar del grupo paramilitar Blo-
que Centauros, de sus relaciones con el Bloque Vencedores de Arauca y de los 
crímenes cometidos por estos.

Se utilizaron también los aportes de la Asociación de Autoridades Indíge-
nas Sálibas de Orocué Casanare (Asaisoc), la Asociación de Desplazados con 
Asentamiento en San Martín (Asdesam), la Casa de los Derechos de Altos 
de Cazucá de la Defensoría del Pueblo, el CEDE 11 del Ejército Nacional de 
Colombia, el Comité Cívico por los Derechos Humanos del departamento del 
Meta, el Comité de Derechos Humanos de la Coordinadora Cívico Popular 
de Ciudad Bolívar, la Delegación de Víctimas de la Defensoría del Pueblo, la 
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Fundación por la Defensa de los Derechos Humanos y el Derecho Internacio-
nal Humanitario en el Oriente y Centro de Colombia (DHOC), la Fundación 
Universitaria Internacional del Trópico Americano (Unitrópico), el Grupo de 
Búsqueda de Personas Desaparecidas, el Grupo de Reparación Colectiva de la 
Unidad de Víctimas de Bogotá, el Laboratorio de Memoria y Paz del Centro 
Regional de Atención a las Víctimas de Villavicencio, la Mesa Departamental 
de Víctimas del Casanare, la Mesa Distrital de Víctimas de Bogotá, la Mesa 
Nacional de Víctimas sede Bogotá, la Mesa Municipal de Víctimas de Mon-
terrey, la Mesa Municipal de Víctimas de Soacha, el Movimiento Nacional 
de Víctimas de Crímenes de Estado (Movice), la Oficina de Víctimas de la 
Gobernación del Meta, el Enlace de Víctimas de la Alcaldía municipal de San 
Martín de los Llanos, la Organización Regional Indígena de Casanare (ORIC), 
la Red Nacional de Iniciativas Ciudadanas por la Paz y Contra la Guerra (Re-
depaz), la Sala de Justicia y Paz del Tribunal Superior de Bogotá, la Sección de 
Justicia Transicional de la Fiscalía General de la Nación y a las seccionales de 
la Unidad de Víctimas de Bogotá, San José del Guaviare, Villavicencio y Yo-
pal, a todos los cuales agradecemos profundamente su participación.

Por último, se emplearon fuentes académicas como artículos, tesis y libros 
que pueden consultarse en las referencias bibliográficas citadas al final de este 
informe y fuentes periodísticas de los portales virtuales Verdad Abierta y Ru-
tas del Conflicto, de los periódicos Llano 7 Días, El Tiempo y El Espectador, y 
de las revistas Semana y Noche y Niebla. Asimismo, se consultaron fuentes 
institucionales como el Observatorio de Memoria y Conflicto del CNMH, el 
Observatorio de Derechos Humanos de la Vicepresidencia de la República, el 
Cinep (Centro de Investigación y Educación Popular), y las cifras del Registro 
Único de Víctimas de la Red Nacional de Información de la Uariv (Unidad 
para la Atención y Reparación Integral a las Víctimas).

4. Unidad de análisis

Para finalizar el apartado correspondiente a los aspectos metodológicos, es ne-
cesario introducir al Bloque Centauros (BCe) como la unidad de análisis que 
interesa a este informe específico, haciendo la salvedad de que los temas aquí 
narrados se tratarán con mayor profundidad a lo largo de la investigación.

En los años setenta y ochenta del siglo XX llegaron a los Llanos Orienta-
les grupos de colonos buscando fuentes económicas, algunos de ellos aso-
ciados a la ganadería extensiva, otros al comercio de esmeraldas, y otros 
al narcotráfico y a las bonanzas marimbera y cocalera de la región. Estos 
grupos económicos pronto se encontraron coexistiendo con los grupos 
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armados guerrilleros de la zona, pero esta convivencia no duró mucho. 
La poca presencia del Estado, la ausencia de fuerza pública y las extorsio-
nes de las guerrillas dieron paso a la conformación de varios y pequeños 
grupos armados organizados al margen de la ley que operaron por algún 
tiempo como grupos de autodefensa4.

En los años noventa, sin embargo, afianzados por el establecimiento de las 
Convivir (Cooperativas de Vigilancia y Seguridad Privada para la Defensa 
Agraria) e influidos por la expansión de las Autodefensas Campesinas de 
Córdoba y Urabá (ACCU), estos pequeños núcleos se convirtieron en los 
grupos paramilitares que dominaron la región durante los siguientes diez 
años: el Bloque Centauros, las Autodefensas Campesinas del Casanare y 
las Autodefensas Campesinas de Meta y Vichada. Posteriormente, también 
aparecerían en la región el Bloque Vencedores de Arauca y el Frente Vichada 
del Bloque Central Bolívar, pero será el BCe, como miembro de las Autode-
fensas Unidas de Colombia, el protagonista indiscutible del relato que ocupa 
a este informe de esclarecimiento.

Tomando como punto de partida la Masacre de Mapiripán, el Bloque Cen-
tauros llegó a convertirse en una de las agrupaciones paramilitares más gran-
des y poderosas del país, expandiéndose por los departamentos del Meta y el 
Casanare, por parte del Guaviare, por los municipios orientales de Cundina-
marca y Boyacá e incluso llegó a tener presencia en Bogotá. En este proceso 
ocasionó graves violaciones a los derechos humanos contra las poblaciones de 
estas regiones, entre las que se encuentran masacres, homicidios selectivos, 
torturas, desapariciones forzadas, ejecuciones extrajudiciales, arrasamiento 
de poblaciones, reclutamiento forzado, desplazamientos forzados y despojos 
masivos de tierras, entre otras. Tras su enorme conquista territorial, se enfras-
có en una guerra fratricida con las Autodefensas Campesinas del Casanare, 

4- Aunque en muchos casos los términos paramilitar y autodefensa son usados indistintamente, en el 
discurso académico latinoamericano se diferencia entre autodefensas (los grupos armados que per-
manecen en un territorio e invocan un derecho a prevenir o defenderse de los ataques guerrilleros) 
y paramilitarismo (las fuerzas organizadas por el Estado para eliminar a sus opositores políticos, así 
como a los grupos armados que defienden activamente los intereses de actores económicos, terrate-
nientes y narcotraficantes). En el caso colombiano, sin embargo, algunos autores (Duncan y Flórez, 
2006) demuestran que hubo procesos históricos en los que estas expresiones se amalgamaron, aun 
antes de 1982, como los grupos armados al servicio de los esmeralderos de Boyacá, que se encargaron 
de proteger los intereses de sus patrones contra ladrones, guerrilleros, y hasta de otros esmeralderos y 
pobladores a los que veían como amenazas, o como los grupos armados de finqueros del Magdalena 
Medio, que con el apoyo del Ejército, se dedicaron a combatir a la guerrilla, incluso incursionando en 
territorios ajenos para erradicarla, afectando a grupos políticos y hasta a la población civil. Así pues, 
asociar la disposición y estrategia militar de estos grupos para enfrentarse a las guerrillas con un solo 
concepto (autodefensa o paramilitar) ha perdido en Colombia su poder explicativo (CNRR-GMH, 
2010, p. 261). En el presente informe se hace referencia al paramilitarismo, independientemente de que 
los grupos se llamaran a sí mismos autodefensas como forma de autolegitimación.
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que acrecentó la victimización de la población civil y llevó los índices de vio-
lencia de estos departamentos a límites macabros.

El asesinato de su máximo cabecilla, Miguel Arroyave, a manos de sus 
propios hombres, marcó el final del Bloque Centauros en 2004, pues este 
se escindió en tres grupos diferentes: un reducto de las Autodefensas Uni-
das de Colombia que se autodenominó Los Leales y que desmovilizó a 
1.134 hombres y mujeres, aún bajo el nombre de Bloque Centauros, el 3 de 
septiembre de 2005 en el corregimiento Tilodirán del municipio de Yopal, 
Casanare. Por otra parte, surgieron dos nuevos bloques paramilitares de-
nominados Héroes del Llano y Héroes del Guaviare respectivamente, que 
continuaron sembrando un legado de terror hasta el 11 de abril de 2006, 
cuando desmovilizaron a 1.775 personas en la Inspección de Policía de 
Casibare del municipio de Puerto Lleras, Meta (Tribunal Superior de Bo-
gotá, 2016, p. 7). A estos tres grupos (Bloque Centauros, Héroes del Meta 
y Héroes del Guaviare) se hará referencia en adelante como estructuras 
paramilitares asociadas al Bloque Centauros que constituyen el universo 
de análisis de esta investigación. 

Muestra del informe

Ahora bien, aunque hubo un total de 2.909 hombres y mujeres desmovi-
lizados de las estructuras paramilitares asociadas al Bloque Centauros, 
solamente 1.049 de estas personas se suscribieron a los Acuerdos de la 
Verdad y participaron en el Mecanismo no Judicial de Contribución a la 
Verdad y la Memoria Histórica (MNJCV), por lo cual este último número 
debe ser entendido como la variable cuantitativa sobre la que se establecen 
las cifras presentadas en esta sección del informe. 

El 6,48 % de las personas desmovilizadas del BCe y participantes de los 
Acuerdos de la Verdad fueron mujeres, el 94,52 % fueron hombres y nadie se 
reconoció por fuera de estos géneros. 

En cuanto a la pertenencia étnica, el 4,39 % de los firmantes de los 
Acuerdos que pertenecieron al Bloque Centauros se identificaron como 
indígenas, el 21,26 % como afrocolombianos, el 0,19 % como palenqueros, 
mientras que el 73,88 % restante no reconoció ninguna afiliación étnica 
o identitaria específica. Es llamativo que estas cifras se corresponden de 
manera muy cercana con los porcentajes nacionales de participación en 
estructuras paramilitares presentados en el Análisis Cuantitativo del Pa-
ramilitarismo en Colombia (2019b, pp. 38-40).
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Gráfico 1. Afiliación étnica de los miembros del BCe firmantes de los 
Acuerdos de la Verdad

Fuente: CNMH, elaboración propia, 2020.

El 55,39 % de los excombatientes desmovilizados de las estructuras asocia-
das al Bloque Centauros tenía entre 20 y 29 años en el momento de su ingreso 
a los grupos paramilitares, el 19,25 % tenía más de 30 años, pero en cifras 
más preocupantes, el 11,44 % de personas desmovilizadas era menor de edad 
cuando se integró a las estructuras paramilitares y el 12,58 % tenía entre 18 y 
19 años al momento de su ingreso.

Gráfico 2. Edad desmovilizados del BCe al vincularse a su primer grupo 
paramilitar

Fuente: CNMH, elaboración propia, 2020.
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También, en coincidencia con el informe cuantitativo acerca del paramilita-
rismo en Colombia (2019b), la mayoría de los desmovilizados de las estructu-
ras asociadas al Bloque Centauros aseguraron que los ingresos percibidos en 
sus hogares antes de vincularse a los grupos paramilitares no eran suficientes 
para satisfacer sus necesidades (74,15 %), mientras que para el 23,35 % estos 
eran apenas suficientes (pp. 42-44), lo que da muestra de una relación causal 
entre las necesidades económicas insatisfechas y las razones para ingresar a 
las estructuras paramilitares.

Gráfico 3. Percepción de ingresos y situación económica previa a la 
vinculación al BCe y sus estructuras asociadas

Fuente: CNMH, elaboración propia, 2020.
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vinculada directamente al Bloque Centauros; el 43,66 % ingresó en primer 
lugar a los Bloques Héroes del Llano y Héroes del Guaviare, y solamente el 
11,44 % fue vinculada originalmente para otra estructura y se movilizó ha-
cia los Llanos Orientales. Sin embargo, en contraste con esta información, 
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mucho y demuestra que venían de muchas regiones del país, adelantando 
desde ya, que el BCe instituyó una política de reclutamiento de carácter 
nacional. Es llamativo, no obstante, que el 20 % de la tropa proviniera de 
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Bloque Centauros y las ACCU.
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Gráfico 4. Lugares de reclutamiento de excombatientes del BCe

Fuente: CNMH, elaboración propia, 2020.

Una vez realizada la caracterización general del universo de personas des-
movilizadas de los Bloques Centauros, Héroes del Llano y Héroes del Guavia-
re se presentará la muestra representativa que se consideró para la elaboración 
de este informe, conformada por 103 relatos recogidos de personas que perte-
necieron a las estructuras asociadas al Bloque Centauros. Este número cons-
tituye el 9,82 % de los firmantes de los Acuerdos de la Verdad procedentes de 
estas estructuras paramilitares y, como muestra cuantitativa, presenta un 95 
% de confianza y un margen de error aproximado de 9 %. Esta es la muestra en 
la que se basan los datos cuantitativos del informe a partir de este momento, a 
menos que se indique lo contrario. 

En este punto cabe aclarar que para la escritura del informe se tuvieron en 
cuenta veintisiete relatos adicionales a los de la muestra cuantitativa, consi-
guiendo un total de 130 relatos distribuidos de la siguiente manera: 103 relatos 
que corresponden a la muestra de personas desmovilizadas cuya actuación se 
dio en los bloques Centauros, Héroes del Meta y Héroes del Guaviare; veinte 
relatos adicionales de personas desmovilizadas que pertenecieron al Frente 
Capital5, y siete relatos de personas que fueron integrantes de las Autodefensas 

5- Aunque el Frente Capital es considerado una subestructura del Bloque Centauros, tras la muerte de 
Arroyave este frente se desintegró y, por tanto, su representación fue escasa en la ceremonia de desmo-
vilización en 2005. Los veinticinco relatos de esta estructura constituyen la totalidad de este universo 
y todo ellos fueron empleados en los análisis específicos sobre este frente.
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Campesinas del Casanare6. No sobra decir que los 130 relatos corresponden 
a personas que participaron en el Mecanismo no Judicial entre 2013 y 2019.

A partir de lo expuesto hasta este punto, es importante que se tengan en cuen-
ta cuatro ejes temáticos o ideas transversales a la construcción de este informe y 
que pueden percibirse a lo largo de todo el documento, a saber:

En primer lugar, que el Bloque Centauros tuvo su origen en las Autodefen-
sas Campesinas de Córdoba y Urabá y, como tal, al incursionar en los Llanos 
Orientales buscó establecer una serie de alianzas con los grupos de autodefen-
sa y paramilitares que ya existían en la región, de tal manera que no se confi-
guró como un ejército invasor sino como una mezcla de agentes endógenos y 
exógenos con el objetivo compartido de controlar el territorio y sus recursos, 
dentro del marco discursivo antisubversivo con el que se originaron las Au-
todefensas Unidas de Colombia. No obstante, las alianzas entabladas fueron 
inestables desde un principio. Por un lado, grupos como las ACC (Autode-
fensas Campesinas del Casanare) y las ACMV (Autodefensas Campesinas de-
Meta y Vichada), aunque colaboraron inicialmente con los Centauros, nunca 
llegaron a unirse al proyecto confederado de las AUC e incluso las ACC termi-
naron entablando una guerra paramilitar de proporciones dantescas con estas 
últimas. Por otro lado, el sometimiento que las ACCU intentaron imponer a 
los grupos que sí se unieron a la confederación nacional no fue bien recibido 
por los comandantes locales y llevó, a largo plazo, al homicidio de Miguel 
Arroyave, a la caída del Bloque Centauros, y a la escisión de los bloques Héroes 
del Llano y Héroes del Guaviare.

En segundo lugar, ha podido rastrearse que, a pesar de la idea de homoge-
nización que supone la existencia del Bloque Centauros, los comandantes de 
cada uno de sus frentes tuvieron más independencia de la que puede verse en 
sus homólogos de otras estructuras. En esa medida, se exploró la manera como 
variaron algunas de las características del accionar más local de la estructura 
y de los repertorios de violencia más empleados bajo algunas comandancias 
específicas, al punto que cuando hubo un cambio de comandantes, las carac-
terísticas de los frentes también cambiaron en función de estos. Tal es el caso 
de la diferenciación que suele hacerse entre los Frentes Guaviare y Meta; el 
primero, comandado por alias Cuchillo, tuvo una reputación sanguinaria en 
la región que aún se conserva, mientras que el segundo, comandado por alias 

6- Vale aclarar que, aunque las ACC nunca se desmovilizaron oficialmente, algunos relatos de exin-
tegrantes de esta estructura han llegado a la DAV debido a que las personas se desmovilizaron indivi-
dualmente o en la ceremonia correspondiente a otras estructuras por interés propio o porque tuvieron 
movilidad entre diferentes bloques paramilitares. Los relatos de las ACC no hacen parte de la muestra 
del Bloque Centauros y solo fueron empleados como fuente de contrastación de la información y para 
los apartados correspondientes a la guerra instaurada entre las ACC y el BCe.
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Pirata, era mejor visto debido a sus continuas acciones de legitimación entre 
la población civil y su trato más amable con sus combatientes.

En tercer lugar, cabe subrayar que tanto el Bloque Centauros como este 
informe se vieron radicalmente inf luenciados por la llegada de José Mi-
guel Arroyave Ruiz, alias Arcángel, a la comandancia de la estructura. Esto 
ocurrió a tal punto que todos los capítulos de este informe (exceptuando el 
de Antecedentes) incluyen una periodización que marca el antes y el des-
pués de su nombramiento como comandante. Es importante advertir que 
la aparición de José Miguel Arroyave separó las estrategias antisubversivas 
de los intereses económicos y financieros de los grupos a los que comandó, 
puesto que privilegió su propio enriquecimiento frente a la persecución 
de los grupos guerrilleros. Esto transformó los repertorios de violencia y 
las relaciones de la estructura con actores sociales, políticos, económicos 
y militares, puesto que las acciones violentas dejaron de necesitar un sus-
tento discursivo contrainsurgente, siempre que sirvieran a los intereses 
económicos del grupo armado. 

En cuarto lugar, las bases de datos y las fuentes judiciales y bibliográfi-
cas revelan que el Bloque Centauros produjo los más altos índices de des-
plazamiento forzado y despojo de tierras que, a largo plazo, favorecieron a 
algunos sectores, actores y élites económicas de la región. A la luz de esta 
investigación, estos repertorios se consideran como indicadores de una 
economía de acumulación y concentración de tierras que limitó la parti-
cipación política e inf luyó directamente en la implantación de un sistema 
económico y político monopolizado por los paramilitares de la región.

En el último capítulo que se encuentra en el Tomo II de este informe se acla-
ra que, ante la escasa información existente sobre el Frente Capital, el punto de 
partida de los investigadores y relatores fue preguntarse acerca de la natura-
leza de esta estructura y sus vínculos con el Bloque Centauros a lo largo de la 
comandancia de Miguel Arroyave. En tal medida, este capítulo fue construido 
con una estructura similar a la de un informe independiente, sin perder de 
vista su caracterización como subestructura del Bloque Centauros, que lo ubi-
ca dentro de los límites investigativos de este informe.

Organización temática del Tomo II 

En el primer capítulo buscamos explorar las relaciones que existieron en-
tre el Bloque Centauros, la fuerza pública y algunos actores políticos de los 
Llanos Orientales, debido a que estas facilitaron el accionar de la estruc-
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tura y ayudaron a consolidar su protagonismo e inf luencia en la región. 
Partiendo de esto, el capítulo refiere, en primer lugar, a las relaciones del 
BCe con la fuerza pública, empezando por la caracterización de las Uni-
dades Operativas las Fuerzas Militares y de la Policía de la región, para 
continuar con la exploración de sus vínculos con el Bloque Centauros des-
de dos perspectivas: la colaboración y la persecución. En la primera de 
ellas abordamos casos de trabajo conjunto, producto de la consecución 
de intereses comunes y particulares mientras que, desde la perspectiva de 
la persecución, resaltamos las operaciones realizadas por los órganos de 
seguridad del Estado con el fin de frenar el avance del grupo paramilitar. 
La segunda parte del capítulo se dedica a las relaciones establecidas en las 
esferas políticas de la región, que cedieron al Bloque Centauros el control 
de algunas poblaciones, de los recursos, la contratación e incluso de los 
funcionarios públicos del Llano.

El segundo capítulo se ocupa de las finanzas y las relaciones que el Bloque 
Centauros sostuvo con actores económicos de la región durante su periodo de 
accionar. Las finanzas las abordaremos en términos de los ingresos y egresos 
de la estructura armada. Con respecto a los ingresos explicaremos cómo las 
fuentes y modalidades de financiación manejadas por el BCe tuvieron dos 
momentos clave, uno en la fase inicial del grupo armado y otro durante la 
comandancia de Miguel Arroyave. En relación con los egresos, hablaremos de 
los gastos en los que incurrió la estructura para asegurar, por un lado, su fun-
cionamiento interno y, por otro, su accionar en relación con actores políticos, 
económicos y militares, externos al grupo armado.

En el tercer capítulo tratamos el proceso de DDR (Desarme, Desmovi-
lización y Reintegración) del Bloque Centauros y de los Bloques Héroes 
del Llano y Héroes del Guaviare. Para explicarlo, empezamos por relatar 
el estado del grupo previo a la desmovilización, con el fin de establecer las 
causas que llevaron al final de la estructura, más allá de las negociaciones 
de paz con el Estado colombiano. Entre ellas se cuentan la guerra que sos-
tuvo con las Autodefensas Campesinas del Casanare, la reconfiguración 
que sufrió después del asesinato de Arroyave a manos de sus comandan-
tes, y el ambiente que se vivía dentro del grupo armado en los momentos 
previos a la desmovilización. Después abordamos la concentración en las 
zonas de ubicación temporal y la ceremonia de desmovilización, seguido 
de las irregularidades que se presentaron durante este proceso de DDR, 
como la no entrega de armas, personas que no se desmovilizaron y perso-
nas vinculadas solo con fines de desmovilización. Por último, tratamos el 
surgimiento de los grupos armados posdesmovilización en la región don-
de operó el Bloque Centauros tras su cese de operaciones.
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Por último, el cuarto capítulo constituye una suerte de anexo en el que, 
como si se tratara de un informe completo, analizamos la estructura denomi-
nada Frente Capital que, siendo una unidad de análisis relevante por sí mis-
ma, fue un grupo paramilitar de características singulares que operó tanto en 
Bogotá como en algunos municipios de Cundinamarca desde los años noven-
ta, aunque se acuerda un inicio “oficial” en 2001. Para este capítulo hacemos 
referencia al Frente Capital, en tanto que hubo un relacionamiento entre esta 
estructura y el Bloque Centauros, consolidado a partir del interés por contro-
lar las rutas de narcotráfico del eje Llanos-Sumapaz y por la comandancia de 
ambas estructuras en cabeza de Miguel Arroyave.

El capítulo describe los territorios de Ciudad Bolívar y Soacha y las caracte-
rísticas geográficas y sociodemográficas que los convirtieron en caldo de cul-
tivo para grupos delincuenciales que fueron cooptados por el Frente Capital, 
cuyos antecedentes se rastrean en el accionar de diversos grupos paramilitares 
en Bogotá y en las cárceles de la capital. Posteriormente, se analizan los vín-
culos entre el Frente Capital y el Bloque Centauros, y las particularidades de 
su accionar militar y financiero, poniendo en evidencia las operaciones del 
Frente en Soacha y Ciudad Bolívar, donde la población enfrentó con especial 
tenacidad el control y sometimiento de este frente.
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PÚBLICA Y LOS ACTORES POLÍTICOS 

De acuerdo con los relatos de los exparamilitares firmantes de los Acuer-
dos de la Verdad, contribuciones voluntarias de víctimas y otros actores 
sociales, y con las versiones libres de exparamilitares acogidos a Justicia y 
Paz, el Bloque Centauros trabajó de la mano con instituciones, agentes del 
Estado pertenecientes al poder público, organismos de control y la fuer-
za pública. Los siguientes son algunos mecanismos de cooperación entre 
estos actores que permitieron al BCe un amplio rango de acción y control 
en los territorios donde actuó. Con el fin de incluir aquí la mayor cantidad 
de perspectivas posibles, se trató de contactar a las VIII y IV Divisiones 
del Ejército Nacional. Si bien se estableció contacto con personal de estas 
divisiones, no fue posible obtener información sobre operaciones contra el 
BCe en estas jurisdicciones. Por eso se acudió a los registros de la prensa y 
a los procesos judiciales que dan cuenta de la relación del BCe con la fuer-
za pública y con otros actores políticos de esa parte del país. 

En el caso de los actores políticos vinculados con la estructura parami-
litar del BCe, también se utilizaron las versiones ofrecidas por exparami-
litares, contribuciones voluntarias, archivos de prensa y fuentes judiciales. 
Se hizo énfasis en figuras políticas que ya tienen procesos en las instancias 
judiciales pertinentes por vínculos con estructuras armadas y casos de co-
rrupción, que permiten establecer un relacionamiento más fiable de estos 
actores políticos con este bloque. 

Este capítulo se compone de dos apartados. El primero trata sobre los vín-
culos del BCe con la fuerza pública, desde dos perspectivas: la colaboración 
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del Ejército Nacional, la Policía y otras entidades y la persecución de estos 
organismos de seguridad al BCe. En el segundo apartado se exploran las re-
laciones entre esta estructura paramilitar y actores políticos en su ámbito de 
influencia, mediante tres modalidades: 1) cooptación de presupuestos depar-
tamentales; 2) la incidencia en las elecciones locales y 3) las alianzas con figu-
ras políticas particulares de la región. 

1.1. Vínculos con miembros de la fuerza pública 

Según el MNJCV y acorde con las contribuciones voluntarias de diferentes 
actores sociales que vivieron directamente el fenómeno del paramilitaris-
mo es posible establecer una relación colaborativa organizada entre miem-
bros de la fuerza pública (Policía, Fuerzas Militares –Ejército, Fuerza Aé-
rea, Marina–) y otras instituciones de seguridad del Estado como el DAS 
con el Bloque Centauros durante su periodo de actuación. Acerca de los 
directos vínculos se destaca el testimonio del excomandante alias Chata-
rro, que se refiere a la consolidación de redes en cabeza del excomandante 
alias Arcángel: 

Edo.: Porque, es que, en el año 2002, cuando llega Miguel, sí hacen una red 
de inteligencia solo pa’hacer inteligencia, no más, entonces…
Entr.: Pero antes no existían.
Edo.: Y lo hacen… No. Lo crea Miguel, es lo que… ya pa’llá va la… 
Entonces. Miguel crea como unas setenta personas, unidades, el 70, el 
80… el 90 % eran mujeres, todas jóvenes, pero esas unidades las ma-
neja un sargento del Ejército que era de inteligencia, un man que fue 
de inteligencia en el Ejército, ingresa a la autodefensa y con él crean 
esas unidades, esas unidades ahí, esos sí, es por… se dispersan por todo 
“esto”: la muchacha que raspa coca, la muchacha que cocina en los la-
boratorios, cosas como esas, la muchacha… unas que se van a trabajar a 
prostíbulos, ¿cierto? Y ahí hacen la chapa, la muchacha que se enamora 
del comandante del Ejército, la novia del teniente la Policía, la… toda 
eso se riega, pero se vuelve un arma de doble filo (CNMH, Contribución 
Voluntaria, Arango, 2019a, primero de febrero). 

A partir de este contexto, enseguida se presenta el relacionamiento entre 
la fuerza pública y el Bloque Centauros, desde la masacre de Mapiripán hasta 
la culminación de su proceso de desmovilización. Primero se expondrán sus 
vínculos con la fuerza pública enmarcando esta relación en la colaboración 
entre ambos actores con el fin de exponer la posterior persecución de las fuer-
zas estatales al BCe. 
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1.1.1. Caracterización de unidades de la fuerza pública en el territorio

Es necesario caracterizar las unidades militares que operaban en el territorio 
en el que hizo presencia el BCe. Se hará énfasis en las unidades comandadas 
por el Ejército, que fueron las más mencionadas en el MNJCV. Sin embargo, 
hay que tener en cuenta los organismos de seguridad –como las estaciones de 
Policía de las cabeceras municipales y la Dirección de Inteligencia Policial– 
que tienen a cargo las mismas jurisdicciones establecidas para el caso de los 
mismos departamentos7. 

El territorio de operaciones del Bloque Centauros coincide con la presencia 
de la IV División del Ejército Nacional del Meta y Guaviare y la VIII División 
en Casanare. La IV División tiene dentro de su jurisdicción los territorios de 
Meta, Guaviare, Vaupés y Medina y Paratebueno, en Cundinamarca. Las uni-
dades que componen esta División son: 

Tabla 1. Unidades que conforman la IV División

IV División Brigada 7

1.	 Batallón de Infantería Aerotransportado n.° 
20, general Roergas Serviez

2.	 Batallón de Infantería n.° 21, Batalla Pantano 
de Vargas

3.	 Batallón de Selva n.° 29, general Germán 
Ocampo Herrera

4.	 Batallón de Ingenieros Aerotransportado n.° 
7, general Carlos Albán E.

5.	 Batallón de Apoyos y Servicios para el 
Combate n.° 7, Antonia Santos

6.	 Batallón Especial Energético y Vial n.° 15 
7.	 Batallón de Entrenamiento y 

Reentrenamiento n.° 7, José M. Pey Andrade
8.	 Batallón de Combate Terrestre n.° 7, Héroes 

de Arauca

7- Tomado de: www.policia.gov.co/especializados/inteligencia/distribucion
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IV División

Brigada 21

1.	 Batallón de Infantería de Selva n.° 19, general 
José Joaquín París

2.	 Batallón de Infantería n.° 24, general Luis 
Carlos Camacho Leyva

3.	 Batallón de Infantería de Selva n.° 51, general 
José María Ortega

4.	 Batallón de Apoyos y Servicios para el 
Combate n.° 22, teniente coronel Benedicto 
Triana

5.	 Batallón de Entrenamiento y 
Reentrenamiento n.° 22, José I. Álvarez 
Salazar

6.	 Batallón de Combate Terrestre n.° 32 
Libertadores de la Uribe

7.	 Batallón de Combate Terrestre n.° 120 SV. José 
H. Echavarría Garzón

Brigada 31

1.	 Batallón de Infantería de Selva n.° 30, general 
Alfredo Vásquez Cobo

2.	 Batallón de Selva n.° 52, coronel José Dolores 
Solano

Fuente: elaboración propia CNMH-DAV,  
a partir de información tomada de: Herrera Ospina et al.  

Fuerzas Militares de Colombia Ejército Nacional VIII División:  
el conf licto armado en las regiones. Bogotá: Universidad del Rosario, 2017.

La VIII División del Ejército8 tiene a su cargo la seguridad de los departa-
mentos de Arauca, Casanare, Vichada y Guainía. Desarrolla sus actividades 
en treintaiséis municipios. Además, también está presente en Paya, Pisba y 
Cubará en Boyacá y en los corregimientos de Carimagua en Meta y Samoré 
en Norte de Santander. Las unidades que componen esta VIII División son:

8- La VIII División inició como una Unidad Operativa Mayor. Comenzó a operar en 2009. Anterior-
mente, la jurisdicción se encontraba dividida en dos áreas operacionales: una, bajo la responsabilidad 
de la IV División y otra, bajo la II División. 
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Tabla 2. Unidades que conforman la VIII División del Ejército 

VIII División 

Brigada 16

1.	 Batallón de Infantería n.° 44, Ramón 
Nonato Pérez

2.	 Grupo de Caballería Montado n.° 16, Guías 
del Casanare

3.	 Batallón de Apoyos y Servicios para el 
Combate n.° 16, teniente William Ramírez

4.	 Centro de Entrenamiento Básico Brigada 
16

5.	 Grupo Gaula del Casanare
6.	 Batallón de Instrucción y Entrenamiento 

n.° 16
7.	 Batallón de Combate Terrestre n.° 38, 

Centauros

Brigada 18

1.	 Grupo de Caballería Aerotransportado 
n.°18, general Gabriel Revéiz Pizarro

2.	 Batallón de Ingenieros n.°18, general 
Rafael Navas Pardo

3.	 Batallón Especial Energético y Vial n.°16
4.	 Batallón Especial Energético y Vial n.°14
5.	 Batallón de Apoyos y Servicios para el 

Combate n.°18, subteniente Rafael Aragona
6.	 Batallón de Instrucción y Entrenamiento 

n.°18 Manuel de Pombo
7.	 Grupo Gaula Arauca
8.	 Batallón de Artillería n.°18, general José 

María Mantilla
9.	 Batallón Especial Energético y Vial n.°1, 

general Juan José Neira
10.	Centro de Entrenamiento Básico Brigada 

18
11.	Centro de Operaciones Especiales para 

Protección de Infraestructura Crítica/
Económica

12.	Plan Meteoro n.°3
13.	Batallón Fluvial de Infantería de Marina 

n.° 52
14.	Agrupación de Fuerzas Especiales Urbanas 

Antiterroristas
15.	Batallón Especial Energético y Vial n.° 22 

SV. José Wilber Cortés Viveros
16.	Batallón Especial Energético y Vial n.° 18, 

general Eustorgio Salgar
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VIII División

Brigada 28

1.	 Batallón de Infantería n.°43, general Efraín 
Rojas Acevedo

2.	 Batallón de Infantería n.°45, general 
Próspero Pinzón

3.	 Batallón de Apoyos y Servicios para el 
Combate n.° 28 Bochica

4.	 Centro de Entrenamiento Básico Brigada 
28

5.	 Batallón de Instrucción y Entrenamiento 
n.°28, Ignacio de Herrera y Vergara

6.	 Batallón de Ingenieros n.°28, coronel 
Arturo Herrera Castaño

7.	 Batallón de Combate Terrestre n.° 58, 
teniente coronel Carlos Maldonado 
Gutiérrez

Fuerza 
de Tarea 
Quirón 

1.	 Brigada Móvil n.°5
2.	 Brigada Móvil n.°31
3.	 Brigada Móvil n.°34

Fuente: elaboración propia CNMH-DAV, a partir de información tomada de: Herrera 
Ospina et al. Fuerzas Militares de Colombia. Ejército Nacional VIII División: El conflicto 

armado en las regiones. Bogotá: Universidad del Rosario, 2017.

Las Unidades Operativas Mayores anteriormente caracterizadas permi-
ten esbozar la estructura mediante la cual el Ejército Nacional de Colom-
bia opera y operó en el territorio. Esta organización no es la misma en los 
casos de la Fuerza Armada y la Infantería de Marina. Estas unidades ope-
raron durante el periodo en el que estuvieron activos tanto el BCe como 
las FARC, el ELN, y las Autodefensas Campesinas del Casanare, en cabeza 
de Martín Llanos. 

1.1.1.1. Masacre de Mapiripán 

La masacre de Mapiripán perpetrada por las ACCU fue determinante para la 
trayectoria inicial del Bloque Centauros y evidencia la connivencia temprana 
entre las Fuerzas Militares y los paramilitares en los Llanos Orientales. La 
siguiente es la Sentencia proferida contra el Bloque Centauros: 

La Corte observa que, si bien los hechos ocurridos entre el 15 y el 20 de 
julio de 1997 en Mapiripán fueron cometidos por miembros de grupos 
paramilitares, la preparación y ejecución de la masacre no habría podido 
perpetrarse sin la colaboración, aquiescencia y tolerancia, manifestadas en 
varias acciones y omisiones, de miembros de las Fuerzas Armadas del Es-



 CAPÍTULO I  
RELACIONES CON LA FUERZA PÚBLICA Y LOS ACTORES POLÍTICOS

33

tado, inclusive de altos funcionarios de estas de las zonas. Ciertamente no 
existen pruebas documentales ante este Tribunal que demuestren que el 
Estado dirigiera directamente la ejecución de la masacre o que existiese 
una relación de dependencia entre el Ejército y los grupos paramilitares 
o una delegación de funciones públicas de aquél a estos. No obstante, al 
analizar los hechos reconocidos por el Estado, surge claramente que tanto 
las conductas de sus propios agentes como las de los miembros de gru-
pos paramilitares son atribuibles a Colombia en la medida en que estos 
actuaron de hecho en una situación y en zonas que estaban bajo el control 
del Estado. En efecto, la incursión de los paramilitares en Mapiripán fue 
un acto planeado desde varios meses antes de julio de 1997, ejecutado con 
pleno conocimiento, previsiones logísticas y la colaboración de las Fuerzas 
Armadas, quienes facilitaron la salida de los paramilitares desde Apartadó 
y Necoclí. (Tribunal Superior de Bogotá, 2016, p. 222)

La Sentencia alude a la omisión de las Fuerzas Militares para defender a los 
habitantes de una inminente masacre. De acuerdo con el Tribunal Superior 
de Justicia y Paz, el 15 de julio de 1997 el general Jaime Humberto Uzcátegui 
Ramírez tuvo conocimiento de la presencia de las AUC en ese municipio y del 
atentado contra la vida de sus habitantes. En efecto, el Mayor Hernán Orozco 
Castro envió un mensaje a Uzcátegui, comandante de la VII Brigada, quien 
alertaba sobre posibles violaciones a los derechos humanos. La Fiscalía Gene-
ral de la Nación concluyó que el general Uzcátegui y el coronel Lino Hernando 
Sánchez, exhibieron una completa

(…) inactividad funcional y operativa, a pesar de tener conocimiento sobre 
la masacre. Más aún, dicha Fiscalía determinó que, ante el arribo de las 
AUC, se dispuso la movilización de las tropas del Batallón Joaquín París 
desde San José del Guaviare hacia otras localidades, dejando desprotegidas 
a las poblaciones de dicho lugar y de Mapiripán. (Corte Interamericana de 
Derechos Humanos, 2005, p. 47) 

Sobre este punto, la Revista Semana presentó el testimonio de Luis Guiller-
mo Pérez, abogado de las víctimas: 

¿Cuáles son las dudas y certezas de lo ocurrido en Mapiripán? 
Luis Guillermo Pérez
La certeza es que hubo una masacre. La certeza es que el Estado colombiano 
sigue incumpliendo con su responsabilidad de identificar plenamente a las 
víctimas. La certeza también es que Carlos Castaño anunció al país que habría 
muchos más Mapiripán. La certeza es que Carlos Castaño no actuó sólo, sino 
que actuó con la responsabilidad de las fuerzas armadas de ese entonces que 
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contribuyeron a desplegar ese proyecto paramilitar en todo el país. La certeza 
es que, frente a otros perpetradores, los hombres de atrás, los determinadores, 
sigue sin hacerse justicia. Ni siquiera se ha vinculado al general Rito Alejo del 
Río formalmente, pese a que el propio general Uzcátegui lo denuncia. La certeza 
es que ahora se reconocen unas falsas víctimas cuando la responsabilidad del 
Estado era también identificar si eran o no eran víctimas. (2012, 22 de marzo)

Solo hasta el 23 de julio de 1997 el Ejército ingresó a Mapiripán junto con 
un delegado de la Presidencia, cuando cesaron los ataques. Desde su trayecto-
ria temprana miembros del BCe estuvieron vinculados de forma cooperativa 
con las Fuerzas Militares. En el caso particular de Mapiripán, la omisión e 
inoperatividad de la VII Brigada del Ejército fueron las pistas que destaparon 
este tipo de relacionamiento entre paramilitares y Fuerzas Militares en la re-
gión de los Llanos Orientales. 

1.1.2. Colaboración con la fuerza pública 

La masacre de Mapiripán permite ilustrar una de las modalidades de colabo-
ración entre las Fuerzas Militares y el BCe: la renuencia de actuar contra los 
ataques paramilitares a comunidades; operaciones conjuntas, ejecuciones ex-
trajudiciales, venta de municiones y transmisión de información. Los gráficos 
5 y 6 aclaran el panorama: relacionamiento de la fuerza pública con el BCe 
por año y la percepción sobre el relacionamiento de los sectores de la fuerza 
pública que tuvieron nexos con este grupo estructura paramilitar. 

Gráfico 5. Percepción de relacionamiento con sectores de la fuerza pública

Fuente: CNMH-DAV.
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Gráfico 6. Percepción de relacionamiento del BCe con sectores de la fuerza 
pública por años 

Fuente: CNMH-DAV.

Los datos del gráfico 6 indican que el Ejército fue la institución castren-
se más señalada por tener vínculos con grupos paramilitares, seguido de 
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te un vínculo tan fuerte, aunque hubo colaboración de la fuerza pública 
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con las ACC– se percibieron mayores vínculos, que llega a su punto más 
álgido en 2004, cuando aún se desarrollaba la guerra. 
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Tabla 3. Militares con procesos judiciales abiertos

Teniente 
Jorge Wilson 
Serna de la 
Policía

De acuerdo con Verdad Abierta: 
“Chatarro recordó que este oficial fue entre 2002 y 2003 
comandante del puesto de El Castillo, Meta, presuntamente 
recibía cinco millones de pesos mensuales de las 
autodefensas. Dijo que conoció al agente en una reunión 
en 2002 con el capitán Amézquita y cinco oficiales más de 
la Policía del Castillo” (2010, 18 de mayo). No se registran 
investigaciones en su contra.

Capitán 
Quijano del 
Escuadrón 
Móvil de 
Carabineros 
(Emcar) de 
la Policía

Según Verdad Abierta, y siguiendo las declaraciones de 
Don Mario, este capitán colaboró directamente con el BCe, 
sostuvo reuniones con Miguel Arroyave y recibió dineros 
de los paramilitares. No se registran investigaciones en su 
contra. 

Coronel 
Cabuya León 

En una nota de la Revista Semana, se afirmó sobre este 
coronel: 
“Sobre sus hombros pesa una condena de 9 años de prisión y 
una circular roja de Interpol que le fueron impuestas por sus 
presuntos nexos con el Bloque Centauros de las Autodefensas 
Unidas de Colombia y por su participación en homicidios 
realizados bajo su mando en el Batallón XXI Vargas con sede 
en Granada, Meta, entre 2002 y 2004” (2017, 30 de abril). 
Este coronel fue responsable además de numerosos casos de 
falsos positivos en el Batallón XXI Vargas de la IV División 
del Ejército. 

Suboficial 
Cristancho 
del Sijin de la 
Policía

Siguiendo a Verdad Abierta:
“Supuestamente, este suboficial de la Sijin de la Policía era, 
según Chatarro, el encargado de “campanear” los operativos 
de la Fuerza Pública y los paramilitares” (2010, 18 de mayo). 
No se registran investigaciones en su contra.

General 
Montoya

Mencionado en las declaraciones de alias Don Mario: “Al 
reiniciar su versión libre en la Fiscalía, Don Mario manifestó 
que en 2004 el general (r) recibió de parte del Bloque Centauros 
$1.500 millones por ayudarlo militarmente en su guerra 
contra Los Buitragueños, grupo comandado por Martín 
Llanos en Meta y Casanare. Y añadió que el extinto jefe del 
Bloque Centauros, Miguel Arroyave, le habría entregado un 
apartamento en Bogotá avaluado en cerca de $400 millones”. 
(El Espectador, 2010, 16 de febrero) 
Actualmente, este caso es objeto de debate en la JEP.
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Mayor 
Orlando 
Lizarazo

Fue condenado a 38 años y cuatro meses de cárcel por la 
muerte, en 2004, de dos personas, que fueron asesinadas y 
presentadas como miembros de grupos paramilitares. 
“El mayor Lizarazo Cárdenas, quien fue investigado por 
los delitos de homicidio en persona protegida, falsedad 
ideológica en documento público, fraude procesal y 
fabricación, tráfico y porte de armas de fuego, deberá 
pagar una pena de 38 años y cuatro meses de cárcel. Por su 
parte, los militares condenados a seis años por el delito de 
encubrimiento son el sargento Jader Alexander Gómez Ayala 
y los soldados Faiber Ceballos Gómez, Jesús Danilo Zapata y 
Richard Cárdenas” (El Espectador, 2019, 5 de febrero). 
Esta investigación descubrió vínculos de miembros del 
Batallón 21 Vargas con integrantes del BCe relacionadas con 
los así llamados “falsos positivos”. 

Capitán 
Ricardo 
Rivera 
Sánchez

Fue nombrado en las versiones libres de Don Mario, 
vinculado con casos de “falsos positivos” en el Meta. A raíz 
de las acusaciones, la Fiscalía inició investigaciones sobre 
las declaraciones:
“Ante una fiscal, ‘Chatarro’ y ‘Julián’, dos excomandantes 
paramilitares que operaban en los Llanos Orientales, 
dijeron que los bloques ‘Centauros’ y ‘Héroes de los Llanos’, 
al mando de Miguel Arroyave, entregaron al Ejército 
decenas de ex ‘paras’ y civiles muertos, que posteriormente 
habrían sido presentados por los uniformados como 
bajas en combate. En la versión libre, en la que además 
participaron Manuel de Jesús Pirabán, ‘Jorge Pirata’, y 
Benjamín Parra, ‘Cony’, los exAUC señalaron a varios 
oficiales y suboficiales. Entre ellos al coronel Hernán 
Cabuya de León, al mayor Ricardo Efraín Arcos Rosero, 
al capitán Ricardo Rivera Sánchez, al capitán Tamayo, 
al capitán Peña, al sargento Londoño y a los tenientes de 
apellidos Bastidas y Torres, de dicho batallón y de la Brigada 
Móvil No. 4, en el Meta” (El Tiempo, 2010, 9 de mayo).

Fuente: CNMH-DAV.

1.1.2.1. Colaboración a partir de incentivos económicos

1.1.2.1.1. Oficiales de las Fuerzas Militares

Los relatos del MNJCV establecen una colaboración entre la fuerza pública 
y el Bloque Centauros a partir de incentivos económicos otorgados por este 
último a miembros de estos organismos del Estado con el fin de tener mayor 
libertad en su accionar. Ello fue recurrente durante la presencia del BCe en los 
territorios donde operó:
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En versión libre ante la Fiscalía Daniel Rendón Herrera, alias ‘Don Mario’, mos-
tró que los ‘paras’ y miembros del Ejército, la Policía y el Das supuestamente 
tenían nexos en los Llanos Orientales. Al parecer numerosos oficiales recibían 
sobornos para planear operativos conjuntos con las autodefensas, transmitién-
doles información confidencial y dejándolos delinquir con toda tranquilidad. 
Será tarea de los organismos de investigación verificar si es cierto lo que dijo 
el exparamilitar y narcotraficante, de que en el Meta el Bloque Centauros le 
pagaba 120 millones de pesos mensuales a oficiales de la Policía y el Ejército. 
Algunos miembros de la fuerza pública recibían además dinero extra de las 
Auc cuando hacían colaboraciones especiales. ‘Don Mario’ aseguró que Luis 
Árlex Arango alias ‘Chatarro’ era el encargado de sobornar con siete millones 
de pesos por mes a cada uno de los comandantes de las estaciones de Policía de 
Puerto Lleras, Puerto Rico, Mesetas, Granada, Lejanías, Castillo, San Juan de 
Arama y Vistahermosa. (Verdad Abierta, 2010, 18 de febrero) 

Varios oficiales del Ejército Nacional recibieron dineros provenientes del para-
militarismo en calidad de cooperación. En el MNJCV también se menciona este 
tipo de vínculo sobre todo con personajes de altos mandos en las Fuerzas Militares: 

Entr.: ¿Recuerda en qué momentos contaron… o hubo un momento especí-
fico que hubo participación directa de la fuerza pública o una colaboración 
directa de la fuerza pública o una colaboración estratégica para ustedes?
Edo.: En combates. Nunca nos preocupábamos nosotros porque “ay, la gue-
rrilla nos va a rebasar”. Nosotros sabíamos que una llamada por un radio 
y tres, cuatro aviones de artillería llegaban a protegerlo a uno. El mismo 
Ejército. Muchas veces uno patrullaba con el mismo Ejército.
Entr.: ¿Los comandantes del Ejército y la Policía hacían parte de la nómina de…?
Edo.: Claro, esa gente… Uno sabía que al director de la Policía tocaba consignar-
le mensualmente su plata y si no se le consignaba, olvídese de que usted seguía…
Entr.: ¿Había algún rango para pagarles?
Edo.: Claro.
Entr.: ¿Cuánto le pagaban a un coronel…?
Edo.: No, con los coroneles nunca se trataba. Siempre se trataba era con… 
directamente con generales. Un coronel de pronto se tocaba, pero por ahí 
de pronto para cosas pequeñas. O sea, pa’ cosas grandes siempre se usaban 
los altos mandos.
Entr.: ¿Y había pagos mensuales o era por acciones o…?
Edo.: Mensuales. Eso eran pagos mensuales.
Entr.: ¿Cuánto se le podía estar pagando a un general?
Edo.: A un general se le podía estar pagando cincuenta, sesenta millones de 
pesos mensuales, pero así mismo se le exigía.
Entr.: ¿Y qué le exigían ustedes a él?

https://verdadabierta.com/la-lista-negra-de-don-mario/victimarios/2101-don-mario-daniel-rendon-herrera
https://verdadabierta.com/la-lista-negra-de-don-mario/editores/multimedias/estructuras/estructuras_intro.html
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Edo.: Hermano, vea, estamos mal de boticas, a ver si nos colabora con (…) mi-
litares. [Nos respondía:] claro, hermano, mande un carrito y mañana mismo 
tiene eso acá. [Si le decíamos:] hermano, necesitamos que… es que vamos a una 
zona y necesitamos apoyo aéreo. Necesitamos apoyo de tropas. Que sus tropas 
se metan en forma en el mierdero y nosotros lo terminamos, [nos respondía:] 
listo, tranquilo, tal. Así pasaba. (CNMH, MNJCV, 2013, 12 de agosto)

El relacionamiento por medio de incentivos económicos de miembros de 
las Fuerzas Militares, también estuvo acompañado de otras modalidades de 
cooperación como el traspaso de información y la venta de municiones.

1.1.2.1.2. Policía Nacional

El vínculo entre la Policía y el Bloque Centauros se creó en gran medida por el re-
fuerzo de seguridad que proveía la estructura paramilitar en zonas de alta combati-
vidad. Así, de acuerdo con los relatos acopiados, en la mayoría de las ocasiones era 
muy poco el número de uniformados encargados de los caseríos, mientras que las 
capacidades de combate de otras estructuras guerrilleras de la zona, por su parte, 
eran muy elevadas. Las alianzas de la fuerza pública con los paramilitares tuvieron 
como objetivo conseguir un mayor apoyo y seguridad en las jurisdicciones a cargo. 
El caso de San Pedro de Jagua, narrado por un exintegrante del BCe, lo ilustra:

Entr.: Usted me decía que, en algún momento, llegaron a tener relación 
con… la Policía ¿cierto? ¿Cómo fue esa relación?, ¿en qué momentos fue?, 
¿por qué razón?
Edo.: Pero eso fue… prácticamente arriba, en… en la montaña, en… ¿cómo 
es que se llamaba ese caserío…? De Medina pa’rriba...
Entr.: ¿Usted me había dicho que era como por San Pedro?
Edo.: ¡Eso, San Pedro de Jagua! Pero eso allá… eso… eso es… o sea, no es 
que digamos que relaciones: dormir en el puesto de policía, no. Pero sí, cla-
ro, sí. Pues la verdad es que por ese tiempo imagínese, el dos mil… 2003… 
Eso era más peligroso que…
Entr.: ¿Por qué era peligroso?
Edo.: Mucha guerrilla… entonces, cuatro o cinco policías solo allá… en un 
puesto de policía ese…
Entr.: ¿Entonces ustedes cuidaban a la Policía?
Edo.: Pues claro, toca cuidarlos, sí. Pa’ qué uno va a decir que no, si sí. 
(CNMH, MNJCV, 2016, 22 de marzo)

Ello explica por qué hubo una estrecha relación entre varios comandantes 
paramilitares y jefes de Policía sobre todo en municipios caracterizados por alta 
presencia de las FARC como el Castillo y San Pedro de Jagua.
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Otro ejemplo lo constituye la estación de Policía de Barranca de Upía que fue 
de las más renombradas por su constante apoyo a la estructura paramilitar. 

Entr.: Es mucha corrupción, en esa parte, bueno. Entonces, con respecto a… 
¿Cómo se entregaban esas nóminas? Cuénteme un poquito de eso, ¿cómo se 
manejaba la plata cuando la llevaba a la Policía? 
Edo.: Ah, no. Eso se entregaba personal, a cada quien, eso le pagaban dos 
millones de pesos a un comandante de Policía y un millón de pesos a cada 
patrullero. Si, por su…. Eso. Y, a lo último, esa gente llegaba comenzaban, se 
varaba una moto y, [decían] que iban por la plata para la moto, para el carro 
y …. Pero [era] para plata personal. (CNMH, MNJCV, 2015, 3 de octubre)

También en las versiones ofrecidas en el MNJCV se hace referencia a la re-
cepción de dineros de la Policía en Casanare: 

Entr.: En la anterior entrevista hablábamos sobre algún tipo de pagos a la 
Policía en, principalmente, en Casanare, hablemos sobre ese tema. ¿Cómo 
eran los pagos? ¿Para qué se hacían esos pagos?
Edo.: El pago que le hacían la Policía…
Entr.: ¿A quiénes se los hacía? ¿Era, solamente, a mandos inferiores o patru-
lleros, a los que llaman agentes o…?
Edo.: A los…
Entr.: ¿O a todos?
Edo.: En general, más que todo, no era al comandante, era a los subordinados.
Entr.: A los subordinados era que se le…
Edo.: Sí, esos eran los que se torcían…
Entr.: ¿Y eso qué era…? ¿Cómo…?
Edo.: Que llamaban los que se tuercen. Les pagaban para que suministra-
ran información en dónde vivían personas sospechosas de pertenecer al 
otro grupo, de que no fueran a estar presentes cuando ellos iban a hacer 
alguna actividad (…). Vea, ahí hay una plata y ustedes no hagan retén ahí, 
dennos vía libre para nosotros pasar y hacer nuestras cosas, y no diga obje-
ción alguna, [les decían]. Eso era en lo concreto. 
Entr.: ¿Cuánto se le pagaba? ¿Usted supo cuánto se le pagaba, más o menos, a
cada persona? ¿Cuánto era la bonificación que le prometían…?
Edo.: Una bonificación, por lo general, repartían cinco millones o seis mi-
llones para entre una patrulla, no sé cuántos podrían estar. (CNMH, MN-
JCV, 2014, 4 de diciembre)

Otra narración es diciente tanto acerca de la manera como funcionaba el 
trabajo conjunto con la Policía como al señalar que el soborno a miembros de 
la fuerza pública no siempre fue aceptado: 
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Edo.: No, que la Policía les deja los espacios…y llegan a los sitios y a los diez, 
quince minutos, cuando ya todo se ha acabado, que ellos les pagaban dos mi-
llones de pesos mensuales al jefe de la estación, todas esas vainas, así… Que 
ese dinero era pagado para cuando ellos estuvieran ahí en el pueblo y ellos no 
fueran capturados. Porque, cuando estuvo ese señor Palomino, él sí los cogía y 
los paseaba por todo el pueblo, entonces para que no les hiciera, no los… ¿cómo 
se llama eso? Para que no le mostraran al pueblo que ellos eran eso, porque Pa-
lomino llegaba y los esposaba y los ponía atrás y decía: este es un paraco, y todo 
el mundo sabía, entonces los marcaba. A ese señor le tenían mucha rabia, él fue 
el único en esa área que estuvo en un tiempo y nunca lo pudieron comprar… 
Entr.: ¿El general Palomino? 
Edo.: Se rumoraba, sí. Que él nunca… Se escuchaba al financiero: no, que 
ese señor no se dejó comprar. Ese señor, cuando estuvo en Paz de Ariporo, 
estuvo en unas partes del Casanare, ese señor les dio muy duro, el que olía 
a eso los iba era encerrando. (CNMH, MNJCV,2014, 4 de abril)

Las versiones en el MNJCV dan cuenta de cómo miembros de organismos 
de inteligencia de la Policía sacaron provecho personal de los vínculos econó-
micos establecidos con la estructura. Entre estos, sobresalen integrantes de 
la Sijin y la Sipol, entidades que, se puntualiza, fueron altamente corruptas y 
retuvieron dineros incautados, para darles un uso particular:

Entr.: ¿Y se acuerda de la unidad de Policía?
Edo.: La Sipol y la Sijin de Villavicencio. 
Entr.: ¿Sipol es qué? 
Edo.: Esa es la unidad de Policía… la Sipol es la que investiga la Sijin, eso es 
contrainteligencia. 
Entr.: La Sijin también, ¿sí?
Edo.: Sí. Esos son los más torcidos que hay. 
Entr.: ¿Los de la Sijin? 
Edo.: ¡Jum! 
Entr.: ¿Por qué?
Edo.: En una oportunidad nos cogieron, o sea, se nos metieron… o sea teníamos 
aquí como unos trescientos millones de pesos y la misma Policía sabía en qué 
trabajábamos. Y ellos miraron dónde teníamos la plata y nos cayeron allá. Se 
metieron como unos ocho, pero iban vestidos normal. Y, entraron por la plata y 
se la robaron y todo, casi matan a toda la familia de alias Gomelo, con el que yo 
andaba. Y, al otro día, llegaron ya vestidos de uniforme y dentro de esos estaba 
uno de la Sipol que no me acuerdo cuál es el apellido de ese man. Y los de la Sijin, 
aparte que se robaron más o menos unos trescientos millones de pesos, exigían 
que les diéramos setenta millones de pesos porque llegaron a hacer allanamiento 
porque se puso el denuncio de plata. (CNMH, MNJCV, 2013, 25 de junio) 
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1.1.2.1.3. Otros organismos estatales: el DAS

Siempre existieron personas que, desde su posición como representantes de 
la ley, colaboraron con los paramilitares para permitir que estos pudieran co-
meter los delitos. El caso del antiguo DAS ha sido uno de los más polémicos al 
respecto. Sobre aquella institución y su vínculo con el BCe, el Observatorio de 
Derechos Humanos y Derecho Internacional Humanitario afirmó:

El exjefe de Informática y Comunicaciones también denunció que Jimmy Nas-
sar, asesor de Jorge Noguera en materia de armamento, cobraba altas sumas 
de dinero por borrar los antecedentes de miembros del Bloque Centauros: Yo 
sé que Jimmy Nassar, quien terminó siendo asesor de Jorge Noguera, ofrecía 
ese servicio. Yo he conocido gente del Bloque Centauros aquí en la cárcel, que 
Nassar les ofrecía borrar sus antecedentes en el sistema a las personas que estu-
vieran interesadas. Cobraba entre cinco y diez millones. (2006, p. 44)

En esta misma publicación también se refieren al traspaso de información 
que hicieron Jorge Noguera y Rafael García a alias Don Diego y a la pérdida 
de información sobre la guerra entre Arroyave y Martín Llanos, producto de 
la ola de corrupción que azotó a esta institución. El DAS fue un ejemplo de 
cooptación por medio de incentivos económicos, que desembocó en un es-
cándalo que salpicó a un alto número de funcionarios vinculados con grupos 
al margen de la ley. Esta información revela la colaboración directa que hubo 
entre varias instituciones que contribuyeron directamente con el accionar de 
varios comandantes del Bloque Centauros. 

En el MNJCV también se hacen menciones sobre el apoyo entre el DAS y el 
Bloque Centauros: 

Entr.: ¿Con cuál institución de la fuerza pública u organismo de seguridad 
se relacionó el grupo armado? Policía, Ejército, Fuerza Aérea, Armada, DAS 
[Departamento Administrativo de Seguridad].
Edo.: Pues, lo que yo… lo que estuve allá, el Ejército ¿no? El Ejército era 
uno. (…)
Entr.: ¿Colaboración va antes de, por ejemplo, darse información para no 
encontrarse?
Edo.: Sí, tanto militar como tanto… lo que usted me decía ahorita, in-
formación…
Entr.: ¿Inclusive apoyo?
Edo.: Apoyo, claro.
Entr.: Por ejemplo…
Edo.: Por ejemplo, sí nosotros trabajábamos, sí.
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Entr.: ¿Más o menos en qué año fue o fue durante toda la permanencia?
Edo.: No, eso fue durante la permanencia. Eso fue todo el tiempo, eso era 
con la Fiscalía, con la Fiscalía no, con el DAS.
Entr.: El DAS también ¿sí?
Edo.: Sí, claro.
Entr.: ¿Y sabe el DAS del Guaviare, el Meta?
Edo.: La… el DAS, el DAS, la Sijin y todo eso… eso era de lo que yo supe, aquí 
en Bogotá, no. Participé en Faca, pues estuve en Faca, entré al grupo. Eso había 
mucha cosa de eso, me imagino que, en el Guaviare, todo eso también, eso la 
plata corrompe a cualquiera. (CNMH, MNJCV, 2016, 5 de diciembre)

En otra de las versiones ofrecidas dentro del MNJCV, también se habla de 
relaciones de conveniencia entre el DAS y otras unidades de Inteligencia con la 
estructura paramilitar, en el marco de la recepción de incentivos económicos: 

Entr.: ¿Cómo era eso?…
Edo.: O sea, ahí, que… o al Ejército o a la Policía. Por decir: a usted, que 
no sirve, le ponían un camuflado, le decían: venga, párese allí, estése ahí, y 
uno un AK- 47 que… vieja, que no sirviera. Le dice: párese allí, estése ahí… 
Preste guardia ahí. Y ¡tran! Cuando, de pronto, venía, supuestamente, ve-
nía el Ejército o la Policía, y ¡pum, pum, pum! Lo mataban. Un positivo…
Entr.: Para… se lo entregaban al Ejército ahí como carnada…
Edo.: Un guerrillero… Sí, un guerrillero.
Entr.: Pero ¿todo había sido previamente acordado?
Edo.: Sí, a conveniencia porque, de pronto, le convenía que ese comandante 
que estaba ahí de Policía o del Ejército estuviera que pa’… pa’ que le cola-
borara. Todo era… conveniencia. Lo mismo con la Sijin, por era… era un 
problema que cualquiera se volara o algo, porque… la Sijin, la Policía o el 
DAS… eso… iban y le sacaban información y llamaban al cucho:
—¿Cuánto da por… por el sapo?
—Tantos millones… dos millones, tres millones de pesos.
—Vea. Tómelo.
Se lo entregaban. Se lo entregan y… lo mataban, listo. (CNMH, MNJCV, 
2014, 24 de noviembre)

El DAS9, la Sijin y la Sipol, aparte de las Fuerzas Militares, fueron bastante 
mencionadas a la hora de hablar sobre los mecanismos de colaboración esta-
blecidos con la estructura paramilitar, sobre todo en el marco de la recepción 
de incentivos económicos de varios funcionarios para apoyar o facilitar las 
actividades del BCe. 

9- Sobre otros miembros del DAS imputados por vínculos con paramilitares, entre ellos miembros del 
Bloque Centauros, ver: Verdad Abierta (2011, 20 de junio). 
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1.1.2.2. Trabajo conjunto en el área de operaciones: vínculos con las 
Fuerzas Militares 

El Bloque Centauros y la fuerza pública compartieron un enemigo común: las 
guerrillas. La zona de los Llanos Orientales donde operó el Bloque Centauros 
es y fue azotada por varios grupos armados, entre ellos, las FARC y el ELN. 
Las regiones que circundó la estructura paramilitar gozan de gran riqueza en 
recursos naturales e hidrocarburos, factor que les ha dado gran visibilidad 
en el panorama económico nacional. Esta situación requirió de la presencia 
constante de las Fuerzas Militares en el territorio, ya que la llegada del petró-
leo significó nuevos mecanismos de financiación y presión de las guerrillas, 
mediante actividades extorsivas y ataques continuos a los oleoductos y pozos 
petroleros. Los cultivos de coca en el Guaviare representan importantes ingre-
sos a grupos armados ilegales; la cercanía de las zonas fronterizas con Vene-
zuela, Perú y Brasil permiten un manejo amplio de rutas de narcotráfico. Esto 
se explica por dos razones: 1) la necesidad de reforzar la capacidad militar 
en el territorio, teniendo también en cuenta que los Llanos Orientales fueron 
parte del proyecto del Bloque Oriental de las FARC y 2) dado que el avance 
de la guerrilla fue tan potente en los años de mayor rango operativo del BCe, 
tanto este como el Ejército Nacional compartían a las FARC como principal 
objetivo militar. El combate de las guerrillas en el área de operaciones fue otra 
de las modalidades colaborativas. 

En el MNJCV es posible encontrar varias referencias a operaciones reali-
zadas entre paramilitares y miembros del Ejército Nacional, producto de so-
licitudes de apoyo de este último para frenar el avance de los guerrilleros. 
Los batallones 21 Vargas, Villavicencio y Joaquín París fueron continuamente 
nombrados en los relatos de exparamilitares para referirse a esta modalidad: 

Entr.: Ahora vamos a hablar de algo que ya habló, pero que llegó el momento 
de decirlo: relaciones del Bloque con instituciones de la fuerza pública. Con 
el Ejército ¿en qué zona o con qué batallón? 
Edo.: Con el 21 Vargas y con la Brigada de Villavicencio, creo que es la 
Séptima Brigada, si no estoy mal. Hacíamos operaciones en conjunto; en 
conjunto era que llegaba uno primero, golpeaba y ellos llegaban después a 
recoger, a hacer positivos para los comandantes. Se decía que el 21 Vargas 
eran paracos con licencia para matar y que era en común con el Estado. 
(CNMH, MNJCV, 2015, 22 de julio) 

Sobre el Batallón Joaquín París hubo repetidas menciones en la Sentencia 
del Tribunal de Justicia y Paz en el contexto de la masacre de Mapiripán y en 
el MNJCV:
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Entr.: Y otra forma que funcionaba era ya más cerca al pueblo, en los puntos, 
con el celular y la moto.
Edo.: Sí. Por ejemplo, para hablar muy exactamente, en San José los urbanos 
tenían comunicación con un celular que estaba en Agua Bonita. Ahí está el 
batallón y es un balneario, ahí mantenía uno de la organización con celular.
Entr.: ¿Cerca al Batallón?
Edo.: Sí.
Entr.: ¿Ese qué Batallón era?
Edo.: Joaquín Paris. Y entonces lo llamaban y decía: el Ejército se va a mo-
ver a tal parte y uno ya sabía.
Entr.: Entonces el batallón tenía buena relación con el punto, él le llamaba 
y le informaba…
Edo.: No, pienso yo que era al revés como que del batallón salía informa-
ción. No sé cómo, pero los bandos se daban cuenta que cierta unidad se 
iba a mover en las veredas y entonces ellos llamaban al punto que tenía en 
Agua Bonita y ya era el encargado de avisarle a uno para comunicar a las 
tropas que se movieran. (CNMH, MNJCV, 2014, 25 de junio)

Si bien el apoyo en el área, de acuerdo con los relatos, se daba de varias 
formas, la más recurrente fue a partir del rompimiento de zona de la es-
tructura paramilitar, para permitir luego una avanzada del Ejército. El 
patrullaje conjunto y los refuerzos del Ejército, sobre todo durante fuertes 
combates, también aparecen en el MNJCV como formas de trabajo con-
junto en zonas de operaciones: 

Entr.: ¿A qué lugares llegaron a romper zona?
Edo.: Toda la parte del Ariari, toda la zona del Ariari la… la empezamos 
a romper nosotros, todo lo que fue… toda la montaña del Castillo, El Do-
rado y del Ariari y parte de Lejanías, pero totalmente Lejanías no, porque 
a Lejanías no alcancé yo a llegar hasta allá, yo llegué solo hasta una parte.
Entr.: ¿Y cómo hacían para romper zona? ¿Cómo qué hacían? ¿Cuáles eran 
las acciones?
Edo.: Siempre era con… apoyo con el Ejército, pues, o sea, teníamos “esta” zona 
ya liberada, entonces seguíamos “acá” a “este” otro… digamos cierta cantidad 
de terreno la íbamos recuperando, entonces para irnos ampliando, irnos am-
pliando, irnos ampliando. Eso era lo que hacíamos, pero de pronto corriendo 
la guerrilla, sacándola de donde estaba. Con la comunidad muy poco, porque 
pues no habíamos entrado así en sí a hablar con ellos, nosotros íbamos llegan-
do era por guerrilleros y eso, y la comunidad siempre que veía que llegábamos 
nosotros, ya no estaba, ya lo que es la población civil ya se había ido. Había un 
pueblito donde le decíamos La Esmeralda, que ese pueblito parecía un pueblo 
fantasma, uno llegaba… (CNMH, MNJCV, 2006, 11 de abril).
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La Fuerza Aérea, por su parte, también prestó apoyo al BCe mediante 
bombardeos aéreos en las zonas de combate, atacando y dispersando al 
enemigo común: 

Entr.: ¿Ellos les proveían munición…?
Edo.: Sí, claro, ahí mismo los de… pues uno… que lo haiga visto no, pero 
sabía uno por lo que el mismo Diego decía, o el comandante de las patrullas 
mismo decía.
Entr.: ¿Qué… qué eso era…?
Edo.: Sí, había una relación.
Entr.: ¿Por qué se estableció esa relación?, ¿cuáles eran los beneficios comu-
nes? Quiero decir: ¿A ustedes de qué les servían las relaciones con el Ejército, 
y al Ejército de qué le servía las relaciones con ustedes?
Edo.: Pues, de pronto, por lo que… porque como, en ese tiempo, lo que 
digo, siempre la meta o la misión era pues… pues atacar la guerrilla… iban 
y echaba una patrulla de paramilitares adelante, y atrás iban los otros, y… 
ahí… tenía combates…
Entr.: Intercalados y todo…
Edo.: Sí, intercalados. Y había combates y… estaban peleando los paramili-
tares y eran los primeros que iba pa’llá… de adelante y…
Entr.: Y el Ejército atrás…
Edo.: Y atrás. Y, ahí mismo llegaba el apoyo aéreo. Eso uno se da cuen-
ta que… con la Policía la misma. La Policía, por ejemplo… se iba un 
muchacho, por allá de permiso y se emborrachaba en el pueblo, y lo 
cogía la Policía, y de una les decía: no, yo soy paramilitar, y llamaban 
por allá y…
Suelte, suelte al man que…, y lo soltaban. (CNMH, MNJCV, 2005, 3 de 
septiembre)

Edo.: Entonces, nos dijo: vea, tome tintico. Tome esto. Los mismos solda-
dos. Entonces… pero, nosotros éramos los que chocábamos.
Entr.: ¿Los que chocaban con la guerrilla? 
Edo.: Sí.
Entr.: ¿El Ejército…?
Edo.: El Ejército apoyaba.
Entr.: Es decir, ¿la retaguardia?
Edo.: Sí, ya sabíamos… ya sabíamos… ya el Ejército tenía la información. 
Ya el Ejército sabía dónde estaba, en qué parte estaba.
Entr.: Entonces, ¿ustedes iban era a buscarlos a ellos?
Edo.: Ya nosotros íbamos era a chocar, a pelear. (CNMH, MNJCV, 2015, 
19 de agosto)
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El Batallón 21 Vargas fue un fuerte aliado estatal de la estructura parami-
litar10. Este batallón merece una especial atención ya que estuvo directamente 
involucrado con casos de “falsos positivos” y en la expansión del BCe por la 
zona del Ariari. En el MNJCV también se menciona el importante rol que 
tuvo en el marco de la colaboración entre fuerza pública y paramilitares: 

Entr.: Usted sabe de casos… Bueno, como ¿qué Batallón los apoyaba? Usted 
me dijo que el 21 Vargas.
Edo.: El 21 Vargas.
Entr.: ¿Algún otro Batallón?
Edo.: No.
Entr.: De otro municipio.
Edo.: No, de pron… no sé, de fuera no, no sé, porque yo con esa gente no, 
de pronto trabajaban más que todo con el 21 Vargas.
Entr.: ¿Por ejemplo, cuando les ayudaban con aviones y eso era en combates?
Edo.: En combates.
Entr.: ¿Y eran combates en dónde? ¿En qué sector?
Edo.: Para arriba para El Castillo, o sea, para el lado de Lejanías, por esa zona. 
Entr.: ¿Y hacia qué año, más o menos, fue eso?
Edo.: El 2003. (CNMH, MNJCV, 2014, 2 de julio)

Sobre el apoyo que proporcionaron los comandantes del Batallón 21 Vargas 
a una estructura del tamaño del BCe, alias Richard (exintegrante) señaló:

Alias Gavilán –comandante de las autodefensas de Castillo– era muy 
amigo de varios cabos del Ejército que habían pertenecido al Batallón 21 
Vargas, que eran los cabos Cáceres y Patiño, y refiriéndose a la masacre de 
Caño Sibao, dijo que aunque él no participó directamente en los hechos, 
conoció, por comentarios de los mismos muchachos que estuvieron, que 
ese día el cabo Cáceres estaba ahí con la gente de San Martín y que había 
otro grupo con la gente de Castilla dentro de los que estaban alias Piscina 
y otro más que no recordó en el mismo relato. Cifuentes Hernández, adujo 
que en 1988 le exigieron hacer un curso militar de contraguerrilla que 
hicieron aproximadamente en abril de ese año en una finca llamada Luna 

10- Una interesante introducción al caso de este Batallón se encuentra en la sentencia del Tribunal de 
Justicia y Paz: 
“Para iniciar resulta preciso mencionar que en la historia de los Llanos Orientales, se referencia constante-
mente al Batallón de Infantería Aerotransportada número 21 Héroes del Pantano de Vargas, más conocido 
como Batallón 21 Vargas, y ello por cuanto aquel pasó a ser, durante los año 50, un bastón de la guerra con-
tra las guerrillas liberales y luego del comunismo en esa región, un protagonista de primer orden en el pro-
ceso de colonización de algunas zonas del Meta en la década de los 60, hasta llegar a protagonizar, por parte 
de algunos de sus comandantes, una abierta alianza con los paramilitares del BLOQUE CENTAUROS, en 
una estrategia basada en falsos positivos que llevó a sus comandantes a ganar en el año 2003 el máximo 
reconocimiento nacional por resultados operacionales” (Tribunal Superior de Bogotá, 2016, p. 256).
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Miel, curso que fue dirigido por un suboficial del Ejército que le decían 
Cabo. (Tribunal Superior de Bogotá, 2016, p. 284) 

Por su parte, el excomandante alias Pirata dijo que, en hechos acontecidos 
en 1992, estructuras a su cargo cometieron el 3 de junio la segunda masacre de 
Caño Sibao, en la que murieron varios políticos de la región, que habían infor-
mado al Batallón sobre amenazas contra su vida y no habían recibido ninguna 
respuesta y afirmó haber tenido contactos con el general Crispiano Quiñones, 
comandante de la Móvil 1, para obtener información sobre la muerte de un 
oficial. El apoyo de este Batallón a la estructura paramilitar, sostiene Pirata 
surgió desde la época en la que operaban las Convivir, un hecho de aparición 
temprana en la región del Ariari: 

Es tal el recrudecimiento de la violencia en la región del Ariari, corazón del 
departamento del Meta, que en estos momentos lo único rentable es mon-
tar una funeraria. A esa fría, pero real conclusión han llegado campesinos 
de la zona, quienes sentados alrededor de una vetusta mesa de una tienda 
en la inspección de Medellín del Ariari, recuerdan con nostalgia aquellos 
tiempos en que se podía disfrutar de una verdadera bonanza agrícola. Era 
sin duda una de las mejores formas de invertir el dinero y vivir dignamen-
te. (…) A pesar de ser un tema delicado, para comunidad y autoridades 
tampoco es un secreto la participación del Ejército, más exactamente de 
las tropas del batallón 21 Vargas, en las acciones de las autodefensas. Se-
gún el alcalde de El Castillo, Jorge Enrique Tenorio Labio, existen varios 
testimonios que hacen pensar sobre el patrullaje conjunto de militares y 
autodefensas. El burgomaestre citó casos concretos, al tiempo que reveló 
los nombres de los supuestos comandantes del grupo de justicia privada. 
(El Tiempo, 1995, 25 de enero)

Esta cooperación directa del Batallón 21 Vargas también se extendió a la 
conformación del Bloque Centauros y su proyecto de expansión en la región 
del Ariari en los municipios de Lejanías, San Juan y Puerto Lleras. Los exco-
mandantes Manuel de Jesús Pirabán alias Pirata y Luis Árlex Arango alias 
Chatarro nombraron al capitán Rivera como uno de los oficiales que colaboró 
en la incursión de la estructura en la zona11. Muchos de los miembros del Blo-
que Centauros (como el excomandante Chatarro, alias Richard, alias Soldado, 
alias Robocop y alias Cremallera) prestaron servicio militar en ese Batallón 
con anterioridad a su participación en ese Bloque. 

11- Manuel de Jesús Pirabán y Luis Árlex Arango Cárdenas manifestaron que el capitán Rivera, quien 
fuera comandante del Batallón 21 Vargas, colaboró con las autodefensas para incursionar en Lejanías, 
San Juan y Puerto Lleras. De igual manera comentaron que ese capitán les prestaba material de guerra, 
inclusive armas de acompañamiento grande (Tribunal Superior de Bogotá, 2016, p. 267).
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El enfoque del Ejército en mostrar resultados operacionales en zonas de alta 
presencia guerrillera, creó relaciones de colaboración de los paramilitares con co-
mandantes del Ejército. Algunos oficiales respaldaron y recibieron apoyo militar 
de los paramilitares en casos polémicos como las ejecuciones extrajudiciales.

Sobre este tema, alias Chatarro mencionó que el Meta fue uno de los lugares 
donde más colaboración hubo entre el BCe y la fuerza pública. Allí, en torno a 
municipios como Vista Hermosa, Mesetas, San Juan y Granada, el excoman-
dante refiere una muy buena relación con el Ejército y la Policía, lo que per-
mitió que los paramilitares tuvieran control casi absoluto de estos territorios.

Estas alianzas entre los organismos de seguridad del Estado y el Bloque 
Centauros fueron bastante prácticas al momento de combatir a las guerrillas, 
ya que el Ejército pudo presentar óptimos resultados operacionales gracias a 
la cooperación que recibió de la estructura paramilitar. Con base en las na-
rraciones de exintegrantes del BCe fue relativamente fácil que esta estructura 
abriera zona (esto es, que combatieran en primera línea contra las guerrillas), 
y que luego llegara el Ejército. Así ganaba prestigio y disminuía el número de 
sus propias bajas, como lo ilustra bien el siguiente testimonio:

Entr.: En la entrevista anterior también hablábamos de que sí había una 
relación de… pues, se puede llamar de cooperativismo, si se puede llamar 
de alguna manera, con el Ejército, y que ocurrió en el 2004. ¿Qué hechos 
así? ¿Alguna vez hicieron algún operativo en conjunto o recibían llamadas, 
cómo… había una cooperación entre el Ejército y la estructura? 
Edo.: Pues yo escuchaba a compañeros que venían de Urabá y me contaban 
historias, me decían: no, el soldado no se puede meter a la guerra porque un 
soldado vale millones, un paraco no vale un peso. Nosotros vamos, parti-
mos zona, le damos duro a la guerrilla, le timbramos al Ejército y el Ejército 
después… es el que sale que estuvo allá e hizo toda esa vuelta.
Entr.: ¿Reclamaban como si la acción…?
Edo.: Hubiera sido de ellos, sí.
Entr.: Y recogían los cuerpos y todo…
Edo.: Sí. Como si ellos hubieran hecho todo eso. Lo que me comentaban… ellos, 
pues algunas veces ellos cogían armas, pero otras veces, como al Ejército le toca-
ba el opera… dar positivos, también ellos se quedaban con el armamento.
Entr.: Porque decían que el arma costaba un montón de plata…
Edo.: Claro. (CNMH, MNJCV, 2018, 7 de marzo)

Este vínculo salió a la luz, de acuerdo con el portal de Verdad Abierta, debido a 
declaraciones de desmovilizados de esta estructura, quienes explicaron cómo se ar-
ticularon con los miembros de las altas esferas del Ejército en diferentes ocasiones: 
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Once desmovilizados del Bloque Centauros de Miguel Arroyave entrega-
ron una lista de oficiales y suboficiales de la Policía, del Ejército, agentes del 
DAS que ayudaban a las autodefensas en Meta y Casanare. Los exparami-
litares implicaron a más de 20 personas que tendrán que ser investigados 
por la justicia. Uno de los oficiales salpicados por ‘Don Mario’ fue el gene-
ral (R) Mario Montoya del Ejército, de quien aseguró que colaboró con el 
Bloque Centauros. En febrero de 2010 el exparamilitar dijo que Montoya, 
excomandante del Ejército y actual embajador en República Dominicana, 
ayudó a Miguel Arroyave en su guerra contra Héctor Buitrago, alias ‘Mar-
tín Llanos’ (…). Según los testimonios de los ex ‘paras’ más de 200 millones 
por mes eran pagados a miembros de la Fuerza Pública para asegurar su 
complicidad. También dijeron que el Ejército y la Policía cuidó una reunión 
entre Manuel Mejía Múnera, alias ‘El Mellizo’ y Daniel Rendón Herrera, 
alias ‘Don Mario’ que en ese momento ya eran buscados por la justicia. 
Los desmovilizados también acusaron al DAS y al Gaula de haber hecho 
operativos conjuntos para robar toneladas de cocaína. Así quedó claro que 
los paramilitares se desplazaban y delinquían sin demasiados obstáculos 
en grandes zonas de los Llanos orientales (2010,18 de mayo). 

El general Montoya y el coronel Cabuya León fueron de los principales 
acusados por tener nexos directos con los paramilitares en variedad de ac-
tividades, entre ellas las ejecuciones extrajudiciales. De hecho, Cabuya, co-
mandante del Batallón 21 Vargas, fue condenado a nueve años por delitos de 
homicidio agravado, privación ilegal de la libertad, concierto para delinquir, 
desaparición forzada, falsedad ideológica en documento público, homicidio 
en persona protegida, fabricación y tráfico de armas de las Fuerzas Milita-
res, entre otros. Así lo expresó alias Don Mario, en el portal Verdad Abierta: 

Según ‘Don Mario’, el coronel Cabuya presuntamente trataba con “presión 
y extorsión” a los paramilitares, pidiéndoles personas que pudiera presentar 
como guerrilleros para “demostrar que era el que más resultados daba en ese 
batallón”. El exjefe paramilitar contó que, en una ocasión, supuestamente el 
coronel Cabuya le mandó razón con ‘Julián’ para que le entregara “tres mu-
chachos y tres fusiles” o si no lo capturaba. Según ‘Don Mario’, él rechazó esta 
orden, pero ‘Julián’ le entregó los fusiles y el coronel consiguió tres personas 
que fueron víctimas de falsos positivo. (2010, 17 de febrero) 

El caso del general Montoya (que ha sido acusado por el Bloque Centauros y 
por comandantes del desmovilizado Bloque Paramilitar Cacique Nutibara), lo 
revisa actualmente la Justicia Especial para la Paz12, y ha estado en el centro de 

12-  Para ampliar esta información, recomendamos consultar: El Espectador (2010, 10 de febrero). 

https://verdadabierta.com/paras-salpican-a-decenas-de-miembros-del-das-ejercito-y-policia-en-meta-y-guaviare/victimarios/los-bloques/829-bloque-centaruros
https://verdadabierta.com/paras-salpican-a-decenas-de-miembros-del-das-ejercito-y-policia-en-meta-y-guaviare/victimarios/los-jefes/711-perfil-miguel-arroyave-alias-arcangel
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las acusaciones de varios excomandantes paramilitares, tal como se evidencia 
en la siguiente noticia del periódico El Espectador: 

Aunque en varias ocasiones el excomandante del Ejército, general (r) Mario 
Montoya Uribe, ha sido salpicado de tener supuestos vínculos con grupos 
de autodefensa, el alto oficial, hoy embajador en República Dominicana, ha 
capoteado los señalamientos y ha tildado de mentirosos a sus acusadores. 
No obstante, el narcoparamilitar Daniel Rendón Herrera, alias Don Mario, 
pedido en extradición por Estados Unidos, puso nuevamente su nombre en 
entredicho. (2010, 16 de febrero)

1.1.2.3. Otras formas de colaboración: venta de municiones y traspaso 
de información 

La transferencia de municiones y la venta de armas que hicieron algunos inte-
grantes del Ejército al BCe era otra de las formas de trabajo según las narraciones 
de algunos exintegrantes de esta organización. La venta de dotación militar repre-
sentó beneficios mutuos en el marco de la lucha contra la guerrilla de las FARC y 
fue además determinante para la expansión del BCe por Casanare y Meta. Así lo 
reconoció alias Chatarro en una entrevista en la que afirmó que para la expansión 
del Ariari fue muy importante el aval de algunos militares del Batallón 21 Vargas: 

Entr.: ¿Y cómo conseguían todo ese material de guerra, Árlex? 
Edo.: Todo eso se compraba, más que todo, a militares, soldados, tu… Una 
cosa, que fue fundamental para mí, fue la relación con los militares: yo 
tenía una muy buena relación con los militares. Entonces, la amistad, se 
podía decir que éramos amigos, un caso, con el capitán… con el capitán 
que murió ya, eso… noviembre 19… 3 de noviembre del año 99 murió… Se 
me olvidó el nombre de ese loco. Que fue fundamental para el crecimiento 
de las autodefensas en todos esos… en todos esos sectores. 
Entr.: En toda la zona. ¿Era del Batallón de Granada?
Edo.: Batallón Vargas, sí. Fue fundamental, ese tipo es un… ¿es un qué? Fue 
el… el antes y el después, cuando el tipo llega al Batallón Vargas… ¿Cómo 
se me olvidó el nombre de ese loco, hermano? Cuando el tipo… es un cu-
cuteño, cuando el tipo llega a… al Batallón Vargas, cambia la dinámica, 
porque llegó un amigo mío; no éramos amigos, me lo conocieron hasta… 
por ahí en un… estábamos haciendo un sancocho y… y llegó el hombre 
ahí y nos conocimos, y nos hicimos amigos, y de ahí para adelante hicimos 
una alianza. Pero, con este capitán llega el momento más oscuro de las 
autodefensas ¿ya? Llega el momento glorioso para mí y para la expansión 
en el Ariari, ¿cierto? 
Entr.: Para su comandancia… 
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Edo.: La expansión del Ariari. Sí. Pero llega el momento más oscuro, que 
son los “falsos positivos” (Cerón, 2018)13, ¿me entiende? Entonces, eso, ese 
precio lo venimos a pagar después, y el desprestigio lo venimos a pagar des-
pués de la desmovilización. En armas no, porque quién va a decir… quién 
va a decir que eso es feo. (CNMH, CV, 2019, Arango, 30 de enero) 

A partir del MNJCV se estableció que la comunicación entre las Fuerzas 
Militares y el Bloque Centauros también fue otra de las modalidades de tra-
bajo conjunto. Muchas de las operaciones sorpresa, planeadas por el Ejército 
Nacional para entrar a escuelas de entrenamiento, fueron previamente avisa-
das a los comandantes para despejar la zona: 

Edo.: Pues con el Ejército siempre [era] el comandante el que tenía, el que yo 
le digo, era el que tenía contacto siempre con el comandante de acá pero, de 
resto, no. Que nosotros acercarnos con ellos, nunca. Es más, ellos nos decían 
que teníamos que evitarlos pa’ no darles problemas a ellos. Cuando ellos, por 
ejemplo, ellos sabían que iban a venir a una parte donde estábamos nosotros, 
entonces se comunicaban y entonces nosotros nos íbamos, ellos pasaban de-
recho como pa’ que la población civil no se diera cuenta. Porque también al 
estar los dos ahí, entonces… El que mediaba era el comandante.
Entr.: Para que no se diera cuenta [la gente] que eran aliados.
Edo.: Sí, que se pasaban información.
Entr.: ¿Y qué más compartían? Información…
Edo.: Nada más.
Entr.: ¿Por ejemplo no sabían de armas que pasaran del Ejército al grupo?
Edo.: No, eso no. Nunca supe.
Entr.: ¿Y en qué casos el Ejército por ejemplo entregaba información? ¿Qué 
información entregaba?
Edo.: Porque es que cuando por ejemplo venían de Bogotá o de otros lados 
a hacer algún operativo, que ya tenían identificado, por ejemplo al coman-
dante, entonces uno miraba el movimiento, cómo de un momentico a otro 
todo tenía que ser rápido pa’irse. Y cuando de verdad uno a las dos, tres, 
veía que llegaban ahí, era porque ya estaba la información, [el comandante] 
ya sabía qué era lo que se iba a hacer. 
Entr.: También preparaban algunas cosas juntos, tenían alguna logística…
Edo.: No, o sea yo creo que era como información. O sea, por ejemplo, 
si el comandante sabe que le van a llegar ahí, lo que hace es llamar y eso se 
va y listo. No es más. (CNMH, MNJCV, 2013, 23 de junio)

13- Los “falsos positivos” sacaron a la luz pública una práctica perversa y sistemática del Ejército Na-
cional que hacía pasar a civiles por guerrilleros caídos en combate para luego reclamar incentivos 
(Cerón, 2018).
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Gran parte de esta información, previamente conocida por el BCe sobre 
los movimientos del Ejército Nacional, se dio por medio de infiltraciones pa-
ramilitares dentro de las Fuerzas Militares, como estrategia para evitar cual-
quier tipo de enfrentamiento, como lo ilustra uno de sus exintegrantes:

Edo.: No, yo estuve… me reclutaron acá en Bogotá. Estuve mis primeros 
meses en Bogotá, en reentrenamiento. Todo normal. Que a mí me decían 
que yo era infiltrado, porque era muy bueno para el tiro. Y de ahí… salí 
para la base de Villeta. Yo terminé mi servicio en esa base. Duré once 
meses en esa base, de mi servicio militar. Y de ahí sacaron para los profe-
sionales, que quién se quería quedar. Entonces, a mí como que me sonó, 
yo dije: no, pues, vamos a ensayar. A mí me dieron casquillo: Que sí, vaya, 
vaya, porque a nosotros nos conviene que usted esté allá adentro, de pro-
fesional es otra cosa.
Entr.: ¿Quiénes le dijeron? ¿El grupo?
Edo.: Sí, el grupo. Al igual, yo estando allá…
Entr.: ¿Y cómo se comunicaba con las personas del grupo?
Edo.: Vía telefónica. Yo siempre estuve en contacto. Y ellos me decían: no, 
hágale. Porque usted… estando patrullando afuera, a nosotros nos convie-
ne. Porque, a veces, uno se puede estrellar. Que casos pasaron. Entonces, le 
daban a uno un celular. Y, pues, como de profesional no le prohíben a uno 
el celular… Entonces, cuando íbamos así a zonas donde… ellos me llama-
ban y yo [les informaba:] estamos por acá. Pilas, porque nosotros vamos 
a pasar por ahí para que se pierdan y se corran. Y… y una vez me iban a 
mandar recoger, porque yo me quedé dormido. Y… y ese día yo no… no 
paré bolas de… (CNMH, MNJCV, 2014, 9 de junio)

Si bien el traspaso de información estuvo mediado en muchos casos por 
infiltraciones o sobornos, hay un factor relacionado con los antecedentes 
de vinculación. Muchos miembros del BCe fueron reclutados en las mis-
mas instalaciones militares por miembros del Ejército que pertenecían a 
esa estructura, entre ellos muchos posicionados en los altos mandos. Para 
dar mayor solidez a la afirmación anterior, enseguida se presentan las es-
tadísticas recopiladas por todos los miembros del Bloque Centauros que 
participaron en el MNJCV, que tienen que ver con la pregunta de si forma-
ron parte o no de alguna institución de seguridad del Estado, previamente 
a su vinculación a este Bloque: 
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Gráfico 7. Comparación sobre la pertenencia previa a instituciones de la 
fuerza pública entre integrantes del BCe y el universo general de entrevistas 
a desmovilizados

Fuente: DAV-CNMH. Elaboración propia.

El gráfico 7 muestra dos elementos bastante importantes: 1) permite ob-
servar tanto el universo del Bloque Centauros como el universo total de 
entrevistas del MNJCV y 2) muestra de manera particular qué organismos 
de seguridad formaron parte de las respuestas de los paramilitares que 
participaron en el MNJCV. La pertenencia previa de miembros del BCe a 
organismos de seguridad del Estado es mayor en comparación con el total 
de entrevistas realizadas a miembros de otros bloques. 

Además, hablando del universo del Bloque Centauros, las cifras señalan que 
un alto número de miembros estuvo vinculado previamente a la fuerza públi-
ca. Esto indica una preferencia a la hora de ser reclutados por personas con 
entrenamiento y experiencia militar. La institución más sobresaliente –con un 
34,7 %– es el Ejército Nacional, un porcentaje mucho mayor al universo total 
de entrevistas, representado en un 24,5 %. Le sigue la Armada Nacional con 
un 2,0 % –también superior al 1,8 % del total de entrevistas–. En orden, sigue 
la Policía Nacional, de 1,3 % –total de entrevistas– frente a un 1,1 % –muestra 
BCe– y, finalmente, la Fuerza Aérea con un 1,0 %, en comparación con el 0,5 
% total. El foco de vinculación tiene que ver directamente con el Ejército Na-
cional, en virtud de la información estadística. 
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Fuerza Aérea

Policía Nacional

Armada Nacional

Ejército Nacional

60% 80%50% 70%

4,30%

0,05%

1,10%

1,80%

5,00%

1,00%

1,30%

2,00%

24,50%
34,70%

67,80%
56,10%Ninguna

0% 10% 40%30%20%

Total de entrevistas Universo Centauros



 CAPÍTULO I  
RELACIONES CON LA FUERZA PÚBLICA Y LOS ACTORES POLÍTICOS

55

Los batallones y unidades operativas del Ejército también funcionaron como 
lugares de reclutamiento. El MNJCV soporta esta afirmación. En muchas oca-
siones, altos mandos relacionados con la estructura estuvieron al frente de los 
procesos de reclutamiento dentro de los mismos organismos de seguridad:

Edo.: Y ya me fui de soldado, ya fueron dieiciocho meses fuera de la casa. 
Fui tres veces a la casa de permiso, ya uno ya va cogiendo, ya quería eso… 
Cuando me dieron de baja me dieron permiso casi de un mes; ese mes más 
aburrido en casa, sin hacer nada y comiendo. Ya llegó otra vez el tiempo de 
incorporarme, ya de soldado voluntario, seguí de soldado voluntario; hasta 
mediados del 97, creo (…). Ahí fue cuando descansé unos días y fue cuando 
mi compañero, el bandido Kalimán fue que ahí nos contactó a los códigos, 
de ahí empezó ya mi vida en las autodefensas, que en ese tiempo llamábamos 
paramilitares, porque dependían de los militares, dependían de los soldados, 
de que los soldados los cubrieran, los militares. Y ahí fue que empezó todo… 
Entr.: Espere un momentico. Antes de eso: ¿Cómo es eso de los códigos? ¿Qué 
significa eso?
Edo.: Código es cuando uno presta servicio junto con alguien, el mismo tiem-
po, la misma compañía, esos son códigos o cursos (…). Todos prestamos ser-
vicio militar juntos, y cuando yo me retiré de soldados voluntarios, entonces él 
dijo: venga para acá mijo, usted me sirve mucho, usted ha aprendido más que 
yo, entonces usted me da instrucción. Todo lo que yo aprendí en la fuerza mili-
tar, lo llevé a cabo en las autodefensas y cabe resaltar que en las autodefensas el 
80 % todos son reservistas, yo creo que hasta más. El 80 % de las autodefensas 
todos han sido de las fuerzas militares, ya sean soldados, suboficiales u oficia-
les, no hay rango de mayores, capitanes, cabos, coroneles, sargentos y soldados. 
Todos fuimos militares. (CNMH, MNJCV, 2015, 22 de julio) 

La transmisión de información y la comunicación constante entre el BCe y las 
Fuerzas Militares tuvo otra particularidad: muchos de los paramilitares que acu-
dían a la fuerza pública para denunciar a la estructura o para entregarle informa-
ción de inteligencia, eran devueltos por las mismas autoridades y reportados a los 
comandantes del BCe. En otras palabras, delataban a los “sapos” del grupo: 

Entr.: Vea que me están llamando, tal persona. También evidenciando la 
relación que tenía el grupo con… como hablábamos en la entrevista estruc-
turada, ¿la Policía con Paratebueno…?
Edo.: Sí…
Entr.: ¿O con la unidad militar del Ejército que operaba por Boyacá?
Edo.: Sí, muchas veces pues… una fuente de información de un campesino al 
Estado, le daba resultado. Pero, digamos… por ejemplo: yo escuché, ese fue 
un comentario de… una vez reclutaron como unos cinco chinos para venir 
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a… para incorporarse, y de esos se volaron dos, y se entregaron al Ejército. [Y 
dijeron:] nosotros sabemos dónde está la base, que tal. Y los cogieron, [y les di-
jeron:] listo mijo, venga para acá. Y los vistieron de militares y tales, [y dijeron:] 
vamos a coger la base. Y ahí adelantico llegó la camioneta del… de los para-
militares y los subieron, [y les dijeron:] váyanse ahí con ellos y nosotros vamos 
aquí, y tal. ¿Adónde cayeron otra vez? ¿Sí me entiende? Cosas así.
Entr.: ¿Y cosas que… eso ocurrió constantemente?
Edo.: Sí, eso… o sea, tengo ese caso, que no lo vi, lo escuché, que el mismo 
que lo recogió en la camioneta, el de… él era vestido de militar y todo, pues, 
con la insignia militar y todo de Ejército Nacional, y el man hablándole co-
sas de… que no habían pasado ni en la base, [decía] que eso allá asesinaban, 
que allá, mejor dicho, que habían matado cinco compañeros, y que ellos se 
habían volado de milagro, y que no sé qué, y los cogieron.
Entr.: Y entonces, ¿el mismo Ejército fue y los devolvió?
Edo.: Sí. Suele pasar, entonces… eso no es una mentira, eso no es… si el 
Estado quisiera acabar con las bandas emergentes, es facilito. ¿Por qué no 
acabaron con la guerrilla cuando la… cuando el mandato de Álvaro Uribe, 
que los tenía aguantando hambre, los tenía aguantando hambre, los tenía 
aculados, los tenía reventando fronteras? ¿Por qué no acabaron con ellos? 
Porque no les sirve, es un negocio. (CNMH, MNJCV, 2017, 31 de octubre)

Otra versión obtenida a partir del MNJCV refiere que existían fuertes 
alianzas con sectores de la autoridad. Estas asociaciones explican la intensi-
dad del control ejercido por el BCe en algunos territorios y los mecanismos 
de seguridad dentro de esta estructura para prevenir posibles infiltraciones y 
denuncias de sus mismos integrantes:

Entr.: ¿La gente se podía salir cuando quisiera?
Edo.: Sí, el que salía a permiso, que no se podía ir, se podía ir normal a la casa. 
Los que seguían eran porque andaban abriendo la boca o se habían robado algo. 
Esos sí, porque él decía: listo, aquí esa persona para qué se va, si va y se entrega 
a la ley. Eso más se demora en llegar allá que nosotros saber y ya que hijueputas 
para qué y si uno recupera ahí a un man de por allá, no vale sino por ahí dos, tres 
millones de pesos y está acá de vuelta, entonces para qué le sirve irse.
Entr.: ¿El Ejército o la Policía les devolvía la gente cuando se volaba?
Edo.: A los que iban a hablar.
Entr.: A los que iban a hablar, los devolvían. ¿Usted supo casos de gente que 
hubiesen devuelto?
Edo.: No, me lo contaron. Bueno, a mí mi hermano me había contado eso 
primero, antes de yo no tener nada que ver con ellos. Que había uno que 
se había venido a amangualase acá, a abrir la boca con el Ejército. Listo, el 
Ejército entró, le hizo los operativos, no cogieron nada; pero sí los hacía 
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caminar harto. Entonces, hasta que ya como que pagaron, habían pagado, 
ya les habían dado el nombre. Y, como que listo: le sacaron la información 
y todo, le habían dado platica al tipo y lo han cogido, con todo y plata, y lo 
han llevado para la mata y allá lo habían amarrado y ahora sí, como que 
lloraba ese pobre hombre ahí como si fuera así una…
Entr.: Y lo habían amarrado ¿adónde?
Edo.: En un palo, por allá. (CNMH, MNJCV, 2014, 9 de junio)

Es bastante recurrente que dentro del MNJCV los exparamilitares se refieran 
al Ejército Nacional como “los primos”, lo que denota un tono de familiaridad 
y complicidad. Esta manera de referirse al Ejército, en el marco del accionar 
paramilitar, proporciona pistas sobre el fuerte lazo que hubo entre estos agentes 
del Estado y la estructura, en tanto que describe cómo los paramilitares podían 
interactuar en la cotidianidad con los soldados, sin ser capturados. Esta libertad 
de movilidad y cercanía entre ambos actores, ayuda a sustentar la idea de que 
hubo diversos contactos entre las Fuerzas Militares y el BCe: 

Entr.: ¿Ahí, en Paz de Ariporo?
Edo.: O sea, sí, pero… por lo general, tildaban como “primo” más al Ejérci-
to. Entonces, decían un… un aguacate, le decían a la Policía (…). Entonces, 
sacaban el nombre y, para no decirle así, le decían otra cosa, como estu-
vie… significara. Y… por lo general, a los que trabajaran en el Ejército le 
decían un “primo”.
Entr.: A los de la Fuerza…
Edo.: [Decían:] voy a ir a… Estuve tomando con un primo, así, que tal… 
estuvimos y… que estaban de permiso y tal.
Entr.: ¿2001?
Edo.: Sí, sí. Algunos, ¿no? Porque había unos policías que tomaban 
con… Le dicen chongo a los prostíbulos, por allá le dicen chongos a 
los prostíbulos. Entonces algunos policías [decían:] ey, que tales. Y, por 
ahí, ellos ya sabían, porque eso sí, bajas sí dieron hartas en… Como en 
esa época, no recuerdo, pero creo… bueno. El caso fue que dieron bajas, 
la Policía dio bajas en Paz de Ariporo. Pero a algunos de los policías 
eran, como todo, eran muy amigables de la… le gustaba como ese lema 
de… del paramilitarismo, y se hacían sus amigos por ahí y… llegaban y, 
como eso era más conocido que…
Entr.: En 2001 está en Paz de Ariporo. ¿En qué zona fue eso, en qué lugar?
Edo.: El único batallón que queda es el… la Brigada 16 y el… ¿cómo es 
que se llama el otro? Bueno, el Batallón que queda en Yopal, un Batallón 
que se llama Grupo Guías del Casanare, y el otro… Es que no entiendo, 
porque ahí hay una móvil, creo que hay una móvil que se llama Brigada 16. 
(CNMH, MNJCV, 2013, 14 de noviembre) 
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Una de las estrategias de coordinación con la fuerza pública bastante men-
cionadas en el MNJCV, era evitar confrontaciones y combates con ella, para 
escabullirse o despejar las zonas antes de entrar en pugna con “los primos”:

Edo.: Pero nosotros nunca le tirábamos a esos aviones porque la orden era 
no tirarle al Ejército. Adonde se mirara [nos decían:] no le tiren al Ejército. 
Más bien váyase. Le decían a uno.
Entr.: Era más bien irse de la zona…
Edo.: [Decían:] váyanse, váyanse. Del Ejército no… eso sí era una orden: 
al Ejército no le disparen. Váyanse –le decían a uno–, váyanse, retírense 
para que nos los cojan tampoco, porque [si] los miran, los cogen. (CNMH, 
MNJCV, 2015, 23 de julio) 

1.1.2.4 Ejecuciones extrajudiciales

Una de las formas de trabajo conjunto resaltadas por el MNJCV, y que ha 
involucrado a varios oficiales del Ejército Nacional, lo constituyen las ejecu-
ciones extrajudiciales, consideradas como una de las más graves violaciones 
a los derechos humanos. Dos de sus picos álgidos ocurrieron en Casanare y 
Meta14. Excomandantes del Bloque, en el Tribunal de Justicia y Paz, afirma-
ron haber participado en esta práctica, concebida para mostrar un aumento 
de bajas guerrilleras en combate como producto de la eficiencia del Ejército. 
El Batallón 21 Vargas, el Gaula de Casanare y comandantes como el coronel 
Cabuya León, fueron algunas de las personas señaladas de esta práctica: 

(…) quedó en evidencia que el apoyo que antes era velado por parte del 21 Var-
gas ya empezó a ser un apoyo directo (…) un apoyo franco y donde resultaron 
victimizadas alrededor de 200 personas unas reclutadas por los paramilitares 
que eran presentadas como muertos en combate por el Ejército, otros que eran 
miembros de la propia organización que por asuntos de indisciplina eran eje-
cutados y también fueron presentados como muertos por el Ejército, otros que 
eran realmente guerrilleros pero que el combate lo habían sostenido era las 
Autodefensas, y que todo eso generó esa cantidad de muertos que el Batallón 
21 Vargas hubiera recibido (…) en el 2003 a través de su comandante, el general 
Héctor Cabuya de León hoy fugitivo de la justicia, mención de honor por resul-
tados operacionales. (Tribunal Superior de Bogotá, 2016, p. 272)

Las ejecuciones extrajudiciales sucedieron a lo largo del territorio que era 
dominio del Bloque Centauros y fueron ejecutadas por varios excomandantes 
de las autodefensas y oficiales del Ejército. Sin embargo, no todos los miem-

14- Sobre esta temática consultar nota de prensa: El Espectador (2018, 30 de agosto). 
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bros del Ejército estuvieron involucrados. Estas iniciativas respondieron a la 
corrupción de algunos oficiales como el coronel Cabuya, que aplicaron este 
modus operandi en la guerra como mecanismo de obtención de resultados y 
recepción de beneficios. El testimonio del excomandante Luis Árlex Arango 
alias Chatarro, evidencia esta afirmación. 

Por cuestión de falsos positivos en el Meta quizás fui yo quien protagonizó 
la gran mayoría o si no todos los falsos positivos y tengo que decirle que no 
fue una política del Ejército y tengo que decirle que tampoco fueron todos 
los militares que participaron en eso, porque muchos militares tuvieron 
que luchar (…) contra la corrupción quizás del coronel Cabuya y fueron 
estigmatizados dentro del Batallón. (…) hubieron muchos oficiales que fue-
ron utilizados infiltrados por las autodefensas y desafortunadamente hoy 
tiene que comparecer ante tribunales a responder por cosas que de pronto 
ni supieron. (…) (Tribunal Superior de Bogotá, 2016, p. 272)

El Bloque Centauros aportó un número de bajas tanto de civiles como 
de paramilitares para favorecer a algunos oficiales del Ejército. Chatarro 
narra cómo se seleccionaba a las víctimas que iban a ser entregadas como 
“falsos positivos”:

Entr.: Árlex, uno por la información de prensa, lo que uno ve en los noticieros, 
uno entiende el falso positivo… era que ustedes… consistía básicamente en pre-
sentar gente por ahí que no tenía nada que ver, como que eran combatientes y 
eso, pero aparte de eso uno también piensa de pronto que ustedes cogieran un 
armamento, que hicieran una operación contra la guerrilla, y que eso se lo… 
ustedes dejaran que el Ejército dijera que fueron ellos, ¿eso también ocurría?
Edo.: Sí, pero por lo regular la gran mayoría de las personas que murieron 
en esos falsos positivos, era gente que ya estaba para matar. Entonces, por 
lo menos este tipo es un atracador, un ejemplo, ¿no? Entonces era gente 
que la autodefensa tenía para matar, [decía] que este es miliciano, que este 
es informante de la guerrilla de pronto, que este man expende vicio y… y 
vende vicio en los colegios de los niños, que este man parece que es violo, 
que este man… cosas como esas, entonces, estos son objetivos número uno 
para matarlos al tiempo, ¿me entiende? Ese es el… el objetivo número uno. 
Una captura de un guerrillero en combate, entonces, pues [se decía:] venga, 
aprovechemos este man, colóquenle un camuflado y mátenlo que de todas 
maneras él va para muerto. Yo le decía al man: vamos a sacarle provecho a 
los muertos. ¿Me entiende? Sacarles provecho a los muertos es presentarlos 
como… que alguien saque un provecho, si matan cinco miembros de las 
autodefensas eso qué hace, eso se refleja en el Gobierno de que están com-
batiendo la autodefensa… (CNMH, CV, 2019, Arango, 30 de enero)
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Los asesinatos perpetrados por el BCe, que después serían entregados como 
“falsos positivos” no se limitaban solo a la limpieza social. Los mismos miem-
bros de las autodefensas que eran indisciplinados o que iban a ser asesinados 
por una falta, eran enviados al Ejército para que los registraran como positi-
vos. Así continúa la narración de Chatarro:

Entr.: Porque Árlex, yo también he revisado mucho de la historia de las au-
todefensas de Casanare, y entonces, ellas en esa relación con el Ejército tam-
bién tenían lo mismo, pero ellos eran como muy estrictos en sus filas, ¿no? 
Un muchacho que era indisciplinado, que dejaba desorden o que fumaba 
o que se dormía haciendo guardia, vainas así, ellos no eran así como muy 
conciliadores, ¿no?, de una vez lo… lo bajaban… 
Edo.: Es que hay sanciones…
Entr.: De esos se los mandaban al Ejército, [decían:] vea, este chino lo mata-
mos, este indisciplinado tómelo. ¿En los Centauros también produjo…? 
Edo.: Ahí sí… También, sí. Hay sanciones en la autodefensa que daban para 
pena de muerte, entonces, uno decía: el tipo es famoso… Pero era un coman-
dante de la autodefensa, de urbana, el tipo es famo… ya reconocido, [decía:] 
aprovechémoslo, hay que matarlo porque finalmente hay que matarlo. Diga-
mos, el tipo que… miembro de las autodefensas que violó un muchacho…
Entr.: Yo me acuerdo de él, sí.
Edo.: ¿Me entiende? Entonces, hay que aprovecharlo, el tipo de autodefensa 
que cometió… en Mesetas, en Mesetas un muchacho… Entonces, yo dije: 
traigan el man y hay que matarlo. Y era un man importante en las auto… 
no, pues, no impor… sí, importante, porque el tipo… 
Entr.: Tenía alguna importancia, en todo caso no era raso…
Edo.: La única importancia del tipo… Eso, no era un raso, y era un tipo 
de los que yo había formado desde hace muchos años atrás, ¿me entiende? 
Entonces, ¿cómo le sacamos provecho al man? Pues, démoselo de baja al 
Ejército, y el Ejército saca pecho con una baja importante de la autodefensa, 
y uno le ayuda a realizarla por medios noticiosos y todo eso, y listo. Ese era 
el… (CNMH, CV, 2019, Arango, 30 de enero)

En su entrevista Chatarro afirma que de los departamentos bajo la jurisdic-
ción del BCe, el Meta era, tal vez, el que mayor cifra de ejecuciones extraju-
diciales presentaba. Sin embargo, el número de asesinatos cometidos en Gua-
viare, Casanare15 y Cundinamarca ha sido igualmente alarmante, teniendo 

15- Para tener mayor detalle de las ejecuciones extrajudiciales en los Llanos Orientales ver: El Tiempo 
(2019, 31 de julio). La noticia dice lo siguiente: “Datos de la Fiscalía dan cuenta de que de los 2.304 
cuerpos enterrados como no identificados en cinco cementerios del Meta, 1.674 fueron reportados 
como muertos en combate por parte de la Fuerza Pública. De este número han sido exhumados 1.371, 
identificados 899 y entregados 212, a 31 de julio de 2018”. Las investigaciones entregadas a la JEP han 
estado a cargo del Colectivo Orlando Fals Borda.
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en cuenta que hay muchas muertes aún por esclarecer. La siguiente noticia de 
Verdad Abierta expone testimonios de excomandantes del BCe:

Daniel Rendón Herrera, alias ‘Don Mario’; Manuel de Jesús Pirabán, alias 
‘Jorge Pirata’; Luis Alex Arango Cárdenas, alias ‘Chatarro’ y Benjamín Pa-
rra, alias ‘Cony’, sindicaron a los oficiales: coronel Cabuya de León, el ma-
yor Rosero, el capitán Tamayo y los tenientes Bastidas, ‘Chupo’ y Torres 
del batallón XXI Vargas y de la Brigada Móvil 4 en el Meta, con quienes 
«coordinaron» algunos ‘falsos positivos’ con los ‘paras’. Según la Fiscalía, 
en el Meta entre 2002 y 2004 hay más de 100 casos donde el Ejército recibió 
personas vivas y después las presentó como muertos en combate. ‘Chatarro’ 
agregó que de esta forma “los militares les mostraban resultados a sus supe-
riores, pero además podían bajar la presión sobre nosotros gracias a estos 
supuestos positivos”. (2010, 4 de mayo)

El papel del Bloque Centauros, partiendo de las declaraciones del excoman-
dante Chatarro, da más luces sobre la guerra que sucedió en estos territorios 
y la realidad de las víctimas del Estado y la estructura. Los enlaces entre el 
Ejército y los paramilitares, los analizan la JEP (Jurisdicción Especial para la 
Paz) y otras instancias gubernamentales. Sin embargo, es importante mostrar 
el rol de la estructura paramilitar en este proceder de la fuerza pública. Dentro 
de las unidades operativas más investigadas por casos de ejecuciones extra-
judiciales en la VIII División están: el Batallón de Infantería n.° 44 Ramón 
Nonato Pérez (Birno) con alrededor de cincuentaiocho procesos investigados 
por la Fiscalía, en los que han estado involucrados oficiales como el teniente 
Cómbita, Parra Cuéllar y soldados profesionales. El Grupo Gaula de Casanare 
es otro de los más nombrados16:

Para fuentes cercanas a los procesos contra miembros de ese batallón, 
el Birno se convirtió en una “máquina criminal”, pues, en las pesquisas 
adelantadas por la Fiscalía, se repiten patrones y perfiles de las víctimas, 
su desaparición, asesinato y posterior simulación de combates. Es más, el 
organismo investigador señala que el “fenómeno criminal” de los falsos 
positivos debe ser analizado en contexto. En el caso específico del Batallón 
n.° 44, la incidencia de los más altos mandos en el peor año de este delito 
–2007– es, para la Fiscalía, clara: tanto el comandante del Batallón, como 
su jefe de inteligencia y su oficial de operaciones están enredados en proce-
sos por falsos positivos. (El Espectador, 2016, 26 de octubre)

16- Después de 2007 se reconocieron más ejecuciones extrajudiciales perpetradas por el Ejército Na-
cional en ese Batallón. Para el efecto se recomienda consultar la noticia y conocer los responsables y 
el proceso (El Espectador, 2016, 29 de octubre). Ver también las declaraciones del excomandante del 
Gaula en Casanare, mayor Gustavo Soto Bracamonte (El Espectador, 2018, 20 de agosto). 

https://verdadabierta.com/ejercito-presentaba-como-falsos-positivos-a-victimas-de-las-auc-en-el-meta/victimarios/2101-don-mario-daniel-rendon-herrera
https://verdadabierta.com/ejercito-presentaba-como-falsos-positivos-a-victimas-de-las-auc-en-el-meta/victimarios/los-jefes/671-perfil-manuel-de-jesus-piraban-alias-pirata-
https://verdadabierta.com/ejercito-presentaba-como-falsos-positivos-a-victimas-de-las-auc-en-el-meta/victimarios/los-jefes/671-perfil-manuel-de-jesus-piraban-alias-pirata-


62

MEMORIAS DE UNA GUERRA POR LOS LLANOS

Las contribuciones de otros miembros de la estructura paramilitar, encon-
trados mediante el MNJCV, esclarecen otras modalidades mediante las cuales 
el BCe consiguió “bajas” para el Ejército: 

Entr.: Que pasaban la información al 21 Vargas…
Edo.: Al 21 Vargas sí, eso sí muchos casos se dieron de esos, que el mismo, 
el mismo batallón los tenía un tiempo y ya los soltaban y apenas iban sa-
liendo, llegaban los urbanos y los recogían y los… pues los legalizaban, o 
sea, los mataban. Eso de una vez lo cogían y lo entregaban al Ejército, o sea, 
de pronto salían a caminar y hacían como dicen ahorita, falsos positivos, 
los mandaban de carne de cañón adelante y el personal atrás y el Ejército 
los esperaba y los cogían y los legalizaban, pero entonces eran casos… Eran 
casos muy… Ya que porque de pronto ya se le salían de las manos al… al co-
mandante del frente, entonces para no tener de pronto más inconvenientes, 
entonces más bien se los entregaba al Ejército para que el diera el positivo y 
se le entregaba con sus fusiles y todo, o sea, con su fusil. 
Entr.: ¿Y todos estos casos eran como falsos positivos?
Edo.: Para que, o sea, para no hacerlo la misma empresa, pues se los dejaba 
al… Ejército. Pero en algunos casos, en algunos casos si no, nosotros com-
batíamos con el Ejército y lo bueno era que cuando eran combates así con la 
guerrilla, el Ejército nos apoyaba mucho con la aviación, porque es que esa 
es la ventaja que tienen ellos, nosotros cargábamos las bengalas y nosotros 
apuntábamos con las bengalas. (CNMH, MNJCV, 2014, 2 de julio)

Si bien el tema de las ejecuciones extrajudiciales ha sido de conocimiento 
público aproximadamente desde 2005, el MNJCV y las contribuciones volun-
tarias tomadas para la realización del informe han dejado en claro que esta 
práctica se presentaba de manera sistemática en los territorios de operación 
del BCe, muchos años antes de que se conocieran en el país: 

Edo.: Sí, pero léanse, léanse, lo que Don Mario contó, porque es interesante. 
Porque, es que Don Mario cuenta cómo los paramilitares se tomaron todo 
el piedemonte llanero y compraban, con la Policía, les quitaban las armas, 
la munición y incluso el mismo Ejército les vendía armas a ellos. En Verdad 
Abierta, Don Mario contó… o sea, lo que dijo Don Mario es bueno que se 
lo lean porque es bueno…
Entr.: Aunque en Verdad Abierta solo está en fragmentos, y no están…
Edo.: Sí.
Entr.: Los documentos completos…
Edo.: Sí, pero es buenísimo. Todo lo que dice de lo que fue esa parte de Parate-
bueno, Cabuyaro… porque eso tiene que ver directamente con los noventa. Y 
hay una parte de los noventa que se da de una manera muy grave en la región 
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y en Colombia, que Colombia no tiene conocimiento de qué fueron las Eje-
cuciones Extrajudiciales Sumarias Arbitrarias, lo que llaman falsos positivos 
de alguna manera. Ahí es donde empieza a recabarse todo eso en los noventa, 
que fue tan terrorífico, con hechos tan graves como lo que pasó en el 98 en 
Villavicencio, donde cogieron cuatro personas que salían de una discoteca 
y las cogieron las mataron, los paramilitares, las mataron, las vistieron con 
uniformes de ellos mismos, de paramilitares, se los dieron al Ejército para 
que dijeran que eran guerrilleros muertos en combate. O, también hacían lo 
contrario: cogían gente por acá, la mataban, los mismos paramilitares ponían 
uniformes de ellos, para… llamaban al Ejército, para que dijeran que eran 
bajas del Ejército, que el Ejército sí le estaba dando a los paramilitares, que 
no solamente era a la guerrilla. Y, esas cosas, hay que tenerlos en contexto…
Entr.: O sea que nosotros nos enteramos de los falsos positivos en el 2002, y 
ya llevaban años…
Edo.: No, mi amor, por favor. Yo creo que los primeros falsos positivos, 
aquí en el departamento del Meta y en Colombia, se dieron, acá en el Meta 
por allá en el 82, 83. Mijo, o sea, hace treinta y cinco años. No, en el 2000 
se enteraron, pues lo de Soacha que fue como lo más cercano que tenían a 
Bogotá, porque es que les voy a decir una cosa: yo viví en Bogotá muchos 
años. Pero, es que, en Bogotá, la verdad que uno ve es diferente a lo que uno 
vive acá, yo por eso les decía a ustedes: visite las regiones, entérense, camí-
nenla, mírenla… Es otro contexto, o sea, no es lo mismo yo sentarme en un 
escritorio, estar en Bogotá y hacer una crítica que yo no tengo ni idea y les 
juro, les puedo asegurar que todo lo que ustedes ven, que está escrito en las 
revistas, en los informes, es hecho desde el escritorio, no desde el territorio. 
O sea que ahí es donde totalmente se diferencia todo; o sea, cuando uno 
está ya acá… que es… ¿Es que en el noventa qué pasó? Pues lo que pasó 
en el noventa fue que empezaron a matar y a desaparecer gente. (CNMH, 
MNJCV, López, 2018, 2 de noviembre)

Las ejecuciones extrajudiciales siguen aún en proceso de esclarecimien-
to, en particular, en lo tocante al número de víctimas de estos hechos. 
Los testimonios de los excomandantes y el MNJCV pueden aportar a la 
búsqueda de la verdad.

1.1.3 Persecución de la fuerza pública al BCe 

Algunos de los operativos ejecutados para replegar la estructura dan cuenta, 
según el MNJCV, de las acciones de los organismos de inteligencia y del Ejérci-
to que buscaban desmantelar propiedades, allanar escuelas de entrenamiento 
y capturar cabecillas del Bloque. No obstante, el cambio de actitud con res-
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pecto a la avanzada paramilitar en los Llanos Orientales se presenta de forma 
abrupta a partir de 2002, cuando el BCe y las ACC se enfrentaron. Las vio-
laciones a los derechos humanos aumentaron considerablemente e hicieron 
evidente que el BCe no estaba respetando el cese al fuego tal como se había 
comprometido con el Gobierno. 

Las autodefensas organizadas en cuatro grandes grupos se comprometie-
ron con el gobierno nacional a cesar el fuego y hostilidades. Los primeros 
fueron los jefes de las AUC, quienes anunciaron su decisión unilateral de 
parar los ataques a la población civil en noviembre 29 de 2002, y luego en 
el acuerdo de Santa Fe de Ralito del 15 de junio de 2003 “ratificaron su 
compromiso con el cumplimiento del cese de hostilidades, como expre-
sión de buena voluntad, y continuar con sus esfuerzos para lograr que sea 
totalmente efectivo” (…). No obstante, las violaciones siguen siendo de-
masiado reiteradas en muchos lugares del país y algunas son muy graves. 
Además, no se ve una disminución paulatina, a medida que han avanzado 
las negociaciones. La Comisión Colombiana de Juristas documentó, con 
tres fuentes diferentes, cada uno de 1.300 muertos y desaparecidos entre 
diciembre primero de 2002 y 31 de diciembre de 2003 en los que los pre-
suntos autores fueron grupos de autodefensas o paramilitares (…). ¿Por 
qué no cumplen? Las autodefensas no están haciendo el esfuerzo suficien-
te para cumplir el cese de fuego y hostilidades al que se comprometieron 
con el gobierno. El volumen de casos hace de esta una afirmación irrefu-
table. Las razones pueden ser varias: la primera es simple y llana, falta de 
control sobre sus propios hombres. Esta es una organización horizontal 
de alianzas (y no vertical militar al estilo de la guerrilla) en la que no se 
cumplen órdenes tan fácilmente. La segunda es que tienen muchos en-
frentamientos entre ellos; el más prominente y que ha dejado una estela 
de muertos, muchos de ellos civiles, es el que libran las autodefensas de 
‘Martín Llanos’ con las del Bloque Centauros, pertenecientes a las AUC. 
(Revista Semana, 2004, 15 de febrero) 

En este escenario de incumplimiento del Bloque Centauros, el expresiden-
te Uribe ordenó al Ejército combatir a ambas estructuras paramilitares en la 
región de los Llanos Orientales. Enseguida se presentan algunas de las na-
rraciones del MNJCV que revelan las acciones lideradas por la fuerza pública 
en contra de este Bloque. Además, de 2002 a 2004, sucedieron algunas de las 
operaciones militares más resonadas de las Fuerzas Militares contra las ACC 
como la Operación Santuario en la región de los Llanos Orientales. No existe 
información sobre todos los operativos a cargo de la fuerza pública en contra 
del BCe. Por esto se registran solo las fuentes secundarias, del MNJCV y algu-
nas contribuciones voluntarias. 
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1.1.3.1 Organismos de inteligencia del Ejército y de la Policía Nacional

En el marco de sus competencias la Policía Nacional efectuó, entre otros, el 
Operativo Rastrillo, una iniciativa en el Meta, para capturar diferentes perso-
nas requeridas por la justicia colombiana.

Entr.: Vamos a ponerle quince. ¿Cuándo la capturan…? ¿A usted la capturan 
estando ahí en esa zona o…? 
Eda.: Fue que yo me enfermé. Me enfermé, y yo pedí que me sacaran de La 
Mata. Porque, me dio un dolor que no me lo soportaba y, entonces, yo pedí 
que me sacaran de La Mata. Me sacaron, y me mandaron para donde había 
un radiooperador.
Entr.: ¿En qué sector? 
Eda.: Ahí en Trinidad. En el Cruce de Trinidad se llama eso. Viniendo de… 
Saliendo. Yo… Entrando para Trinidad, es. Y, ahí, me estuve… Como… Sí, 
al mes ya estaba alentada. Y yo le dije al viejo ese que me mandara para La 
Mata, que yo ya me sentía bien. Y el viejo me dijo que sí, que, en estos días, 
que en estos días… Y, cuando llegó el Gaula fue que vino a recoger a todos. 
Se hizo el… ¿Cómo es? La… El operativo Rastrillo… Pues, yo, a la final, 
agradezco que me hayan encerrado… 
Entr.: ¿Cuántos capturaron? 
Eda.: Capturaron a la china que estaba de radiooperadora, y yo. (CNMH, 
MNJCV,2015, 28 de agosto) 

En el periódico Llano 7 Días también se mencionan operaciones de la Poli-
cía en el municipio de Barranca de Upía: 

La Policía Nacional a través del Bloque Búsqueda para el Meta y los 
Llanos Orientales y del Escuadrón Móvil de Carabineros junto con la 
Fiscalía General de la Nación, llevaron a cabo la Operación Alborada, 
logrando mediante diligencias de allanamiento a varias viviendas del 
municipio de Barranca de Upía, capturan a seis integrantes de la red de 
apoyo logístico y financiero del Frente Casanare del Bloque Centauros. 
(2004, 21 de diciembre).

En el MNJCV se habla continuamente del Gaula de Casanare, que también 
mostró resultados en cuanto a la captura de paramilitares: 

Entr.: ¿De una contraguerrilla?
Edo.: Ajá. Y entonces… eh… después de eso, nosotros, salió a permiso 
[alias] William. William era el radiooperador de Jagüeyes, entonces como 
yo tenía la experiencia me mandaron de radiooperador a Jagüeyes. En esos 
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días que yo estaba ahí en… en, todavía allá en la especial, ahí mataron a dos 
financieros ahí en Jagüeyes, en toda la Yé. 
Entr.: ¿Dos financieros del grupo?
Edo.: Sí. 
Entr.: ¿Quiénes?
Edo.: Le decían a uno [alias] Ratón y al escolta le decían [alias] Truflado. 
Entr.: Sí, ese Ratón era conocido. ¿Quién los mata?, ¿el Ejército, la fuerza pública?
Edo.: El Gaula. El Gaula llegó de noche, el radiooperador no los vio y se 
metieron de noche y los mataron en toda la Yé. De ahí se voló Gacha, Gacha 
era el comandante de los… de los urbanos y estaba por ahí. Él andaba con 
el financiero y se voló. Después de eso pues William salió a permiso con un 
mes y a mí me dejaron ahí en el radiooperador. Después de eso ya venía, ya 
nos habían reunido como tres veces los de la OEA y del Gobierno dicién-
donos que venía la desmovilización. (CNMH, MNJCV, 2015 31 de agosto) 

Una de las acciones más resonadas de este organismo de inteligencia contra 
el Bloque Centauros fue el enfrentamiento que dio como resultado la muerte 
de Pedro Pablo González alias Care Puño en el municipio de Barranca de Upía 
en 1999. Según el informe de prensa: 

Por lo menos ocho años llevaba vinculado a los grupos de autodefensa Pedro 
Pablo González Velásquez, aseguró el comandante de la Cuarta División del 
Ejército, brigadier general, Carlos Alberto Ospina Ovalle. González Velásquez 
conocido como Care Puño se enfrentó a tropas de la Séptima Brigada del Ejér-
cito en Barranca de Upía, que hacían efectiva una orden de captura en su con-
tra por los presuntos delitos de conformación de grupos paramilitares en el 
Meta y Casanare, así como por secuestro. (El Tiempo, 1999, 29 de junio)

El Frente Pedro Pablo González toma el nombre en honor a alias Care Puño. 
Sobre la muerte de este excomandante en el MNJCV se dice:

Entr.: ¿En qué contexto muere Pedro Pablo González de lo que usted llegó a 
conocer, a escuchar?
Edo.: Pues, como él estaba recién llegado y, de pronto, no había coordinado 
bien con la… con la ley. Y, pues, de todas maneras, la ley contaba con esa zona 
limpia. Es como en estos momentos uno tratar de volverse a armar. Aquí, 
hoy en día, la gente no paga. La gente lo denuncia a uno. Eso pasó, de pronto, 
en esa época. La gente estaba enseñada a que no, por ahí solamente a haber 
guerrilla por ahí pero suave. Y de un momento a otro paracos. No faltó que… 
que, de pronto, denunciaran alguna cosa y lo baja… lo mataron. Es que no 
le dieron tiempo a ese señor de nada (…). En toda la curva se lo encontró de 
frente. Incluso, no sé si alguien lo haya vendido, no sé, porque… dicen que él 
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dejó los escoltas, dejó todo ahí en un… en un chongo [‘prostíbulo’] ahí en Ba-
rranca (…). Dijo: yo voy a ir solo, que dizque a una cita. No se supo si alguna 
mujer lo vendió, eso… porque él no tenía por qué irse pa’llá…
Entr.: Ni dejar escoltas…
Edo.: Y, preciso, en esa… en esa curva ya estaba el Gaula armado, y eso no 
le… no le dieron tiempo de… o sea, lo iban a matar. Eso sí le dieron balín, 
Virgen Santísima. (CNMH, MJNCV, 2016, 6 de junio)

La Dijin y la Sipol también actuaron en contra de la estructura. Si bien no 
se establecen con claridad las fechas, lo que sí se evidencia en los relatos es 
que a partir de 2003 comienza a haber un fuerte hostigamiento de la fuerza 
pública, razón por la cual se ve la necesidad de fortalecer los sistemas de 
inteligencia y comunicaciones del Bloque Centauros con el fin de hacerles 
frente a las constantes amenazas: 

Entr.: ¿Cómo es el tema de la organización de la estructura? Usted fue punto 
y fue patrullero. ¿Cómo se organizaba el tema logístico de los puntos, por 
ejemplo? ¿Había puntos cada cuánto? ¿Había una central de comunicacio-
nes? ¿Cómo se comunicaban? ¿Por medio de… les entregaban unas tablas, 
un código? ¿Había unas frecuencias determinadas? ¿Cómo era el tema de las 
comunicaciones? ¿Cómo funcionaba la logística o cómo funcionaba ese tema 
de los puntos? ¿Cada cuánto había? ¿En qué sectores había? 
Edo.: Pues cuando la situación se ponía, así, como algo apretada, que… que 
la ley, o sea, la Policía, la Dijin iban… arrasando con todo, tocaba colocar 
otro más, otro punto más. Y la comunicación, pues… los radios y se cam-
biaban… hacían ese trabajo. (CNMH, MNJCV, 2015, 3 de septiembre)

Otra de las modalidades de operación utilizadas por las Fuerzas Militares 
fue la infiltración. Aunque no existen testimonios directos de militares que 
hubiesen pertenecido a inteligencia tanto en la VIII como en la IV División 
del Ejército ni de la Policía, sí existen en el MNJCV narraciones que revelan 
que miembros de la fuerza pública se hicieron pasar como paramilitares para 
obtener información del funcionamiento y de las operaciones del BCe:

Entr.: ¿Por qué, Árlex?
Edo.: Porque resulta que el comandante de esa unidad, de esas setenta uni-
dades, había sido del Ejército y él comienza a aprovechar esa información 
que tiene, de la misma autodefensa también, para él ir, cómo se llama, como 
haciendo un paquete de información que después lo va a utilizar en contra 
de la autodefensa, lo descubrimos porque pensamos que el hombre está 
inactivo en el Ejército y resulta que el hombre estaba activo en el Ejército, 
estaba haciendo contrainteligencia…
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Entr.: O sea, era un doble espía.
Edo.: Era un doble espía…
Entr.: ¿Y ese de…?
Edo.: Entonces, de los militares…
Entr.: ¿Cómo lo llamaban…?
Entr.: ¿Usted no recuerda cómo se llamaba o cómo le decían?
Edo.: Se llamaba… ¡Uy!, cómo se me va a olvidar el nombre de ese man… 
un… se me olvidó, pero yo lo escribo ahorita, le escribo el nombre, si cree 
que es importante, se lo escribo. Entonces, el tipo… Yo tenía un capitán 
muy amigo, un mayor del Ejército, muy amigo, entonces una muy buena 
vez ese man les pide a esas muchachas que comiencen a recoger los propios 
nombres de todos estos comandantes, de todos, o sea que infiltren las mis-
mas autodefensas y que tengan… Esas muchachas están muy adoctrinadas, 
¿me entiende? No… entonces, ya comenzamos a ver fallas, a ver fallas, a 
ver fallas, a ver fallas. Como yo era el comandante de urbana casi de “esta” 
parte, ¿me entiende?, de manera que comenzaron a reportarse anomalías, 
desafortunadamente, una muchacha de estas da la información al Ejército, 
a la Policía y hacen un allanamiento en Vista Hermosa y me quitan siete fu-
siles. (CNMH, Contribución Voluntaria, Arango, 2019, primero de febrero)

Las labores de inteligencia de las unidades del Ejército y Policía fueron fun-
damentales en las persecuciones porque se localizaron las escuelas de entre-
namiento y las zonas recurrentes de reunión del grupo o allanar propiedades 
y bienes del BCe. Ello ocasionó un constante traslado de las tropas paramilita-
res a zonas aledañas con el fin de evitar el encarcelamiento y la confrontación:

Entr.: La base… 
Edo.: Incluso el Ejército derribó una… tumbó una pista y todo eso, una 
casa, derribó toda la… la escuela, donde estaba la escuela arrancó los… 
cortaron los alambres de las mallas que hace para… 
Entr.: Para trepar.
Edo.: Para el entrenamiento y todo eso (…). Todo lo destruyeron. Pero ahí 
mismo siempre se levantaban bases, siempre ahí estaban las bases. Después 
de eso, empezaron a regar las bases porque la cosa se estaba como com-
plicando, entonces… movieron las bases ya para El Totumo, entonces las 
pusieron, pusieron dos bases alrededor del Totumo. 
Entr.: En 2001 está en Paz de Ariporo. ¿En qué zona fue eso, en qué lugar? 
Edo.: El único batallón que queda es el… la Brigada 16 y el… ¿cómo es que se 
llama el otro? Bueno, el batallón que queda en Yopal, un batallón que se llama: 
Grupo Guías del Casanare, y el otro… Es que no entiendo porque ahí hay una 
móvil, creo que hay una móvil que se llama Brigada 16. Y… con algunos de 
ellos, eso ya lo hacían los altos mandos, en los altos jefes con algunos de ellos, 
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no con todos, pero… porque ahí había un capitán del Ejército que lleva en la 
mala a los paracos, que por allá una vez se metió en una zona donde… o sea, no 
tenía que… bueno, ir a buscar, sí, pero… pero había un conflicto entre guerrilla 
y paracos, y se metió por ahí y le… pegaron un tiro en una nalga, entonces, de 
ahí para allá quedó… llevando en la mala a las autodefensas, que lo hirieron en 
una nalga. (CNMH, MNJCV, 2013, 14 y 23 de noviembre)

1.1.3.2 Operaciones de las Fuerzas Militares

El contexto de violencia, producto de los enfrentamientos entre el BCe y las ACC, 
impulsó las iniciativas y persecuciones militares contra estas estructuras, en el 
Meta y Casanare. De acuerdo con información del Ejército Nacional presentada 
en Llano 7 días, en Puerto López, Meta y Monterrey, Casanare, tres miembros de 
las autodefensas ilegales perdieron la vida en enfrentamientos con efectivos de la 
Cuarta División (2004, 23 de julio). Para este periodo muchas de las noticias de la 
prensa regional hacen continuas menciones a estos enfrentamientos17.

En la siguiente entrevista se advierte sobre algunos encuentros con la Ma-
rina en la zona del Guaviare en la que esta, efectivamente inició combates con 
los paramilitares: 

Entr.: Se habla de Charras, se habla de Serranía… Loma El Tigre, Libertad 
(…) La Esperanza…
Edo.: No aparece aquí.
Entr.: Pero, ¿es cerquita a Charrasquero?
Edo.: Sí, aquí cerquita a Charrasqueras. ¿Cómo se llama eso ahí, hombre? Eso…
Entr.: Pero, entonces, ustedes entran. Se toman el… 
Edo.: Nosotros nos tomamos…
Entr.: El Mirador…
Edo.: Del Mirador pa’rriba. Nosotros… imagínese, nosotros entramos 
por “acá”. Pero, espérese que es que no… antes de entrar, nos coge la 
Marina aquí.
Entr.: Antes de que ustedes lleguen acá al Mirador, tienen…
Edo.: Tenemos la Marina. La Marina nos… en la mañana… nosotros pasa-
mos en la noche, y en la mañana nos quedamos durmiendo en la orilla del 
Guaviare. Y en la mañana, apenas nos estábamos levantándonos, eso como 
pa’… sí, como pa’l 2001 es eso. Este… la… la piraña [“lancha de la Infante-
ría de Marina”] nos alcanza a ver. Y nos hace un… un barrido.
Entr.: ¿Tuvieron bajas?
Edo.: No tuvimos ni una baja, gracias a Dios.

17- Sobre enfrentamientos entre la fuerza pública y las autodefensas ver: Llano 7 Días (2004, 30 de 
julio), Llano 7 Días (2004, 6, 7, 8 y 9 de agosto), Llano 7 Días (2004, 24 de agosto).
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Entr.: ¿Y el barrido es qué?
Edo.: Que nos: ¡Pa! ¡Pa! ¡Pa!
Entr.: ¿Rafagueados desde la…? (CNMH, MNJCV, 2015, 19 de agosto).

Sobre los ataques de la Fuerza Armada en el Guaviare otro firmante de los 
Acuerdos de la Verdad narra: 

Entr.: Bueno y en esa zona, ¿cómo era la relación con el Ejército, había apoyo 
por parte del Ejército?
Edo.: El Ejército, lo único que sé es que miraban… pues, no los llegamos a mi-
rar por tierra, pero la Marina sí, la Marina, por el río ese, sí los miraban. Un día 
nos levantaron a plomo con los piraña y nosotros les salimos corriendo. 
Entr.: Ah, el Ejército los atacaba a ustedes también… 
Edo.: Nosotros salimos corriendo con los manes, “por aquí que es más de-
recho”, los manes no se bajaron de las pirañas… no sé si no se bajaron o se 
bajarían, pero si nosotros nos botábamos por el borde del río, nos seguían 
dando, en cambio nosotros nos abrimos por donde bajaban ellos, busca-
mos el monte y nos abrimos. Ese día no nos dejaron pasar, porque nosotros 
íbamos a pasar porque veníamos pa’cá, veníamos de San José. Nosotros nos 
pasábamos, manteníamos pasando aquí, que era el Meta y pa’l Guaviare 
y del Guaviare aquí al Meta. Cuando daban la orden: pa’l Guaviare, pa’l 
Meta, pa’cá. Nosotros nos pasábamos por ahí por el Melón es que se llama, 
un caserío al borde del río. No me acuerdo, es que no me acuerdo si está a 
este lado o si está al otro lado, el Melón, Copelón… no, Copelón no, Melón 
es el único porque en esa zona [02:20:35, no se entiende]. Y sí, por ahí pa-
samos nosotros, ahí le botaban pa’ la gaseosa a los de las lanchas esas y nos 
pasaban los manes. (CNMH, MNJCV, 2016, 31 de marzo)

En términos generales, la persecución de la fuerza pública, de acuerdo con las 
versiones, se intensifica entre 2003 y 2004. Ello hizo que la situación de despla-
zamiento del grupo por el territorio se dificultara aún más debido al enfrenta-
miento con las ACC. En este contexto, y como respuesta a los continuos comba-
tes entre las dos estructuras, el Ejército Nacional ejecutó la Operación Santuario 
en 2004 ordenada por el comandante del Ejército Martín Orlando Carreño, que 
tenía como objetivo debilitar a la Autodefensas Campesinas de Casanare:

Luego, el 7 de septiembre, 20 miembros de las Acc se entregaron voluntaria-
mente al Ejército y al ser interrogados muchos empezaron a dar información 
tan importante, que los mismos organismos de inteligencia se sorprendieron 
por la precisión de los datos. Con base en la información y en tiempo récord, 
se organizó una operación rastrillo en forma conjunta, con las brigadas 1 y 
16 con sedes en Tunja y Yopal respectivamente, la cual puso a más de 650 sol-
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dados de los batallones Bolívar y Ramón Nonato Pérez a subir las selváticas 
montañas de la Cordillera Oriental. La idea era llevar a los delincuentes hasta 
las cúspides y encerrarlos en la cima desde los dos lados de la montaña donde 
tenían sus campamentos, aprovechando la topografía del terreno y el mal 
tiempo que reina en la zona, explicó el general Javier Hernán Arias Vivas, 
comandante de la IV División del Ejército. Desde que las Acc empezaron a 
sentirse diezmados por los cruentos combates contra el bloque Centauros, ya 
algunos de sus comandantes, entre los que se cuenta Martín Llanos, se refu-
giaron en la parte alta de la montaña, con esporádicas apariciones en zonas 
de Monterrey, Tauramena y Villanueva. Se calcula que unos 300 miembros 
de las autodefensas y la guardia personal de Llanos habían logrado tomar la 
montaña como su escondite. (El Tiempo, 2004, primero de octubre)

El Ejército Nacional reportó a comienzos de noviembre de 2004, como resul-
tado de la Operación, 31 paramilitares muertos, 111 capturados y 181 desmovili-
zados. Como consecuencia, Martín Llanos el comandante de las ACC quedó gra-
vemente herido. Este fue un golpe duro a los grupos paramilitares y fue producto 
de un proceso de intensificación de las confrontaciones iniciadas por las Fuerzas 
Militares en contra de los grupos al margen de la ley. Llano 7 Días reportó: 

Las autodefensas campesinas del Casanare no habían tenido un año más 
negro para sus propias filas como el que está por terminar. Al enfrenta-
miento que por más de un año los llevó a confrontar al Bloque Centauros, y 
en el cual pudieron haber perdido más de 600 hombres, se sumó en octubre 
la operación Santuario, que de acuerdo con el Ejército, les dejó práctica-
mente desarticulados. (2004, 24 de diciembre)

Según el Diagnóstico Departamental de Casanare: 

Desde el año 2003, los combates por iniciativa de la Fuerza Pública superan las 
acciones de los grupos irregulares en el departamento. En ese año se registra-
ron un total de 42 contactos armados de los cuales 25 se dirigieron contra las 
FARC, 15 contra los grupos de autodefensa y 2 contra estructuras del ELN (…). 
Para el año siguiente los contactos con grupos de autodefensas registran un 
incremento importante, pues a los 79 combates ocurridos en el año, 47 se di-
rigieron contra estas estructuras, 17 contra las FARC y 15 contra el ELN. (Ob-
servatorio del Programa Presidencial de Derechos Humanos y DIH, 2008, p. 5) 

Siguiendo el Diagnóstico, en 2005 el Ejército aumentó la persecución en con-
tra de los grupos armados. El ELN fue el grupo más golpeado, seguido de los 
paramilitares y luego de las FARC. De 2003 a 2005, el acoso a las autodefensas 
en la zona de los Llanos Orientales se intensificó y las Fuerzas Militares lograron 
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debilitar al menos, en el caso de las Autodefensas Campesinas de Casanare, la 
operatividad de la estructura. Así lo afirma también la investigación de José 
González titulada Los paramilitares y el colapso estatal en Meta y Casanare:

El 30 de abril de 2004 el general Peña, comandante de la XVI Brigada del 
Ejército en Casanare, afirmó que “más de la mitad de las ACC, habían 
sido abatidos, capturados o desmovilizados”. El general Peña comandó 
la Operación Santuario y, según su versión, Llanos llegó a estar en una 
situación difícil. En efecto, en este mes el ejército expulsó a Llanos de su 
campamento central en el Tropezón, en el Medio Melúa (Meta), y el BC 
derrotó a las ACC en Caño Melón, donde, de acuerdo con Martín Llanos, 
“las tropas del ejército le limpiaban el camino a los negros de Castaño”. 
Al parecer, las fuerzas de las ACC quedaron reducidas a un centenar de 
hombres, refugiados en las alturas del Casanare y las montañas de Boya-
cá, cerca de Páez, lugar de origen de los Buitragueños. (2007, p. 267)

La guerra entre las ACC y Centauros y la fuerte respuesta de la fuerza pública 
afectaron de manera directa a las poblaciones de municipios como Monterrey y 
Tauramena, centros del enfrentamiento. Así lo recuerda una víctima de esta zona: 

Entr.: Ya. Pero en la época de Pastrana se notó más presencia de eso.
Edo.: Se notó como más presencia, como siempre, con disimulo. Cuando 
ya entró Uribe, cuando entró a negociar, y ellos no quisieron negociar. Eso 
los apretó con los… Esos hicieron un negocio con Los Urabeños… Creo 
que son los…
Entr.: Sí, Urabeños.
Edo.: ¿Los qué? Los de Miguel Arroyave, ¿no?
Entr.: Sí. ¿Y acá cómo se notó eso en Monterrey, eso…?
Edo.: ¡Uy, la guerra! Supremamente grave.
Entr.: ¿Cómo qué cosas recuerda usted que pasaran acá por eso?
Edo.: No, aviones, la gente ahí pa’bajo; carros, los cogían y se los llevaban 
sin permiso pa’ mover gente. Entre ellos mismos, ahí pa’bajo en los hatos se 
robaron el ganado, pa’ mismo comer porque gente en La Mata sin poder co-
mer, encerrados, el Ejército por todo lado. Y los otros de pa’cá porque aquí los 
paras venían de abajo, por el Llano, esos se metieron por la parte del Meta y 
salieron aquí pa’rriba por el río, por los ríos, y los desmantelaron hacia arriba; 
y de para acá se les vino el Batallón Bolívar, y aquí los apretaba el Batallón de 
Tauramena; y aquí Monterrey. Eso lo desmantelaron fue ligeritico. Pero eso 
hubo mucha muerte, eso mataron mucha gente. Mucha gente que está ente-
rrada por allá que uno no sabe ni… Gente que ni siquiera es de acá.
Uno se entera, por ejemplo, en esto de la… Donde yo estoy afiliado arriba, 
la fundación que le digo; y allá es donde aparece: fulano se desapareció en 
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Casanare, fulano se desapareció en Casanare, vendedor ambulante se desa-
pareció en Casanare, Monterrey, Monterrey, Villa nueva, Tauramena. Eso una 
cantidad de gente desaparecida. Cualquier vendedor ambulante que llegara…
Entr.: ¿Cuándo se sintió ya, que bajó lo de la guerra entre ellos?
Edo.: Eso fue como en el segundo mandato de Uribe ya. Ah no, entre ellos 
se acabó fue rápido. Eso la guerra aquí no duró mucho. ¿Ya? Bombardeo, les 
metieron… Eso aquí fue bravo. [Risas].
Entr.: Ah, hubo operaciones militares duras.
Edo.: Claro, ahí pa’rriba. La avioneta, el avión de… Aquí fue… Aquí fue… 
Aquí se sintió la guerra se sintió harto la guerra. Eso la gente se reunió toda 
pa’l pueblo, dejar botadas las finquitas y todo, y de una pa’l pueblo, por allá 
botado. (CNMH, Contribución Voluntaria, 2018, 26 de noviembre)

En este periodo, un participante del mecanismo también narra cómo en el 
departamento del Meta, la fuerza pública arremetió contra la estructura: 

Entr.: ¿Usted supo de relación del grupo con la fuerza pública, algún tipo de 
nexo, algún tipo de…?
Edo.: No…
Entr.: ¿Convenio o cuerdo entre ellos?
Edo.: No y yo… yo pues, eso sí… no… Yo no puedo… decir eso, le voy a decir, 
¿por qué? Porque… [Risas] Si esa gente, hubiera sido… Entonces, yo digo: ¿Por 
qué a nosotros nos correteaban tanto y nos hacían botar máquinas, y corra, y 
deje combustible botado y… y espere hasta que… dos, tres días, un día, hasta 
que pasara la tropa, y volver a… nosotros a volver a funcionar? 
Entr.: ¿Y usted qué hacía en esos dos, tres días, en su casa?
Edo.: No, yo no me quedaba en la casa. Yo me…
Entr.: ¿En una finca?
Edo.: Claro, en alguna parte iba a esconderme… Claro, qué me iba a quedar… 
Entr.: ¿Y eso pasaba muy seguido? 
Edo.: En el mes, podía pasar una vez… Dos veces. Como una vez, que hubo 
un operativo de… Ejército y Policía, pero, duro, duro. Eso fue como… Ven-
ga le digo, eso fue como unos dos meses antes de la desmovilización. Nos…
Entr.: O sea, ¿en 2006?
Edo.: Sí, nos tuvieron… como unos quince días, que yo estuve escondido, que 
no nos dejaban ni asomar la nariz por ningún lado. Era mucha tropa, mucha 
Policía, mucho Ejército. Helicópteros aterrizaban en todas esas fincas, por ahí, 
buscando gente y todo eso. Y uno corra. (CNMH, MNJCV, 2016, 6 de mayo)

En el marco de las políticas de gobierno del expresidente Álvaro Uribe Vé-
lez, el Ejército Nacional buscó debilitar la estructura paramilitar de Martín 
Llanos en la región, en el periodo de la guerra ACC-Centauros. 
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Conclusiones

En primera instancia, con respecto a la relación entre el Bloque Centauros y la 
fuerza pública, hubo una infiltración de la estructura paramilitar en los orga-
nismos de seguridad del Estado que les garantizó mayor facilidad de actuación 
en los diferentes departamentos. Estos nexos, por su parte, también apoyaron 
el trabajo de la fuerza pública y fortalecieron su lucha contrainsurgente contra 
la guerrilla de las FARC y el ELN. En ciertas modalidades resaltadas por el 
MNJCV, miembros de la Policía, el Ejército y otras instituciones recibieron 
beneficios particulares y obtuvieron resultados operativos favorables como en 
el caso de las ejecuciones judiciales. Elementos que cabe destacar en tanto que 
los comandantes paramilitares del Centauros tuvieron influencia y oportuni-
dades de acción a partir de la infiltración del grupo en la fuerza pública. 

Por otro lado, hubo una respuesta militar a la intensificación del conflicto 
entre las ACC y el BCe, que mermó la presencia y fortaleza militar de ambos 
grupos en la zona. El aumento en la ofensiva de las Fuerzas Militares fue una 
estrategia que se estableció en respuesta a las constantes violaciones a los dere-
chos humanos ocasionadas por los enfrentamientos entre ACC y BCe, duran-
te el periodo de mayor confrontación de ambos, a saber, 2002-2004. Sin em-
bargo, algunas de las operaciones se realizaron en periodos anteriores como el 
caso del enfrentamiento en el que murió Pedro Pablo González. 

1.2. Relaciones con actores políticos 

El accionar del Bloque Centauros en el Guaviare, Casanare, Meta y Cundinamar-
ca estuvo soportado en vínculos con figuras políticas que le permitieron tener 
una amplia representatividad en el escenario político de los departamentos. Las 
versiones libres y contribuciones de los Acuerdos de la Verdad narran e involucran 
a diversos funcionarios públicos que van desde alcaldes y concejales hasta congre-
sistas, como fuertes soportes de los paramilitares en estos territorios. Las fuentes 
secundarias judiciales y la prensa también hacen mención de la amplia influencia 
del BCe en la esfera política local, porque altos comandantes como Cuchillo, Don 
Diego y Don Mario tuvieron una injerencia muy fuerte en el manejo de los recur-
sos públicos y una cercana relación con políticos de la región: 

El excabecilla del Bloque Centauros de las autodefensas, Daniel Rendón He-
rrera y cuatro de sus principales lugartenientes, revelaron ante la Fiscalía 
detalles sobre reuniones entre dirigentes políticos del Meta con las autode-
fensas y la financiación por parte del paramilitarismo a algunas campañas. 
Durante una audiencia de versión libre adelantada de manera conjunta, el 
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excabecilla paramilitar Manuel de Jesús Pirabán, alias “Jorge Pirata” dijo 
que, en septiembre de 2000, hubo una gran reunión en San Martín, Meta, de 
26 políticos de varios municipios con algunos cabecillas de las autodefensas. 
Según afirmó “Jorge Pirata” ante la Fiscalía, en esa reunión los paramilitares 
les plantearon a los políticos apoyo para sus campañas, a cambio de entre el 
cinco y el diez por ciento del presupuesto municipal y la presencia de tres 
integrantes de las autodefensas en las administraciones “Jorge Pirata” dijo 
que los políticos, provenientes de El Castillo, Cubarral, Guamal, Puerto Lle-
ras, San Carlos y San Martín, Meta, no aceptaron firmar los pactos porque 
consideraban exageradas las peticiones. (Caracol, 2010, primero de marzo)

La escena política en los departamentos donde actuó el Bloque Centauros es-
tuvo salpicada por el escándalo de la parapolítica, que tuvo amplia visibilidad en 
Casanare, porque se destaparon este tipo de conexiones a partir del denominado 
Pacto de Casanare entre seis alcaldes y el comandante de las ACC, Martín Llanos18:

La Fiscalía y la Procuraduría solicitaron a un juez de Cundinamarca conde-
nar a seis exalcaldes de municipios del sur de Casanare, por concierto para 
delinquir agravado tras haber firmado el denominado ‘Pacto de Casanare’ 
con las Autodefensas Campesinas de Casanare (ACC) con el que se compro-
metieron a darle a los paramilitares el 50 por ciento del presupuesto muni-
cipal y el 10 por ciento de los contratos. Los políticos que podrían ser conde-
nados son: Jorge Eliécer López Barreto (Tauramena); Raúl Cabrera Barreto 
(Villanueva); Henry Montes Montes (Maní); Mauricio Esteban Chaparro 
(Sabanalarga) y Aleider Castañeda (Monterrey). De igual forma, ambos re-
presentantes pidieron la condena contra el exalcalde de Aguazul, Leonel To-
rres, quien a pesar de no haber firmado el ‘Pacto’, fue acusado de pertenecer a 
la nómina de las ACC. (…) Según la delegada de la Fiscalía, la firma del ‘Pac-
to’ fue discutido por los políticos a plena luz del día y a través de este fue que 
se estableció una “coadministración” en la que los alcaldes desviarían parte 

18- Son numerosos los casos de parapolítica relacionados con las Autodefensas Campesinas de Casa-
nare. Además del conocido caso del exgobernador Miguel Ángel Pérez, está la acusación contra Flami-
nio Cocinero Costo, exalcalde de Recetor (Casanare) y el coronel (r) del Ejército Juan Carlos Castañeda 
Villamizar, quienes fueron acusados por una fiscal de Derechos Humanos y Derecho Internacional 
Humanitario debido a su presunta responsabilidad en los asesinatos de no menos de treinta campesi-
nos –habitantes de Recetor y de Chámeza– quienes, con el pretexto de ser colaboradores de la guerrilla, 
eran citados a reuniones y luego desaparecidos. Según testimonios, Cocinero Costo tuvo que ver en la 
elaboración de los listados con base en los cuales se convocaba a esas reuniones, mientras que Casta-
ñeda Villamizar –comandante, por ese entonces, del Batallón No. 44, Ramón Pérez Nonato– impedía 
la realización de operativos en las zonas donde hacían presencia las ACC (El Nuevo Siglo, 2012, 20 de 
febrero; El Tiempo, 2012, 21 de febrero). Martín Llanos fue citado como testigo en este caso (El Tiempo, 
2012, 27 de abril). Así mismo, alias Careloco, condenado a 28 años de prisión por estos asesinatos, se-
ñaló que tanto seis alcaldes del sur de Casanare como Nelson Ricardo Mariño –que dirigió la campaña 
de Miguel Ángel Pérez para la Gobernación de Casanare en 2012– fueron patrocinados por las ACC, 
y que Mariño recibió dinero del narcotraficante Néstor Caro Chaparro (El Tiempo, 2012, 23 de julio).

https://verdadabierta.com/fiscalia-y-procuraduria-piden-condena-para-firmantes-del-pacto-de-casanare/parapolitica/888-perfil-autodefensas-campesinas-de-casanare-acc
https://verdadabierta.com/fiscalia-y-procuraduria-piden-condena-para-firmantes-del-pacto-de-casanare/parapolitica/888-perfil-autodefensas-campesinas-de-casanare-acc
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de los recursos de los municipios a las ACC. “Fue un acuerdo de coadminis-
tración, de adhesión política y de apego incondicional hacia la organización 
armada que va en contra de la tranquilidad colectiva y la seguridad pública”, 
afirmó la fiscal. (Verdad Abierta, 2009, 12 de noviembre de 2009) 

El Pacto de Casanare concedía un importante porcentaje del presupuesto de-
partamental al grupo de Martín Llanos y se firmó antes de las elecciones de 2003. 
Este tipo de acuerdos da una idea de la injerencia de los paramilitares en el control 
y destino de los presupuestos locales, y en el poder y representación política. El 
siguiente testimonio de un exintegrante de las ACC refleja los vínculos de la alcal-
desa de Monterrey con las ACC y sus intentos por ocultar esa relación:

Edo.: La alcaldesa Aleider Castañeda19 llamó a una señora que nos conoce 
a nosotros, que se llama Bertha Moreno, y le dijo: oiga, yo sé que han salido 
varios muchachos de las autodefensas de la cárcel, que están por ahí, por 
qué no me hace un favor, dígales que yo necesito que ellos se organicen 
en una asociación, y que… porque voy a ver si les compro una finca y los 
pongo a trabajar, y cosas así. Bueno, pues, a nosotros nos sonó la idea bien. 
Entonces, nosotros nos pusimos a hacer la asociación, pues, como yo de eso 
sí sé, hacer… hacer asociaciones, corporaciones, fundaciones, lo que sea, 
yo para eso soy.
Edo.: Sí, cuando nos íbamos a reunir, yo elaboraba una carta para la alcal-
desa y una para el comandante de la Policía, invitándolos a la reunión, y nos 
reuníamos ahí a media cuadra de la Policía, entonces, pues, la… la señora 
alcaldesa Aleider Castañeda lo que estaba haciendo era una… nos estaba 
tendiendo una celada, una trampa, porque cuando nosotros nos reunía-
mos, pues, imagínese, nosotros nos reuníamos en plena avenida principal 
y todo, entonces, ella mandaba a los de la Sijin [Seccional de Investigación 
Criminal] de… de camionetas a tomarnos fotos, y hacía informes
Edo.: Mire teniente, le voy a decir algo, esto es muy confidencial, mire, ya 
entiendo todo, qué es lo que está pasando, mire, la intención de la alcaldesa 
es hacernos matar, porque ella ha hecho matar aquí mucha gente ya. Así 
crudo se lo dije, [le dije:] porque es que los papeles que le mostré ahorita di-
cen eso, y hay mucha gente que se ha muerto, y nos quieren acabar es, ¿por 

19- La alcaldesa de Monterrey fue acusada por exintegrantes de las ACC de haber formado parte de la 
parapolítica: el exparamilitar Castañeda refirió que cuando ella fue candidata a la Alcaldía suscribió 
un compromiso con esa agrupación ilegal para que una vez en la administración nombraría a personas 
de la organización en cargos clave del municipio y destinaría el 50 % del presupuesto y el 10 % de la 
contratación para las autodefensas. “La firma del convenio no era obligatoria por parte de los candi-
datos, pero quien lo hacía se beneficiaba del poder político, militar y económico de las ACC”, señaló 
‘Salomón’. Según él, el afán de los aspirantes por llegar a las alcaldías, hacía que se disputaran quién 
ofrecía más del presupuesto a ‘Martín Llanos’, comandante del grupo paramilitar, para así obtener un 
guiño que significaba prácticamente ganar las elecciones (El Tiempo, 2006, 20 de noviembre).

https://verdadabierta.com/fiscalia-y-procuraduria-piden-condena-para-firmantes-del-pacto-de-casanare/parapolitica/888-perfil-autodefensas-campesinas-de-casanare-acc
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qué?, porque ella tiene pactos secretos con nosotros, y ella no… ella quiere 
es borrar la evidencia.
Entr.: ¿Qué clase de pactos?
Edo.: Ella nos firmó un pacto donde nos compromete catorce puntos de 
apoyo, uno de esos es darnos el manejo del 50 % del presupuesto. Pues, 
si ustedes tienen las armas en la mano, mire si se deja joder o si… o si se 
defiende. Yo además de tener ese pacto, tengo videos donde la alcaldesa 
aparece conmigo en reuniones y todo eso. Usted mirará, se deja matar o… 
o muévase, defiéndase… Claro, yo sabía todo, yo dije: me matan y… y eso 
no prospera, necesito una locomotora que me jalone esto. Y pensé en los 
medios de comunicación, entonces, me fui… hasta ese momento en Co-
lombia no existía parapolítica…
Entr.: No, es que eso de la parapolítica nació acá, o sea, esa idea nació fue acá.
Edo.: Sí, señor. O sea, eso me decía Juan Carlos Giraldo, periodista de RCN, 
me dijo: usted es…
Dijo: usted es un personaje emblemático reconózcanlo o no, porque usted 
fue el que a nivel nacional denunció la parapolítica. (CNMH, Contribución 
Voluntaria, 2018, 27 de noviembre)

Los nexos entre políticos y los paramilitares también se dieron con el Blo-
que Centauros. El MNJCV, la Sentencia del Tribunal de Justicia y Paz, fuen-
tes secundarias y las narraciones de personas que vivieron en carne propia 
el conflicto armado han hecho referencia a diferentes figuras políticas que 
participaron en el fenómeno de parapolítica en los departamentos donde hizo 
presencia esta estructura: 

Tabla 4. Políticos vinculados con el BCe 

Euser Rondón Alcalde del municipio El Dorado (1999-2001) 
Candidato a la Gobernación del Meta

Edilberto Castro 
Rincón 

Exgobernador del Meta condenado a cuarenta años de 
prisión por el homicidio de Euser Rondón

Nebio de Jesús 
Echeverry

Gobernador del Guaviare (2001-2003) 
Suspendido por la Procuraduría General por 
irregularidades en contratación

Óscar de Jesús 
López Cadavid

Gobernador del Guaviare (2008-2001) 
Condenado por la Corte Suprema de Justicia el 19 
de enero de 2011 por el punible de promover grupos 
armados al margen de la ley

Óscar Leonidas 
Wilches Carreño

Gobernador del Casanare (1992-1994) 
Condenado por la Corte Suprema de Justicia por el 
punible de promover grupos armados al margen de la ley
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William Hernán 
Pérez

Gobernador del Casanare (1992-1994) 
Condenado por los delitos de concierto para delinquir 
agravado, contrato sin cumplimiento de requisitos 
legales en concurso homogéneo, concusión y peculado 
por apropiación a favor de terceros en concurso 
homogéneo

Miguel Ángel Pérez 
Suárez

Gobernador del Casanare (2004-2007)  
Condenado por la Corte Suprema de Justicia por 
enriquecimiento ilícito de particulares

Marcel Torres Alcalde de San José del Guaviare 
Sancionado por la Procuraduría General de la Nación 
por no girar los recursos correspondientes a la sobretasa 
bomberil

Fuente: elaboración propia del equipo del CNMH.

1.2.1 Parapolítica y Bloque Centauros

Antes de ahondar en casos específicos se dará claridad sobre el térmi-
no parapolítica. En 2002 Salvatore Mancuso dijo en un comunicado de 
prensa: “Recomendamos a la gente a quién votar (…). Podemos afirmar 
en tal sentido y con los datos a la mano que la meta original del 35 % ha 
sido largamente superada y constituye un hito en la historia de las AUC” 
(López y Sevillano, 2008, p. 63). En una entrevista con El Tiempo, el 25 
de noviembre de 2006, el senador Miguel de la Espriella confirmó que en 
2001 llegó una citación de Carlos Castaño y Salvatore Mancuso a diferen-
tes políticos del país para una reunión que tuvo lugar en Ralito, Córdoba. 
Posteriormente se firmó el “Pacto de Ralito” en el que varios paramilitares 
y políticos acordaron “refundar el país”: 

(…) Ese pacto no fue el único; otros pactos entre paramilitares y políticos o 
funcionarios públicos, verbales y escritos, dejaron en evidencia que la para-
política se dio antes y después de las elecciones de Congreso de 2002, y que 
su objetivo no fue solo poner candidatos “amigos” en diferentes cargos de 
elección popular y corporaciones públicas, sino además ejercer funciones 
de gobierno y Estado. (López y Sevillano, 2008, p. 64)

A estas redes políticas establecidas por las AUC se denomina el fenómeno 
nacional conocido como parapolítica. Los primeros enlaces entre políticos y 
paramilitares que destapó la Fiscalía fueron los de Meta y Casanare. En el es-
tudio de la Fundación Arco Iris publicado en noviembre de 2008 se presentan 
el número de procesos abiertos hasta ese año por parapolítica en los departa-
mentos (López y Sevillano, 2008).
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Tabla 5. Procesos abiertos por parapolítica por departamento20

Departamento Fiscalía General de la Nación Corte Suprema de Justicia
Casanare 18 0
Meta 8 0
Guaviare 2 0
Cundinamarca 19 1

Fuente: elaboración del equipo del CNMH a partir de los datos  
encontrados en López Sevillano (2008).

La sentencia del Tribunal de Superior de Bogotá también menciona las 
alianzas entre actores políticos y miembros de la estructura como: 

(…) una serie de favores que beneficiaban a la estructura paramilitar y a 
las aspiraciones de determinado político de la región. Se trataba entonces 
de una correspondencia que derivaba de la funcionalidad que cada sector 
podía brindar al otro, pero que en últimas reflejaba la relación horizontal, 
no así jerárquica, del apoyo brindado. (2016, p. 279) 

Hubo una captura estatal del BCe mediante figuras políticas puntuales. De 
acuerdo con la MOE (Misión de Observación Electoral), antes de 2000 el jefe de 
las ACC habría cooptado varios políticos de la región, alcaldes y gobernadores y 
algunos firmantes del conocido Pacto de Casanare21. Uno de los personajes men-
cionados en esas alianzas es el exgobernador del Casanare, William Pérez:

La Unidad de la Fiscalía Delegada ante la Corte Suprema había expedido 
una orden de detención en mayo de 2008 contra el exgobernador Pérez tras 
encontrar algunas pruebas que lo comprometían con el delito de concierto 
para delinquir agravado bajo el cargo de crear, apoyar o financiar grupos 
armados ilegales. De acuerdo con la Fiscalía existen suficientes pruebas que 
comprobarían que William Pérez tuvo vínculos con el prófugo exlíder de 
las Autodefensas Campesinas del Casanare (ACC), alias  ‘Martín Llanos’, 
incluso en temas relacionados con la desviación de recursos del presupues-
to de Casanare para los paramilitares. (Verdad Abierta, 2009, 3 de febrero)

20- Esta tabla se basa en los análisis de López y Sevillano hasta el 26 de noviembre de 2008. Tam-
bién se registran las estadísticas hasta este periodo, en tanto que recoge los años de vigencia del 
Bloque Centauros.
21- Para ampliar esta información, acerca de la firma de este Pacto, consultar: Verdad Abierta (2009, 
13 de febrero). Parapolítica. Mentiras y videos en el Casanare. https://verdadabierta.com/parapoliti-
ca-y-videos-en-el-casanare/
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Otro de los personajes detenidos por la Fiscalía por presuntos nexos con pa-
ramilitares fue el exalcalde de Aguazul electo en 2000, José Mauricio Jiménez, 
capturado en 2007 por los delitos de concierto agravado para delinquir y desa-
parición forzada (El Tiempo, 2007, 3 de diciembre). En el diagnóstico de la MOE 
Casanare (2008) para el periodo de 1997-2007, también se menciona a los polí-
ticos Efrén Hernández y Óscar Wilches por presuntas relaciones con las ACC:

A Óscar Leónidas Wilches se le volvió realidad el refrán popular según el cual 
todo lo que se le hace a los demás termina por devolverse. Hace apenas 14 me-
ses, en medio de la algarabía por la campaña presidencial, Wilches logró ejercer 
la suficiente presión política para retirar a Andrés Rueda de la jefatura de cam-
paña de Álvaro Uribe en Casanare. Lo acusó de nexos con los paramilitares y 
de causar mala imagen en la coalición de gobierno. Ahora es la justicia quien 
le endilga a Wilches los mismos delitos que él le achacó a Rueda. El carácter de 
‘incómodo’ para el uribismo también se le devolvió. (Semana, 2007, 19 de julio)

El MNJCV y la Sentencia del Bloque Centauros nombran políticos de la 
región que representaron y fueron cooptados por la estructura para defender 
sus intereses a lo largo de su trayectoria. Así, alcaldes y funcionarios públicos 
de varios municipios han sido incluidos en los relatos de los exparamilitares, 
tal como se hizo con el alcalde de San José del Guaviare, Marcel Torres22:

Entr.: Por ejemplo ¿para gobernador o presidente escuchó algún tipo de orden?
Edo.: Lo único que yo escuché que tenían que votar era por el alcalde de 
San José, Marcel Torres. De resto, no sé. Yo creo que sí, no sé nombres, pero 
pienso que en eso el apogeo de las autodefensas estaba al cien, yo pienso que 
le daban orientación a la gente de por quién tenían que votar. 
Entr.: ¿Sabe usted si el grupo tenía algún tipo de influencias sobre las enti-
dades públicas como la secretaria de gobierno, las alcaldías, la secretaria de 
salud, instituciones de ese estilo?
Edo.: No, así en sí, no tengo conocimiento de eso. Ese tema más que todo lo 
manejaban los políticos. Si algún día ustedes tienen un político de la orga-
nización, ese sí le comentará, pero sí se escuchaban rumores.
Entr.: ¿Qué decían los rumores? ¿De dónde obtenían apoyo o las medicinas?
Edo.: La idea era llegar a acuerdos con las entidades públicas como los al-
caldes, el Concejo, los diputados para los trabajos que se adelantaban en la 
región, para que soltaran presupuesto, por ejemplo, para la construcción 
de un puente, de la carretera. De lo que se rumoraba en ese entonces era 
eso, más que todo. Pero intervención directa de los recursos, no escuché. 
(CNMH, MNJCV, 2013, 25 de junio)

22- Marcel Torres ganó la Alcaldía de San José del Guaviare con el Partido Colombia Siempre. 
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La Procuraduría General de la Nación sancionó a este funcionario con sus-
pensión e inhabilidad y lo declaró disciplinariamente responsable por no girar 
los recursos correspondientes a la sobretasa bomberil: 

Según la investigación, en el año 2007 se recaudaron 40 millones 899 mil 
672 pesos; sin embargo, el entonces alcalde solo transfirió la suma de 6 mi-
llones 722 mil 140 pesos, quedando un saldo pendiente de 33 millones 716 
mil 670 pesos, los cuales no estaban disponibles en la Tesorería, y debieron 
incluirse en la relación de cuentas por pagar con cargo a la cuenta Déficit 
de Tesorería en la vigencia 2008. (19 de mayo, 2011)

La Corte Suprema de Justicia también condenó al gobernador del Guaviare, 
Óscar de Jesús López23:

A  siete años y seis meses de prisión fue condenado el exgobernador del 
Guaviare Óscar de Jesús López, luego de que la Corte Suprema de Justicia lo 
hubiese hallado culpable en el escándalo de la parapolítica. La Sala Penal lo 
declaró responsable del delito de concierto para delinquir agravado por la 
conformación de grupos paramilitares y compulsó copias para que  se le 
investigue por su presunta responsabilidad en los crímenes de lesa huma-
nidad cometidos por el paramilitarismo. Tanto la Fiscalía como la Procu-
raduría delegadas en el proceso habían solicitado condena para el exgober-
nador, por nexos con estructuras paramilitares de los Llanos Orientales. El 
dirigente fue acusado de mantener nexos con exlíderes paramilitares como 
Éver Veloza García, alias ‘HH’; Pedro Oliverio Guerrero, alias ‘Cuchillo’, y 
hasta el cofundador de la estructura armada ilegal Vicente Castaño, que 
fue mencionado en su expediente. (El Espectador, 2011, 19 de enero)

La MOE (2008) afirma que en 2007 hubo una asociación económica entre 
López, líder destacado del Partido Conservador en el departamento y Pedro 
Oliverio Guerrero, alias Cuchillo: 

En 2006, López aceptó que Cuchillo fue un socio en la empresa que habían 
creado para explorar y comercializar recursos minerales. Sin embargo, en 
esa fecha Cuchillo ya se había desmovilizado y hacía parte del proceso de 
paz entre el gobierno y las AUC. (2007, p. 48)

23- “López es el líder más destacado del Partido Conservador en el departamento. Durante su cam-
paña a la Gobernación contó con el apoyo del también investigado Ignacio Javela. En esas elecciones, 
López enfocó su estrategia política en El Retorno, municipio con mayor concentración, y dominó entre 
37 % y 43 % de la votación de todos los municipios. Además, obtuvo dos curules en la Asamblea de Di-
putados y apoyó a los candidatos elegidos de la Alcaldía de Miraflores y El Retorno por el movimiento 
Alas-Equipo Colombia” (MOE, 2008, p. 46).

https://www.elespectador.com/impreso/articuloimpreso-202765-arranca-juicio-contra-oscar-de-jesus-lopez
https://www.elespectador.com/noticias/judicial/articulo-237793-parapolitica-piden-condenar-al-ex-gobernador-del-guaviare
https://www.elespectador.com/noticias/judicial/articulo-237793-parapolitica-piden-condenar-al-ex-gobernador-del-guaviare
https://www.elespectador.com/noticias/judicial/articulo-237793-parapolitica-piden-condenar-al-ex-gobernador-del-guaviare
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Dentro de los casos más conocidos de políticos vinculados con el BCe está 
el del exalcalde del Meta, Euser Rondón, asesinado en 2004. Al respecto la 
MOE asegura: 

En las elecciones locales de 2003 Miguel Arroyave y su socio Daniel Rendón 
Herrera alias Don Mario, presuntamente apoyaron económica y política-
mente la campaña para la Gobernación de su vocero político, Euser Rondón, 
y a su vez presionaron al electorado para que votara por él. (2007, p. 56). 

Según Verdad Abierta, en 2003 Rondón fue la ficha clave de Miguel Arroyave 
en la Gobernación del Meta, y le fueron entregados dos mil millones de pesos para 
su campaña (2010, 2 de marzo). Este portal afirma, en otra noticia, que tras una 
reunión entre Don Mario y Arroyave con Rondón, Henry Beltrán (alcalde de Leja-
nías) y Teodosio Pabón alias el Profe, se acordó que Rondón debía ser el candida-
to de las AUC para la Gobernación a nombre del Movimiento Equipo Colombia 
(Verdad Abierta, 2009, 10 de junio). Rondón resultó ser un fiel representante del 
paramilitarismo en el ámbito político del departamento, incluso se le menciona 
en el MNJCV como miembro activo de la estructura paramilitar: 

Entr.: ¿Cuál fue el papel de Euser Rondón dentro del grupo?
Edo.: Era comandante.
Entr.: ¿De qué?
Edo.: Comandante de estructura. Era el tercer comandante del Bloque 
Centauros.
Entr.: O sea, estaba Arroyave. ¿Después quién estaba? 
Edo.: Jorge y…
Entr.: ¿Y Euser?
Edo.: Y Euser.
Entr.: Pero él era político, fue alcalde y todo eso, ¿no?
Edo.: Pero era paraco. Los escoltas de él nunca fueron del Estado. Eran 
paramilitares.
Entr.: O sea que a través de él lograron como esas alianzas.
Edo.: Alianzas entre la política, todo eso. (CNMH, MNJCV, 2003, 12 de agosto) 

En la Sentencia proferida por el Tribunal Superior del Distrito Judicial de 
Bogotá, el excomandante Daniel Rendón Herrera dijo que Euser Rondón pro-
movió la conformación del Frente Alto Ariari en el Meta:

Fui yo el que inicié las conversaciones con líderes de la región para confor-
mar el Frente Alto Ariaril, inicialmente me reuní con el señor Pereque que 
era Arnulfo Velásquez, el señor Euser Rondón, fueron ellos los que hicieron 
la petición al Bloque, fui mandado por Miguel Arroyave, fui al Dorado a 
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reunirme con ellos (…). Existían unas Autodefensas del señor Víctor Ca-
rranza, comandadas por el señor Arnulfo Velázquez, decían ser compadres 
del señor Víctor Carranza. ¿Qué me manifiestan ellos? Que era muy difícil, 
que ellos necesitaban de la presencia del Bloque Centauros porque se les 
habían complicado las cosas, porque a los muchachos no les daban boni-
ficación [a quienes conformaban ese grupo], no les daban bonificaciones 
sino que los mandaban dos meses a las minas a rebuscarse y luego volvían 
a trabajar dos meses a ese grupo. (2016, p. 127)

A Euser Rondón lo conectan narraciones de los firmantes de Acuerdos de 
la Verdad a los Frentes del Meta y Guaviare, y se habla de una cercanía del 
político con el excomandante alias Jorge Pirata.

Edo.: Póngale cuidado a lo que yo le voy a decir: yo entré después, claro, 
mucho después de que mataron a Euser. ¿Sí se acuerda de Euser? 
Entr.: De Euser Rondón.
Edo.: A mí me hablaban mucho de Euser.
Entr.: ¿Qué decían de él? 
Edo.: De que él… todo el bloque mejor dicho los bloques de autodefensas, 
o sea, del Guaviare y Meta lo apoyaban a él, lo estaban apoyando a Euser… 
que lo querían… lo querían mucho a él porque él… es de un… inclusive co-
mentan, no me crea, inclusive comentan de que… esta muerte de Euser… 
ellos son Euser y… Jorge Pirata, el comando Jorge Pirata ellos fueron cria-
dos desde la infancia… ellos del mismo pueblo y cuando mataron a Euser 
a él le dolió mucho, a él le dolió quesque mucho, mucho y él se dio cuenta 
de que quien lo mandó matar, Cuchillo y Don Jorge se dio cuenta que quien 
mandó matar a Euser fue Robayo. (CNMH, MNJCV, 2013, 24 de junio)

Rondón no fue electo gobernador del Meta pese al fuerte apoyo de excoman-
dantes del Bloque Centauros. El ganador fue el candidato Edilberto Castro. Para 
recuperar la Gobernación, Rondón formuló una denuncia penal contra Castro 
el 23 de octubre de 2003 por alteración de resultados electorales. Como resulta-
do de las pugnas políticas el 13 de septiembre de 2004 fueron hallados sin vida 
los cuerpos de Euser Rondón, Carlos Javier Sabogal Mojica y Nubia Inés Sán-
chez Romero24. A propósito de este crimen el testigo Henry Beltrán Ruiz dijo: 

(…) en septiembre de 2004 los líderes políticos Edilberto Castro, el exsenador 
Luis Carlos Torres y Bairon Martínez, cuñado de Torres, realizaron acuerdos 
económicos y criminales con Miguel Arroyave. En dicha reunión pactaron la 
entrega de dos mil millones de pesos para desaparecer a Euser Rondón y el 3 % 

24- Ambos políticos apoyaban a Rondón en sus acusaciones contra el gobernador electo. 
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de la contratación mensual de ahí en adelante hasta el final del año. Además, 
se comprometieron a entregarle un listado de los contratistas para que Miguel 
Arroyave les pidiera un 5 % adicional. Por estas declaraciones el exsenador Luis 
Carlos Torres está siendo investigado por la fiscalía. (MOE, 2007, p. 58) 

Sobre la muerte del político la siguiente versión del Mecanismo aporta 
lo siguiente:

Entr.: ¿Y en esa zona, precisamente para la época, usted no recuerda cuál fue 
la relación de pronto con Euser Rondón?
Edo.: Yo le comenté a él que… que Mario… Don Mario era como… Don 
Mario y don Miguel fueron las personas que pa’… muy posiblemente, lo digo 
con… le dieron recursos a… a Euser. Y creo que la persona que más lo pro-
tegió a… a Euser… que protegió a Euser para que no lo ajusticiaran, fue Don 
Mario. Sino que… esa protección termina en el 2000 algo, cuando Don Mario 
separa cobijas con… Miguel Arroyave. Ya Euser no tiene quién… lo proteja. 
Don Mario era la persona que lo protegía, porque Don Mario era la persona… 
Esto que estoy hablando es tan delicado, que me pueden dar plomo.
Entr.: ¿Quiere que…?
Edo.: Lo digo con franqueza, porque esto es muy fuerte. Entonces, eso pudo ha-
ber sucedido en… que… Es que… Euser lo matan después del 2000… ¿Cuán-
do se separa don Miguel y don este? Como en el 2003, separa… se separa don 
Euser… Euser… No, se separa Miguel Arroyave con este… La muerte…
Entr.: O sea, antes de la guerra con Los Buitrago…
Edo.: La muerte de Miguel Arroyave… de Euser, fue en el 2004… 2004 
o 2003, creo que fue la muerte… Y eso fue después de la… después de la 
separación de don Miguel. Porque es que… Don Mario y don Miguel eran 
socios. Y Don Mario era el que más protegía a Euser. Que sí hubo ayuda, 
claro. Y es que aquí no se puede negar, que aquí hay mucha gente, que ha 
estado relacionado con… paramilitarismo. Estamos hablando de médicos, 
estamos hablando de… (CNMH, MNJCV, 2015, 30 de octubre)

Por los hechos relacionados con el asesinato de Rondón, Castro fue con-
denado por la Sala Penal de la Corte Suprema de Justicia a cuarenta años 
de prisión por la conducta de homicidio agravado. El nuevo gobernador del 
Meta, Edilberto Castro, también fue acusado de parapolítica y vínculos con 
los excomandantes del BCe:

La hipótesis central del alto tribunal para condenarlo es que la situación ju-
rídica y política que afrontaba Castro Rincón, fue la que lo condujo a buscar 
alianzas con el hoy extinto jefe del bloque Centauros de las Autodefensas, 
Miguel Arroyave. “Con ella buscaba hacer desistir a Euser Rondón Vargas 
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y a sus compañeros de las denuncias que estaban presentando en su contra 
o para silenciarlos con la infraestructura sicarial propia de esa organización 
delincuencial, como finalmente ocurrió”, señala la sentencia. En el fallo, de 
182 páginas, la Corte Suprema recuerda que las diferencias se iniciaron desde 
la campaña política del segundo semestre de 2003, cuando se enfrentaron 
electoralmente Castro y Rondón. (El Tiempo, 2007, 9 de noviembre)

La muerte de Rondón formó parte del proyecto político de toma del poder de 
la estructura y de su nuevo comandante Arroyave y demostró que las lealtades 
del BCe a los gobernantes de la región no eran tan sólidas como podría pensarse. 
En el Meta también se habla del caso del gobernador del Partido de la U, electo 
en 2006, quien, de acuerdo con el investigador José González (2007), contó con el 
apoyo del conocido narcotraficante Wilmer Rondón, hermano de Euser. Eberth 
Balaguera candidato a la Gobernación, según fuentes de campo tomadas por el 
mismo investigador, recibió el apoyo del grupo comandando por alias Cuchillo.

En la Sentencia del Tribunal de Justicia y Paz se mencionan otros políticos de 
la región que tuvieron nexos con los paramilitares como Nebio de Jesús Eche-
verry, gobernador del Guaviare 2001-2003, suspendido por la Procuraduría Ge-
neral de la Nación por irregularidades en la contratación, era amigo cercano de 
Vicente Castaño Gil, y estaba exonerado de las vacunas obligatorias al BCe. Su 
relación con excomandantes también se resalta en las versiones del MNJCV: 

Entr.: ¿Usted sabe si este señor…? ¿Cómo era que se llamaba? Nebio ¿no?… 
¿Nebio Echeverry es él? 
Edo.: Sí.
Entr.: Si a él, de pronto, si para él llegar a la Gobernación, en algún momen-
to, ¿Cuchillo le pidió algo a cambio de ese apoyo? Me refiero que, en muchos 
casos se sabe que los candidatos se reunían con los comandantes, ¿cierto?
Edo.: Sí, claro.
Entr.: Se reunían con Cuchillo, no sé qué, los diferentes comandantes, y que pre-
cisamente la misma dinámica se mantenía, digamos que en el Frente Meta. ¿Sí? 
Usted sabe que se reunían y cuando eran ciertos candidatos, y digamos que se 
hacían ciertos acuerdos de que el que llegara a la Alcaldía o a la Gobernación 
debía destinar, de pronto, un porcentaje de lo que se tenía para qué sé yo, para 
contratación pública, para obras públicas, lo que sea, para dárselo al grupo.
Edo.: Vea, hasta donde yo tengo entendido, siempre se manejaban las alcal-
días y las gobernaciones y, lo que fuera. ¿Por qué tocaba bregarlos a involu-
crar? Porque, no tanto era por la plata, sino para poder tener un control en 
la ciudad, usted sabe que la máxima autoridad en un caso que quién es, el 
alcalde, de aquí de Villavicencio, si se ve apoyado. Entonces ¿qué pasa? El 
alcalde va a bajar un poco la presión a las bandas, para que… poder trabajar. 
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¿Sí me entiende? Va a haber ese tope más bajo, pero si ellos no lo apoyaban, 
si… si el alcalde empuja [y dice:] bueno, ¿qué pasa con fulano de tal? ¿Qué 
pasó? Vea que robaron, vea que mataron, vea que nos hicieron ¿Qué… señor, 
señor, mi general, mi coronel que pasó? ¿Dónde está la seguridad? Vea como 
está el municipio. Pero si el alcalde se queda callado, todo está pasando por 
debajo. ¿Sí me entiende? Entonces, ¿por qué siempre era la… muy importante 
tener eso? No tanto por la plata, sino por tener el control de la ciudad. ¿Sí me 
entiende? Mientras que no haiga tanta presión se puede controlar mejor, que 
pasa ahorita. (CNMH, MNJCV, 2015, 10 de diciembre)

En el artículo “El patrón del Guaviare”, El Espectador menciona lo siguiente 
sobre el exgobernador y su relación con alias Cuchillo:

En 2010 los primos Nebio y Óscar entraron en la Lista Clinton. El departa-
mento del Tesoro de Estados Unidos, publicó una lista con 57 nuevos nom-
bres de empresas y personas en entredicho y fueron clasificados como los “Key 
front persons” de Pedro Oliverio Guerrero Castillo, es decir, sus testaferros. Las 
empresas que aparecieron relacionadas fueron supermercados El Proveedor y 
Proveedores y Distribuidores Nacionales S. A. con sedes en Yopal, Puerto Iníri-
da, Granada, Meta, San José del Guaviare y Villavicencio. (2019, 23 de febrero) 

Alias Don Mario citó a José Alberto Pérez, exgobernador del Guaviare entre 
2004-2007, como colaborador de la estructura. Óscar Leonidas Wilches, can-
didato a la gobernación del Casanare 2001-2003, fue condenado por la Corte 
Suprema de Justicia por promover grupos armados al margen de la ley. Los 
alcaldes de Villanueva, Raúl Bohórquez, y de Aguazul, Leonel Torres Arias 
(2004-2007) fueron acusados en la Sala del Tribunal de Justicia y Paz, de sos-
tener vínculos con miembros del BCe y con las ACC. En la Sentencia se alude 
a los siguientes exfuncionarios:

José Mauricio Jiménez Pérez, alcalde del Municipio de Aguazul (Casanare) 
para el periodo 2001 a 2003, Jhon Bohórquez, Representante Legal de Comi-
paz; Rodolfo Chaparro, Secretario de Gobierno de Aguazul Casanare; Pedro 
Coronel, Héctor Zubieta, Miryam de Rodríguez, y Juan Antonio Becerra, In-
tegrantes del Concejo de Aguazul (Casanare). Respecto de estos funcionarios, 
Ubaldín Vallejo Montañez, exmiembro del BLOQUE CENTAUROS, refirió: 
En mi forma de pensar creo que Mauricio Jiménez tenía relación con dicho 
grupo, pero por lo bajo él fue una persona muy precavida, pero notábamos 
que fuera una persona que nos persiguiera o nos denunciara, porque durante 
su administración había total control de la organización en el pueblo y en el 
departamento de Casanare. Rodolfo Chaparro, él era el Secretario de Gobierno 
en ese entonces, fue una persona que nos brindaba todo el apoyo de protec-
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ción de la fuerza pública, nos coordinaba junto a Reyes el personaje que fuera 
de la fuerza pública y esto nos facilitaba y había confianza de poder operar y 
cumplir las órdenes sin tanto temor a la fuerza Pública (…). Fredy Castañeda, 
él es hermano de la alcaldesa que hubo en Monterrey que estuvo detenida por 
paramilitarismo, cuando yo ingresé a la organización él ya hacia parte de esta. 
Era una persona que todo el tiempo cumplía órdenes de los coordinadores y te-
nía sueldo (…). Jhon Bohórquez, Comipaz era una fachada de la organización, 
tuvo una oficina cerca de la Alcaldía, esa era la fachada de él, pero él se dedicaba 
como a concientizar a la población sobre la organización y trabajó con Kelly. 
José Kelly Ospina Duque, él fue escolta de Mauricio Jiménez, tenía una red de 
cooperantes por los presidentes de las juntas de acción comunal. Juan Becerra 
fue una persona que escudó mucho rato a alias Camilo que era el que citaba las 
personas que debían pagar a la organización, él tenía una carné que lo identifi-
caba como escolta de este concejal (Tribunal Superior de Bogotá, 2016, p. 281). 

Otros nombres que sobresalen en la Sentencia son: Luis Eduardo Chavarro, 
concejal de San Antonio del Tequendama, Juan Carlos Ávila, secretario de 
gobierno del municipio El Castillo, en Meta. El BCe apoyó económicamente 
a Henry Beltrán, candidato a la Alcaldía de Granada. El MNJCV y las Con-
tribuciones Voluntarias dan cuenta de algunas figuras políticas que han sido 
acusadas por la Fiscalía de tener nexos con grupos armados.

Edo.: Pero… el proceso de configuración del paramilitarismo en el norte 
de Casanare también tiene un elemento que… puede ser bien importante y 
es… la cercanía de ciertos actores políticos allá; y de cercanía con… diga-
mos, hablando un poco de la Casa que hablamos, de Castaño, que es de… 
de Urabá pero también es de Córdoba, ¿cierto? También es de Medellín, 
podríamos decirlo así, y empiezan a surgir figuras políticas en esa época 
que son de Córdoba y de Medellín, y que van a ser presidentes; donde este 
grupo le hace campaña abiertamente en los carros, como paramilitares, y 
con afiches de Álvaro Uribe Vélez en plena campaña electoral… Y hay un 
personaje que es bien interesante que se llama Andrés Rueda, que él…
Entr.: ¿Quién? ¿Perdón?
Edo.: Un señor que se llama Andrés Rueda... Que él es muy político muy 
cercano a… a Álvaro Uribe y que, de alguna forma, lo que uno podría en-
tender es que él es del norte de Casanare, él… como dirían, él es un para-
militar de cuna; pero además es un político, un personaje que uno lo ve por 
ahí en la calle y parece cualquier persona menos alguien así así con todas 
las referencias que, mejor dicho, se mencionan de él, pero…
Entr.: Un bajo perfil.
Edo.: A pesar de que el tipo es grandote, eso sí es como de dos metros. 
Pero… pero este personaje… desde la hipótesis que yo manejo, tuvo mucho 
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que ver con, digamos, el acercamiento político de las AUC… de las ACC… 
de las AUC en el norte de Casanare y posicionamiento de la Casa Castaño 
como un… un elemento importante. O sea, es un terrateniente, un gana-
dero, que está muy bien conectado con otros sectores del país que confía en 
ellos y que, de cierta manera, es el que permite la sombrilla institucional 
para que eso funcione allá. Él, posteriormente, incluso, iba a ser candidato 
a la Gobernación de Casanare por… por el Centro Democrático en alguna 
ocasión… Sí, ha sido una persona muy activa, es… una mentalidad clásica 
de derecha. Entonces si uno le conoce los comentarios y todo eso, pues es… 
una persona, incluso podríamos decir, muy coherente con lo que se supone 
que ha hecho, que ha dicho. (CNMH, CV, 2018, 5 de noviembre)

Andrés Rueda Gómez, exsecretario de obras públicas del Casanare, en 
mandato de William Pérez, fue nombrado por alias Don Mario como colabo-
rador del BCe y de las ACC. Al respecto afirma el excomandante sobre una 
reunión del contratista con alias Andrés y alias Mauricio:

Cuando se presentó el conflicto con la gente de los Buitragos todo lo que 
decomisaban las tropas me lo reprochaban a mí que era el financiero, cuan-
do entregaban a la zona de los Buitragos recuperaban ese tipo de cosas y 
me las entregaban a mí (...). Tuve dos reuniones con el que estuvo hablando 
con Miguel Arroyave (...). Fue un contratista de Casanare, prácticamente 
con los contactos y con el porcentaje que le daba a la organización, de esos 
contactos, se mantenían la logística y las bonificaciones de los Frentes Pe-
dro Pablo (...) él tiene sus empresas de contratación. (Tribunal Superior de 
Bogotá, 2016, p. 279)

Esta persona, según una noticia del periódico El Tiempo, fue investigada 
por la Fiscalía por presuntos nexos con paramilitares y Don Mario se refirió a 
ella como el enlace entre ellos y el gobernador Miguel Ángel Pérez. 

El ingeniero Andrés Rueda, salpicado hace unos años por el escándalo del pa-
ramilitarismo, se quedó por fuera de la puja del Centro Democrático por la Go-
bernación de Casanare. Rueda fue investigado por la Fiscalía por sus presuntos 
nexos con las autodefensas y supuestas irregularidades en la contratación y fue 
mencionado por ‘don Mario’ (el extraditado jefe narcoparamilitar)  como el 
hombre que hacía de puente entre ellos y el exgobernador casanareño Miguel 
Ángel Pérez. Sin embargo, Rueda quien siempre ha negado estos cargos, argu-
menta que la investigación fue archivada y que no hay ningún proceso en su 
contra. También terminó salpicado por el escándalo de Odebrecht, en concreto 
en lo que tiene que ver con la construcción de la Ruta del Sol. Rueda también 
negó haber tenido algo que ver con esa obra. (2019, 18 de junio)

https://www.eltiempo.com/noticias/centro-democratico
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El exgobernador de Casanare, Miguel Ángel Pérez, fue otra de las figuras 
políticas involucradas en escándalos de parapolítica con el Bloque Centauros 
y con las ACC: 

En 2004 José Darío Orjuela, Solín o Ruso, declaró que Martín Llanos le asignó 
entregar 500 millones de pesos al entonces candidato a la Gobernación de Ca-
sanare, Miguel Ángel Pérez, en octubre de 2003; quién resultó elegido gober-
nador de ese departamento para el periodo comprendido entre el primero de 
enero de 2004 al 31 de diciembre de 2007. (El Tiempo, 2004, 29 de noviembre)

Orjuela declaró el 12 de noviembre de 2004 ante la Dijin que, a través de 
Luis Martín Sacristán, Fox, entregó ese dinero a Pérez en Yopal. Así mismo, 
Sacristán le manifestó a Pérez que, “como garantía de que cumpliría los com-
promisos adquiridos” (El Tiempo, 2004, 29 de noviembre) con las ACC estas 
tenían una grabación en video de esa reunión. Orjuela dice que Pérez amena-
zó de muerte a Sacristán, aunque no es claro que su asesinato –ocurrido en 
Guaduas– haya sido ordenado por Pérez, que sí reconoció que estuvo en esa 
reunión pero que, cuando supo del video, rechazó el dinero; según él, hasta 
ese momento no sabía que se reuniría con enviados de las ACC, y declaró 
que nunca había recibido dinero de paramilitares (El Tiempo, 2004, 29 de 
noviembre; El Nuevo Siglo, 2004, 29 de noviembre). 

Debido a las revelaciones anteriores, la Fiscalía dictó el 23 de diciembre de 2004 
orden de captura contra Miguel Ángel Pérez (El Tiempo, 2004, 24 de diciembre), 
quien fue detenido seis meses después –el 16 de junio de 2005 en Bogotá–, y fue 
llevado a los calabozos de la Sijin (El Tiempo, 2005, 17 de junio). El fiscal de ese 
entonces, Mario Iguarán, negó la petición de casa por cárcel hecha por Pérez, por 
considerar que podría mantener relaciones con grupos de autodefensa y porque 
“el hecho de haber estado fugitivo de la justicia es una muestra de la poca garantía 
que ofrece frente al proceso” (Vanguardia Liberal, 2005, 6 de noviembre). 

1.2.2. Cooptación de la política local

Tanto las versiones del MNJCV como las contribuciones voluntarias de habitantes 
de los diferentes departamentos donde obró el BCe, hacen referencia a la relación 
de los comandantes con políticos, en diferentes escenarios como la injerencia de-
cisiva de los paramilitares en las elecciones y el control de los presupuestos depar-
tamentales. Así lo afirma un habitante del municipio de San Martín, Meta:

Entr.: ¿Y, por ejemplo, escuchó alguna vez de temas como con personas de 
la política, por ejemplo, políticos aquí [que se dijera:] ¿no, pues es que el 
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alcalde le tiene que copiar a tal? O: ¿Tal alcalde fue impulsado por tal, o 
algo así? ¿Concejales? No sé, ¿algún tipo de institución política? ¿Juntas 
de Acción Comunal en barrios?
Edo.: Ese es otro tema también que ellos… la misma presión de… cuando 
esa época, porque era una presión muy brava tener tanto paramilitaris-
mo, tanta… tanto Urabá. El solo eco del Urabá eso era duro, entonces todo 
eso… pongámosle, lo que eran los alcaldes, los concejales, los de las juntas 
de acción comunal, ellos, ellos no podían ir a hacer una cosa sin que prime-
ro hubiera permiso de ellos, o pasarse pa’ una zona. Pongámosle, de pronto 
iban a mandar a arreglar una zona… una vía, [entonces] la maquinaria de 
ellos no podían mandarla sin permiso, que ellos tenían que darle permiso 
o, si no, allá le recogían la maquinaria. Entonces, de todas maneras, tenían 
que hablarse con los… o era con la parte urbana, política de ellos; y eso lo 
hacen en todos los grupos, tanto de los paramilitares como las FARC.
Entr.: ¿Y conoce algún caso de algún alcalde, algún concejal que haya salido 
denunciado, no? [que] se sepa. Yo, por ejemplo, le hablo a nivel departamen-
tal, de Rito Alejo se puso perfectamente el asunto o de… bueno, hay varios 
gobernadores del Casanare…
Edo.: No, pues mire… pues miremos bien nomás lo de la Gobernación 
del Meta cuando Miguel Arroyave hizo la negociación con este señor que 
era… fue gobernador... Este… Edilberto, que está preso, que eso hubo 
un escandola, que decían que él se había reunido con Miguel Arroyave, 
que eso todo mundo rumoraba y rumoraba, y que eran rumores, y que 
sí, él… pero en el pueblo también murmuraban, entonces si alguien ru-
mora y si el río… ¿No? Así en concreto, no. Pues los alcaldes… se sabía 
que en esa época ellos trabajaban, pero ellos necesitaban era reunirse, 
porque ellos sabían de que… porque sí, los grupos, claro, les decían: 
bueno, ustedes tienen que… O hay veces los citaban a reuniones, pero 
ellos no… algunos no iban, porque eso… la mayoría de… Los mismos 
políticos decían: no vamos, porque de pronto el día de mañana algún 
problema o resultamos metidos en un proceso judicial o algo. (CNMH, 
CV, 2019, 28 de agosto)

Además de las declaraciones presentadas en versiones libres por excoman-
dantes del Bloque Centauros la estructura intervino en diferentes aspectos 
de la política regional para obtener beneficios propios. Muchos candidatos y 
políticos posesionados se vieron obligados a entablar estrechos diálogos y a 
hacer concesiones a los paramilitares. Una de las herramientas de cooptación 
del poder local mencionadas en el MNJCV fue el respaldo de la estructura a 
candidatos de su predilección mediante la inyección de dinero en las campa-
ñas políticas que se tradujeron en promesas de adjudicación de contratos y 
dineros públicos: 
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Entr.: ¿Y la manera de apoyarlos a ustedes era darles los datos de los contra-
tistas? ¿Nada más? 
Edo.: ¡No! También de contratos que les llegaban a ellos. De infraestruc-
tura, regalías… 
Entr.: O sea, por todos los contratos ustedes recibían…
Edo.: Recibían una parte, exactamente. Con la única condición de que ahí 
nunca se iba a contar nada, pero [que se manejaba un libro], reuniones con 
ellos, senadores… Ay, yo quiero ser senador, pero no tengo la platica. Listo, 
mijo, ¿cuánto necesita y se la doy? 
Entr.: Y si yo quería lanzarme al Senado, yo qué sé, a la Alcaldía, ¿adónde 
debía ir y con quién debía hablar para lograr eso?
Edo.: No, usted… Como todo en la vida, tiene su orden. Entonces usted 
decía: bueno, yo busco un partido, un partido político. La apoya un partido 
político. El partido político no le ha entregado a usted las regalías suficien-
tes para ser alcalde. ¿Entonces qué pasaba? Uno se enteraba que fulano de 
tal es un alcalde modelo, muy pobre, no tiene pa’… Listo, vamos a apoyar a 
ese man. Nos reunimos con fulano. Mire, nosotros… ¿Quiere ser alcalde? 
Uy, claro, yo quiero ser alcalde. Listo, papá. Hay mil paqueticos pa’ usted. 
Y vea todos los mercados que usted ve atrás y todo lo que usted quiera se lo 
vamos a dar: publicidad, vamos a darle… 
Entr.: ¿Pero había alguien dentro del grupo…?
Edo.: Sí, claro, había gente de los pueblos que le contaba a uno qué alcalde 
necesitaba que uno metiera la manito. 
Entr.: ¿Y quién decidía dentro del grupo efectivamente a cuál de esos…? 
Edo.: Se llegaba a un consenso entre los comandantes principales. Se 
reunía el comandante principal, el político y de ahí pa’bajo… y el finan-
ciero. Bueno, financiero, ¿cuánto hay para meter a ese político? Herma-
no, pero es que a mí ese político no me tiene como bien, mijo. (CNMH, 
MNJCV, 2013, 12 de agosto)

Otra de las versiones del MNJCV hace referencia a este tipo de alianzas 
preestablecidas en el caso del municipio de Paratebueno en Cundinamarca: 

Entr.: Cuando menciona que ellos inciden en el presupuesto municipal, in-
cluso hacen… digamos, influyen en las elecciones del municipio, ¿cierto? 
¿Entonces cómo era esta influencia en las campañas políticas? ¿Qué tipo de 
alianzas con políticos había en esa parte? 
Edo.: Había alianzas entre, entre… Es decir, cuando en este municipio se 
iban a lanzar tres, cuatro candidatos a la Alcaldía, ellos tenían, antes de todo, 
tenían reunión con los comandantes paramilitares, y ellos les decían qué 
tenían que hacer. Cómo iba a ser el manejo del pueblo. Y ellos hacían los 
compromisos. Porque a mí me sucedió con un señor que fue… alias El Cura 
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le decían a ese señor, yo no me acuerdo ni cómo es el nombre, alcalde de Pa-
ratebueno en… en 2004 como que fue, bueno, por ahí así, o 2003, bueno, qué 
se yo. Y él hizo un compromiso con el patrón, que yo me cuenta porque a 
ellos los mandaban a citar de acá, del pueblo, arriba, a aquel cerro. (CNMH, 
MNJCV, 2015, 3 de octubre)

En Paratebueno, en el MNJCV se visibilizan las alianzas y el apoyo de po-
líticos aspirantes de Cundinamarca al Frente Pedro Pablo González, que ac-
tuaba en esta zona: 

Entr.: ¿Alcaldes de Paratebueno entre 2001 y 2003?
Edo.: Sí, eso… eso llámese hermano, que…
Entr.: ¿Alba Nelly Vergara…?
Edo.: Háblese usted de que el uribismo, hermano… en ese tiempo era qué, 
uribismo, ¿cómo se llamaba? El uribismo… Cuando era La U, el centro de 
La U, el Partido de la U.
Entr.: Pero también porque era el partido que respaldaba… O sea, que tenía 
la fama de la mano firme de Uribe como presidente…
Edo.: Exacto, exacto.
Entr.: Y dentro de estos, pues, está Jairo Armando Molano, de Paratebueno; 
Alba Nelly Vergara Garzón, de Medina; Manuel Alvarado, de Cumaral…
Edo.: [Risas]
Entr.: Entre otros.
Edo.: Todo lo saben ustedes ahí.
Entr.: ¿Pero sí se escuchaba que ellos fueran…?
Edo.: Sí, claro, eso es. O sea, que uno hacía política pero, digamos, a mí no 
me dijeron: es que usted vota o se va del pueblo. No. [Me decían:] lo invito 
a que vote por ese… este es nuestro al… esto… si usted está de acuerdo con 
nosotros, este es nuestro… nuestro po… nuestro político.
Entr.: Hacían propaganda.
Edo.: Exactamente. (CNMH, MNJCV, 2017, 31 de octubre)

En el Guaviare, versiones del mecanismo confirman las constantes reunio-
nes sostenidas entre los comandantes del BCe y alcaldes, funcionarios públi-
cos y gobernadores:

Entr.: Por ejemplo ¿el gobernador del Guaviare?
Edo.: Si, esos sí iban allá. 
Entr.: ¿El alcalde de San José?
Edo.: Sí, también. De Concordia, esos sí iban allá. 
Entr.: ¿Del orden nacional como congresistas, representantes a la Cámara?
Edo.: No. 
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Entr.: ¿Ustedes incidieron o presionaron para que en algún momento del pe-
riodo electoral a un candidato le fuera mejor que a otro? ¿Existió ese tipo de 
directrices por parte de los comandantes para que la población votara?
Edo.: Sí, ellos sí hablaban. 
Entr.: ¿Se hizo apoyo electoral? 
Edo.: Sí, a ciertas personalidades. 
Entr.: ¿De quién escuchó usted? ¿Qué campañas apoyaron?
Edo.: No, así con nombres propios, no. Pero sí los políticos que eran los 
que manejaban eso, comentaban. Ellos iban a hacer reuniones, reunían a la 
gente y les hablaban para que votaran por ciertas personas. 
Entr.: Por ejemplo ¿para gobernador o presidente escuchó algún tipo de orden?
Edo.: Lo único que yo escuché que tenían que votar era por el alcalde de 
San José, Marcel Torres. De resto, no sé. Yo creo que sí, no sé nombres, pero 
pienso que en eso el apogeo de las autodefensas estaba al cien, yo pienso 
que le daban orientación a la gente de por quién tenían que votar. (CNMH, 
MNJCV, 2013, 25 de junio)

Un habitante de Yopal dice en su testimonio que candidatos de diferentes 
municipios colaboraron con los comandantes para garantizar su elección: 

Entr.: ¿Acá cómo se vio la influencia política de los paramilitares? Ellos 
también se metieron acá, por ejemplo, para alcaldes, todo eso, gobernador. 
¿Cómo fue eso?
Edo.: Buena pregunta. Sí, esa… en la parte política ellos fueron muy, muy… 
digamos, eso sí lo manejaron ellos. Lo que fue Alcaldía, Gobernación, aquí 
en el departamento –yo creo que en el Meta también, en Villavicencio tam-
bién–, claro… Fue una influencia de… en Puerto Lleras ellos sí montaban 
[políticos]. Montaban alcaldes…
Entr.: ¿Y cómo hacían ellos la campaña hacia un candidato? ¿Cómo era eso?
Edo.: La… bueno, por ejemplo, te pongo un ejemplo: ellos para delegar esas 
campañas llamaban al alcalde. Y le decían a la gente: bueno, este va a ser el 
candidato, a la población civil. Y era fácil porque la población campesina 
afectada no salía, por ejemplo, las poblaciones que habitaban donde… que 
hacía control la guerrilla, esa no gente no salía a votar. Se podían subir 
otros, pero ahí como por… Entonces, ellos sí lo manejaron en una forma, 
digamos, muy… que uno los… la gente los sabía, ya uno sabía y usted sabe 
que los comentarios la gente decía: no, pues, esto… el alcalde es fulano 
y por ese es que hay que votar porque la dirección de la organización… 
(CNMH, Contribución Voluntaria, 2018, 28 de noviembre)

Las narraciones del MNJCV reflejan la coacción directa de la estructura so-
bre la población civil del Meta, para favorecer a uno u otro candidato durante 
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la época de elecciones. Una de las estrategias diseñadas para conseguir este 
propósito era la trashumancia electoral: 

Entr.: Escuchó que el grupo… escuchó que… podía llegar a influir en elecciones. 
Edo.: Sí, claro. En vi… en Cumaral, Meta, tuve la oportunidad… antes de 
ser… antes de ser… de esa gente. Tuve la oportunidad de… de escucharlo, 
que ellos andaban diciendo que había que votar por X partido. 
Entr.: ¿Por cuál partido? 
Edo.: [Decían:] en este parti… en este, vamos a votar por tal partido. No, 
no… no recuerdo en concreto por cuál, pero sí influenciaban en eso. O di-
gamos, en la campaña de Barranca de Upía, también cuando el alcalde… no 
recuerdo cómo se llamaba el alcalde. Que ahí influ… influenciaban en eso. 
Entr.: ¿Y quedó elegido el alcalde?
Edo.: Creería que sí. 
Entr.: ¿Eso fue cuando usted estaba en el grupo? 
Edo.: Sí… Pero eso es más como integración a la sociedad, no como políti-
ca de fuerza. Porque a nadie llevaron a las malas a decirle: venga, vote por 
fulano. Lo que pasa es que aparte de ser paramilitar, es un ciudadano, ¿sí?, 
y muchos de ellos votaron, pero como ciudadanos, no como paramilitares. 
(CNMH, MNJCV, 2017, 31 de octubre)

En este mismo departamento, de acuerdo con contribuciones voluntarias, 
el excomandante alias Pirata, utilizó la compra de tierras para legitimarse 
ante la población civil y como una estrategia para el acopio de votos para sus 
candidatos. El siguiente testimonio explica de manera más clara cómo se uti-
lizaban los predios:

Entr.: Estaba hablando de Jorge Pirata y de las tierras…
Edo.: Ah. Del uso de la tierra…Que fue un uso de la tierra muy diferente 
que le dio Carranza, porque él le dio ese uso de cultivos de palmeras. 
Pero ojo, a raíz de esas palmeras se crearon cooperativas y fue con otro 
fin, las cooperativas le daban trabajo a la gente, pero ¿para qué? ¿Para 
qué le daban trabajo en la cooperativa a la gente? Para que ellos, o sea, los 
paramilitares, como eran de las pocas fuentes de empleo que tenía, pues, 
aparte con las arroceras –que después crearon la parte de la patilla con 
Chatarro–, entonces, todo el mundo trabajaba en la patilla y en las palme-
ras… ¿Para que crearon eso? Para darle a la gente ¿con que fin? Para que 
votaran por los candidatos que ellos querían y siguen queriendo y siguen 
dándoles la gana, que la mayoría de sus candidatos son patrocinados por 
paramilitares, y no solamente aquí en Puerto López, en muchos munici-
pios: en Puerto Gaitán siguen siendo patrocinados por paramilitares, las 
alcaldías, las gobernaciones, ojo con esto, y muchos cargos políticos. En-
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tonces, supieron integrar la tierra para producir, dar trabajo, pero ¿para 
qué? Para tener un poder y control político, aparte del control militar que 
ya tenían, ¿sí ve? Es una estrategia, una jugada, no lo hicieron por hacer-
lo, sino con un fin específico. Mientras que Carranza no caía en cuenta, 
Carranza rara vez tuvo un alcalde, o sea… No, rara vez, rara vez, o sea, 
a menos que, pues, por allá en Boyacá sí todos los ponía, él los quitaba… 
Por estos lados no, era muy difícil [00:27:10 No se entiende]… Aparte que 
los municipios del Alto Ariari, llama… hay una asociación que se llama 
Asociación de Municipios del Alto Ariari estaba toda influenciada por 
paramilitares, todo lo demás, eran los que mandaban y decían, y deci-
dían, y todos esos municipios, y todos esos alcaldes los habían puesto 
los paramilitares, como yo ya les había dicho… (CNMH, Contribución 
Voluntaria, López, 2018, 2 de octubre)

La incidencia financiera de los paramilitares en las prácticas clientelis-
tas de los aspirantes a cargos públicos fue otra de las formas de inf luencia 
que se presentaron en los departamentos. Escenarios en donde se regalaba 
comida, dinero, y mercados fueron patrocinadas directamente por exco-
mandantes de la estructura: 

Entr.: ¿Cómo era esa manera de convencer a la gente, sencillamente les ha-
blaban o contrataban camiones para llevarlos a los centros de votación? 
¿Cómo era eso?
Edo.: No porque como en todas las veredas hay una escuela y allá es donde 
la gente va a votar, no hay necesidad de camión porque la gente se va a caba-
llo. Simplemente para que fueran a votar y votaran por el man simplemente 
uno les mataba dos vacas y las pone a asar, había carne asada a la llanera, la 
gente se ponía a comer y: ¿Quién dio las vacas? El gobernador no sé qué o el 
político este para que voten por él. Entonces a la gente la compraban con un 
pedazo de carne y ya. (CNMH, MNJCV, 2014, 11 de diciembre)

El Bloque Centauros financió a diferentes candidatos para tener mayor poder 
en las decisiones de gobiernos y presupuestos. Parte de la captura de la gober-
nabilidad de su poder local en estas regiones sucedió porque todos los funcio-
narios públicos se vieron obligados a actuar en beneficio del paramilitarismo: 

La incidencia de los paramilitares sobre las estructuras de los poderes loca-
les y regionales, bien por la vía de subordinación, el sometimiento, la coin-
cidencia de objetivos, genera una condición práctica de colapso parcial del 
Estado. La penetración del paramilitarismo en Meta y Casanare comenzó 
con la capacidad de intervenir de los grupos armados ilegales en los asun-
tos de administración. (González, 2007, p. 277)
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Esta idea se complementa con el testimonio de un habitante y funcionario 
público del Casanare: 

Entr.: Estaba infiltraba, tenía ahí…
Edo.: No, por eso le digo: ¿qué se podía contra eso? Nada. Yo, a veces, en-
tiendo a los políticos de la época. ¿Sí me entiende? O sea, uno alcanza a 
entender que era que les tocaba.
Entr.: Sí, la supervivencia es básica.
Edo.: Aunque, pues, aunque todo hay un ladito de responsabilidad, hay su 
ladito… ¿En qué sentido? En que usted es empresario, tiene que aspirar. Us-
ted pudo haber desistido, porque así se la ponían, [les decían:] aquí las con-
diciones son estas, pues si no lo hacen [a un] lado, que hay otros que están 
interesados ¿sí me entiende? Claro, porque, o sea, usted con un político que 
ha sido vinculado usted no va a decir: no, es que me obligaron, y en parte 
tiene razón, pero a usted lo obligaron a dar participación de la contratación 
posterior que usted fue elegido, pero a usted nunca lo obligaron que usted 
tenía que ser el candidato. Las condiciones aquí eran…
Entr.: Usted se lanzaba…
Edo.: Ustedes son los candidatos, suerte pa’l que gane, pero de todas mane-
ras sea, el que gane… [decían].
Entr.: El que sea va a trabajar con el grupo…
Edo.: Aquí se trabaja así y si usted me falla… vea, su familia es fulano, y… 
[decía el grupo paramilitar]… (CNMH, Contribución Voluntaria, 2018,17 
de mayo).

Otra persona de Monterrey explica desde su experiencia personal, cómo se 
forzaba a los funcionarios a relacionarse con la estructura: 

Edo.: Yo dije: no, volvimos a lo mismo, y, entonces, yo dije: no, yo mejor 
me retiro, yo me retiro de ese trabajo, y me salió una oportunidad para 
irme a estudiar en la ESAP, cuando eso era la universidad o es universidad 
pública y ahí terminé mi carrera. Volví hacía el año 1999, noventa, otra vez, 
una persona conocida, un profesional, me picó el tema político, empecé 
hacer mi campaña con la Alcaldía, estaba bien el tema, uno sabe cuándo sí 
y cuándo no.
A mí me llamaron viniendo de Palo Negro, entre Palo Negro y Brisas por 
una vía, se me atravesaron ahí, yo iba con un grupo de trabajo y me dijeron: 
señor Morales, venga pa’cá, y me… ahí fue cuando me pusieron un papel 
con catorce puntos, que si yo quería ser candidato o quería ser alcalde, tenía 
que cumplir esos catorce puntos.
Entr.: ¿Usted recuerda de esos puntos…?
Edo.: Claro, claro, que yo tenía que darles la contratación a ellos, que yo 
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tenía que nombrarles personal, que yo tenía que darles temas de salud, que 
yo tenía que darles un pocotón de cosas.
Entr.: O sea, dejar que penetraran el Estado…
Edo.: Yo allá… Sí, claro. Eso, a mí me trajeron esos catorce puntos, yo me 
puse a leerlos y obviamente yo era un profesional en administración pú-
blica, yo sabía que eso iba… Entonces, yo le dije: que no, yo le dije: mire… 
El tipo me dijo: por qué no. Yo le dije: mire, si yo les cumplo esto me 
meten a la cárcel, y si no les cumplo, ustedes me matan, entonces yo me 
retiro y no soy candidato a la Alcaldía. Así fue, así fue en esa época… El 
grupo esa vez… yo incluso ese mismo día vine y reuní al grupo que… el 
grupo de amigos que me estaba impulsando, y les dije: que no, que yo me 
retiraba de la candidatura a la Asamblea, ese día alguien dijo: no, pues, 
entonces nos vamos pa’ la…, ah, era pa’ la Alcaldía ¿no? Entonces, alguien 
dijo, levantó la mano y dijo: no, entonces nos vamos pa’ la Asamblea, y 
me mandaron a la Asamblea, y yo seguí la campaña a la asamblea y salí… 
(CNMH, MNJCV, 2018, 26 de noviembre)

En Meta y Casanare, la captura del poder y las relaciones de parapolítica 
no estuvieron únicamente lideradas por el Bloque Centauros. Es innegable 
el poder e inf luencia política que tuvieron las ACC en la región. De hecho, 
la captura de la gobernabilidad en Casanare la lideró el grupo de Martín 
Llanos, que además ejerció constantes presiones sobre la población civil 
y los políticos de la región25. El homicidio del gobernador Emiro Sossa 
Pacheco, el 7 de diciembre de 2001 en Yopal, a manos de las ACC, es una 
muestra. Después de haber aceptado los cargos en su contra, José Darío 
Orjuela fue condenado a 17 años de prisión por este hecho (El Tiempo, 
2010, 11 de septiembre). Por este mismo crimen, Martín Llanos y su pa-
dre, Héctor José Buitrago, fueron condenados a catorce años de prisión (El 

25- Sobre las relaciones de las ACC y los aspirantes a políticos un habitante del municipio de Monte-
rrey proporciona el siguiente testimonio:

Edo.: Hubo tanto tema, yo siempre he sido con mi tema comunal, cometí, digámoslo un 
“error”, que fue haber hablado de una obra, que es la vía que va aquí alterna y unos seño-
res, que es don Carlos Romero. Con él hicimos en la emisora unos comentarios relacio-
nados con la vía que, o sea era una vía sin pavimentar, y nosotros habíamos conseguido 
los recursos para pavimentarla, un pedazo y el contrato decía... había un humedal que 
había que bajar como un metro, sacar todo ese barro (…). Nosotros teníamos según ellos, 
era… allá a nosotros nunca, digamos hay que decir la…. Hay que decir la verdad, el que 
diga que en esa época no hablaba con paras, es mentiroso, porque es que usted los paras 
los encontraba en todos lados (…) O sea, yo me levantaba a las cinco de la mañana en mi 
casa, y mi casa era aquí a una cuadrita (…). Ahí me estaban esperando [me dijeron:] ven-
ga, necesito hablar con usted. Pero, allá no: oiga usted no se podía quejar ante la Policía ni 
ante el Ejército ni ante el DAS, nada, no. Lo que ellos dijeran. Y, bueno, fruto de toda esa 
vaina, [dijeron:] que no, que el comandante Martín le manda a decir que renuncie. Ahí me 
llegó un muchacho –es más: el apellido Amarillo, me acuerdo mucho, que era de Maní–, 
(diciendo:) que el comandante Martín mandó a decir que tiene que renunciar… (CNMH, 
CV, 2018, 16 de noviembre)
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Tiempo, 2014, 6 de agosto). Se afirma que este homicidio evidenció la per-
secución y coacción a la que se sometieron muchos líderes políticos en el 
departamento por no atender las demandas de la estructura paramilitar26. 

1.2.3. Incidencia en los presupuestos departamentales

Retomando las relaciones del Bloque Centauros con políticos de la región es 
claro que estos vínculos tuvieron una clara manifestación a través de la inci-
dencia en los presupuestos departamentales, en la contratación y en la infil-
tración directa de las instituciones. Así lo expresa una versión del MNJCV:

Entr.: Usted me había comentado el tema de la infiltración de las institu-
ciones a través de las chicas, las Amazonas, que era como una de las estra-
tegias. ¿Qué otras estrategias tenían ustedes para infiltrar efectivamente las 
instituciones?
Edo.: Se utilizaban mecanismos del Estado. Por lo menos, el DAS, la Fisca-
lía, la Procuraduría.
Entr.: ¿Acá en el Meta cuál fue la institución clave en la que ustedes tenían 
gente, les garantizó recursos…?
Edo.: Aquí en el Meta, la Gobernación, la Alcaldía, la Asamblea, la misma 
Procuraduría aquí en el Meta.
Entr.: ¿En qué año se…?
Edo.: Siempre se ha manejado eso. Toda la vida. 
Entr.: ¿Y por ejemplo con la Procuraduría cuáles eran las exigencias de uste-
des? ¿Cuál era el negocio ahí?

26- Un exintegrante de la estructura cuenta, a partir de contribución voluntaria, cuáles eran las formas 
de coacción y trabajo político de la estructura de Martín Llanos en su zona de influencia. En ella, se 
habla de cómo una de las estrategias de infiltración fue la creación de diferentes ONG en el Casanare: 

Edo.: Mi meta era infiltrarlo, llegar, ¿sí?, irlo llevando a la buena, y con el tiempo decirles: 
bueno. ¿Sí? Empezar a apoyarles todas sus ONG, porque como nosotros teníamos el poder 
en el departamento, entonces, yo a través de la Gobernación, yo hubiera podido beneficiar a 
todos ellos en lo que hubiera querido, programas educativos, programas de salud, programas 
de lo que fuera, al apoyarlos… O sea, es que entienda que el plan era bien macabro, o sea, ahí 
sí se les metió verdadera política a las autodefensas.
Entr.: Claro, estrategias, eso no era solo la fuerza…
Edo.: Claro, porque todo quedaba a pedir de boca, teniendo uno la Gobernación, pues, a tra-
vés de la Gobernación, de la Asamblea, de los alcaldes, pues, uno empieza a beneficiar todas 
esas ONG, los tipos al ver que uno les ayuda, que uno tiene el poder, ¿qué hacen?, le copian. 
¿Sí me entiende? (…). Entonces, bueno, el… el caso es que… A mí me da risa porque la gente 
se comió el engaño, hicimos eso, y hasta un periodista estuvo metido en eso también, el del… 
el Nuevo Oriente creo que se llamaba el periódico, y el man que estuvo ahí (CNMH, Contri-
bución Voluntaria, Guzmán, 2018, 27 de noviembre).
De esta manera, la estructura trabajó y se inmiscuyó en la realidad política por medio de orga-
nizaciones aparentemente benéficas, dentro de las cuales se encuentran Ceacol (Corporación 
Especializada para el Desarrollo Integral y Agropecuario de Casanare y Colombia). 
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Edo.: El negocio era… Con ellos era fácil de pronto [con] los detenidos. Le 
cayó a tal persona, necesito que el procurador (…). Ah, pero no puedo. Se-
ñor procurador, o lo hace o se le acabó su “este” en la Procuraduría. Por eso 
siempre se llevó un libro de pruebas. Donde usted pudiera dar información 
de esa persona y publicarla. (CNMH, MNJCV, 2013, agosto 12)

La estructura puso en marcha sistemas de control y presión a las figuras 
políticas para garantizar el desvío de recursos. De esta forma la inf luencia 
del BCe sobre las regalías fue directa, facilitada por la poca regulación es-
tatal sobre la forma como se ejecutaban los presupuestos departamentales. 
Sobre esta temática, con relación al departamento de Casanare, Bernardo 
Pérez Salazar afirma: 

El fermento del descontento popular con la calidad de las obras, así como 
con la casi total ausencia de interventoría y control por parte de la Comi-
sión Nacional de Regalías (CNR) de la ejecución de las regalías transferidas 
a las entidades territoriales, fue aprovechado por los grupos al margen de la 
ley que durante ese periodo generalizaron la práctica de citar o secuestrar 
a los mandatarios locales para obligarlos a asistir a reuniones clandestinas 
de “rendición de cuentas”, así como para comprometerlos a colaborar en 
sus pretensiones políticas, tramitar documentos de forma irregular para 
favorecerlos, y desviar hacia esos grupos parte de los presupuestos políti-
cos. (2011, p. 110) 

A partir del MNJCV se dan luces acerca de la manera como se construían 
estos acuerdos y como se desviaban presupuestos a los excomandantes del 
Meta y el Guaviare:

Entr.: Sobre la incidencia en el presupuesto municipal: ¿Qué hacía el grupo?
Edo.: Mejor dicho… pues el grupo… pues el grupo mandaba era su vocero. 
Ellos mandaban a… mandaban un vocero allá a… y decía: bueno, el alcal-
de… Haga esto, haga esto, y así. 
Entr.: ¿Quién era ese vocero? ¿Qué alias tenía? 
Edo.: Pues la verdad no sé, solamente decían: bueno, vaya a tal parte. Hable 
con tal… hable con esa persona, dígale esto y esto, así. O lo llamaban por… 
por teléfono o lo llamaban (…).
Entr.: ¿A los alcaldes de cuáles municipios? 
Edo.: De Guaviare… en… más que todo era del Guaviare y del Meta. 
Entr.: ¿Y qué? ¿Quién daba esas órdenes? ¿Cuchillo? 
Edo.: Las daba Cuchillo, otras veces… otras veces las daba Cuchillo, las daba 
Arroyave, otras veces las daba… los otros comandantes, así. 
Entr.: ¿Y qué ordenes les daban a los alcaldes?… ¿Ordenes de qué? 
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Edo.: Que les sacara… pues que sacara, de vez en cuando, por ahí… plata o 
mercancía… Víveres, dotaciones para… como botas militares, así. 
Entr.: ¿A los alcaldes les pedían? 
Edo.: Sí. 
Entr.: Dinero, exigían víveres, dinero… 
Edo.: Medicamentos, drogas, todo eso. (CNMH, MNJCV, 2015, 16 de 
septiembre)

Los firmantes de los Acuerdos de la Verdad sostienen que los dineros los 
utilizaron las cabezas del Bloque Centauros para tener acceso a bienes y ser-
vicios varios. De los ejemplos que aparecen en el mecanismo se encuentran 
la obtención de carnés del Sisben (Sistema de Selección de Beneficiarios para 
Programas Sociales):

Entr.: ¿Se acuerda de algún nombre de algún concejal?
Edo.: No, mira que no, porque como eso fue… eso fue antes de, eso fue en la 
época de este señor Luis Eduardo, y ahí sí me deja a mí gringo, porque yo al 
único que distinguí de alcaldes, fue a él, de ahí para adelante, pero entonces 
de ahí para adelante no… concejales…
Entr.: ¿Luis Eduardo fue lo del Sisben, me dijo usted?
Edo.: Sí, eso.
Entr.: ¿Y cómo era ese procedimiento Sisben para todos?
Edo.: No, no, no, era que pongamos usted salió, uno sale enfermo ¿sí? En-
tonces al señor salir enfermo, yo no tengo ninguna parte adonde llegar para 
que me revisen, o sea, médicos ahí en el hospital de… digamos urgencias. 
Entonces ¿qué hacía el enfermero? Porque había un médico, un enfermero 
que estaba en el pueblo a toda hora, que era el que estaba pendiente de reci-
bir los enfermos que llegaban de La Mata o del área y llevarlos a los médi-
cos. Entonces él llegaba y bueno, lo metía uno al hospital y él se iba a hacer 
la diligencia, entonces él llegaba [y decía:] regáleme su nombre y su número 
de cédula y ya vengo. Entonces, uno le daba los datos y, de una vez, se iba a 
hacer esa diligencia y al ratico llega con el Sisben, con el carné del Sisben y 
le entregaba a uno el Sisben y eso. Ya uno ya lo pasaba y le entregaba su…
Entr.: ¿Eso era gracias a Luis Eduardo?
Edo.: Sí, claro. Él era el que nos colaboraba en ese sentido, pero entonces era 
unas cosas por otras, pongamos él nos colaboró en eso y la empresa colabo-
raba de pronto que iban a arreglar una vía, entonces la empresa le regalaba 
el combustible o le prestaba la maquinaria y él daba el combustible, o sea, 
era algo así como relativo. (CNMH, MNJCV, 2014, 2 de julio)

Los políticos hacían acuerdos con los comandantes y les garantizaban el 
ingreso al sistema de salud en el municipio de San Martín, Meta: 
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Entr.: Listo. ¿Recuerda el apellido de ese…?
Edo.: Medina, él es profesor, fue profesor ahí en San Martín. En San Martín 
tenía un colegio, tuvo… sí la mujer lo tiene todavía allá, San Martín de Tours 
se llama, todos los sábados cuando estuve allá. Y, esa obra, que yo sepa, en esa 
campaña fue que se le colaboró a él y él nos colaboraba a nosotros con lo de 
los Sisben y eso. Porque nosotros estábamos a filados al Sisben.
Entr.: ¿Sisben gratis?
Edo.: Sí, claro. Hemos llegado por ahí qué, con dolor de muela, o que ne-
cesitaba uno ir al médico o algo, entonces Sisben. Iba uno allá y él le so-
licitaba a uno el Sisben, y podía uno entrar a consultar rápido. (CNMH, 
MNJCV, 2014, 2 de julio)

En otros relatos también se alude a la forma como la estructura hizo uso de 
las brigadas de salud para prestar atención a los integrantes del grupo: 

Entr.: Convencerlo, más o menos.
Edo.: Pa’ convencerme, sí. Y claro, ese dinero me llegó como anillo al dedo. Y sí, y 
[de ahí] en adelante, durante todo el… el proceso de la primera brigada de salud 
que me pidió el favor dijo: bueno, mire necesitamos una brigada de salud pa’… 
pa’ Montañas del Totumo, que van a estar la gente de Los Mellizos y la gente que 
yo… que yo tengo. Coordine a ver, dentro de cuántos días usted puede. Y yo, de 
inmediato, me fui, me hice… me di a conocer, directamente, llegué al gerente del 
hospital, el gerente de la clínica, el gerente de… De Secretaría de Salud…
Entr.: En Montañas…
Edo.: No, acá en Yopal. Que como él me pidió el… que necesitaba la brigada 
de salud, vine y lo contacté, le dije: mire yo les colaboro a esta gente –direc-
tamente así– les colaboro, ellos necesitan el apoyo.
Entr.: ¿Así le dijo al director?
Edo.: A eso…De frentiado. ¿Sí? Que más que pedirle un favor, obviamente, 
yo fui muy… muy sencillo, y muy humilde, pero ellos sabían que era… era 
una decisión que ellos tenían que decir: no podemos hoy, pero mañana sí. 
O sí o sí. Entonces, llegamos a un acuerdo pues muy… muy tangible, él [el 
gerente] dijo: listo, yo sí les puedo colaborar, pero la otra semana. Yo les 
prestaría tres médicos, les prestaría tres odontólogos y las tres auxiliares, 
y los tres auxiliares de los médicos. Les puedo prestar dos ambulancias. 
Entonces, me fui a otro centro de salud a… me prestaron otras dos ambu-
lancias, en la clínica me prestaron otras tres ambulancias…
Entr.: ¿También usted en esos centros les decía de una a los directores…?
Edo.: Tocaba ser claros. (CNMH, MNJCV, 2016, 30 de agosto)

El Bloque Centauros hizo uso del sistema de salud y obligó a sus funcio-
narios a facilitar la atención médica a personas enfermas y heridas de la 
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estructura, aprovechando los recursos como el acceso al Sisben, ambulan-
cias, medicinas y personal médico. Ello en complicidad con varios políti-
cos de la región, que recibían beneficios particulares a fin de colaborarles.

Las problemáticas relacionadas con la contratación pública se convirtieron 
en otra forma de cooptación de los presupuestos departamentales. Tal como 
lo describe un habitante de la zona del Casanare:

Edo.: Mi mamá siempre ha estado asociada al tema de juntas. Como ellos te-
nían influencia sobre la contratación pública… Entonces, aquí era normal-
mente un elefante blanco. Entonces, los contratistas hacían la obra hasta la mi-
tad y se llevaban la plata, ¿y quién iba a decir algo? ¿Sí me entiende? ¿A quién? 
Entonces, mi mamá tenía la asociación, de no me acuerdo, que de usuario del 
hospital. Y entonces, el hospital quedó a medias, entonces, mi mamá comenzó 
ahí a hablar, que la copia del contrato, que ¡ta!, –yo de eso me enteré después, 
porque tal vez, yo me hubiera hecho matar, mi papá [fue] el que ya me contó–. 
Doscientos y algo se tumbaron con esa…y le metieron un susto a mi mamá, 
que eso mejor no se metiera, que no… No le digo que fue el tema del sindicalis-
mo y todo ese tema, eso era… (CNMH, MNJCV, 2018, 17 de mayo)

El caso de los denominados “elefantes blancos” fue una constante. En el 
MCNJV, se hace referencia al consistente desvío de recursos:

Entr.: Bueno, tengo aquí dos cosas, no están muy documentadas, pero va-
mos a… a ver qué es lo que dice. Dice: en enero de 2004, en… Miguel Ángel 
Pérez, gobernador del Casanare, otorgó varios contratos de obras públicas 
al ingeniero Andrés Rueda, cercano al Bloque Centauros, al parecer los 
recursos públicos se desviaron por medio de contratos que se suscribían a 
través del mencionado ingeniero. ¿Cómo ve usted el tema ese de la…? 
Edo.: Hasta… hasta donde yo tengo… y que escuché, porque igual no… a uno 
no… O sea… por… medio por seguridad propia, uno no podía preguntar allá: 
mire, ¿esto por qué pasó así? Porque a uno, lo pueden tomar de… de dos for-
mas diferentes. Puede que ese man esté interesado en el grupo y saber qué pasó, 
como puede que sea un infiltrado y esté bregando a sacar información, a ver qué 
es lo que pasa. Pero sí, eso… Ah… por haber tanta plata y tanta regalía, porque el 
Llano tiene mucha regalía. Por el petróleo más que todo… hay muchos… se ve 
mucho trueque ilícito. Con los… ya sea con la Alcaldía, sea con la Gobernación 
o con entidades públicas. Entonces sí, hasta donde yo sabía y me daba cuenta… 
los altos mandos de allá, de pronto muchas veces, eran prácticamente socios de 
contratistas de… Les adjudicaban de pronto pavimentación de vías y calles, o de 
pronto hecha… hecha de carreteras rodables. Entonces, eso era más que todo lo 
que se veía… lo que se veía… (CNMH, MNJCV, 2016, 8 de abril)
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Sobre este tema, en La Chapa –en Hato Corozal–, algunos habitantes del 
corregimiento aseveraron: 

Entr.: Y yo todavía no he terminado de entender, porque hay gente que dice 
que ellos no querían que se construyera el puente, otros que dicen no, que 
ellos traicionaron…
Edo.: Eso es mentira, ellos… ese puente dicen que el doctor William Pérez 
y que todo eso de allá, pero en realidad fue a llamarlo Mauricio porque el 
comandante de esos fue el que dijo: vaya y me le zampan esa placa a esa 
joda a quienes tienen que entregarlo, a yo no me van a… no se les va a reci-
bir en los meros… ahí las meras arandelas ahí puestas de esa puente, no. Lo 
entregan que pasen carros o contratistas se encuentran conmigo.
Entr.: Pero el puente lo entregan en 2005…
Edo.: Lo terminaron en noviembre del 2004, el diciembre quedó la placa.
Edo.: Pero duró dos años la… desde que el empiece hasta su terminación. El 
doctor William Pérez cuando fue gobernador, porque luego fue quitado de su 
cargo porque en esa época no eran los cargos de gobernación sino de dos años. 
Él fue, a los dieciocho meses quitado y estaba, hasta ahora, la primera fase del 
puente. Se habían gastado dos mil millones de pesos en primera fase que eran 
solo unos muros y faltaba el resto que eran las torres y guayas y la placa y todo 
el colgante como tal. Entonces, hubo una reunión y había algunos ricos de la 
región que decían que eso por aquí no hacían más puente porque los coman-
dantes de la zona de aquí no les interesaba porque el Ejército venía. Entonces, 
en una reunión de Junta de Acción Comunal le preguntamos, porque ellos 
siempre asistían, le preguntamos: comandante, ¿es verdad que…?
Entr.: Que usted no quiere hacer el puente…
Edo.: ¿Que a ustedes no les interesa que hagan el puente porque va y viene 
los militares?, [le preguntamos al comandante], dijo: ¿quién, güevón, dijo 
eso? El Ejército viene en aviones, en helicópteros, en lo que se le dé la gana 
y en cualquier momento pueden brincar por encima de que eso no hay 
puente ni hay nada. Y pueden venir mil soldados a cualquier hora, haiga 
o no haiga. A nosotros nos interesa es que haiga el puente porque es un 
desarrollo para la región, y que el comandante, el tal don Mauricio fue y se 
abocó a la… al gobernador y le dijo:
—Gobernador, ¿qué pasó con la terminación del puente?
—Que se acabó la plata, no hay porque la plata me tocó darla pa’l sur, pa’ 
Sabanalarga, pa’ un puente igual.
—Si hay pa’ Los Buitragos, hay pa’ Los Centauros. Y no es para nosotros, es 
pa’ la comunidad, es que quede ese puente porque nosotros tarde o tempra-
no tenemos que salir. Me hace el favor o nos vemos a ver qué pasa.
Y lo obligó, y así fue que en el término de veinte días empezó la obra y hasta 
que se terminó, que la terminó don Carlos. Don… gobernador encargado, 
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Eli Cala López. Pero la misma firma Emicar, que era Emilio y Carlos… 
(CNMH, MNJCV, 2018, 24 de agosto)

El excomandante alias Don Diego hizo uso de dineros adjudicados a la edu-
cación para otras finalidades: 

Entr.: La caseta, sí…
Edo.: La Caseta Comunal. La Caseta Comunal era un dinero que estaba 
para hacer un aula y él les dijo que eso para qué aulas, a los contratistas o 
a los concejales que habían sacado el rubro, como de quince millones de 
pesos. Para hacer esa aula, que pa’ qué eso, si habían seis aulas y no habían 
sino treinta y cinco niños, alumnos. O seis o cinco, entonces que aquí lo 
que no había ahí en esa esquina era un lote abandonado, un lote, y lo que 
había era un rastrojo, entonces, dijo que limpiar y nos puso en tarea a… en 
las jornadas de aseo a limpiar eso y ahí se construyó, que con esa plata, que 
quince millones de pesos sacados de la Alcaldía para un aula escolar, con 
eso se levantó en el dos mil… dos [2002], en octubre, en… como en agosto, 
septiembre, octubre. Que para más fue uno de esos que se llama peculado 
por apropiación porque eso era cambiarle el destino de un dinero de educa-
ción para un aula, pero como era en manos de los paramilitares y el propio 
culpable era el Estado colombiano que consentía eso.
Entr.: Claro. ¿Y eso en qué año fue lo de la caseta?
Edo.: 2002… Ya quedó dicho del 2002. Sí. Y se hizo… y para nosotros, los 
de esta región, no ha sido tan grave porque cuántos miles de millones se 
pierden y se roban, y no hacen nada, eso fue en manos de un paramilitar 
que obligó a la gente y a que… solo con quince millones de pesos, y hoy 
en día o en cualquier época, lo menos hubiera cobrado un alcalde ochenta 
millones o cien millones de pesos y eso es lo único que tenemos porque en 
esta región ni polideportivo ni cancha cubierta ni nada, es lo único con 
cubierta que hay, donde se hacen eventos. Si no hubiera sido por esos para-
militares que le cambian ese destino a ese dinero no… ni siquiera existiera 
eso. (CNMH, MNJCV, 2018, 24 de agosto)

En Meta, Guaviare, Casanare y Cundinamarca la corrupción para el mane-
jo de dineros en las obras públicas se hizo evidente: 

Los elefantes blancos son colegios a los que no asisten los alumnos por-
que no fueron terminados, son hospitales que no atienden pacientes y 
vías que ningún vehículo usa. Son acueductos a medias que no llevan 
agua o viviendas que suman años con maleza porque nadie las habita 
(…). Este estudio de la Contraloría muestra que  los 10 departamentos 
con más proyectos sin terminar son Casanare (104 obras inconclusas), 
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seguido por Cundinamarca (93), Nariño (94), Meta (93), Boyacá (76), La 
Guajira (53), Antioquia (48), Córdoba (38), Sucre (35) y Cauca (34) (El 
Tiempo, 2020, 21 de julio) 

Acerca de ‘elefantes blancos’, en el Meta, otra nota de prensa afirma: 

De acuerdo a la información referida por las alcaldías, por tratarse de 
obras financiadas con dineros del Sistema General de Regalías, a la Con-
traloría General, le corresponde auditar 51 contratos por el valor de 
164.933 millones de pesos; a la Contraloría Departamental, por haber 
sido ejecutados con recursos propios de la Gobernación, le corresponden 
6, por el orden de los 41.129 millones de pesos y a la competencia de la 
Contraloría Municipal de Villavicencio son 11 contratos por 2.530 mi-
llones de pesos”, explicó a www.periodicodelmeta.com Yenny Mancera 
Camelo, contralora departamental del Meta. Estos 68 ‘elefantes blancos’ 
del Meta generaron que la contraloría departamental adelantara mesas 
de trabajo con los contratistas y la Agencia para la Infraestructura del 
Meta, con el objetivo de conocer el estado de proyectos. Entre los que son 
analizados está el contrato 030 del 2015, entregado a la Unión Temporal 
Polideportivos del Meta 2015, el cual tiene obras cuestionadas en El Cas-
tillo, El Dorado, San Martín. (Periódico del Meta, 2017, 18 de julio)

En Casanare la Contraloría lideró investigaciones relacionadas con el des-
vío de recursos de regalías: 

La Contraloría General de la República presentó el informe sobre la au-
ditoría a las regalías petroleras recibidas por el departamento de Ca-
sanare y los municipios de Aguazul, Maní y Tauramena durante las 
vigencias 97, 98 y 99, el viernes anterior en Yopal (Casanare). Para la 
elaboración de este informe, el ente de control realizó un seguimiento 
por más de tres meses, a la ejecución de los recursos recibidos, se hicie-
ron pruebas sobre el manejo del presupuesto durante tres años, se efec-
tuaron análisis a muestras de contratos suscritos, se realizó inspección 
física de obras, con el fin de conocer el estado actual y el cumplimiento 
del objeto de los contratos por parte de la gobernación de Casanare y 
los municipios en mención. El informe fue expuesto por el delegado del 
sector de Minas y Energía, Orlando Velandia, quien afirmó que hay re-
cursos adjudicados que no consagra la ley 141 de 1994 sobre la inversión 
de los dineros recibidos por regalías, tales como construcción de man-
gas de coleo, compra de f lores y refrigerios, pagos de nómina del sector 
educativo y de salud y mantenimiento de centros turísticos entre otros. 
(El Tiempo, 2000, 4 de julio). 
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El control y el desvío de los recursos públicos de los departamentos petro-
leros y las redes de cooperación entre políticos y paramilitares27 fueron, según 
los hallazgos encontrados a partir del MNJCV, las formas de financiación y 
enriquecimiento ilícito de la estructura más recurrentes en el marco de las 
relaciones con actores políticos:

Entr.: Usted me dice que los contratistas de las alcaldías hablaban con 
Mauricio, ¿sí? 
Edo.: Claro, sí. Sí. 
Entr.: ¿Y… ¿Cómo hacían? De pronto… o sea, ¿usted sabe si de pronto las 
alcaldías le pasaban a Mauricio un listado de… de los contratistas… 
Edo.: No… no, no… 
Entr.: …que tenían con los dineros que esas personas manejaban? ¿O cómo es…?
Edo.: No, pa’ eso son los financieros. Los financieros son los que buscan a 
las personas y entonces la persona ya dirá: bueno, yo necesito hablar con…, 
y lo tengo allá. 
Entr.: Y entonces, iba a hablar con Mauricio, ¿y qué?, tenían que llevarle el 
presupuesto al proyecto, ¿qué más?
Edo.: Sí, es el presupuesto, lo que valía o lo que era o… y cuánto… cuánto le 
quedaba, cuanto le quitaban el 10 %, creo… 8 [%], 9 [%]. Yo la verdad no… 
nunca llegué porque como uno no debía ahí encima, estaba uno retiradito. 
Que sí, iba gente, y iba gente también conocida, eso allá… gente que llega-
ba… amigos, todo eso. Le llevaban a uno de todo, eso sí. Amistades de él 
también. (CNMH, MNJCV, 2016, 23 de marzo)

En Verdad Abierta se habla de cómo en el departamento del Meta Pirata 
mandó a asesinar e intimidar a varias firmas de ingenieros y contratistas, para 
hacerse al control de la contratación pública tal como lo había hecho Martín 
Llanos en el Casanare: 

La estrategia de Arroyave llevó a una campaña de intimidación contra 
varias firmas de ingenieros del Meta. ‘Pirata’ aseguró que el Bloque Cen-
tauros asesinó a Carlos Alfonso Pérez Gómez el 8 de agosto de 2004 en 
Villavicencio para “quitarse de encima” un gran contratista de los Llanos y 

27- Sobre el control político-económico que tuvieron los comandantes paramilitares tanto de las ACC 
como del Bloque Centauros en Meta y Casanare, Bernardo Salazar Pérez argumenta: “Los cobros ex-
torsivos de las empresas contratistas de carreteras y obras públicas a quienes se exigía el 5 % del total 
de contrato, eran otra fuente importante de ingresos para el Bloque Centauros (…). No obstante los 
abultados ingresos generados por esta amplia red extorsiva (…) Arroyave expresaba con frecuencia su 
admiración por el modelo que Martín Llanos había logrado establecer en el Casanare para canalizar 
directamente la contratación pública a través de sus testaferros. Según Pirata, Arroyave había orde-
nado asesinar en Villavicencio a los principales contratistas de obras públicas que hasta entonces do-
minaban la contratación de la alcaldía y la gobernación en el Meta con el fin de establecer sus propias 
empresas fachada de contratación en obras públicas del Meta” (Pérez Salazar, 2011, p. 125).
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así garantizar que sus propias empresas de pavimentación, electrificación 
y demás no tuvieran competidor en las licitaciones. Según ‘Pirata’, el ase-
sinato del exalcalde de Villavicencio Ómar López Robayo el 22 de febrero 
de 2004, fue una retaliación por un conflicto por los contratos públicos 
en la capital del Meta. El exjefe paramilitar del Bloque Centauros también 
aceptó ante las cámaras de VerdadAbierta.com que ellos mataron a Juan 
Manuel González, candidato a la Alcaldía de Granada. ‘Pirata’ recordó que 
Arroyave se reunió con González y le dijo que no se lanzara a la Alcaldía 
pues tenía demasiadas investigaciones en su contra y que si ganaba llamaría 
demasiado la atención (2010, 25 de enero). 

Los vínculos directos de los políticos –bien sea por relaciones de amistad o 
debido a relaciones de negocios–, facilitaron la adjudicación de los contratos 
a la estructura paramilitar o a personajes vinculados con esta que aportaban 
unos porcentajes de los presupuestos a los excomandantes. El mecanismo 
aclara, que en algunas situaciones los políticos no cumplieron los acuerdos 
establecidos con paramilitares:

Entr.: ¿Y había otro camino para sacar plata de las alcaldías, de la goberna-
ción, por ejemplo?
Edo.: Se utilizaba el mecanismo de Yo te apoyé, tú nos apoyas. Yo te di tanta 
plata pa’ tu campaña, ¿te acuerdas, que tú le dabas mercados de trescientos mil 
pesos o les dabas mercados de cien mil pesos a la gente? Ay, sí yo me acuerdo. 
Bueno, devuélvame esa plata. Necesito un contratico más o menos bueno, ju-
gosito. Hermano, pero es que van a montar la petrolera. ¿Quiénes van a mon-
tar la petrolera? No, que tal empresa. Deme el nombre directo del contratista 
principal de la petrolera. No, que tal. Y uno iba adonde el contratista: quiere 
explotar, págueme. Ah, no, que yo no pago. Bueno, listo. No pague. Luego a 
los tres días al tipo se le perdió una maquinaria muy pesada, importante. Me 
robaron la maquinaria, va a buscar al financiero. A mí no me pregunte, yo no 
sé porque yo no le estoy cuidando sus propiedades, hermano. No, que ustedes 
me responden. ¿Yo por qué le tengo que responder? ¿Usted me ha pagado una 
vacuna? Yo protejo cuando la gente me paga protección. Si no paga protec-
ción, lo siento. Resulta que la maquinaria podía costar unos seis mil millones 
de pesos. Entonces se vendía y se metía al bloque. Y el tipo no recuperaba la 
máquina, pero sí pagaba su extorsión. (CNMH, MNJCV, 2013, 12 de agosto)

Gran parte de la cooptación de las estructuras del poder local se destinó a 
garantizarles ingresos a los grupos mediante los manejos presupuestales. El 
objetivo de apoyar candidatos políticos fue obtener medios seguros de finan-
ciación, garantías para los combatientes y constantes suplementos según la 
necesidad. Así lo reafirma un exintegrante político de las ACC: 
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Entr.: Usted ya sabía cómo era el protocolo, digamos.
Edo.: Claro, yo ya me conocía de memoria eso, cómo era… el manejo de 
las Juntas Comunales, entonces, yo dije: por aquí también me meto y cap-
to una gran población. Pero… pero había el trasfondo político, porque las 
Juntas Comunales también son organización social, el trasfondo político 
era: de esos presidentes comunales, apoyarlos con los alcaldes para que hi-
cieran una muy buena gestión y de ahí sacábamos los próximos conceja-
les, sacábamos el próximo alcalde, sacábamos los funcionarios que iban a 
trabajar en la Alcaldía; por eso es que en el pacto que le mostré se habla de 
cargos, nombramientos, porque todo eso estaba, todo ajustado al proyecto 
político de… de las autodefensas. Cuando ya un tipo era concejal o alcalde, 
entonces, había que proyectarlo a la Asamblea del departamento, la idea era 
que tuviéramos la mayoría en la Asamblea. ¿Por qué? Porque ellos eran los 
que aprobaban los presupuestos. (CNMH, Contribución Voluntaria, Guz-
mán, 2018, 27 de noviembre)

Conclusiones

Para terminar este apartado, es importante reflexionar en torno a la captura 
del poder político en la región estudiada, por el Bloque Centauros. Así, hemos 
podido rastrear –de acuerdo con el MNJCV–, contribuciones voluntarias e 
investigaciones de prensa, el entrelazamiento entre paramilitares y la política 
de los Llanos Orientales –relación que hemos identificado como parapolítica– 
y que también se ha manifestado con la decisiva incidencia en los procesos 
electorales y en los presupuestos departamentales.

Esta estrategia de usufructo comportó una injerencia directa en el desem-
peño de los funcionarios públicos, factor que permite cuestionar la libertad 
de gobierno de los políticos en la región. En los Llanos Orientales el BCe hizo 
política y tuvo representación directa en las amplias esferas del poder. Sus 
intereses estuvieron representados en las instancias y decisiones institucio-
nales de los departamentos donde tuvo injerencia. Si bien muchos políticos 
han llegado al poder valiéndose de sus posiciones sociales, los comandantes 
paramilitares apoyaron las aspiraciones de muchos de ellos y aseguraron, 
en varias ocasiones, su elección. El juego político de los Llanos Orientales 
estuvo dominado por ambiciones paramilitares, que lograron consolidar –a 
partir de diferentes mecanismos–, una significativa representación en la es-
fera política y una fuerte influencia en la toma de decisiones presupuestales 
en las instituciones públicas.
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Línea de Tiempo 3. Relaciones el Bloque Centauos con la fuerza pública 

Fuente: CNMH-DAV
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CAPÍTULO II.  
FINANCIACIÓN 

En 1997 cuando el Bloque Centauros entró en el tablero del conflicto ar-
mado como un nuevo actor en disputa, tenía el propósito de penetrar en 
las finanzas de la guerrilla y, de esa forma, continuar con la lucha anti-
subversiva. Sin embargo, los grandes réditos, las ganancias y el control 
político y social, no permiten llegar a entender el accionar paramilitar 
como una mera lucha antiinsurgente. Por más de que en sus comienzos 
insistió en su objetivo contrainsurgente, cuando emprendió su cometido 
se encontró con una región extensa, rica y diversa en recursos, que exigió 
consolidar un aparataje económico más complejo capaz de adaptarse a las 
particularidades del entorno y que le permitiera obtener mayores réditos 
de las diversas actividades económicas existentes.

El Bloque Centauros se valió tanto de diversas fuentes de financiación28, 
como de diferentes modalidades29 para adquirir el dinero. Al respecto, cabe ci-
tar a Carlos Medina Gallego (2005), quien referenció las actividades y sectores 
económicos alrededor de los cuales las estructuras paramilitares en Colombia 
desarrollaron sus finanzas. En este sentido, este académico afirmó que:

La consolidación de sus economías de guerra se levantaron sobre las prác-
ticas del narcotráfico, el secuestro, la extorsión, el robo de combustible, 
la apropiación de recursos oficiales –especialmente de carácter municipal 

28- Por fuentes de financiación entendemos toda aquella actividad económica sobre la que el gru-
po armado tuvo injerencia para generar sus recursos financieros. Por ello, deben ser entendidas 
como los recursos a los que recurría el Bloque para adquirir el dinero; en otras palabras, su origen. 
29- Por modalidades de financiación entendemos todas las formas de actuación con las cuales 
la estructura paramilitar conseguía sus recursos, en otras palabras, se hace referencia al “cómo” 
los obtenía.
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y departamental–, la expropiación de tierra y la generación de economías 
agroindustriales mediadas por el testaferrato, entre otros mecanismos de 
financiación que comprometen las economías regulares, las industrias re-
gionales e incluso la presencia transnacional en la explotación de recursos 
estratégicos. (2005, p. 77)

Las demandas de la economía de la guerra fueron progresivamente des-
dibujando el discurso contrainsurgente, lo que empezó a revelar cómo la 
consecución de los recursos iba a ser determinante para el BCe. Si en 1997 
aspiraba a seguir creciendo, tenía que saber cómo usar los recursos de la 
zona, evaluando la mejor manera de adquirirlos y aprovecharlos. 

Las disputas territoriales entre guerrillas y paramilitares no obedecen única-
mente a factores políticos o a la adopción de planes estratégicos de guerra. El 
contexto económico resultó crucial no solo por las oportunidades generadas, 
sino también por las profundas transformaciones que sobre él ocasionó una 
guerra en la que el territorio se convirtió en el eje de disputa. Los efectos de 
la apertura económica y el desmonte de la institucionalidad pública impli-
caron un abandono estatal del país rural, que no hizo otra cosa que dejar el 
territorio despejado para atizar la feroz confrontación por su control entre 
los actores armados, quienes ahora definirían la configuración económica 
de esos territorios. Los paramilitares resultaron efectivos para la promoción 
del latifundio ganadero, la agroindustria, la minería y los megaproyectos, en 
detrimento de la economía campesina. (GMH, 2013, p. 177)

En este capítulo se describirán las características regionales que influye-
ron en las finanzas del Bloque Centauros, las fuentes y las modalidades de 
financiación que constituyeron sus ingresos y sus egresos. En el primer caso, 
el apartado se divide en cinco fuentes de financiación de las que se valió el 
Bloque: sector agropecuario, hidrocarburos, comercio, narcotráfico y coop-
tación de recursos estatales. Con respecto a los egresos, se tendrán en cuenta 
dos niveles: 1) los relacionados con el mantenimiento interno y 2) los debidos 
a factores externos, que tuvieron que ver con sus propósitos de asegurar y 
potenciar su accionar en los Llanos Orientales.

2.1. El crecimiento regional y sus consecuencias en las 
finanzas del BCe

Entre 1997 y 2002, la Orinoquia comenzó un proceso de transición econó-
mica. Pasó de concentrarse en una economía agropecuaria (caracterizada 
por la práctica de la ganadería extensiva y los cultivos de arroz, palma 
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de aceite, plátano, maíz y yuca) a impulsar y fortalecer la explotación de 
hidrocarburos y la agroindustria. Debido a las propiedades del suelo, la 
actividad que más predominó fue la ganadería:

Los suelos existentes en las sabanas de los Llanos Orientales se caracte-
rizan por “(…) su baja fertilidad, asociada con problemas físicos y quí-
micos como la acidez, la saturación de aluminio, la susceptibilidad a la 
erosión y en general la fragilidad de su estructura física” (Rivas, 2002). 
Por esta razón, se ha venido implementado la cría de ganado en esta re-
gión y no las actividades propias de la agricultura. (ODDR, 2013, p. 63)

Las particularidades geográficas y económicas de la región, sumadas a 
sus dinámicas de poblamiento, posibilitaron el surgimiento de hacenda-
dos ganaderos, que acumularon grandes extensiones de tierra, sobre todo 
en Casanare y Meta. Esto generó desigualdad en la tenencia de la tierra, 
pues los campesinos con poca capacidad económica no podían trabajarla 
de manera autónoma. Así lo explica Reyes (2009):

La colonización es conf lictiva porque los grupos iniciales de cam-
pesinos que desmontan la selva o los bosques de galería llaneros son 
desplazados por los grandes compradores de mejoras, que concentran 
la propiedad para la ganadería extensiva a medida que las áreas son 
incorporadas a la red de infraestructura. La economía campesina no 
tiene mayores posibilidades de éxito por tratarse de áreas marginales 
de producción, que no compiten en el mercado nacional por los altos 
costos de transporte e insumos. Al arruinarse, al colono no le quedan 
más opciones que vender sus mejoras sobre la tierra e intentar colonizar 
más lejos o desistir y regresar a su lugar de origen. (p. 51)

Según el IGAC (Instituto Geográfico Agustín Codazzi) a finales de la 
década de los noventa y principios de los dos mil, el coeficiente de Gini30 
a nivel nacional para la concentración de la propiedad de la tierra oscilaba 
entre 0,801 y 0,878 (2012, p. 71). Ante esta situación, la ANUC (Asocia-
ción Nacional de Usuarios Campesinos) y las organizaciones en defensa 
de los derechos humanos comenzaron a reclamar al Gobierno nacional y 
a los poderes locales sobre la distribución desigual de la tierra. Además, 
durante estos años las FARC aumentaron su presencia y su capacidad de 

30- El coeficiente –o índice– de Gini es un indicador utilizado para calcular los niveles de desigual-
dad, en este caso, de la tenencia de la tierra en Colombia. La medida se presenta de 0 a 1, donde 0 es la 
máxima igualdad –es decir, que todos los ciudadanos poseen la misma cantidad de tierra–, y donde 
1 es la máxima desigualdad –esto es, que un ciudadano es propietario de todas las tierras– (Lora y 
Prada, 2016, p. 14).
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confrontación en Meta, Guaviare y Casanare, a partir de lo planteado en 
su Séptima Conferencia, en 1982. En Meta y Guaviare, la zona de disten-
sión les permitió tener un control fortalecido y, en Casanare, comenzaron 
a operar los Frentes 28 y 45 al norte y el 38 en el sur del departamento 
(Pearce, 2005, p. 55).

La guerrilla de las Farc diseñó una estrategia de crecimiento que debía 
ejecutarse en ocho años y en la que se puso, como meta final, tomarse 
el poder. Los pasos para lograrlo salieron de una reunión que realizó el 
Pleno del Estado Mayor de esa guerrilla, del 10 al 17 de mayo de 1989, 
en el que definieron una serie de estrategias [en las] que desarrollarían 
lo que se habían planteado en su Séptima Conferencia en 1982 (…). La 
primera fase de ese plan, entre 1990 y 1992, buscaba crear 60 cuadrillas 
con más de 18 mil hombres, obtener 56 millones de dólares como so-
porte, y adquirir armamento, medios de comunicación y aeronaves. En 
la segunda, entre 1992 y 1994, la guerrilla se planteó tener 80 cuadrillas 
con 32.000 hombres y recaudar 200 millones de dólares. Y, finalmente, 
en la tercera, que iría entre 1994 y 1996, enfatizarían sus operaciones 
en el llamado Centro de Despliegue Estratégico (CDE) en la cordillera 
Oriental, que contaría con 16 mil de los 32 mil hombres que aspiraban 
[a] tener. (Verdad Abierta, 2013, 2 de octubre)

Los ganaderos y los propietarios de grandes extensiones de tierras en los 
Llanos comenzaron a preocuparse por el accionar de la guerrilla, pues “las 
FARC combinaron los golpes militares a la fuerza pública con acciones de 
asedio asfixiante sobre las élites regionales a través de secuestros, asaltos 
a sus propiedades, pillaje y extorsiones” (GMH, 2013, p. 162). Además, a 
causa de los reclamos de diversas organizaciones –como la ANUC–, los 
ganaderos empezaron a experimentar tensiones con campesinos de la re-
gión, que giraban alrededor de la distribución desigual de la tierra:

Las compras de enormes haciendas empezaron a chocar con los proce-
sos de adjudicación de tierras que el Instituto Colombiano de la Refor-
ma Agraria (Incora) les venía entregando a integrantes de la Asociación 
Nacional de Usuarios Campesino (Anuc) desde una década atrás. Esas 
titulaciones incentivaron la creación de un sindicato agrario que fue 
creciendo y en 1979 consiguió personería jurídica como Sindicato de 
Trabajadores Agrícolas Independientes del Meta –Sintagrim–. Al poco 
tiempo tenían más de 2500 afiliados desde San Juan de Arama hasta 
Puerto López y desde Vistahermosa hasta el Casanare. (Verdad Abierta, 
2011, 22 de febrero)
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Lo anterior coincidió con el interés de las AUC por llegar a las zonas de 
consolidación de la guerrilla y donde ni el Estado ni los grupos parami-
litares habían podido contrarrestarla. Dentro de estas zonas estaban los 
Llanos Orientales, en especial su piedemonte, el sur del Meta y el Guavia-
re. El objetivo del grupo paramilitar consistió en apoderarse de las fuentes 
de financiación de la guerrilla y, de esta manera, debilitar al enemigo; tal 
como lo afirmó el relato de Manuel de Jesús Pirabán, incluido en la Sen-
tencia del Bloque Centauros: 

La incursión y toma del paramilitarismo en los Llanos Orientales del 
país consistió en hacer un “cerco” o “herradura”, con el fin de envolver 
las zonas de control de la guerrilla en el sur del Meta, el norte del Gua-
viare y la Serranía de la Macarena, para, al tiempo de debilitar el posi-
cionamiento de aquella en la región, impactar sus finanzas. (Tribunal 
Superior de Bogotá, 2016, p. 116)

Había dos problemas grandes con la guerrilla allí en el Llano, [que] era 
donde estaba el secretariado, donde se planificaba todo a nivel de país 
(…). Empezamos a contrarrestar la guerrilla, y las finanzas empiezan a 
quitárseles allí: había muchas zonas [en las] que no había narcotráfico y 
allí estaban las Autodefensas. (Tribunal Superior de Bogotá, 2016, p. 116)

Todo este panorama desembocó en que el Bloque Centauros no solo es-
tableció como plan estratégico apoderarse de las fuentes de financiación 
de las FARC –que en esta región se concentraban de manera predominante 
en el narcotráfico–, sino que se adaptó a las transformaciones del contexto 
económico, que estaban empezando a surgir, engranándose con algunos 
actores económicos de la región con el fin de asegurar su presencia.

La entrada al nuevo milenio tuvo serias repercusiones para la economía 
de los Llanos Orientales. En estos territorios se evidenciaron las profundas 
transformaciones económicas y demográficas que comenzaron a vivirse 
desde los noventa. Paralelo a la consolidación de las empresas petroleras 
y a la diversificación de la economía fue aumentando el número de per-
sonas que llegó a la región. A partir de 2001, el Meta experimenta una 
diversificación de actividades económicas como la agricultura, la gana-
dería, la prestación de servicios y las actividades petroleras (ODDR, 2013, 
p. 62). En el Casanare, aunque la ganadería y agricultura se acrecentaron, 
lo que marcó el crecimiento de la región fue la industria petrolera y en 
ella se concentró todo el desarrollo económico del departamento (ODDR, 
2013, p. 50). En Guaviare la agricultura y la ganadería siguieron siendo las 
principales actividades económicas y, aunque en las mediciones del PIB 
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no fueron tenidos en cuenta los cultivos de coca, estos sí representaron 
un rubro importante para su economía. Según la Unodc (Oficina de las 
Naciones Unidas contra la Droga y el Delito), en el Guaviare había cerca 
de 64.000 hectáreas cultivadas (ODDR, 2013, pp. 48-60). Algo similar su-
cedió en Casanare: 

El Casanare ha experimentado profundas transformaciones en su es-
tructura económica, especialmente en la década de los noventa, al pa-
sar de una economía con vocación agrícola a una de minería intensiva, 
sustentada por la explotación de hidrocarburos. No obstante, los sec-
tores agrícola y ganadero siguieron siendo importantes debido a que 
han contribuido, a lo largo de los años, a la generación de empleo en el 
departamento: el primero sustentado en el cultivo de arroz, y en otros 
bienes como palma africana, plátano, maíz tradicional y yuca, mientras 
el segundo se ha caracterizado por los procesos de cría, levante y ceba 
de ganado bovino que se realizan en forma extensiva en toda la llanura. 
(DAS, 2015, p. 52)

Al progreso económico contribuyó la mejora paulatina de la infraes-
tructura vial terrestre. Villavicencio se convirtió en el centro de tránsito 
de varias vías de comunicación de la Orinoquia porque hacia el occidente 
tiene una importante conexión con Bogotá; hacia el oriente, con Puerto 
López y Puerto Gaitán, hasta Puerto Carreño en Vichada; hacia el no-
roriente, conecta con Saravena; y, hacia el sur con San Martín, Acacías, 
Granada y Puerto Limón (ODDR, 2013, p. 63). Estas vías permitieron que 
hubiera rentabilidad, se diversificaran las actividades económicas de la 
región y se facilitara la comercialización de los productos propios de los 
Llanos Orientales.

Sumado a estos cambios a nivel económico, que venían gestándose des-
de la década de 1990 –y que generaron un panorama muy particular en 
la región–, en 2002 comenzaron una serie de cambios políticos, con la 
llegada a la presidencia de Álvaro Uribe Vélez y la aplicación de su Política 
de Defensa y Seguridad Democrática, que intensificó el conflicto en el te-
rritorio, como lo evidencia la siguiente cita: 

A partir del año 2002, las condiciones del conf licto armado en el país 
cambian, principalmente por la elección de Álvaro Uribe Vélez como 
presidente de la República. Uribe emprendió la Política de Defensa y 
Seguridad Democrática (PDSD), la cual consistió en establecer una es-
trategia para la confrontación de los grupos armados ilegales, descen-
tralizando la acción militar, fortaleciendo la fuerza pública; particu-
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larmente, la Fuerza Aérea; y propiciando la vinculación de la sociedad 
en general para este objetivo. Esta política formulaba también estrate-
gias para el mejoramiento de las condiciones sociales y económicas, así 
como la consolidación de pautas para incentivar la inversión extranjera. 
(ODDR, 2013, p. 85)

El BCe, que vivía su propia transformación con la llegada del cabecilla 
Miguel Arroyave, aprovechó la diversificación económica y la militariza-
ción de la región: aumentó en número la gama de personas y negocios que 
proporcionaban dinero a la organización, de manera voluntaria o forza-
da, y esto derivó en más beneficios para los combatientes. La imagen de 
Arroyave se asoció con mayores sumas de dinero, con una administración 
rigurosa de los presupuestos y con el crecimiento de las arcas de la organi-
zación. Uno de los relatos que da cuenta de esta mejora dentro de las tropas 
se encuentra en la versión de un excombatiente que sostiene:

Entr.: ¿Después de cuánto tiempo empezó a recibir dinero? Porque me 
decía que, al principio, no recibía. 
Eda.: No, eso fue por la causa. Juepucha, sufrimiento, comer mierda en 
esa época. A nosotros se nos mejoró la situación, entre comillas, cuan-
do llegó la gente de Arroyave, cuando ese bloque lo compró la gente de 
Castaño. Porque antes era por la causa, pero cuando llegó esta gente 
dijeron que nos iban a dar un dinerito mensual. Vea: en aquella época, 
así fueran cincuenta mil pesos pa’ mí, o pa’ cualquiera, eso era oro. ¡Por 
Dios! Cuando llegó esa gente empezaron a manejar muchas cosas. Ya 
veía uno que llegaban y cuadraban al político. Recibía plata el Ejército. 
Entr.: ¿Eso fue para que año?
Eda.: Yo creo que el cucho salió para el 2001. Don Miguel compró el 
Bloque antes de salir de la cárcel. Como en el 2001. (CNMH, MNJCV, 
2013, 5 de junio)

Un excombatiente del BCe dice que con anterioridad a la llegada de 
Arroyave los pagos eran más bajos e intermitentes y, luego fueron más 
puntuales y su importe aumentó significativamente:

Entr.: ¿Cuándo usted entró a la zona del Meta ya estaba Arroyave? 
Edo.: No. No lo escuchaba uno ni mencionar. Cuando después del chis-
me: no que llegó… que compró otro señor, y sí, ya se veía la platica como 
más… más constante.
Entr.: ¿Cambió…?
Edo.: Sí…
Entr.: ¿De uno a otro?
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Edo.: ¡Claro! Ya uno… en el vestir, en lo… en lo personal, todo. La ali-
mentación, todo cambió muy… muy bueno.
Entr.: ¿Por qué? ¿Antes cómo era?
Edo.: Pues muy diferente: muy poquito o se demoraba la ayudita.
Entr.: El pago se demoraba (…). ¿Cuánto? ¿Cada cuánto les pagaban an-
tes de que llegara Arroyave?
Edo.: Cada tres meses, cada cuatro meses, por ahí…
Entr.: Esos ciento cuarenta mil pesos que le pagaban, inicialmente…
Edo.: Le empezaban a pagar a uno y, de resto, se quedaba… debiendo todavía.
Entr.: (…) Cuando llegó Arroyave fue que les subieron el sueldo, ¿sí? 
Edo.: Sí, subieron: 350.000 [pesos]… 365.000 [pesos] (…). Subió pa’ 
todo. Y, cuando se demoraban, por dos meses pa’ pagarle a uno, cuan-
do venían le pagaban todo… todo junto. (CNMH, MNJCV,2015, 24 de 
noviembre)

Las fuentes de financiación y las modalidades empleadas por el BCe 
para la consecución de recursos económicos fueron creciendo, transfor-
mándose y acoplándose para usufructuar todas las actividades económi-
cas de la región. Teniendo en cuenta las altas cantidades de dinero que 
entraban a las arcas de la organización, ya para este periodo, el discurso 
meramente contrainsurgente se hacía insostenible. La siguiente cita re-
fuerza ese concepto:

Mientras se consolidaban el petróleo y la militarización, ocasionando 
una profunda transformación demográfica, cultural, económica y so-
cial, el paramilitarismo se extendía. ¿Casualidad?, no. El proyecto, o 
mejor, los proyectos paramilitares de Casanare coparon la sociedad casi 
por completo, a plena luz del día, sin que resultara extraño el mutismo 
de la Brigada XVI o de las petroleras. Martín Llanos y Arroyave se apro-
piaron de la región, se la dividieron y hasta pelearon por mantener fron-
teras territoriales que se traducían en el límite de regiones petroleras, 
agroindustriales, cultivos de coca y corredores estratégicos. El control 
de estas zonas, en términos militares y económicos, les representaba lu-
cro y poder, por ello pensar que el proyecto paramilitar es simplemente 
contrainsurgente resulta ingenuo. (Cinep, 2009, p. 80)

2.2. Fuentes y modalidades de financiación 

Una de las preguntas planteadas a los participantes del MNJCV, que sumi-
nistra información sobre el tema financiero es: “¿Cómo conseguía dinero 
o recursos el Bloque?”. Estos son los resultados:
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Gráfico 8. Fuentes y modalidades de financiación de la estructura armada

Fuente: CNMH-DAV.

La respuesta más frecuente con un 53 % fue la variable ‘extorsión, cobro de 
vacunas o impuestos (contratistas de recursos del Estado, comerciantes, ganade-
ros/as, etc.)’. La segunda respuesta más reiterada fue ‘narcotráfico’ (38,8 % de los 
entrevistados), que puede entenderse como modalidad o como fuente de financia-
ción. La tercera más mencionada fue la variable ‘aportes voluntarios de personas 
influyentes o empresas’, que se repitió en un 18 % y constituyó, en este caso, un 
ejemplo de modalidad. Las demás variables representan menos del 10 %, y se apre-
cia una mezcla tanto de modalidades como de fuentes de financiación.

Cuando se contrasta la información encontrada a partir del MNJCV con 
las fuentes secundarias, se advierte que el BCe se valió de cinco fuentes 
de financiación: 1) el sector agropecuario (ganadería y agroindustria); 2) 
hidrocarburos; 3) comercio; 4) narcotráfico y 5) la cooptación de los re-
cursos del Estado. Y las tres modalidades para obtener el dinero fueron: 1) 
extorsión; 2) aportes voluntarios y 3) el control directo o propiedad sobre 
la fuente31, que se fueron modificando en virtud del crecimiento financie-
ro de la estructura y –antes de la llegada de Arroyave a la comandancia del 
BCe– hubo mayor concentración de aportes voluntarios que respaldaron 

31- El control directo o propiedad sobre la fuente alude a los casos en los que los paramilitares poseían 
o controlaban sin intermediarios las fuentes de financiación.
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la creación o apoyo de los ejércitos privados promovidos por terratenien-
tes. Más tarde, predominó la extorsión mientras se consolidaba el Bloque. 
Y, ya hacia el momento de mayor afianzamiento, la extorsión y los aportes 
voluntarios se transformaron en control sobre la fuente, cuando las finan-
zas de la organización paramilitar fueron lo suficientemente sólidas. 

2.2.1. El sector agropecuario 

A finales de la década de los noventa, el Bloque Centauros apenas comenzaba 
a fortalecerse y expandirse. Tenía presencia en las zonas donde existían gru-
pos paramilitares precursores, que facilitaron su llegada: a saber, el sur del 
Casanare y los límites con Cundinamarca y Boyacá, la región del Ariari –en 
San Martín y El Dorado–, el sur del Meta y el norte del Guaviare.

En estas zonas el sector agropecuario –y, de manera particular, la gana-
dería–, jugaron un papel importante para la financiación del BCe, porque le 
proveyeron aportes voluntarios, como resultado de negociaciones previas con 
algunos ganaderos a cambio de servicios de seguridad. El BCe recurrió a ex-
torsiones cuando algunos contribuyentes se negaron a realizar el pago. 

Los aportes voluntarios ocurrieron acorde con la premisa de que “si uno tie-
ne tierras, tiene derechos” (Pearce, 2005, p. 56). Es decir, que los propietarios de 
tierras que se encontraban en una región donde el Estado no ofrecía condiciones 
de seguridad para su tenencia, tenían el derecho de aliarse u organizarse para 
defenderla. Así lo explica Jenny Pearce en el libro Más allá de la malla perimetral:

Ciertamente en este departamento ha ocurrido una rápida expansión de 
los grupos paramilitares o los grupos de justicia privada. Desde 1994, en 
otras investigaciones basadas en lugares distintos a Yopal, ubicados en las 
carreteras principales a lo largo del departamento, este fiscal observó algu-
nos de estos grupos ilegales. Son sostenidos por ganaderos y terratenientes, 
quienes, considerando la ineficacia del Estado tanto política como militar-
mente para responder a la presencia guerrillera, encuentran en estas aso-
ciaciones una manera de defender sus intereses. (2005, p. 56)

Un hecho concreto sobre estos aportes voluntarios de ganaderos lo señala 
la Sentencia sobre el Bloque Centauros proferida en 2016 por la magistrada 
Alexandra Valencia, en la que se afirmó que, para la conformación del Fren-
te Pedro Pablo González, los aportes de Nebio Echeverry, Mario Zambrano 
Jaramillo y Benigno Santamaría, ganaderos del municipio de Paratebueno 
(Cundinamarca), fueron fundamentales:
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Ellos [los ganaderos] se comprometieron a que sostenían el grupo mien-
tras ellos [la estructura paramilitar] se podían asentar en la zona, así 
permanecieron aproximadamente un año con las finanzas que le prove-
yeron esos ganaderos de la región y ya después conformaron su grupo 
de finanzas directamente para el sostenimiento del grupo (Tribunal Su-
perior de Bogotá, 2016, p. 154).

Dentro del MNJCV, los participantes que alguna vez pertenecieron al BCe 
no hicieron señalamientos ni menciones directas de los ganaderos que les rea-
lizaron aportes voluntarios. Sin embargo, afirmaron que esta situación sí se 
presentó en los territorios en donde operó el grupo armado. Así, se describe 
en el siguiente testimonio:

Entr.: ¿Cuáles eran sus funciones, concretamente?
Edo.: A nosotros nos tocaba cuidar las zonas ganaderas. A nosotros, por 
cuidar esa zona, nos llegaba como un retroactivo por parte de ellos, los 
ganaderos; pero eso era de manera voluntaria, podían ser cuatro o cinco 
millones de pesos para todos.
Entr.: Entonces, ¿la labor de ustedes en Casanare era ofrecer seguridad a los 
ganaderos?
Edo.: Sí, nosotros nos hacíamos por escuadras en las fincas. Éramos rega-
dos por todas partes, porque esas son fincas inmensas.
Entr.: ¿Esas tierras eran exclusivas de ganado o había cultivos?
Edo.: No, ganado solamente.
Entr.: ¿Los ganaderos también tenían campesinos que trabajaban para ellos?
Edo.: Sí. Allá también tenían sus campesinos, que eran los que hacían las la-
bores de las fincas, como contar el ganado, irlo a enlazar o vacunar el ganado.
Entr.: ¿Era mucho ganado?
Edo.: Sí, mucho.
Entr.: ¿Cuántas cabezas de ganado se tenía por finca, aproximadamente?
Edo.: De seiscientas a setecientas cabezas. Había gente que no sabía cuántas 
cabezas de ganado tenía.
Entr.: ¿Ustedes también les prestaban seguridad personal a los ganaderos de 
la zona?
Edo.: Ellos tenían sus escoltas personales, para no banderearse. (CMNH, 
MNJCV, 2014, 9 de abril)

En San Martín, durante las audiencias realizadas dentro del proceso de Jus-
ticia y Paz, Manuel de Jesús Pirabán afirmó: 

Si yo, como autodefensa en ese entonces, hubiera sabido manejar el ne-
gocio del narcotráfico, que era tan fuerte en Vista Hermosa, me hubiera 
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quedado en Vista Hermosa financiándome del narcotráfico y no me hu-
biera venido a San Martín a depender de los ganaderos. (Tribunal Supe-
rior de Bogotá, 2016, p. 116)

A pesar de que su relato se enmarca en la justificación que hace ante la Sala 
sobre las razones por las que consideró que el BCe podría acercarse a un grupo 
de autodefensa y no a un grupo paramilitar, deja claro que el grupo armado 
recibió el apoyo de algunos ganaderos del municipio.

A medida que pasó el tiempo, y la estructura tuvo más integrantes y mayores 
ingresos, cada Frente fortaleció el rol de financiero y organizó el recaudo del dine-
ro. En el Frente Héroes de San Fernando, por ejemplo, alias Iván creó un grupo de 
personas que detentaba ese rol, con una persona a cargo: alias Elías, que “los divi-
dió en dos: un grupo, que le notificaba a la gente cuánto tenían que pagar; y, otro 
grupo, que recogía el dinero” (Tribunal Superior de Bogotá, 2016, p. 162). Durante 
el trabajo de campo realizado para este informe, habitantes de la vereda La Chapa, 
ubicada en el municipio de Hato Corozal, Casanare, se refirieron a este cambio:

Edo.: En los primeros meses de asentamiento no hacían eso. Pero, después 
de que tenían un año, o más, hacían lo mismo, y extorsionaban con suma 
económica, lo mismo: el impuesto de… al ganado, a los que tenían tres o 
cinco o catorce reses no les decían nada; ni a los que tenían treinta ni sesen-
ta: era de cien reses en adelante…
Edo.: Aquí en La Chapa nunca le cobraron a los que tenían poquito ganado, era 
de cien reses en adelante. Y si tenía ciento veinte [reses], pero veinte eran bece-
rros, menores del año, tampoco le cobraban de veinte, le cobraban de cien, que 
eran ochocientos mil pesos, al año… ¡Al año! (CNMH, CV, 2018, 15 de mayo)

Cuando el aporte no fue voluntario sino forzado, los integrantes del BCe 
que participaron del mecanismo señalaron que estos cobros dependían de la 
cantidad de cabezas de ganado que tuviera cada propietario. No fue posible 
establecer datos exactos sobre este tema; sin embargo, la mayoría de los par-
ticipantes concordó en que este no se les exigía a los propietarios de pocas 
cabezas de ganado sino a los grandes ganaderos, sobre todo:

Edo.: En algunas regiones, en donde la gente era de escasos recursos eco-
nómicos, [el BCe] le cobraba desde veinte reses en adelante. O sea, si hay 
regiones que la gente, por decir, tiene finca y tiene ganado, pero el dinero 
es muy escaso, entonces, hay regiones donde se mueve bastante el dinero, 
que… así pague arriendo, pero… la plata se mueve por todo lado. Entonces, 
a las personas donde se movía dinero, sí, después de tres reses en adelante 
le cobraban vacuna, igual: cuatro mil [pesos] por cabeza. Entonces, si tenía 
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cien reses, le cobraban desde la primera res hasta la última, igual, los cuatro 
mil [pesos] cabeza, por cabeza. (CNMH, MNJCV, 2014, 23 de enero)

La Sentencia registró una situación en la que Mauricio y Alcides, comandantes 
para este periodo del Frente Héroes de San Fernando, obligaron a algunos gana-
deros de la región a vender sus propiedades a la organización armada: “Para esta 
misma época, el estado mayor del Frente (Mauricio y Alcides) ordenaron reunir 
a todos los ganaderos de la región, les quitaron las fincas a los que asistieron y 
los obligaron a firmar escrituras” (Tribunal Superior de Bogotá, 2016, p. 167).

Además de los ingresos recibidos de ganaderos, en esta etapa inicial, el BCe 
extorsionó a propietarios de grandes extensiones de tierra. Los montos eran 
proporcionales al número de hectáreas que ostentara una persona. 

Edo.: Pero el que estuviera… por decir, fuera dueño de tres hectáreas de 
tierra, no le cobraban vacuna, pero si después de las… llegaba a cuatro hec-
táreas de tierra, y pasaba de ahí para adelante, cien, doscientas hectáreas, 
trescientas hectáreas de tierra… entonces, ahí sí pagaba desde la primera 
hasta la última, y eran cuatro mil pesos que le cobraban por hectárea, eso 
lo hacían anualmente (…). Cuatro mil pesos que le cobraban por hectárea, 
y del ganado que tuviera, si tenía (…). Por hectáreas de tierra, eso le hacían 
llevar los documentos a la persona de la… de la finca, para que no [pudiera] 
decir: no, es que tengo diez hectáreas y… [Decía eso] para que no le cobra-
ran vacuna (…) [pero, en realidad] tenía cien hectáreas, entonces, no tenía 
cómo salvarse. Hacían reuniones, citaban a la gente; ya sabían quién era 
propietario de… de fincas, de qué regiones. Anualmente, les hacían la cita-
ción para que llevaran la vacuna. (CNMH, MNJCV, 2013, 27 de noviembre)

A partir de 2001 el sector ganadero presenta una mayor ocupación de cabeza 
de ganado por hectáreas en Meta, Casanare y Guaviare (ODDR, 2013, p. 51). El 
crecimiento de esta actividad productiva entre 2001 y 2008 fue tan relevante, que 
en 2008 llegó a posicionar a los Llanos Orientales como el mayor productor de 
carne bovina del país. Así lo corroboran los datos suministrados por académicos: 

La ganadería extensiva de carne ha sido una adaptación histórica a las con-
diciones de los ecosistemas regionales. En 2008 se usaron 9.75 millones de 
ha para sostener un inventario ganadero de 5.727.131 cabezas, equivalentes 
al 21,3 % del total nacional (26.877.824 cabezas). En 2008 Meta pasó a ocu-
par el primer lugar de hato ganadero departamental. La ganadería exten-
siva genera 160 mil empleos directos en la Orinoquia (un empleo por cada 
61 hectáreas de pastos (Viloria, 2009). La ganadería usa el 87,38 % del suelo 
disponible en el Meta (4.68 millones de ha) y el 88,97 % del suelo disponible 
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de Casanare (3.56 millones de ha). La capacidad de carga en el Meta entre 
2001 y 2008 fue de 1,8 cabezas/ha; en 2008 la capacidad de Casanare fue de 
1,7 cabezas/ha, y la de Vichada 0,10 cabezas/ha; estas diferencias se deben 
principalmente a razones de tipo tecnológico (Benavides, 2009, p. 7).

La estructura paramilitar tuvo en cuenta y supo adaptarse a las dinámi-
cas económicas de la región tanto como al crecimiento y la importancia de 
la actividad ganadera. Con Arroyave la extorsión se incrementó; sin embar-
go, establecer cuándo se trataba de aportes voluntarios y cuándo de personas 
que se veían obligadas a colaborar en contra de su voluntad, es una tarea casi 
imposible. Independientemente de si estaban de acuerdo –o no– con la or-
ganización paramilitar, muchos de estos ganaderos aportaron una cantidad 
realmente significativa de ingresos al BCe. Mientras más crecía la ganadería, 
más aumentaban las arcas y los contribuyentes del Bloque que fue abarcando, 
cada vez más, los diversos rincones de los Llanos Orientales. 

El BCe fue perfeccionando su forma de conseguir recursos económicos, in-
crementando los montos a sus colaboradores y a quienes extorsionaban y con-
trolando a sus contribuyentes. Sobre este punto, a través del MNJCV, se aco-
piaron relatos de excombatientes que se refieren a los aportes de ganaderos:

Edo.: Pues, que yo sepa, todo aquel que tuviese [desde] cincuenta cabezas de 
ganado en adelante, debía pagar una vacuna, era una obligación: tenían que 
pagar una vacuna. En algunas partes se colocó fue… también que era una 
obligación según la cantidad de hectáreas de tierra que tuviera: por hectárea 
pagaba tanto [dinero]. Esa parte la manejaban los financieros. A mí la parte 
financiera nunca me agradó. (CNMH, MNJCV, 2015, 30 de noviembre)

Otro relato de una excombatiente informa sobre la situación de los ganade-
ros y sus aportes voluntarios o bajo coerción. Con estos recursos se compra-
ban víveres, uniformes y material de intendencia:

Entr.: Usted me había hablado [acerca de] que el grupo, efectivamente, había 
establecido acuerdos o alianzas con los finqueros, ganaderos, etc. ¿En qué 
consistían esos acuerdos? ¿Qué es lo que usted sabía…?
Eda.: Esos acuerdos… era que… ellos les daban una mensualidad… a ellos, 
para que se reforzaran en armas, en víveres, en camuflados, [en] todas esas 
cosas. Pero, El Centauros tenía que mandar gente, hombres y cuidar y cus-
todiar las otras fincas… donde estaba…
Entr.: ¿A cambio de seguridad…?
Eda.: Donde estaban alejados los otros… un combo. Porque a los finqueros 
les daba miedo, que llegaran los contrarios y los mataran. Entonces, eran… 
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Recibían como dos pagos: de los finqueros y de la organización. (CNMH, 
MNJCV, 2017, 7 de junio)

Esta información se corrobora en la Sentencia del Tribunal de Justicia de Bo-
gotá, en la que se presenta la versión de Miguel Arroyave que aludió a la situación 
de los aportes de ganaderos y a los aportes provenientes de otras actividades eco-
nómicas de la región, como contrapartida por ofrecer seguridad a terratenientes. 
Cuando se interrogó sobre la financiación del BCe, en la Sentencia quedó regis-
trada la respuesta del entonces comandante general de esa organización: 

Esta forma de financiación [aportes de diversos actores económicos] fue 
aceptada por Miguel Arroyave Ruiz, en una entrevista cuando a la pregunta 
de dónde sacaban el dinero para sostener la guerra, contestó: “Nos finan-
ciamos con las economías de la región, con los aportes de los ganaderos, de 
los empresarios, de la comunidad, de todos los que encuentran en nosotros 
seguridad”, y expresamente aceptó que cobraban “un porcentaje a los contra-
tistas por garantizar la seguridad en la ejecución de las obras, aproximada-
mente el 10 por ciento. Nos aseguramos que hagan las obras y que además las 
hagan bien hechas” (Tribunal Superior de Bogotá, 2016, p., 244).

En esta referencia deja de manifiesto que la cooptación abarcó prácti-
camente todas las actividades económicas de la región, incluida la agroin-
dustria, de 2001 en adelante. Al respecto Arroyave dijo: “Todos encuen-
tran en nosotros seguridad”. 

Los aportes económicos eran proporcionales a la producción de cada terre-
no en particular, como lo prueba la Sentencia del Tribunal Superior de Bogotá: 

En el área de influencia del Frente Pedro Pablo González los finqueros (due-
ños o administradores de los predios), eran citados a una reunión donde se 
les informaba la misión del grupo ilegal y la necesidad de contribuir con su 
sostenimiento a cambio de seguridad. Los agricultores pagaban $10.000 por 
hectárea y si a la vez era dueño y productor pagaba $20.000. (…). Con el tiem-
po, específicamente para febrero de 2002, la organización ilegal imprimió sus 
propios talonarios con el logo de AUC y la bandera de Colombia, en los cuales 
se anotaba el nombre de la finca y el valor pagado, así como el saldo y la firma 
de quien recibía. (…). Esta Sala conoció que la contribución era obligatoria, a 
tal punto que quienes no pagaran les cobraban de otra manera, por ejemplo, 
se les quitaba el ganado y en últimas les expropiaban las fincas. (…) Las únicas 
fincas exentas de pago eran las más pequeñas y aquellas que los comandantes 
ordenaban no cobrarle como en el caso de Palmeras de “Unipalma” y de Guai-
caramo, a las cuales el comandante del Bloque Dairo Antonio Úsuga David 
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alias “Mauricio” ordenó no cobrarles o la finca Cheperos de Álvaro Perdomo 
que tampoco fue objeto de exigencia por orden de Carlos Castaño o las fincas 
de Nebio Echeverry, que estaban exoneradas de pago. (2016, p. 246)

La siembra de la palma aceitera, como monocultivo, representó un modelo 
de agroindustria que se volvió relevante en la entrada del nuevo milenio. El BCe 
supo leer de inmediato esta coyuntura y, teniendo todo un aparataje financiero 
y una posición privilegiada, decidió hacer una transición y no limitarse a seguir 
un modelo de captación de recursos. Entonces, comenzó a generar sus propios 
negocios, por lo que dejó de depender exclusivamente de sus fuentes. 

Un ejemplo claro de la incursión en un nuevo modelo de consecución de 
recursos a través de la propiedad sobre la fuente lo revela un excombatiente, 
que se desempeñó como comandante de escuadra y como contador. 

Entr.: ¿Y cómo era el tema que usted me mencionó de los cultivos de palma y 
todo eso que tenían�?
Edo.: Se compraban palmeras.
Entr.: ¿Cómo así? ¿Ya ellos producían?
Edo.: Ya las palmeras con sus producciones. Entonces, [si] fulano [me decía:] ¡ay! 
Entré en quiebra, [yo le respondía:] pues yo se la compro, pero en bajo precio. 
No le pagaba usted el precio que el man ofrecía. Más bajo. Pero, usted ya sabía 
que por medio de la palmera usted podía lavar activos y exportar� De la palma 
se sacaba el aceite puro, descolado y precolado, que es el aceite que ya casi nadie 
compra, ese aceite. Ese aceite se mezcla con otro químico y queda un aceite per-
fecto pa’ usted cocinar. Y no se perdía nada. (CNMH, MNJCV, 2013, 12 agosto)

De la tenencia de la tierra y de la tecnificación de la extracción en manos 
de la estructura paramilitar se deduce la posición privilegiada en la que se 
encontraba para emprender grandes negocios. El aparataje militar, oxigenado 
gracias un amplio pulmón financiero, creció de manera muy significativa en 
la región. La agroindustria entró en la economía de los Llanos Orientales y el 
paramilitarismo se concentró en este nuevo modelo. 

Cuando Casanare desarrolló un modelo agropecuario, el paramilitarismo 
se concentró en la protección de la economía hacendaria y de los gamona-
les. Luego, con la adopción de un modelo agroindustrial volcó sus intereses 
a ese sector, no solo brindando seguridad sino apropiándose de tierras para 
expandir los negocios. La entrada del narcotráfico supondría para las au-
todefensas, además de una función de seguridad, apropiación de tierras y 
protección del negocio ilícito, un reto frente a ciertos sectores del Estado y 
su política antidrogas. (Cinep, 2009, p. 86)
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La agroindustria vino acompañada de políticas del Gobierno nacional que 
impulsaban un modelo económico de tipo agroindustrial y extractivista, que 
aprovechó el paramilitarismo. En 2002 existía una serie de proyectos indus-
triales a partir de la cual surgieron nuevos intereses y actores en conflicto. Al 
respecto, un defensor de derechos humanos del Casanare afirmó:

Es que el proyecto de las industrias, todas estas multinacionales son proyec-
tos de muy larga duración y no les importaría dejar… diez, veinte años, una 
cosa quieta, porque en veinte años lo pueden llegar a explotar. Entonces, de 
alguna manera, también se habla mucho y se especula sobre informaciones 
donde en estos territorios hay grandes yacimientos de hidrocarburos. Por 
ejemplo, en Chaparral Barro Negro se habla exactamente de eso, hay una 
vaina así como de Cupiagua o una cosa así gigantesca, donde poco a poco 
las… las petroleras van llevando esa discusión ahí. Entonces, es un actor que 
no está muy directamente, pero a cada ratico uno lo va viendo que aparece 
con alguna cosita que… ¿Cierto? Ahí les ayuda con alguna cosa, organiza un 
evento, una cosa así, cuando, sobre todo, tienen que desarrollar cosas y no 
tienen plata, entonces ahí llegan mágicamente a salvar el panorama… pues, 
“gratuitamente”, entre comillas, ¿no? (CNMH, CV, 2018, 5 de octubre)

Paramilitarismo y agroindustria, un tema relevante por varias razones: no 
se trata únicamente de la gran cantidad de recursos que se llegaron a gestio-
nar, sino el impacto social que generaron en términos de índices de violencia 
vividos en la región. Así, sucedieron graves enfrentamientos, como los suce-
didos a partir de 2002 contra las ACC, que entraron en guerra con el Bloque 
Centauros precisamente en torno al control de recursos como uno de los fac-
tores predominantes de su guerra. 

Edo.: Entonces, ahí sí hay una relación con el piedemonte un poco extraña, pero 
es más hacia el tema de Boyacá, por el río Upía y hacia el corredor con Villanue-
va, que además tiene una vía que sale… ahí, Sisga, El Secreto, que va a parar a 
Tunja, más cerca de Tunja, hacia el Sisga, llega fácil a Bogotá; entonces, en un 
corredor bien importante, una zona de desarrollo agroindustrial. Que, incluso, 
esa finca era de… Alfonso López Michelsen, el que fue presidente de Colombia.
Entr.: ¿Cuál finca?
Edo.: Se llama el Hato de La Libertad, se llama. Donde se generó Villanue-
va. Y allí, pues, se genera todo el proceso de palma y, a partir de cambiar un 
poco toda la estructura de poblamiento, y asociado con el fenómeno gana-
dero narcotraficante que desarrolla el paramilitarismo, pues… ahí se con-
figuró todo ese escenario. Entonces… a lo que iba era sobre los territorios y 
las zonas. En ese caso, las ACC fueron derrotadas quitándoles su territorio; 
y, posteriormente, entra una pacificación que también fue muy rápida y 
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muy radical. Entonces, prácticamente, acá pasamos de unos niveles de vio-
lencia muy brutales en esa confrontación. (CNMH, CV, 2018, 5 de octubre)

Los recursos agrícolas no fueron los únicos que permearon las estructuras 
paramilitares –y viceversa–, los hidrocarburos se convirtieron en una impor-
tante fuente de financiación. 

Ganaderia extensiva en el Municipio de Orocue, Casanare.  
Fotografia de Lorena Camacho Muete para el CNMH.

2.2.2 Hidrocarburos

A finales de la década de 1990 comenzó una fase inicial de la explotación 
de petróleo en Aguazul y Tauramena, Casanare y en la subregión del pie-
demonte llanero:

En la segunda mitad de la década de 1980 se inició la explotación de los 
yacimientos petrolíferos de Caño Limón en Arauca y en la década siguiente 
le correspondió a Casanare la bonanza petrolera, con los pozos de Cusiana 
y Cupiagua. Para la misma época también el Meta inició su producción 
petrolera, aunque en menor escala. (Viloria, 2009, p. 73)
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Mapa 1. Pozos petroleros en la región de la Orinoquia

Fuente: ODDR (2013, p. 51).
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Algunas de las empresas que comenzaron con esta actividad en el Casa-
nare fueron Ecopetrol y las multinacionales Total, Triton, Perenco y BP Ex-
ploration. Aquí la guerrilla estaba fortalecida, por lo que las posibilidades de 
ataques a su infraestructura –o a su personal– eran elevadas. Entonces el BCe 
tocó la puerta de esas empresas para ofrecerles servicios de seguridad a cam-
bio de dinero. Un excombatiente del Bloque Centauros, que operó por los mu-
nicipios donde se explotaba petróleo, señaló:

Entr.: Hemos tocado este tema de manera, digamos, esporádica. Pero, si yo le 
dijera: cuénteme cómo se financiaba un grupo de estos, si usted fuera a mon-
tar un grupo de esos, ¿cómo se financiaba? Por ejemplo, el Bloque Centauros, 
¿cuál era la fuente de financiamiento? ¿Cuál era…?
Edo.: La fuente de ellos es la vacuna. La vacuna, el fuerte… el fuerte del 
grupo es la… 
Entr.: ¿A quién se vacunaba?
Edo.: Todos… lo que es las empresas petroleras y ganaderos. Las empresas 
petroleros y ganaderos, los grandes ganaderos de ahí, las grandes industrias. 
Entr.: ¿Recuerda, por ejemplo, nombres de hatos, así que fueran conocidos, 
grandes, tal, o de empresas…? Usted ya me nombró ahorita una. 
Edo.: No, yo me acuerdo… 
Entr.: ¿CPF…? 
Edo.: Me acuerdo mucho del CPF (…). De ese sí me acuerdo mucho, por-
que, incluso… incluso, yo muchas veces pasé por ahí. Que era como la que 
más me… había…
Entr.: ¿Esa era una empresa de dónde o qué?
Edo.: De eso… eso de… En Tauramena, esa empresa está en Tauramena. 
Está ahí…
Entr.: Pero, ¿era de un país, me imagino?
Edo.: Creo que eso era como de un país extranjero (…). Esa empresa ahí, 
donde refinan petróleo y eso. Toda esa vaina ahí. Y, otra que yo me acuerdo 
así, una que queda en Venado, que era donde sacaban material. Donde era 
una… que llamaban, que la trituradora. Donde sacaban que… que el gran-
zón que llaman acá, allá llaman triturado. 
Entr.: ¿En dónde quedaba?
Edo.: En El Venado (…), abajito de El Venado. Pero, el nombre como tal de 
esa, no me lo sé. Pero sé que… sé que hay una empresa que… 
Entr.: ¿Y cuál era el tema ahí, ellos tenían que dar alguna contribución men-
sual, anual…?
Edo.: Sí, creo que era… 
Entr.: ¿Diaria…?
Edo.: No, no, mensual. Eso era mensual. 
Entr.: ¿Y quién cobraba eso?
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Edo.: Los financieros, los… los encargados directamente de las finanzas. 
Que ellos eran… que ya tenían… como cada quien tenía su… su personal 
adecuado para cada cosa. (CNMH, MNJCV, 2016, 8 de abril)

El relato del excombatiente hace referencia a las CPF (Instalaciones 
Centrales de Procesamiento), localizadas en Cusiana, municipio de Tau-
ramena, en donde se realiza el proceso de extracción y procesamiento de 
crudo. Así mismo, menciona el sector de El Venado, conocido como el 
corregimiento Paso Cusiana, sobre la Carretera Marginal de la Selva. Estos 
lugares son importantes para la actividad petrolera, y de acuerdo con el 
exintegrante del Frente, hicieron aportes mensuales, de manera voluntaria 
o forzada.

Por otro lado, Daniel Rendón Herrera afirmó –en una audiencia realizada 
en el marco de la Sentencia contra del Bloque Centauros–, que la familia 
Barragán, uno de los grupos paramilitares precursores, recibía veinte mi-
llones de pesos mensuales de la multinacional Perenco, que hacía presencia 
en los municipios de Paz de Ariporo y Trinidad, Casanare. Cuando se creó 
el Bloque Centauros, estos ingresos pasaron del grupo precursor a financiar 
al grupo armado:

El Frente Héroes de San Fernando tuve conocimiento por el mismo 
acercamiento a la familia Castaño que se lo habían entregado a una 
familia Barragán, que tenían una especie de seguridad de ellos, en esa 
región para cuidarse de la subversión y de los que les fueran a hacer 
daño (…). Cuando entró las autodefensas de Córdoba y Urabá ellos en-
tregaron esas autodefensas al Bloque Centauros (…). Cuando yo recibí 
la parte administrativa y financiera, me entregaron unas finanzas de 
una compañía de petróleos llamada Perenco, que pagaba 20 millones 
mensuales (Tribunal Superior de Bogotá, 2016, p. 251).

El Bloque amenazaba a contratistas o a empleados que no accedieran al 
pago de extorsiones; además, robaba las maquinarias manejadas por las pe-
troleras para ejercer presión contra ellas y para que pagaran las extorsiones.

En 2002 la industria petrolera constituía una de las actividades más produc-
tivas de la región. Fue un motor fundamental para la economía de los Llanos 
en la fase de construcción de los pozos petroleros –en razón a que entre 1996 
y 1997 se requirió bastante mano de obra cualificada y no cualificada–. El 
descubrimiento de pozos como los de Cusiana y Cupiagua en el Casanare (que 
representan la mayor extracción de barriles de petróleo del país); los pozos del 
Bloque Cubarral en el Meta, en los municipios de Acacías, Guamal y Castilla 
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La Nueva y los pozos Campo Rubiales en Puerto Gaitán, del mismo departa-
mento son los ejemplos más representativos del importante crecimiento de la 
industria del crudo a inicios del milenio. 

La historia del Meta como primer departamento productor de petróleo en 
Colombia es reciente. Las empresas petroleras aprovecharon las garantías 
de seguridad y la reducción de requisitos ambientales que ofrecía el gobier-
no del entonces presidente Álvaro Uribe para operar en la región. En el 
año 2003, en la Altillanura, el empresario Germán Efromovich compró los 
derechos de explotación petrolera del campo Rubiales, en el municipio de 
Puerto Gaitán, a través de su empresa Meta Petroleum, que años más tarde 
se fusionaría con Pacific Rubiales. Al mismo tiempo, en el Piedemonte Lla-
nero, Ecopetrol amplió la producción del bloque Cubarral. (Liga contra el 
Silencio, 2019, 16 de enero)

Miguel Arroyave cooptó de manera muy controlada la industria del petró-
leo porque las zonas petroleras las vigilaron el Ejército y los grupos paramili-
tares. Algunos de los excombatientes aseguran que empresas como Ecopetrol 
contribuían, al igual que los ganaderos, a las finanzas del Bloque: 

Entr.: ¿Cuáles eran los actores, así, económicos con los que más se mantenía 
el grupo en contacto? ¿Eran ganaderos, o eran… gente… o empresas?
Edo.: Ganaderos, empresarios, por allá en… con todo mundo… Ecopetrol.
Entr.: ¿Ecopetrol también?
Edo.: Claro. Ecopetrol, pues, por allá tenía que financiar, pues, porque les 
tocaba. Colaboraba.
Entr.: ¿Pero también prestaban servicio de seguridad para Ecopetrol?
Edo.: Ah, claro. Claro, claro, claro, sí. (CNMH, MNJCV, 2015, 3 de octubre)

A sabiendas de los altos réditos de la industria petrolera, el BCe aumentó 
el monto de la extorsión y empezó a exigir gasolina mensualmente, a cambio 
de la prestación del servicio de seguridad, que por su parte se hacía menos 
exigente cada vez, debido a la baja presencia guerrillera en esas zonas. Así lo 
manifiesta un excombatiente:

Entr.: ¿La gasolina de allá era de contrabando?
Edo.: Demás que sí. Aunque ella trabaja… 
Entr.: ¿No había estación de gasolina?
Edo.: No, no, no. Era de unos tanques. Pero venía carrotanque a llenarle los 
tambores allá. Era casi… toda, toda la pieza así, grande, por ahí como esta 
casa de grande. Pero en tabla. Y toda, era llena de tambores.
Entr.: ¿Y… cuánto le cobraban a los de la gasolina?
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Edo.: A la gasolina se le cobraba… como que era… pere a ver… se le cobra-
ban ochocientos mil pesos cada vez que venía a tanquear. Ella venía hasta 
dos veces, tres veces en un… en una semana. Se vendía mucho por lo que 
era el insumo permanente de la coca.
Entr.: ¿Usted ya sabía, mensualmente, ¿cuánto recogía la organización, cierto?
Edo.: Pues, de parte mía…
Entr.: Sí, ¿de cuánto recogían ahí, en Mapiripán?
Edo.: Yo recogía… recogía semanal… mensualmente, porque cuando 
tocaba generar, mensualmente se recogían de ocho a nueve millones 
de pesos. Que era lo que me tocaba, mensualmente, darle al patrón. 
Obviamente, siempre quedaba alguito, que ese alguito era pa’ mí. Ob-
viamente, yo lo repartía entre los muchachos, porque yo nunca tuve… 
no sé, me nacía no ser egoísta y compartir lo que yo me ganaba. Pero sí, 
me ganaba un porcentaje bueno a ratos. Ahí fue donde ya empecé yo a 
ganar más. (CNMH, MNJCV, 2016, 12 de noviembre)

El contrabando de hidrocarburos se convirtió en una modalidad constan-
te de financiación. La extorsión a las industrias petroleras generó un control 
sobre la fuente. Los pagos por medio de barriles permitían suministrar hi-
drocarburos a sus tropas, alimentar el proceso químico que necesitaba el nar-
cotráfico y, con los excedentes, revender y contrabandear el combustible. La 
empresa Perenco, que aparece relacionada con el BCe, es un ejemplo de estas 
transacciones, tal como lo revela un excombatiente que desempeñó un rol po-
lítico durante su permanencia en la organización:

Entr.: ¿Y compañías petroleras también…?
Edo.: Sí, claro… En ese tiempo por ahí lo que mandaba la parada ahí en… 
en Casanare era Perenco, Perenco S. A.
Entr.: ¿Y a usted le tocaba ir a… a hablar con esas personas antes de cobrarles? 
¿O cómo funcionaba el asunto? […] ¿Cómo así que, por ejemplo, una empresa 
como esas les termine pagando? […] ¿Ellos consignan? ¿Pagan en efectivo? 
Edo.: No eso es en… es efectivo, eso era en efectivo… pues… De todas 
maneras, siempre en cada… en cada pozo petrolero, por allá como son 
varios ¿sí? […] Por ejemplo, hay un representante, en cada pozo hay un 
representante, hay un ingeniero que es el que… que manda ahí la para-
da, como dicen. Entonces, por medio… uno se entrevista con él, porque 
ellos siempre están en el área. Y por allá no hay Policía, no hay Ejército, 
ni nada, entonces, uno habla con ellos […]. Y estamos el jefe, ellos les 
llevan el mensaje al jefe o lo ubican, [se] le pone la cita, y ellos… ellos 
en ese tiempo salían, ellos hablaban. […] Sí, porque allá, por ejemplo, 
se hablaba directamente en ese tiempo con el propio jefe de Perenco. 
(CNMH, MNJCV, 2017, 12 de julio)
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Esta afirmación la corroboran la Sentencia del Tribunal Superior de Bo-
gotá y El Espectador. En ambos casos se presentan datos muy relacionados y 
que se conectan con las ideas expuestas por el entrevistado. La Sentencia del 
Tribunal muestra que las implicaciones de Perenco son directas y queda clara 
la entrega de una suma en dinero y otra cantidad de barriles de combustible, 
como se aprecia en la siguiente cita: 

La multinacional Perenco, petrolera ubicada entre Paz de Ariporo y 
Trinidad les colaboraba mensualmente con combustible y dinero. Ese 
dinero era entregado a Pablo Puntilla, financiero del frente Héroes de 
San Fernando, quien a su vez se la entregaba a Orosman Orlando Ostén 
Blanco. Respecto de las finanzas ofrecidas por esta petrolera, Daniel 
Rendón Herrera comentó en audiencia: “(…) Yo me reuní con el gerente 
de esa compañía, fui en compañía de Manuel de Jesús Pirabán, en ese 
entonces (…) en el año 2002, yo les manifesté al gerente que era muy 
poquito porque (...) las autodefensas velaban por la seguridad de los 
pozos, que la guerrilla no se fuera a tomar los pozos petroleros. Acorda-
mos con ellos que nos daban 25 millones y 15 tambores de combustible 
mensual, eso fue un recurso que nos dieron por el tiempo que venía de 
antes y lo dieron por el tiempo que yo estuve en la parte administrativa 
y financiera. (Tribunal Superior de Bogotá, 2016, p. 251)

En ese sentido, la petrolera Perenco, se beneficiaba del modus operandi 
del BLOQUE CENTAUROS, por medio de la seguridad que la estruc-
tura paramilitar ofrecía a sus pozos, razón por la cual aquella, le daba 
una contraprestación, que, en parte, permitía su expansión y conso-
lidación en la región de los Llanos Orientales.  (Tribunal Superior de 
Bogotá, 2016, p. 288)

El Espectador alude a que los hechos ocurrieron desde 2002, cuando ya el 
Bloque Centauros se encontraba al mando de Miguel Arroyave. Para aquel en-
tonces, Daniel Rendón Herrera, alias Don Mario, era el jefe de las finanzas de 
la organización y como se dijo en la Sentencia, el periódico reitera que Perenco 
tenía nexos directos con la organización paramilitar: 

Daniel Rendón Herrera, alias Don Mario (…) también denunció los 
vínculos con Perenco. En 2002, Rendón Herrera se trasladó a los Llanos 
Orientales y recibió una unidad con al menos 300 hombres que dos años 
después, y gracias a diversas fuentes de financiación, convirtió en un 
ejército de 3.000 combatientes. Don Mario, capturado el 15 de abril de 
2009, explicó que desde 2002, cuando se conformó el Bloque Centauros, 
y hasta 2005, cuando las AUC tomaron la decisión de desmovilizarse, 
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le pagaron la cuota. Explicó que, además de esa financiación, Perenco 
les entregaba combustible para sus vehículos: “Eran cerca de 30 barriles 
de combustible, 20 de gasolina y 10 de ACPM”, y precisó que no tenía 
clara la identidad de los empleados de la compañía que efectuaban el 
procedimiento. (2012, 14 de enero)

La industria del petróleo no solo contribuyó a la demografía de la re-
gión. En otro nivel jugó un papel en la diversificación de contribuyentes de 
la estructura paramilitar y fue un motor en términos de regalías y de pres-
tarle insumos al BCe para que generara su propio negocio ilícito, como el 
contrabando de combustible. 

2.2.3 Comercio

El comercio da cabida a diferentes tipos de negocios, empresas y sectores, y es 
una actividad que le permite al Bloque extorsionar, ejercer un control directo 
sobre la fuente. En las zonas urbanas, como Villavicencio, el grupo armado 
cobró extorsiones a establecimientos comerciales. Dentro del MNJCV, una 
persona que arrendó una bodega en Villavicencio en el sector Cero Uno fue 
víctima de este delito y de amenazas del BCe y de la guerrilla. 

Edo.: Y nos llegó a la primera semana el… el boletín de las FARC. De 
una vez… [dijeron:] arrímense a tal parte. Y, la otra semana, nos llegó 
el de los paracos. Llegaron seguidos (…). [Los paramilitares] llegaron 
amenazando, [dijeron:] tienen que presentarse, están convocados, tie-
nen que presentarse tal día. Envíen dos delegados. Mandaron un carro, 
les dieron una vuelta, creo que les taparon los ojos. Los tuvieron así 
como… por ahí, algo así como media hora, calcularon ellos. [Los lle-
varon] adonde, más o menos, no reconocieran… o llegando, o por un 
camino de una propiedad de ellos. No sabían adónde habían llegado, 
lo mismo fue al regreso. [Dijeron:] ustedes nos tienen que tener setenta 
millones [de pesos] para esta semana. Y, entonces… uy, juepucha, eso… 
esas no son amenazas de que es que…
Entr.: Déjeme a ver qué puedo hacer.
Edo.: Sí. O: Es que no tengo, qué pobrecito yo… No: eso es… lo cumplen o 
lo cumplen. Dije: oiga, ¿qué hacemos? Tenemos amenaza de la guerrilla y 
de los paracos, ¿qué hacemos? Entonces, dijimos: Negociemos con los para-
cos, porque están como más fuertes. Más o menos, por eso digo…
Entr.: Esa fue como su lógica ahí, viendo lo que estaba…
Edo.: La lógica, sí, fue la lógica. Uno dice: ¿Cuál manda ahoritica más?
Entr.: Pero eso fue, entonces, como echar dados, prácticamente.
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Edo.: Sí. Eso es una decisión que no es porque yo quiera esto o lo otro, es 
una cuestión casi de sobrevivencia; nosotros no éramos ni paracos ni gue-
rrilleros. Simplemente, teníamos un negocio. Entonces, tocó ir a pedirles… 
que no, que como estábamos iniciando pues les ofrecíamos menos… Esa 
vez no… de todos modos, nos quitaron como cincuenta millones [de pe-
sos], como cuarenta millones. No, la verdad, no me acuerdo bien.
Entr.: Pero, en todo caso, fue un buen dinero.
Edo.: Sí, fue un dinero… Y nos ofrecieron que nos mandaban una vigilan-
cia, si había algún guerrillo por ahí que quisiera hacer maldades, lo iban 
era tumbando. Entonces, nos dio la seguridad [de] que no… Entonces, creo 
que después de que supieron…
Entr.: Ahí de la zona, que supieron que…
Edo.: Sí, de que eso ya arreglaron con los paracos, entonces… se que-
daron quietos. Dijeron: porque los otros nos dan candela allá, porque 
estos ya… si pagaron vacuna, eso es… pagaron protección. (CNMH, 
CV, 2018, 28 de septiembre)

El Bloque Centauros cooptó importantes contribuyentes que le suministra-
ron sumas representativas de dinero a cambio de prestarles servicios de se-
guridad, como las empresas operadoras de los peajes de algunas importantes 
vías de los Llanos Orientales. 

Edo.: El aporte que hacían los empresarios, empresarios como qué, yo co-
nocí... un� yo no sé la verdad, nunca supe de quién son los peajes. En el me-
dio de Granada y San Martín hay un peaje que la guerrilla cada tres meses 
lo robaba y nunca supe quién era el encargado de ese peaje, porque después 
de que hizo trato con las autodefensas de ese lado.
Entr.: De San Martín.
Edo.: De San Martín. Nunca más lo robaron y ellos pagaban un porcentaje 
mensual, como las bombas de gasolina. ¿Cuál otros así pagaban plata? Porque 
las bombas y los peajes [dan] bastante plata. (CNMH, MNJCV, 2014, 9 de abril)

Las sumas de dinero que generaban ese tipo de comercios eran otro aporte 
adicional significativo al aparataje del BCe en 2004, cuando tenía la capacidad 
de llegar a todos los rincones donde se generara una economía, un negocio o 
una ganancia. Un habitante del departamento del Meta ofreció su testimonio 
y comentó lo que sucedía en esa época: 

Entr.: ¿Ahí qué negocio era…? 
Edo.: El financiero era el que se encargaba, con libreta en mano: 
—Ah, este es el negocio de don fulanito. 
—Sí. 
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—Ah, listo. Vengo por el aporte. 
Entr.: Todos los comercios, todas las tiendas… 
Edo.: Todo, todo… 
Entr.: Los talleres de carros, motos, de lo que fuera… 
Edo.: Todo tenía que pagar, fincas… Todo, todos tenían que pagar, eso 
no era que: 
—¿Fulanito? 
—Sí. 
—Ah, listo. Por acá vengo de parte de patrón fulano, de la organización tal. 
Ya es… Y ya sabían, ya… nadie se ponía a [decir] que no, que es que yo no 
voy a pagar, pues si no paga pues… (CNMH, CV, 2018a, 3 de junio).

La sentencia del Tribunal Superior de Bogotá hace referencia a esta misma 
cooptación del Centauros: 

Según lo informado a la Fiscalía por Orosman Ostén Blanco el comercio 
de Barranca de Upía, Cabuyaro, Cumaral, Restrepo y Medina, sobre 
todo supermercados y almacenes, distribuidores de cerveza, licores, 
discotecas, cantinas, hoteles, restaurantes, bombas de gasolina, todos 
pagaban cuota. A los comerciantes les cobraban el 5 por ciento sobre 
ventas, se hacía un balance de lo que podían vender al año y con base en 
eso se cobraba, daban 200 a 500 mil pesos y máximo un millón anual, 
en todos los pueblos se reunía a los comerciantes más grandes y se les 
exigía cuotas. Estos cobros, consistían en que un número cercano a 60 
comerciantes, eran citados a un punto llamado Borinque, donde los es-
peraban los integrantes del BLOQUE CENTAUROS, conocidos con los 
alias de “Iván”, “Ramiro” y “Michael”, para recibir las sumas de dinero 
acordado. Ellos tenían tarifas diferentes para todo el mundo. El grupo 
ilegal duro extorsionando hasta el año 2004. Esos pagos eran obligato-
rios, a tal punto que quien se negara a cancelar la suma impuesta podía 
perder la vida. (2016, p. 248)

El grupo paramilitar pasó de una economía basada en la captación a otra de 
tipo productor en la que eran dueños de sus propios comercios como billares, 
bares, concesionarios, entre muchos otros. 

Edo.: Conocí un hotel. En el hotel que me capturaron a mí, cuando ya salí 
después porque pasé todo ese tiempo y me creí siempre que era de esa señora.
Entr.: ¿Dónde? 
Edo.: En Granada, Meta. Ese hotel sí muy bonito, cómo es que se llamaba 
ese hotel, hombre, o se llama no sé. Eso lo cogió la ley ahora después que 
nos desmovilizamos. Ahí fue donde me di cuenta, lo entregaron también.
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Entr.: Estaba era viviendo en la casa del jefe.
Edo.: Todo el tiempo estuve, me capturaron ahí y la ley nunca supo que ese 
hotel era de don Jorge.
Entr.: Estaba en la casa del jefe y no sabía, ¿no?
Edo.: Yo dije, pero viviendo gratis. Que no, que [a] usted se le manda 
una plata, a la dueña del hotel, me dijeron a mí. (CNMH, MNJCV, 2014, 
9 de abril)

La diversidad de la extorsión, captación y rédito que sacaba el BCe de todo 
tipo de comercio semeja al Bloque Capital en Bogotá porque Sanandresito de 
San José, Sanandresito de la 38, Corabastos, Paloquemao, los comercios de 
Suba, entre otros, generaban un importante aporte. 

2.2.4 Narcotráfico

A partir de la década de 1980, el sur del Meta y del Guaviare vivieron la expan-
sión de cultivos de coca, de los lugares de procesamiento y de las rutas para su 
comercialización. 

El suroriente del país (Putumayo, Caquetá, Guaviare y Meta), cabe ano-
tar, sufrió una notable expansión de los cultivos de coca y la instalación 
de laboratorios para el procesamiento de cocaína, lo que generó un auge 
económico significativo, si bien de carácter ilegal. (CNMH, 2013, p. 148)

En 1999 el sur del Meta tenía aproximadamente 11.384 ha de cultivos de 
coca. El mismo año, en Guaviare, se identificaron 28.435 ha (mapa 2). En com-
paración con otros municipios, la densidad de cultivos de coca en ese departa-
mento solo fue superada por Putumayo con 58.297 ha. Al Meta lo superaron 
Caquetá (23.718 ha) y Norte de Santander (15.039 ha) (Unodc, 2005, p. 15).
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Mapa 2. Densidad de cultivos de coca en Colombia en 2001

Fuente: Unodc, 2005.
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Este auge estuvo relacionado con la presencia de narcotraficantes como 
Gonzalo Rodríguez Gacha y Carlos Lehder, quienes durante las décadas de 
1980 y 1990 además de comprar grandes extensiones de tierra en ambos de-
partamentos introdujeron este tipo de actividad en la región. El Bloque Cen-
tauros encuentra en sus comienzos que los cultivos, los laboratorios de proce-
samiento y las rutas para comercializar la coca estaban fortalecidos. La Zona 
de Despeje incentivó la proliferación de cultivos de coca en los municipios de 
su influencia, y la bonanza cocalera en todo el departamento del Guaviare, así 
como en la Trocha Ganadera, límites entre Mapiripán y San José del Guaviare.

El propósito del Bloque Centauros fue apoderarse de esta fuente de finan-
ciación de la guerrilla, detentada principalmente por las FARC y que estaba 
en pleno apogeo, pues en efecto, como lo registró la Oficina contra la Droga y 
el Delito de las Naciones Unidas, entre 1999 y 2004, el Meta y el Guaviare se 
convirtieron en los territorios con más cultivos de coca (Unodc, 2005, p. 15).

De la información suministrada por los participantes del MNJCV se deduce 
que el BCe prohibió en el norte del Casanare, financiarse con el narcotráfico: 

Entr.: ¿Usted escuchó de financiación por narcotráfico?
Edo.: Sí, claro. Sí hubo narcotráfico, sí lo hubo. Pero, aquí el primero, como 
le digo yo, cuando se conformaron las autodefensas, era prohibido hacer 
contactos con narcotráfico. (CNMH, MNJCV, 2017, 5 de septiembre)

Las ganancias derivadas del narcotráfico eran importantes y, en muchos 
casos, a pesar de que estaba prohibido, se cobraron extorsiones durante el 
tránsito de insumos necesarios para el procesamiento de la coca y cuando se 
elaboraba y distribuía la pasta de hoja de coca. 

Subsidiarse de una especie de impuesto para la elaboración y tránsito de 
insumos y sustancias ya procesadas, ingresos que podían significar setenta 
y ochenta mil pesos por kilo terminado. Según Jorge Humberto Victoria 
Oliveros, quien fuera comandante general del BLOQUE CENTAUROS 
entre 1998 y 2002, el impuesto de paso que consistía en el pago de un de-
terminado valor por el tránsito de un insumo o un producto ya elaborado, 
generalmente era 50.000 o 60.000 pesos por pasar un kilo de coca. (Tribu-
nal Superior de Bogotá, 2016, p. 255)

Cuando el grupo armado logró controlar zonas como Puerto Concordia y 
Mapiripán –en el Meta–, y San José –en el Guaviare–, por un lado, y, por otro, 
zonas como Puerto Rico, Puerto Lleras y Vistahermosa en el Meta, cobró im-
puestos a toda la cadena de esta actividad ilegal: a los raspachines por bulto de 
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hoja de coca, a los dueños de los cultivos por producción general y a los compra-
dores por kilo adquirido. Así lo indica un excombatiente del Bloque Centauros:

Edo.: Ah, y eso también… por medio, por decir, estaba… estaban prohibidos 
por la organización los cultivos de… de coca (…). Y… Pero vea cómo es el 
rol, en el Meta, que es… o sea, en el Meta la organización le cobraba a los co-
queros, a los finqueros les cobraba vacuna por cada kilo que sacaran, y a los 
empleados le sacaban… le cobraban vacuna, a los raspachines, por cada no 
sé cuántas arrobas, de eso sí no tenía conocimiento, las arrobas exactas. Pero, 
por cada… o sea, por ciertas arrobas que ellos rasparan les cobraban vacuna. 
Al comprador, al que le compraba al finquero, le cobraban vacuna. Enton-
ces, supuestamente, la organización estaba… prohibía… el cultivo de… de 
coca. Pero, como los otros, supuestamente, ya estaban… la región era como 
legalizada, como zona coquera, entonces, pues tocaba respetarles la decisión 
a ellos, y se les cobraba… vacuna. (CNMH, MNJCV, 2013, 14 de noviembre)

En los municipios del sur del Meta, “los cultivos de coca se ubicaron princi-
palmente a lo largo de los ríos Guayabero, Duda, Ariari y Guaviare” (ODDR, 
2013, p. 34) y, en el Guaviare se extendieron por todo el departamento. De ahí 
que esta subregión resultara clave para la puesta en marcha del plan estratégi-
co del Bloque Centauros y de las AUC de quitarles a las FARC sus fuentes de 
financiación. Al llegar a la región el BCe se dedicó al narcotráfico en los mu-
nicipios del Meta y en la zona norte de San José del Guaviare, que colinda con 
el río Guaviare y con el Meta, y solo permitió que los productores le vendieran 
a la estructura o comercializaran con personas autorizadas por el grupo ar-
mado. Quienes incumplían estas normas eran asesinados:

Entr.: ¿Y cómo qué acciones hacían ellos?
Edo.: Las acciones paramilitares era que ellos también cogieron el control y 
decían: bueno, aquí la…; el control de la mercancía, aquí mandamos noso-
tros…, y la mercancía nos la venden a nosotros. Y de acá no pueden sacar 
merca…, [decían]. No podía comprar otro, ya nadie más…
Entr.: Lo mismo que la guerrilla…
Edo.: Lo mismo que la guerrilla [decía:] aquí compramos nosotros. Si yo, 
como productor, quería sacar una mercancía para Villavicencio, o que hu-
biera otro que me pagara mejor afuera, yo no lo podía sacar. Y si la sacaba, 
la sacaba era a las escondidas. Pero, en los retenes de ellos, que de aquí 
a Villavicencio… a Granada, habían muchos retenes en la sabana, hasta 
dos, tres, cuatro retenes de los paramilitares, donde requisaban el carro, 
requisaban todo: si a mí me cogían un poquito de mercancía, un kilo que 
fuera, yo era hombre muerto, inmediatamente, inmediatamente. (CNMH, 
CV, 2018, 28 de noviembre)
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Entr.: ¿Y cuál era el supuesto motivo de esas masacres?
Edo.: Bueno, el supuesto… el motivo de estas masacres era: uno, por 
el control que ellos tenían de la cocaína, ¿cierto? Por ejemplo, de La 
Carpa salía un carro y había unas personas que vivían en La Carpa, que 
eran de La Carpa y ellos… De La Carpa, Guaviare (…). Y ellos salieron 
para… salían a Villavicencio en su carro, en su camioneta, y esas per-
sonas las detuvieron los paramilitares aquí arriba de Concordia, en un 
puesto que le llamaban los mandos (…). Y esas personas no volvieron 
más, desaparecieron el carro y todo. Y muchas personas, que a fulano 
lo bajaron, que a zutano lo mataron, que a fulano lo mataron, [se escu-
chaba decir] y todo debido… por el sistema de la comercialización de la 
coca. (CNMH, CV, 2018, 2 de octubre)

Por otro lado, en el Casanare, el narcotráfico se concentró en el pro-
cesamiento y comercialización de la pasta base de hoja de coca. Para el 
procesamiento se encontraban cristalizaderos en el municipio de Monte-
rrey, presuntamente manejados por miembros de la familia Feliciano. Allí 
llegaba la pasta base desde el sur del Meta y el Guaviare, y se transformaba 
en crac o en cocaína32:

Edo.: Unos días antes de… él trabajaba por allá en los laboratorios que tenía 
don Víctor [Feliciano], porque eso era… eso era… la cuestión de la coca, 
eso era macro.
Edo.: Ahí en El Tigre había pistas, y aquí abajo había otra pista, aquí abajo 
en la meseta de… Acibares [00:25:05 Dudoso], ¿se llama eso? Hay una pista 
y entonces, aquí llegaba la base de coca del Guaviare.
Entr.: Sí, y aquí se procesaba…
Edo.: Aquí a los cristalizaderos. Entonces, eso eran cosas monstruosas, la-
boratorios muy grandes. (CNMH, CV, 2019, 25 de noviembre)

Edo.: No había cultivos.
Entr.: Los cultivos estaban hacia el sur…
Edo.: Aquí no había cultivos (…), aquí traían era… traían era la… para… 
para cocinarla…
Entr.: Solo el procesamiento.
Edo.: Procesamiento y cocinarla, más nada… (CNMH, CV, 2018, 4 de octubre)

32- Se trata de dos sustancias distintas. La Organización de las Naciones Unidas las definió de esta 
manera: “La cocaína es el principal alcaloide psicoactivo que se obtiene de las hojas de coca. Por lo ge-
neral se encuentra en dos formas, cuyos modos de administración son distintos, a saber: el clorhidrato 
de cocaína, que se inhala o se inyecta, y la cocaína base, que es la forma que se utiliza para fumar. Los 
términos ‘crack’ y ‘base libre’ se emplean para referirse a formas distintas de cocaína base que se ob-
tienen a partir de clorhidrato de cocaína purificado mediante procesos de transformación específicos 
para conseguir una sustancia apta para ser fumada” (2018, p. 27).
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En la década de los noventa, en razón a las dificultades de transporte en el 
departamento, fue común que en los centros poblados existieran pistas para 
avionetas que se prestaron para la distribución de lo que se procesaba en los 
cristalizaderos. Al respecto, un habitante del Casanare afirma:

Pero el fenómeno de Gacha, desde la interpretación que uno tiene, está 
más ligado hacia el sur de Casanare, hacia… está ligado hacia lo que 
sucedió en Monterrey, Villanueva, y el tema, un poco, de cómo el nar-
cotráfico va empezando a ingresar en laboratorios, en rutas. Y, también, 
en un fenómeno que es bastante particular acá en Casanare, que es de 
alguna forma cultural, que era que la gente quería ser piloto, entonces 
los pilotos se volvieron como una profesión muy importante de gen-
te que mostraba mucho dinero y que, de un momento a otro, se enri-
quecía. Digamos, hay muchas historias familiares así de gente que fue 
piloto, ¿cierto? Y que terminó muerta en situaciones de narcotráfico. 
Llevando rutas y eso… fue un fenómeno [con el que] mucha gente se 
identificó: como con una ruta de ascenso social… (CMNH, CV, 2018, 
5 de octubre)

Con la comandancia de Arroyave según los departamentos se vivió un 
fenómeno diferente. Mientras que en el Meta se incrementaron las hectá-
reas de coca cultivadas, en el Guaviare, tradicionalmente cocalero, dismi-
nuyeron. En 2002 en el Meta había 9.222 cultivos de coca, en 2003 12.814 
y en 2004 18.740 (Unodc, 2005). Según cálculos del Unodc, los cultivos de 
coca en este departamento 2003 y 2004 aumentaron en un 46 % (2005). 
Caso contrario ocurre con el Guaviare: en 2002 había 27.381 cultivos de 
coca, en 2003 16.163 y en 2004 9.769. Es decir que disminuyó en un 40 % 
(Unodc, 2005).
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Mapa 3a. Densidad de cultivos de coca en Colombia 2003

Fuente: Unodc, 2005.
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Mapa 3b. Densidad de cultivos de coca en Colombia 2004

Fuente: Unodc, 2005.
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Miguel Arroyave conocía perfectamente toda la cadena productiva de la 
actividad económica gracias a que antes de llegar a la comandancia comer-
ciaba productos químicos para el procesamiento de estupefacientes. Esto le 
permitió idear nuevas estrategias para la elaboración, la comercialización y 
la distribución. Con las redes de las ACCU podía ser aún más productivo. De 
hecho, se incrementaron los laboratorios o los “cristalizaderos” para el proce-
samiento y transporte de la base de coca. 

Entr.: ¿Para esa época le tocó ir allá a esa zona en los combates…?
Edo.: Sí, sí, eso fue como en el… como en el 2002 cuando llegó Miguel 
Arroyave, fue cuando ya él de… él llegó, ¿y sabe qué hizo? Cuando ya lo 
compró, entonces, cogió y reunió a toda la gente, y la mandó pa’llá, enton-
ces ya fuimos, ya no fuimos porque yo pertenecía al grupo. ¿Sí me entiende? 
Es decir, fuimos. Y ya metieron a gente del Meta, ya soldados voluntarios, 
[alias] Guajiro, todos esos comandantes, entonces se fueron siempre como 
unos mil y pucho, como unos mil quinientos manes pa’llá.
Entr.: ¿Para el Guaviare?
Edo.: Sí, claro. Ya entonces, ya nosotros, ya… ya nos… ya éramos más… 
Entr.: ¿Y por qué Arroyave quería meterse por allá?
Edo.: Porque como era zona donde todavía había coca y usted sabe que los 
grupos sin coca no surgen, ¿sí me entiende? Y como él sí ya era un narco-
traficante, pues él sí ya… tenía sus propios laboratorios y… y ya comenzó 
a… a hacer su propio cristalizadero y ahí fue cuando… pues claro, ahí fue 
ya cruzó…
Entr.: ¿Y él puso… laboratorios, buenos cristalizaderos ahí en la zona?
Edo.: Sí, claro, él tenía.
Entr.: ¿En qué zonas tenía…?
Edo.: En por allá… pa’l… pa’l lado de… de donde usted dice: Cachamas. 
Ahí tenía… 
Entr.: ¿De Cachamas?
Edo.: Sí. (CNMH, MNJCV, 2015, 10 de diciembre)

La relación con el narcotráfico fue directamente proporcional al crecimien-
to de la estructura: mientras más dinero dejaba el narcotráfico, más arma-
mento, intendencia y recursos ingresaban al grupo paramilitar. En la medida 
en que estaba más controlado el monopolio del narcotráfico en la zona, más 
crecía el pie de fuerza del Bloque.

Entr.: Ahí en ese grupo no había narcotráfico� O sea, ¿cómo era�?
Edo.: Nada. Eso era prohibido. Me acuerdo tanto que una vez mandaron a 
un señor, y eso casi que dizque lo cuelgan, porque el señor, simplemente, 
vino fue a decir que si� que si había plata, que tal, que había muchachos que� 
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lo habían mandado, era un narcotraficante. Eso lo tuvieron fue como unos 
ocho días por ahí detenido. Lo cogieron y no lo dejaban salir. Hasta que lo 
soltaron. Se fue.�
Entr.: ¿Un señor vino a proponer el negocio de�?
Edo.: Ajá. Y lo cogieron y� lo cogieron, el tal [alias] Diego lo cogió por allá 
en una finca, por allá lo metieron por allá en otra casa, fue ahí al pie de 
La Chapa, por ahí lo guardaron en una pieza, por ahí le llevaban comida 
no más. Lo soltaron como a los ocho días. Se fue. Y bueno, todo mundo 
sano, sano. Cuando ya llegó más órdenes. Llegaron otros comandantes. 
Ya vino [alias] Danilo. [Él decía:] que vea, que esto era mejor, que estamos 
de acuerdo en que esto que esto va a progresar, porque, ¿qué hacemos? La 
guerrilla se nos está aproximando, la guerrilla tiene mejor armamento. Y 
nosotros� las armas de nosotros eran changones. Changones de esos de 
cartucho. Dijo: mire, porque la guerrilla viene y aquí nos jarta [῾acaba’]. 
Aquí las cosas, tenemos que pensar en un futuro. Bueno, eso nos metió 
una charla ni la berraca.
Entr.: ¿Danilo?
Edo.: Danilo. Y sí, hubo negocio con ellos. Y no, eso se formó la plata más 
berraca.
Entr.: ¿Danilo les dice: ¿Vea, si no nos... si no nos aliamos aquí con los� con los 
narcos, nos van a pelar a todos?
Edo.: No hay plata, no hay nada. Aquí nos acaban, claro. Dijo: entonces, ahí 
fue donde se creció eso y empezó a llegar plata y empezó a llegar uniformes, 
fusiles, y no. Y ya el contrato ya con� con la Policía, ya llegó contactos con 
Ejército, llegó contactos... resultó que dizque los carros del Ejército ya iban 
ahí adonde nosotros.
Entr.: [...] ¿Y quién estableció esos contactos?
Edo.: Esos fueron los mismos muchachos, los mafiosos. Eso quién sabe qué 
más mezcla sería toda esa joda. Eso era un negocio ni el berraco. El caso fue 
que a nosotros nos llegaron camuflados, nos llegaron botas, nos llegó ropa, 
armamento. No, eso se puso� fue� y mejores víveres, mejor comida, mejor 
dicho, todo. (CNMH, MNJVC, 2017, 5 de septiembre)

En el relato se hace referencia a que llegaron otros comandantes, y estos a su 
vez trajeron consigo unas ideas más cercanas a la idea de negocio y de avance 
en términos económicos, que se veían representadas en la calidad de vida de 
los combatientes.

El narcotráfico fue manejado como una empresa o negocio propio. En un 
primer momento había diferentes eslabones de la cadena productiva que eran 
independientes de la organización paramilitar, que trabajaban en alianza y 
concierto. Sin embargo, posteriormente el BCe empezó a controlar todos y 



148

MEMORIAS DE UNA GUERRA POR LOS LLANOS

cada uno de los eslabones de la cadena, a tener sus propios cultivos, sus pro-
pios laboratorios y su propio modo de trasladarla o comercializarla. 

Entr.: ¿Y cómo eran los cobros que hacían por el tema del narcotráfico, lo del 
gramaje y todo eso? ¿Cómo funcionaba?
Edo.: Eso se manejaba ya en las charlas. Entonces, usted cuando estaba en 
la recolección de hoja, y llegaba a las charlas: bueno, ¿cuánta hoja se recogió 
hoy? No, que tantas. Ah, listo empiece a procesar. Yo necesito saber cuánto 
sale. Y así le dieran a uno las dos de la mañana, pero usted ahí quietico y el 
químico haciendo la droga. Y pese los bloques de droga y pese los bloques 
de droga. Hay ochenta toneladas. Ochenta toneladas dividido por la plata 
americana, la tonelada está� el gramito está a tanto, el punto está a tanto� 
Usted me debe ciento setenta millones de pesos. ¿Los tiene o no los tiene? 
No. Listo, la mercancía la recojo y me la llevo, porque no tiene los ciento 
setenta millones pa' pagármelos. Ah, que sí los tengo. Listo, entonces pá-
gueme y yo le pongo un sello a la mercancía. Entonces, le ponía un sello 
como una marca de ganado y se marcaba bloque por bloque, entonces sabía 
que pagó. Si no pagaba, yo recogía la mercancía y me la llevaba para otro 
punto y ahí estaba lista para exportarla, que eso era la droga del Bloque. 
Pero siempre pasaba eso, siempre le tocaba a uno… 
Entr.: ¿La droga que ustedes cogían era porque la gente que procesaba eso 
no pagaba?
Edo.: No pagaba o porque…
Entr.: ¿Y dónde tenían los cultivos ustedes?
Edo.: Casibare, La Jungla, Vista Hermosa, San Juanito, El Calvario.
Entr.: ¿Y eran cultivos de qué?
Edo.: Entonces, ellos recogían y lo llamaban a uno: patrón, ya se hizo la 
recolecta, ya se procesó. Mandaba uno e iba y traía la mercancía.
Entr.: ¿Y por dónde sacaban todo eso?
Edo.: Por carretera. Y uno le pagaba a la policía de tránsito.
Entr.: ¿Y hacia dónde sacaban eso?
Edo.: Hacia San Martín. Eso se llevaba al centro de acopio de San Martín y 
de San Martín salía especialmente en una avioneta rumbo a Estados Uni-
dos. (CNMH, MNJCV, 2013, 12 de agosto)

2.2.5 Apropiación de recursos del Estado

De 2002 a 2004 el BCe diversificó todas sus fuentes y sus modalidades de fi-
nanciación. Se involucró en prácticamente todas las actividades económicas 
de los llaneros, y en los presupuestos departamentales y municipales; en la ad-
judicación de contratos, en las regalías y en general los presupuestos públicos.
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Desde 2000 empezó a recibir partidas de la contratación pública. Llegó 
a fijar tazas que rondaban, incluso, el 5 % del contrato (Tribunal Superior 
de Bogotá, 2016). 

Entr.: Dice: en enero de 2004, en… Miguel Ángel Pérez, gobernador del Ca-
sanare, otorgó varios contratos de obras públicas al ingeniero Andrés Rueda, 
cercano al Bloque Centauros, al parecer los recursos públicos se desviaron 
por medio de contratos que se suscribían a través del mencionado ingeniero. 
¿Cómo ve usted el tema ese de la…?
Edo.: Hasta donde yo tengo… y que escuché, porque igual no… a uno 
no… O sea… por… medio, por seguridad propia, uno no podía pregun-
tar allá: Mire, ¿esto por qué pasó así? Porque a uno lo pueden tomar 
de… de dos formas diferentes. Puede que ese man esté interesado en el 
grupo y saber qué pasó, como puede que sea un infiltrado y esté bregan-
do a sacar información, a ver qué es lo que pasa. Pero sí, eso… Ah… por 
haber tanta plata y tanta regalía, porque el Llano tiene mucha regalía. 
Por el petróleo más que todo… hay muchos… se ve mucho trueque ilí-
cito. Con los… ya sea con la alcaldía, sea con la gobernación o con en-
tidades públicas. Entonces sí, hasta donde yo sabía y me daba cuenta… 
los altos mandos de allá, de pronto muchas veces, eran prácticamente 
socios de contratistas de… Les adjudicaban de pronto pavimentación 
de vías y calles o de pronto hecha… hecha de carreteras rodables. En-
tonces, eso era más que todo lo que se veía… lo que se veía… (CNMH, 
MNJCV, 2016, 8 de abril)

Una sentencia del Tribunal Superior de Bogotá afirma que la estructura 
paramilitar permeó alcaldías como las de Fuente de Oro, El Castillo, Guamal 
o San Martín, entre otras, donde el Bloque tomó decisiones directas sobre el 
tema de las contrataciones: 

La Fiscalía documentó que los candidatos a las alcaldías –como ocurrió 
con los de Fuente de Oro, Castillo, Guamal, San Martín, Puerto Lleras y 
San Juan de Arama–, eran contactados por integrantes del BLOQUE CEN-
TAUROS para acordar con ellos los términos en que trabajarían una vez 
fueran electos. Entre los compromisos adquiridos estaba el de informar a 
quiénes le eran asignados los contratos, para a su vez citarlos a reuniones 
donde se les informaba el valor que debían cancelar atendiendo el monto 
del contrato. Posteriormente, los contratistas acudían a los sitios acordados 
con la suma estipulada. (Tribunal Superior de Bogotá, 2016, p. 252)

Mediante el MNJCV y gracias a uno de los entrevistados se sabe que de las 
alcaldías recibían el 10 % de los contratos que podían llegar a tener a nivel mu-
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nicipal. Por medio de la coacción y la amenaza la gente terminaba cooperando 
o hacía el aporte de forma directa. 

Entr.: ¿Y qué era lo que me decía del 10 % de los contratos? 
Edo.: Ah, eso es de los… pero de las alcaldías.
Entr.: ¿Y cómo era? ¿Cómo funcionaba eso? Porque eso es relación con políticos…
Edo.: [Interrumpe] Sí…
Entr.: [Interrumpe] Pero ¿Cómo funcionaban?
Edo.: Por ejemplo, mandan… mandan el… el informe lo daba el… 
por… por medio de… yo no sé quién es el que hace esa planeación o 
quién es que le da información allá. Ellos saben… tienen que darle esa 
información al… al grupo, y qué contratos salen, en qué parte, enton-
ces, por cuánto está ese contrato.
Entr.: ¿Y piden el 10 %?
Edo.: Y piden el 10 %.
Entr.: ¿Y el que no quiere pagar?
Edo.: Me imagino yo que lo matarán. Pues que yo sepa, que haya dado…
Entr.: Pero ¿supo algo de eso…? 
Edo.: [Interrumpe] No… 
Entr.: [Interrumpe] Que alguien le… 
Edo.: No.
Entr.: ¿A nadie supo que lo ajusticiaran por eso?
Edo.: No señora, todo. La gente paga. (CNMH, MNJCV, 2015, 21 de julio)

El Centauros podía sacar partido de una diversidad de fondos: en los 
contratos de obras públicas se autoproclamaba veedor y supervisor. Esto se 
puede asociar a contratos de personas para pagar favores políticos y a tener 
gente de confianza dentro de las entidades públicas; de las regalías de las 
grandes empresas petroleras o del sistema de transferencias de municipios 
y departamentos. 

La contabilidad que manejaba el BLOQUE CENTAUROS refleja lo recibi-
do por concepto de contratación. En ese sentido, Daniel Rendón Herrera 
recogió en el año 2002 la suma de $720.000.000; en el 2003 un total de 
$1.140.000.000 y en el 2004, $620.000.000. Esta Sala conoció datos sobre 
algunos Frentes como el Guaviare que en el 2003 recaudó 306 millones 
y en el 2004 1760 millones. El Frente Héroes de San Fernando que por el 
segundo semestre de 2000 y el año 2001, obtuvo por el contrato Guanapa-
lo-Orocue una suma equivalente a $445.000.000, por Guanapalo-San Luis 
$70.000.000 y por Poré-Trinidad la suma de $500.000.000. Otro dato se 
extrae del consolidado general de enero a diciembre de 2001. (Tribunal Su-
perior de Bogotá, 2016, p. 254)
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La captación de los recursos del Estado y de las regalías de las contratacio-
nes se empezó a convertir en sumas cada vez más significativas. Un habitante 
del Casanare considera que una parte del conflicto entre el Bloque Centauros 
y las Autodefensas Campesinas del Casanare obedece a una disputa por los 
recursos públicos:

Edo.: Entonces, el conflicto entre las AUC y las ACC siempre se ha hablado 
de que tiene una motivación política por esta diferencia entre unos parami-
litares puros y otros que son más bien narcos… Pero pues, en efecto, lo que 
uno sí puede ver de fondo es que ahí hubo una disputa de rentas muy con-
creta; rentas que tienen que ver fundamentalmente con la principal fuente de 
recursos que hubo en esa época a inicios del siglo XX, finales del siglo XX, 
inicios del siglo XXI que es el petróleo. Entonces… el pacto de petróleo, el 
control de los cargos públicos, de la contratación estatal, se convirtió en un 
activo… importantísimo para los actores armados. Y tal vez por esa razón 
Casanare se volvió un punto tan importante en… en una confrontación mi-
litar que… que incluso, requirió la intervención de combatientes traídos de 
otras regiones del país, por ejemplo, de los afrocolombianos que venían del 
Urabá; entonces también hay un tema de racismo, los negros… el negro tam-
bién era un símbolo de ser paraco, finalmente, entonces uno ve un negro y…
Entr.: Y dice: paraco.
Edo.: Y paraco. ¿Por qué? Porque los urabeños eran negros y los llaneros 
pues eran llaneros, ¿no? (CNMH, CV, 2018a, 5 de octubre)

Durante la comandancia de Arroyave se registraron varios hechos: 1) la es-
tructura armada se incrementó en número de miembros. Llegó a ser una de 
las más numerosas del país, porque tenía cerca de ocho frentes y 4000 efecti-
vos (Tribunal Superior de Bogotá, 2016, p. 199). Este crecimiento exponencial 
significó su consolidación militar y económico; 2) el rol del financiero durante 
2002 y 2004 tomó mayor relevancia dentro de la estructura. Se requirió de 
un perfil capaz de hacer la tarea de recoger los ingresos de todos los negocios 
diversificados y dar cuenta de ellos. Aunque existía el rol de financiero antes 
de 2002, este se volvió cada vez más específico y tecnificado y llevó a que esta 
persona escalara en la estructura y transformara su carácter de tipo logístico a 
uno más de confianza. Es decir, que entró a codearse con los altos comandan-
tes y ocupó un puesto en lo alto de la pirámide organizativa. Daniel Rendón 
Herrera, alias Don Mario, constituye un ejemplo perfecto de lo importante 
que era el financiero y de lo bien posicionado que pasó a estar. Dada su pree-
minencia, llegaron a tener una cadena de mando en la estructura jerárquica 
del rol, evidenciando la diversificación de sus funciones, a tal punto, que había 
un comandante financiero por encima de otros financieros, como Don Mario 
que tuvo a otros del mismo rol a su cargo y decidía sobre las modalidades de 
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actuación y las fuentes de financiación; 3) a medida que iba creciendo e iba 
viendo su ventana de oportunidad, el grupo armado fue creando sus propios 
negocios con sus recursos, lo que le resultaba más provechoso en términos 
de ganancias. En esta misma línea de trasformación de captador a productor, 
pasó de un modelo de extorsión a un modelo de propiedad sobre la fuen-
te y 4) el Bloque fue capaz de permear prácticamente todas las actividades 
económicas de los Llanos Orientales. Cooptó tanto las principales fuentes de 
crecimiento del PIB de los departamentos, como las menos lucrativas. Se in-
crustó en los ámbitos público y privado y tuvo negocios legales e ilegales. Para 
cumplir sus propósitos, posicionarse y sacar el mejor partido y rédito de sus 
acciones acudió a la coacción y a la violencia.

2.3. Egresos 

Para el sostenimiento interno los exintegrantes del BCe dicen que el grupo de-
bió destinar recursos económicos con destino al mantenimiento de la tropa, 
lo que incluye la remuneración de todos sus integrantes, la compra de víveres, 
armas y material de intendencia. A nivel externo pagó sobornos a actores po-
líticos, nóminas a miembros de la fuerza pública, financió campañas políticas, 
compró terrenos y propiedades e invirtió en servicios básicos y actividades 
culturales y deportivas para algunas comunidades. 

Para el sostenimiento interno los exintegrantes del BCe dicen que el grupo 
debió destinar recursos económicos mayoritariamente para el mantenimiento 
de la tropa, lo que incluye la remuneración de todos sus integrantes, la compra 
de víveres, armas y material de intendencia.

Le siguen el pago de traslados o gastos de viaje; el aprovisionamiento de servi-
cios básicos en algunas comunidades; la adquisición de casas, vehículos, negocios 
comerciales o empresas privadas; la compra de informantes o colaboradores; la 
financiación de actividades culturales o deportivas; la desviación de los recursos 
que hacían jefes o mandos; el pago de nóminas a miembros de la fuerza pública, 
funcionarios públicos o políticos de la región; la compra de bienes lujosos; de tie-
rras; pago de sobornos; financiación de campañas políticas en épocas electorales; 
lavado de activos; desembolsos a otros grupos armados o bandas para realizar 
tareas propias del grupo armado y consecución de armas y municiones.

Los participantes de la Dirección de Acuerdos de la Verdad no reconocieron 
que el Bloque Centauros destinara recursos para la compra de armas y muni-
ciones. Sin embargo, este rubro es de vital importancia y la estructura armada 
sí invirtió en ello. 
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Gráfico 9. Percepción del uso de recursos económicos 

Fuente: CNMH-DAV.

Al contrastar lo señalado por el total de las personas que asistieron a 
la Dirección de Acuerdos de la Verdad y que pertenecieron al BCe con 
lo que afirmaron quienes ocuparon el rol de financiero, se encuentran 
ocho diferencias. 

1.	 El pago de nóminas a miembros de la fuerza pública, funcionarios 
públicos y políticos. Mientras que el total de los excombatientes del 
grupo armado afirmó que se destinaba un 9,72 % a este rubro, los 
financieros indicaron que un 47,06 %.

2.	 El porcentaje que se usó para financiar campañas políticas en épocas 
electorales. El total de los exintegrantes señaló que creía que la estruc-
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tativo. Mientras que el general de las personas desmovilizadas afirmó 
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4.	 Compra de casas, vehículos, negocios comerciales o empresas priva-
das. El general de los excombatientes estimó que se invirtió el 13,73 
% de los dineros de la estructura en este aspecto; en contraste, los 
financieros aseguraron que el porcentaje ascendió a 35,29 %.

5.	 La compra de bienes lujosos. Quienes desempeñaron el rol financiero 
indicaron que se aportaba un 29,41 % del capital del grupo y en gene-
ral señalaron que era un 8,96 %.

6.	 Pago de sobornos. El total de las personas que hicieron parte del Blo-
que Centauros dentro del MNJCV afirmó que se invertía un 6,58 % 
en comparación con los que ocuparon roles financieros, quienes dije-
ron que se destinaba un 23,53 %.

7.	 Estas seis diferencias pueden explicarse por la reserva con la que 
se manejó la información relacionada con estos aspectos. El pago a 
miembros de la fuerza pública, funcionarios públicos, actores po-
líticos, campañas políticas, colaboradores e informantes era infor-
mación que manejaban con restricción y cautela, debido a las im-
plicaciones que podía tener que saliera a la luz pública. Entonces, 
los que tenían más conocimiento de esas alianzas eran los mandos 
altos, los de confianza y los financieros, por ser los encargados de 
hacer los pagos.

8.	 Con respecto al pago a otros grupos armados o bandas contrata-
das para realizar actividades propias del Bloque, el total de los ex-
integrantes aseguró que se destinaba un 2,57 % del capital mien-
tras que los financieros afirmaron que no se invertía dinero en 
este rubro. 

9.	 Para la remuneración económica de los integrantes del grupo el total 
de los excombatientes del BCe afirmó que se pagaba un 47,57 % a 
diferencia de los financieros, que confirmaron que se trataba de una 
inversión del 41,18 % de los recursos.
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Financiero General
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Gráfico 10. Diferencia sobre percepción de uso de recursos económicos 
del Bloque Centauros según el rol 

Fuente: CNMH-DAV.

2.3.1 Mantenimiento interno 

2.3.1.1 Remuneración económica, pago de viáticos y bonificaciones 

Del total de los excombatientes del BCe que pasaron por la Dirección de 
Acuerdos de la Verdad, el 94,60 % aseguró que recibió una remuneración 
en dinero; el 3,98 % manifestó que no le pagaron durante su paso por el 
grupo y el 0,90 % sostuvo que su remuneración fue de otra manera, que 
podía ser en especie.
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Gráfico 11. Formas de pago 

Fuente: CNMH-DAV.

El grueso de los excombatientes dijo ganar un SMLV. El 34,42 % señaló 
haber recibido entre 0,5 y 2,5 SMLV. El exintegrante que afirmó haber ganado 
13,5 SMLV se desempeñó como comandante de contraguerrilla, lo que puede 
explicar la diferencia tan grande con respecto al promedio de remuneraciones 
de los integrantes de la estructura.

Gráfico 12. Remuneración de los excombatientes en salarios mínimos 
legales vigentes
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Los pagos se hacían cuando terminaba el periodo de entrenamiento, que en 
promedio duraba tres meses. El monto dependía del rol desempeñado.

Entr.: ¿En esos tres meses que usted estuvo en entrenamiento le dieron algún pago? 
Eda.: No. 
Entr.: ¿Fue a partir de la salida?
Eda.: Sí. 
Entr.: ¿Y cuánto le dieron recién salió de la escuela?
Eda.: trescientos ochenta mil [pesos]. (CNMH, MNJCV, 2017, 12 de mayo)

Entr.: ¿Cuánto podría ganar un comandante de contraguerrilla? 
Edo.: Pongámosle… así, no es exactamente la cifra, pero pongámosle… 
cuatrocientos mil [pesos] ganaba el comandante de contraguerrilla… Si 
el mínimo estaba en trescientos mil [pesos], eso iba por… de cinco mil 
pesos era la diferencia, ¿no? Y pues como eran hartos, el grupo era grande 
entonces… se veía el… pa’ pagarle a muchos un solo sueldo, entonces se 
iba bastante dinero. Pero, por decir, una diferencia de cinco mil pesos, una 
comparación, ¿no? Entonces, una persona… persona, un patrullero que 
cargaba arma de apoyo, y cargaba el fusil, pues, ganaba, digamos cuatro-
cientos mil [pesos]. Un comandante de contraguerrilla podría llegar a ga-
nar… pongámosle, un comandante de escuadra podía ganar cuatrocientos 
quince mil [pesos], un comandante de contraguerrilla podía llegar a ganar 
cuatrocientos treinta y cinco mil, cuatrocientos cuarenta mil [pesos]… 
Entr.: ¿No mucho más?
Edo.: No, la diferencia no era mucha… depende al rango, así también iban 
ganando. Depende el lugar donde… en lo que estuviera trabajando, se iba 
ganando también. (CNMH, MNJCV, 2014, 10 de abril)

Los participantes del MNJCV aseguraron que, dependiendo de los lugares 
donde operaran, variaba la remuneración económica. Esto debido al riesgo, la 
responsabilidad o la importancia de las labores asignadas.

Entr.: ¿Por qué usted… me contaban, que entró ganado cuatrocientos mil 
[pesos] y salió ganado un millón doscientos mil [pesos]?
Edo.: Porque por el tiempo que duré allá. 
Entr.: Pero ¿un patrullero que llevara tanto tiempo siempre le pagaban un 
millón doscientos mil [pesos]?
Edo.: No.
Entr.: ¿O usted… usted tenía…? ¿Su función, para que le… pagaran…?
Edo.: [Interrumpe] Era… eran… Porque cuando yo trabajé de… cerca del 
Trincho, a mí me subieron el sueldo y quedé así planillado, como se decía 
allá. [Se decía:] ya quedaste planillado así.
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Entr.: ¿Por qué le subieron?
Edo.: ¿Por qué? Porque tenía un poco más responsabilidad. Tenía que cui-
dar el cultivo de… de palma que estaba llegando.
Entr.: O sea, ¿usted era comandante de escuadra ahí, o qué… ¿Qué función 
le asignaron?
Edo.: En ese tiempo, allá habíamos nueve [integrantes] cuyo comandante 
era uno que le decían [alias] Guanon. Sí, él era el comandante allá…y los 
demás allá se ganaban ese sueldo.
Entr.: ¿Todos los nueve [integrantes]?
Edo.: Sí. (CNMH, MNJCV, 2015, 7 de julio) 

La periodicidad del pago dependía del Frente al que pertenecía cada inte-
grante, pues la solvencia y la capacidad de acceder a las zonas donde se encon-
traban variaba según la subregión. Por ejemplo, algunos exintegrantes de los 
Frentes Héroes de San Fernando y Pedro Pablo González afirmaron que los 
combates que sostuvo la estructura con las ACC y el asesinato de Arroyave 
afectaron la regularidad del pago:

Edo.: Antes nos pagaban cada cuatro meses, cada seis meses.
Entr.: Con Arroyave.
Edo.: Pero después ya no, uno duraba ocho meses, diez meses sin sueldo y 
uno necesitaba mandar plata para la casa y paila. No pagaban cumplido, 
pero cuando uno le decía a él [él respondía] que no había plata, que no había 
plata. (CNMH, MNJCV, 2014, 21 de abril)

Entr.: ¿Qué tal el pago, era puntual?
Edo.: El pago era puntual. Cuando muchas veces se presentaban este tipo 
de cosas, que había combates y eso, se demoraba. Pero por así decir, este 
mes no me pagaron, el siguiente me pagaban los dos meses. 
Entr.: ¿Le acumulaban?
Edo.: Se acumulaban. Que habían tres meses, al tercer mes… los tres meses 
completos. (CNMH, MNJCV, 2016, 8 de abril)

En contraste, un exintegrante del Frente Guaviare afirma que los pagos se 
realizaban con regularidad:

Entr.: ¿Y la nómina? 
Edo.: La nómina la manejaba don Lucas, él daba la plata pa’ pagarle a la gen-
te. Eso era muy puntual, allá sí, pa’ qué, la plata sí era cumplidita pa’ todo el 
mundo. Allá un patrullero ganaba [$] quinientos mil, bien pago. (CNMH, 
MNJCV, 2015, 5 de marzo)
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Los financieros llevaban un registro de los integrantes y los montos para 
pagar en una planilla con los alias de cada persona. Si los pagos se demoraban 
en llegar, los financieros iban abonando el retraso, y cuando llegaban a la zona 
donde estaban los miembros del grupo armado, les entregaban en efectivo el 
monto correspondiente a la remuneración:

Entr.: ¿Cómo era el tema de los pagos? ¿Cada cuánto les pagaban? ¿Quiénes 
les daban la plata? ¿Iban hasta donde ustedes estaban o les tocaba pasar a 
recogerla? ¿Siempre la misma persona?
Edo.: A veces, me tocaba ir a cierta parte para que me pagaran. A veces 
llegaban ellos, los pagadores. 
Entr.: ¿Había un grupo especial de pagadores? 
Edo.: Si, era un grupo especial. Ellos casi no tenían contacto con noso-
tros, ellos eran un grupo aparte. Ellos llegaban cuando a uno lo llamaban. 
Bueno, alístese, agréguese a tal patrulla o acérquese a tal parque que hoy 
hay pago. A veces era puntual y a veces hasta tres, cuatro meses sin pago. 
Pero igual ellos llegaban a pagar. Era por medio de la chapa y le daban un 
código, una serie para ellos tener en cuenta. 
Entr.: ¿Ellos llevaban una planilla?
Edo.: Si, porque como todos no ganaban lo mismo, eso no era parejo. 
(CNMH, MNJCV, 2014, primero de diciembre)

Además de las remuneraciones periódicas les daban viáticos cuando salían 
de permiso o como reconocimiento de gasolina o pasajes que gastaban por la 
naturaleza del rol que desempeñaban.

Entr.: ¿Cuánto le pagaban? 
Edo.: Pues… había un sueldo fijo de trescientos cincuenta mil pesos 
y por aparte me daban para los viáticos, que para el combustible de la 
moto, que tenía que ir a pagar una cuenta… entonces me daban viáticos. 
Llegaban y me daban como doscientos mil o trescientos mil mensuales. 
Para el movimiento de la moto, no tenía nada que ver con los medica-
mentos, de pronto con eso pagaba la comida y eso. (CNMH, MNJCV, 
2014, 4 de junio)

El monto de los viáticos se estimaba de acuerdo con la distancia que 
se debía recorrer hacia los lugares de procedencia. Así lo explica un ex-
combatiente:

Edo.: Ya, ¿sí? Lo que eran los viáticos, ¿ya? Sí era individual. [Decían:] 
—Bueno, comando, permiso ¿Usted es de dónde?
—Yo soy de Apartadó.
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—¿Eso dónde queda?
—Eso queda en la zona norte de Antioquia, golfo de Urabá.
—Ah, sí, un millón de pesos; pasajes ida y vuelta.
Si yo, por ejemplo, era de Bogotá y estaba en los Llanos, [me decían:] ah, 
usted es de Bogotá. Cien mil pesos, ida y vuelta, los viáticos. Al menos 
les daban los pasajes a los pelados que salían de vacaciones; entre más 
lejos vivían más viáticos les daban. (CNMH, MNJCV, 2015, 22 de julio)

Las bonificaciones eran un incentivo o premio a los combatientes por reali-
zar acciones que beneficiaban a la estructura. Los relatos del MNJCV estable-
cen dos situaciones en las que se otorgaban estas bonificaciones: 

1.	 Cuando los excombatientes realizaban ventas de ganado. Sobre el valor 
vendido, el financiero le daba un porcentaje:

Edo.: Y uno a rendir cuentas. [Yo le decía:] bueno, yo… yo vendí tanto ga-
nado. Porque yo tenía orden de comprar y de vender.
Entr.: Ganado.
Edo.: Sí. [Yo decía:] y yo vendí tanto ganado. Bueno. ¿A cómo vendió? A tanto, 
es tanto. Tenga, coja dos millones de pesos ahí pa’ usted de bonificación. Bue-
no, señor. Compré tantos animales, me costaron tanto. Ahí debo tanta plata, 
le debo al señor fulano. Vaya páguele. (CNMH, MNJCV, 2015, 3 de octubre)

2.	 Cuando los excombatientes recuperaban armamento o munición duran-
te los combates y los entregaban al grupo armado. Esta bonificación se 
entregaba según el número de armamento o munición encontrada. Esta 
remuneración se pagaba personalmente, dicen unos; y otros, que se entre-
gaba a la escuadra o contraguerrilla completa, y se dividía el valor entre el 
número de integrantes.

Entr.: ¿De cuánto era la bonificación por matar a un guerrillero?
Edo.: Si recuperaba el fusil, no tanto por matar al guerrillero sino por el 
armamento. Por el armamento eran quinientos mil, seiscientos mil pesos 
y le daban como tres o cuatro días de permiso para irse a gastar la plata. 
(CNMH, MNJCV, 2013, 3 de octubre)

Edo.: Es decir que, si en un mes yo recuperaba cinco, seis fusiles, me da-
ban… aparte de mi sueldo, me daban la bonificación de fusiles, que eran dos 
millones de pesos por cada fusil recuperado. Si, de pronto, me encontraba 
por ahí una caleta de cocaína o insumos me daban también cosas. A mí no, 
a la contraguerrilla en general. [Decían:] listo, la contraguerrilla recuperó 
diez fusiles, son veinte palos. En la contraguerrilla éramos treintaidós [per-
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sonas], [nos correspondía] de a quinientos pesos para cada uno. [Si decían:] 
pero, es que mire que recuperé yo dos [fusiles] solo, [le respondían:] ¿y qué 
pasa? Todos estamos en el grupo, si usted va solo lo matan solo, pero fui-
mos todos, que usted los encontró es diferente, pero estábamos todos ahí. 
Entonces, todo se repartía. (CNMH, MNJCV, 2015, 22 de julio)

2.3.1.2 Compra de armas, municiones, material de intendencia, víve-
res y medicina

Don Mario dijo que las armas y las municiones provenían de Urabá, Ecuador 
y Venezuela (Verdad Abierta, 2009, 2 de diciembre). En su versión libre Diego 
Alberto Ruíz Arroyave, alias El Primo, aseguró que la primera compra de ar-
mas de Miguel Arroyave para el Bloque Centauros se hizo desde el Urabá de 
la siguiente manera:

‘El Primo’ contactó a un comerciante de Antioquia, que identificó como 
“el señor Carlos Enrique”, con negocios en Urabá y Medellín, importador 
de electrodomésticos y que tenía contactos para comprar armas en Pana-
má. ‘El Primo’ le dio el dinero a intermediarios de ‘Carlos Enrique’ en una 
oficina del Centro Comercial Bahía en Bogotá. Poco tiempo después llega-
ron los fusiles a Colombia que, según ‘El Primo’, eran armas que se habían 
utilizado en las guerras civiles de Centro América de los años setentas y 
ochentas. (Verdad Abierta, 2009, 2 de diciembre)

Esta primera adquisición no dio los resultados esperados, pues las armas 
entregadas estaban en mal estado. En consecuencia, Arroyave decidió traerlas 
del Ecuador, que ingresaban por el departamento de Nariño y llegaban a los 
Llanos Orientales por medio de Jaime Enríquez, que el mismo Miguel Arro-
yave asesinó luego en Villavicencio.

El primero que señaló fue a Jaime Enríquez, un abogado de Los Buitra-
gueños que Arroyave mandó a asesinar para quedarse con sus contactos y 
armas. Según ‘Don Mario’, Enríquez era amigo suyo y llevaba armas a los 
Llanos desde Ipiales, Nariño. Agregó que se lo presentó a los Buitrago antes 
de la guerra entre ‘Martín Llanos’ y Arroyave. Este abogado fue asesinado 
en Villavicencio y el crimen fue confesado en una versión libre por alias 
‘Jota’, ex integrante del grupo urbano del Bloque Centauros en la capital de 
Meta. (Verdad Abierta, 2009, 2 de diciembre)

Otro de los proveedores de armamento y munición fue un ganadero de la 
región llamado Horacio Pan, que compraba armas provenientes de Venezuela 
por el río Meta, y las vendía al grupo armado:
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Sobre las armas que ingresaban por Venezuela, el ex jefe paramilitar dijo 
que un ganadero conocido como Horacio Pan, le vendía armas que ingre-
saba por el río Meta desde el vecino país. Este ganadero fue secuestrado 
por Arroyave porque le entregó un armamento a ‘Martín Llanos’ cuando 
los dos grupos paramilitares se encontraban en guerra. (Verdad Abierta, 
2009, 2 de diciembre)

Miguel Arroyave se enteró de que Pan le estaba vendiendo armamento 
a las ACC, por lo que secuestró al ganadero a manera de sanción. En vista 
de esa circunstancia, Pan le ofreció una finca a Arcángel “que tenía en la 
vereda del Alto Manacacías, que le había usurpado a los Pedraza” (Verdad 
Abierta, 2015, 16 de abril).

Don Mario afirma que los fusiles AK-47 le costaron en su momento “entre 
siete y ocho millones de pesos; las granadas cien mil pesos; y que dependiendo 
del calibre, pagaba entre 1.500 y 1.700 pesos por bala” (Verdad Abierta, 2009, 2 
de diciembre). Luis Árlex Arango corroboró esta afirmación y estimó que un 
fusil podía costar siete millones de pesos, las armas de apoyo como una M60 o 
una PKM se compraban entre veinticinco millones de pesos y treinta millones 
de pesos, las balas que necesitaba un patrullero costaban aproximadamente 
setecientos mil pesos, las granadas costaban cien mil pesos y un proveedor 
podía costar trescientos mil pesos (CNMH, CV, Arango, 2019, 31 de enero).

Las municiones y el material de intendencia, según Jorge Pirata y Ma-
nuel Fiscalía:

(…) las conseguían con militares del Batallón XXI Vargas. El capitán Rive-
ra, el cabo Esteban y el sargento ‘Harold’ nos vendían material. El contacto 
con ellos lo hacíamos por medio de alias ‘Tatareto’, un muchacho que vivía 
en Villavicencio y que era muy amigo de los militares. (Equipo Nizkor, 
2011, 11 de abril)

Un excombatiente del BCe, que operó en el Frente Guaviare, afirmó a la 
Dirección de Acuerdos de la Verdad que todo lo relacionado con material de 
intendencia y provisión de víveres era coordinado de manera organizada y 
eficiente por el grupo armado. Incluso indicó que, para el material de inten-
dencia, había sastres que fabricaban los uniformes.

Entr.: ¿Ese equipo de finanzas tenía lo mismo que habían hecho los Buitrago 
contigo, en términos de tener censo?
Edo.: No sé cómo habrán hecho allá, de eso no tuve conocimiento pero es-
taba mejor organizado ahí en el Guaviare porque ahí era el… comandante 
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militar no tiene que ver con su finanza, allá estaba don José que era el de 
finanzas, él era el que se encargaba de las remesas, de uniformes, de botas, 
él era el que pagaba los sastres y toda esa vaina, porque habían sastrerías, 
hacían botas, hacían uniformes, todo. (CNMH, MNJCV, 2015, 5 de marzo)

En versión libre en Justicia y Paz Don Mario sostuvo que inicialmente el 
encargado de la compra y el abastecimiento era alias Fontecho. Después, 
Miguel Arroyave

(…) llevó a los Llanos a un paisa conocido como ‘Sergio’ para que mon-
tara un negocio de víveres y les vendiera a ellos. Él solo surtía víveres. Se 
hizo para el público, pero el fin era abastecernos, dijo ‘Don Mario’ sobre 
el negocio que Arroyave montó con ‘Sergio’. (Verdad Abierta, 2009, 2 
de diciembre)

Dentro de la información suministrada por los excombatientes que parti-
ciparon en el MNJCV no se pudieron precisar los montos y los vendedores 
que tenía el grupo para la compra de armamento, municiones y material de 
intendencia. Uno de ellos, que se desempeñó como médico, afirmó que para 
el abastecimiento de medicinas, los financieros o los mismos integrantes que 
ocupaban el rol de médico hacían compras en hospitales o farmacias:

Entr.: ¿Dónde guardaban la indumentaria, el medicamento?
Edo.: […] En los hospitales.
Entr.: ¿Eso era ya un pacto ahí de los…?
Edo.: Sí. Nosotros no teníamos medicamentos, nosotros necesitábamos, di-
gamos… yo necesitaba cuarenta bolsas de suero y las pedía, y me llegaban, 
¿sí? Pero caletas de eso no… no había. Eran suministradas directamente de 
acá, de [editado por confidencialidad], ya… de una farmacia.
Entr.: [Interrumpe] ¿Y había una persona encargada de ir a pagar…?
Edo.: El… el financiero. O yo venía y las compraba.
Entr.: ¿A usted le daban la plata?
Edo.: [Asiente]. (CNMH, MNJCV, 2017, 13 de octubre) 

Cuando los combatientes se enfermaban o resultaban heridos en comba-
te, disponían de casas en donde tenían todos los insumos y herramientas 
para atenderlos. Si su estado de salud era crítico, entonces se trasladaba al 
centro más cercano:

Edo.: Es que definitivamente eso, cuando era un tiro… como, por ejemplo, 
digo yo una cosa, un tiro en una pierna, un tiro en una pierna uno lo 
puede tratar, pero aun así la persona no puede seguir patrullando. Lo 
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sacan de todas maneras pa’l pueblo. Tienen casas, las casas las sacan en 
arriendo y los meten allá. Y esos enfermeros o doctores que están ahí, o 
sea, tienen que comprar los medicamentos y atenderlos en la ciudad; y 
si hay una complejidad, pues ahí sí hablan con los propios doctores de la 
clínica. (CNMH, MNJCV, 2015, 23 de julio)
Entr.: ¿Y lo llevan para dónde?
Edo.: Para un pueblo que le llaman Barranca de Upía. Sí, allá me dejaron en 
una casa de enfermos que había ahí.
Entr.: ¿En el pueblo?
Edo.: Sí, un pueblecito, pero retirado de lo central, ya llegando a las lomas, 
eso es un caserío pequeño, como unas cincuenta casas, treinta casas más o 
menos, una aquí, la otra allá. Sí, retiradito.
Entr.: ¿Ahí cuántos enfermos hay en el momento que usted está?
Edo.: Ahí habían aproximadamente unos veinte, veinticinco enfermos.
Entr.: Era una casa bien grande.
Edo.: Sí, tanto de heridos como con otras enfermedades de paludismo, o algo así.
Entr.: ¿Y hay gente médica cuidándolos?
Edo.: Sí, un enfermero encargado, de la misma organización.
Entr.: Que le pagaban por estar trabajando ahí…
Edo.: Es correcto.
Entr.: ¿Y médicos?
Edo.: Médicos no.
Entr.: Solo enfermeros.
Edo.: Solo enfermeros.
Entr.: ¿Y si se agravaba alguien?
Edo.: Si se agravaba alguien lo remitían a Villavicencio, como quien dice 
por samaritano. (CNMH, MNJCV, 2013, 11 de junio)

A pesar de que no hay cifras exactas sobre los egresos por concepto de aten-
ción en salud, sí hay certeza de la inversión en este rubro.

Durante la contribución voluntaria Luis Árlex Arango, comandante del 
Frente Hernán Troncoso, calculó el costo del sostenimiento de un patru-
llero raso promedio. El valor fue de nueve millones seiscientos setenta y 
cinco mil pesos. 



 CAPÍTULO II  
FINANCIACIÓN

165

Tabla 6. Estimación de egresos del BCe por patrullero

Rubro Costo
Viáticos 200.000
Alimentación 300.000
Ropa 270.000
Chaleco 50.000
Equipo 150.000
Entrenamiento 500.000
Medicamentos 25.000
Fusil 7.000.000
Portafusil 30.000
Granadas 100.000
Tiros 750.000
Proveedor 300.000
Total 9.675.000

Fuente: CV, Arango, 2019, 31 de enero.

2.3.2 Pagos a factores externos del Bloque Centauros

La información que se acopió sobre este tema da cuenta de dos áreas en las que 
este Bloque invirtió recursos:

1.	 Pagos de sobornos o de nóminas a actores políticos, funcionarios públicos 
y miembros de la fuerza pública. 

Eda.: Ellos sí recibían plata, por ejemplo, cuando iban a veces… que se iban 
a meter o que llegaban… gente nueva allá al batallón, a meterse allá, ame-
nazaban a Soldado, y yo me acuerdo muy bien que Soldado mandaba a al-
guien: vaya entregue estos veinte millones [de pesos], entregue diez millo-
nes [de pesos]. A ellos, para que no nos molestaran. Ellos sí recibían plata. 
Soldado, les tocaba pagarles a ellos, para que no nos atacara.
Entr.: Cuando llegaban los nuevos les tocaba otra vez…
Eda.: [Interrumpe] Sí.
Entr.: [Interrumpe] ¿Hacer toda la labor de…?
Eda.: Sí, todo eso.
Entr.: ¿La gestión para que no molestara?
Eda.: Sí. (CNMH, MNJCV, 2015, 16 de diciembre)
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Don Mario, en versión libre de Justicia y Paz, sostuvo que “el Bloque Cen-
tauros le pagó mil quinientos millones de pesos al general (r) Montoya como 
retribución por el apoyo que le brindó el Ejército para ganar la guerra contra 
los paramilitares de Casanare, el bando enemigo, a cargo de Martín Llanos”, 
en el marco de la guerra que sostuvo el Bloque Centauros contra las ACC, 
además de los pagos a entidades estatales con el fin de interceder en los nom-
bramientos de funcionarios públicos como Orlando Rivas en la dirección sec-
cional del DAS para el Casanare:

Las revelaciones realizadas en varias audiencias públicas en la Corte Su-
prema de Justicia durante el juicio a Noguera entre los años 2010 y 2011, 
se suman a las denuncias del paramilitar William Mayorga, del Bloque 
Centauros de las AUC (en los Llanos Orientales) hechas ante ese Tribunal, 
según las cuales su grupo pagó cerca de 50 mil dólares al DAS para el nom-
bramiento de Orlando Rivas, “hombre de confianza” de los paramilitares, 
como director seccional del departamento de Casanare. (Duque, 2001, pri-
mero de septiembre)

2.	 Pago de proyectos, servicios o actividades culturales o deportivas para la po-
blación civil e inversión en propiedades o proyectos económicos de carácter 
agroindustrial y comercial, para legitimarse en las comunidades donde operó. 
Además, promoción y financiación de fiestas tradicionales y campeonatos de 
fútbol. Don Mario indicó que Jorge Pirata capitalizó cooperativas con fines 
agroindustriales y construyó un barrio en San Martín, Meta: “La finca El Oca-
so, una cooperativa de palma de aceite, un lote en San Martín y unas viviendas 
que se hicieron financiadas por los paramilitares en el barrio Obrero están en 
cabeza de ‘Pirata’ (García, Muñoz, Iguavita y Eslava, 2012, p. 5).

La Fiscalía General de la Nación, en una investigación publicada por El 
Espectador, encontró que el Bloque Centauros compró predios para generar 
proyectos agroindustriales, como el cultivo de la palma de aceite y planes de 
vivienda. Uno de los predios fue la finca llamada Casa Roja, de casi cinco mil 
ha y donde funcionó un centro de operaciones.

Se manejaron dos mecanismos. Uno era comprar predios como patri-
monio de la organización del bloque Centauros y el otro comprarlos 
en beneficio propio”, admitió Don Mario, quien agregó que la idea fue 
constituir un proyecto social pensando en una futura desmovilización. 
No obstante, con la evolución de la guerra en la región,  Casa Roja se 
volvió centro de operaciones de las autodefensas a través de la fachada 
de una hacienda ganadera y una industria de comercialización de leche, 
además de siembra masiva de palma africana en las tierras adquiridas. 
(El Espectador, 2018, 3 de marzo)
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La Revista Semana registró la tenencia de 23.273 ha del Bloque Centauros, 
destinadas para los fines ya mencionados:

En cabeza de Miguel Arroyave y Daniel Rendón Herrera (“Don Ma-
rio”),  estaba conformada por un total de 23.274 hectáreas en el Meta, 
que eran resultado de la unión de varios predios de los municipios de 
El Dorado, San Martín y Puerto Concordia. Su tamaño supera en área 
la superficie de ciudades como Bucaramanga, Barranquilla o Armenia. 
(2019, 26 de julio)

Puente construido por el Bloque Centauros en el Corregimiento  
de la Chapa, Hato Corozal, Casanare 

Fotografía de Daniel Serrano Corredor para el CNMH.



168

MEMORIAS DE UNA GUERRA POR LOS LLANOS

Línea de tiempo 1. Financiación 

Fuente: CNMH-DAV.

Mar. 1991: Yacimiento Cusiana
Oct. – Dic. 1992: Yacimiento Capiagua

Oct. 1997 - Conformación del Frente 
Paratebueno

Servicios de Seguridad a 
ganaderos

Extorsión a Total, Triton, 
Perenco, BP Exploration 

y Ecopetrol

Extorsión al comercio en 
ciudades principales

Extorsión a ganaderos y 
empresas agroindustriales

Seguridad Democrática

Cooptación de recursos estatales

Infraestructura:
•	Vía Villavicencio – Bogotá
•	Vía Puerto López - Puerto 

Gaitán - Puerto Carreño
•	Vía Saravena 
•	Vía San Martín – Acacias - 

Granada - Puerto Limón

Aumento de cultivos, cristalizaderos y 
laboratorios 2002 - 2004

Control directo sobre la fuente y cadena 
productiva del narcotráfico 2002 - 2004

Incremento en la relevancia y cantidad 
del rol financiero

Homicidio de Miguel Arroyave

Cambio de modelo 
financiero: 

Cooptación a 
Producción

Crecimiento de 
la Ganadería y la  

Agroindustria

Bonanza  
Petrolera  
Orinoquia 
1996-2010

Transición 
Económica  

de los Llanos 
Orientales 

Consolidación del rol Financiero

Consolidación del rol Financiero

Comandancia de Miguel 
Arroyave

1997

1999

2004

1998

2002

1999
Meta: 11384 Ha.

Guaviare: 28435 Ha

1999 - 2004
Cultivos en Meta 

aumentan un 47%

Aportes del 
CPF - Cuisiana 

Tauramena

Aportes de  
Perenco a ACC 

$20M / mes

Aportes de  
Perenco a BCe 
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El desarme, la desmovilización y la reintegración forman parte del proceso 
en el que un grupo armado entrega sus armas, desmantela formalmente su 
estructura y sus integrantes comienzan la inclusión a la vida civil (CNMH, 
2015, pp. 51-52). Este proceso, en el caso del Bloque Centauros y Héroes del 
Llano y del Guaviare, se enmarcó en el “Acuerdo de Santa Fe de Ralito para 
contribuir a la paz de Colombia”, que firmaron el Gobierno nacional y las 
AUC el 15 de julio de 2003. En este documento quedó de manifiesto que 
las AUC se comprometían a desmovilizar la totalidad de sus filas, fijaban 
fechas para un cese de hostilidades con el Gobierno y coordinaban todo lo 
necesario para su desarme, desmovilización y reintegración. 

Como parte de las AUC, el BCe se comprometió a entrar en esta fase de ne-
gociación. Sin embargo, entre 2003 y 2006, fecha de la última desmovilización 
de esta estructura, el Bloque atravesó diversas situaciones que hacen particu-
lar su proceso de desarme, desmovilización y reintegración, con respecto a 
otros grupos paramilitares.

Queda claro que el paramilitarismo llanero que se desmovilizó entre 
el 2005 y el 2006 está anclado a un largo y accidentado proceso de con-
formación regional enmarcado en una muy pobre presencia del Estado, 
queda claro, además, que el conf licto actual resignifica las divisiones 
según las cuales se repartieron las identidades políticas y los odios he-
redados del pasado. No es gratuito, en efecto, que el grupo de autode-
fensas de El Dorado nació de una vieja disputa bipartidista en la región 
del Ariari, haya engrosado las filas del Bloque Centauros de las AUC ni 
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que el propio Héctor Buitrago, fundador de lo que después serían las 
Autodefensas Campesinas del Casanare –también conocidos como Los 
Buitragueños– padre de alias Martín Llanos y de alias Caballo, haya 
sido un guerrillero liberal en la violencia, compañero de armas de Du-
mar Aljure que, al presentir la “traición” del Gobierno militar de Rojas 
Pinilla, se aleja de la tropa con un puñado de sus compañeros. Los 
viejos odios encuentran nuevas razones para saberse vivos. (CNMH, 
2012, pp. 311-312)

Las alianzas inestables son el reflejo de cómo se desarrolló y terminó el 
proceso de DDR que, en relación con el BCe, consistió en la realización de 
dos ceremonias de desarme y desmovilización: el 3 de septiembre de 2005, 
en la finca Corinto del corregimiento de Tilodirán, municipio de Yopal, Ca-
sanare, se desmovilizó el Bloque Centauros de las AUC; y el 11 de abril de 
2006, en la Inspección de Policía de Casibare, municipio de Puerto Lleras, 
Meta, lo hicieron Héroes del Llano y Héroes del Guaviare. El hecho de rea-
lizar dos ceremonias distintas puso en evidencia de que a pesar de que en 
algún momento fue una sola estructura paramilitar, en la desmovilización 
había dos organizaciones armadas distintas, con líneas de mando indepen-
dientes. Centauros respondió a un proceso llevado a cabo por la confede-
ración de las AUC, y Héroes del Llano y Héroes del Guaviare se debió a las 
directrices de sus comandantes Manuel de Jesús Pirabán, alias Pirata, y a 
Pedro Guerrero Castillo, alias Cuchillo, que tenían diferencias con las AUC 
y sus respectivas comandancias. 

El propósito de esta sección es explicar las causas, el desarrollo y algu-
nas consecuencias del proceso de desarme, desmovilización y reintegra-
ción del Bloque Centauros y Héroes del Llano y el Guaviare. Se expon-
drán los antecedentes de la desmovilización que incluyen la guerra entre 
el Bloque Centauros y las ACC, la reconfiguración del Bloque después del 
asesinato de Arroyave y el ambiente interno los meses previos a la desmo-
vilización. Luego se describirá la concentración y la ceremonia del Bloque 
Centauros y Héroes del Llano y del Guaviare y se mostrarán las carac-
terísticas generales de la desmovilización, los recorridos a las zonas de 
concentración, las dinámicas en esas zonas y el acto de desmovilización. 
Después se abordarán las irregularidades en el proceso de desmoviliza-
ción tanto del Bloque Centauros como de Héroes del Llano y del Guavia-
re, dentro de las cuales se encuentran el ocultamiento de armas, los que 
no se desmovilizaron y personas que se vincularon únicamente con el 
propósito de la desmovilización. Por último, se abordará el surgimiento 
de los grupos armados posdesmovilización.
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Vivienda abandonada en el municipio de Orocué, Casanare  
Fotografía de Daniela Moreno Arriola para el CNMH.

3.1. Antecedentes del DDR 

3.1.1. Impactos del desenlace de la guerra con las ACC en el proceso de DDR 

Esta guerra repercutió principalmente en dos aspectos: 1) el militar, pues hubo 
un desgaste en términos materiales y de condiciones de vida de los integrantes 
de ambas estructuras y 2) el político, ya que la guerra terminó configurando 
una imagen negativa de Miguel Arroyave e igualmente produjo una desarti-
culación política interna. 

3.1.1.1 Las repercusiones de tipo militar

La desmovilización era inminente, no porque la guerrilla estuviera derro-
tada, ni porque el Ejército estuviera al menos cerca de ejercer control sobre 
la zona, sino porque si no se desmovilizaban, se iban a terminar matando 
entre ellos mismos [ACC y Bloque Centauros]. (Manuel de Jesús Pirabán 
en CNMH, 2012, p. 315)
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Al abordar las repercusiones de la guerra entre el Centauros y las ACC 
en el ámbito militar se evidencian cuatro factores decisivos para que estas 
últimas resultaran perdedoras, pero que del mismo modo inf luyeron en el 
cambio de bandos y deserciones de sus combatientes: 1) el acorralamiento 
que sufrieron las ACC ante el avance del BCe y las arremetidas del Ejército; 
2) las condiciones de vida de los combatientes, que se sentían maltratados 
por los comandantes y por las condiciones materiales y financieras; 3) de-
bido al alto reclutamiento de personas jóvenes que no estaban entrenadas 
ni conocían el territorio se dio un fenómeno de alta desmovilización indi-
vidual y cambio al bando del Centauros y 4) la huida de Martín Llanos, su 
principal líder y cabeza de la estructura armada, significó el punto final 
para que las ACC culminaran la confrontación y comenzaran el proceso 
de reconfiguración del BCe. 

1.	 Acorralamiento. Al contar con el apoyo de una estructura como las ACCU, 
el BCe tenía un pie de fuerza cada vez mayor, lo que aumentó drásticamen-
te sus posibilidades de ganar la guerra. Este crecimiento tan significativo 
facilitó las arremetidas y, al mismo tiempo, incrementó la deserción en las 
ACC. Gran número de sus efectivos decidió entregarse al enemigo y deser-
tar de sus filas. 

Edo.: Como en noviembre de 2003 fue un tastaseo duro, durísimo. Co-
menzó el hostigamiento como a las cinco y media de la mañana, estaba 
aclarando el día, eran las seis de la tarde y todavía seguía esa plomacera. 
Anochecía… Fueron como tres o cuatro días que anochecía y por allá lejos 
se escuchaban los disparos. Hubo uno que otro por ahí y ya, pero al otro día 
a las seis de la mañana. Uno dormía en una montaña, ponía los centinelas 
y los guardias para el anillo de seguridad, para poder descansar en la parte 
de atrás. Ellos armaban lo mismo, pero los de Miguel Arroyave avanzaban 
más. Ya no estaban “aquí”, sino “aquí”, y uno como un estúpido esperándo-
los “ahí”. Llegaron las cinco de la mañana y no faltaba el centinela que les 
veía para comenzar la plomacera de nuevo.
Entr.: ¿Eso que está contando dónde fue?
Edo.: Eso fue en el Casanare, por ahí cerca a Puerto Gaitán porque me 
acuerdo que pasamos una pavimentada. Nos arrinconaron tanto que nos 
tocó votarnos en la avenida. Llegamos a un caserío llamado Chaiba, donde 
había indígenas. De Chaiba pasamos el río y seguimos caminando.
Entr.: Entonces empezaron a retroceder, ¿y qué? En algún momento…
Edo.: [Interrumpe] Ya comenzamos fue a sondear. Entrábamos por 
“aquí”, salíamos por “acá” y no había nada. Sondeábamos “aquí” y re-
trocedíamos, así sucesivamente hasta volver a Maní. Luego en Maní 
otro tastaseo que nos mandó para atrás, porque ellos venían con más 
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pie de fuerza. Ya nosotros estábamos reducidos a la más mínima ex-
presión. Aparte de todos los chinos que teníamos tiroteados, aparte de 
los que estaban enfermos, eso fue una disputa de terreno dura. [Alias] 
Tres Ocho, creyó que, parando un camión y ocho cajas de cigarrillos, 
cada uno con una caja de cigarrillos y todos fumen, él creyó que nos 
alimentaría mucho. Olvídese, más de uno fue cogiendo su camino y fue 
desertando. (CNMH, MNJCV, 2015, 10 de julio)

Estos hechos se pueden contrastar con otras fuentes de información, como 
El Tiempo que muestra cómo progresivamente las tropas de las ACC empeza-
ron a desertar.

Después de más de ocho horas de combates, exhaustos, sin comida y con 
pocas municiones, 100 integrantes de las Autodefensas Campesinas del Ca-
sanare (Acc) decidieron entregarse y unirse al Bloque Centauros. (…) Con 
este grupo ya son 300 los paramilitares de las Acc que cambian de bando 
en el último mes en esa región del país. (…) Lo cierto es que el viernes, du-
rante los choques armados en cercanías de la vereda Guacamayas de Mapi-
ripán (Meta), las Acc terminaron mermadas y replegadas tras la deserción 
de buena parte de sus cerca de 1.200 hombres. La mayoría de combatientes 
de las Acc que desertaron de su grupo son menores de edad, entre ellos 
dos mujeres, y varios heridos, que llegaron con armamento, mal vestidos y 
algunos sin zapatos. (…) Algunos de los desertores aseguraron que dejaban 
las filas de las Acc porque estaban recibiendo un tratamiento infrahumano 
por parte de sus comandantes. (El Tiempo, 2003, 18 de agosto)

Adicional al crecimiento del pie de fuerza del Bloque Centauros, fue au-
mentando la ofensiva del Ejército. Testimonios de los combatientes de ACC 
refieren que, durante la confrontación entre estas dos estructuras paramili-
tares culminaron las relaciones entre las ACC y el Ejército, en razón a que 
Miguel Arroyave aparentemente sobornó a algunas unidades militares de los 
Llanos Orientales, y a la fuerza aérea. Estos relatos pueden evidenciar ciertas 
contradicciones, porque se refieren a que el Ejército también atacó al Centau-
ros. Aunque haya discusiones al respecto sobre los motivos de esta arremeti-
da, lo cierto es que su participación en el conflicto fue determinante. 

Entr.: Fueron fuertes los combates.
Edo.: Bastante. Eso era de parte y parte.
Entr.: ¿Ustedes también dieron de baja a mucha gente de las AUC?
Edo.: Sí, a bastantes. Así como nos dieron a nosotros, nosotros les dimos. 
Decía Martín Llanos que él no pensaba dejarse quitar el Casanare y sí, se lo 
tomaron. Se lo dejó quitar. Pasamos al Meta y allá nos pegaron otra arre-
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metida donde nos dieron duro, pero ya esta vez la Fuerza Aérea no venía a 
favor de las ACC, ya venía era a favor de Miguel Arroyave, la Fuerza Aérea 
nos dio a nosotros.
Entr.: Pues, en ese combate, en la guerra con las ACC.
Edo.: En el dominio de terrenos del Meta y Casanare. Perdimos pri-
mero el Casanare, segundo el Meta y nos arrinconaron en Boyacá. Nos 
fuimos por allá arriba en esas montañas en el Banco del Oso, de para 
arriba, por allá nos arrinconaron, duramos como tres meses internados 
en ese frío tan setenta. De ahí el dominio ya lo tenía era Miguel Arroya-
ve porque le sirvió de apoyo la Fuerza Aérea, entonces nos dieron duro. 
Nos quemaron una volqueta, todos mis medicamentos se perdieron. 
(CNMH, MNJCV, 2015, 10 de julio)

José Reinaldo Cárdenas Vargas, alias Coplero, excomandante de contrague-
rrilla de las ACC, afirma en una entrevista realizada en Semana que Miguel 
Arroyave sobornó al Ejército, pero que el Centauros fue blanco de ataques de 
la aviación del Ejército:

Cuando fue la pelea con el Urabá [Bloque Centauros], el Ejército no metió 
mano. Siempre estaba aparte y lo mismo la Policía […]. Yo creo que tu-
vieron que morir 500 manes. Esa vez de esa pelea murieron 100 hombres 
de ellos, porque después llegó la aviación del Ejército, y a nosotros no nos 
dieron plomo. De pronto fue una equivocación, porque Arroyave había 
comprado el Ejército. La aviación solo los miró a ellos y les pegó a ellos. 
(Semana, 2012, 11 de febrero)

A comienzos de octubre había reportes sobre el balance de la Operación 
Santuario que dejaba 32 paramilitares dados de baja, 99 capturados y la de-
serción de 181, la mayoría menores de edad (Semana, 2012, 11 de febrero). 
Mientras que para la misma fecha el SNE (Servicio de Noticias del Estado) 
registraba la muerte en combate de 32 miembros de las ACC, la captura de 
cien hombres y la deserción de 168. Lo más discordante del reporte de la SNE 
es que estimaba que la organización de “Martín Llanos” estaba conformada 
por 120 o 150 hombres (SNE, 2004, 4 de octubre). A comienzos de noviem-
bre de 2004, oficialmente el Ejército reportaba los resultados de la Operación 
Santuario distando de reportes anteriores y estimando que las ACC tenían 
cerca de 500 hombres (Ejército Nacional de Colombia, 2004). Sin importar 
cuál haya sido el resultado de las operaciones contra las ACC, en virtud del 
contexto en el que se desplegó la Operación Santuario no es probable que su 
implementación esté ligada a un pacto entre comandantes de unidades mili-
tares acantonadas en el Casanare y la cúpula del Bloque Centauros, sino a la 
reticencia de las ACC a desmovilizarse.
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2.	 Condiciones de vida. Los combatientes de las ACC recibían maltrato 
físico directo y sus condiciones de vida eran precarias. En las filas se 
tenía la percepción de que los comandantes eran crueles con sus patru-
lleros. Muchas de las deserciones iban acompañadas de acusaciones de 
falta de pago, falta de víveres y condiciones inhumanas. La imagen de 
Martín Llanos se permeó de esta noción de brutalidad y de paranoia a 
raíz de la guerra.

El hombre (‘Llanos’) se estaba volviendo loco, no permitía que nadie se le 
acercara a más de 10 metros, y cuando sospechaba que alguien se le vol-
teaba, lo torturaba y luego asesinaba. Varios jóvenes tentados por los ‘Ura-
beños’ fueron asesinados y entregados a sus familiares en bolsas negras de 
plástico. Decenas de sus hombres fueron ejecutados así en Puerto López, 
solo por sospecha”, afirmaron habitantes de Puerto López que vieron las 
entregas de los cadáveres. (Verdad Abierta, 2009, 10 de diciembre)

Se decía que las ACC no pagaban bien en comparación con el Centauros y 
que había pocos incentivos para el combatiente. 

Entr.: ¿Le pagaban?
Edo.: Sí. 
Entr.: ¿En dinero, en especie?	
Edo.: En dinero. 
Entr.: ¿Qué sueldo le pagaban?
Edo.: A veces nos daban dinero.
Entr.: ¿Cuánto? ¿Mensualmente cuánto le pagaban?
Edo.: Mensualmente, no. A nosotros no nos pagaban mensualmente. 
Entr.: ¿Cómo les pagaban?
Edo.: A nosotros anualmente, cuando había plata. O a veces nos reunían y 
nos decían: tome lo de ustedes y ya. 
Entr.: ¿Cuánto le pagaban?
Edo.: Pues inicialmente, supuestamente seiscientos cincuenta mil mensuales. 
Entr.: Era lo que les habían dicho mensual. ¿Y eso se cumplió… o cómo?
Edo.: [Duda] En el tiempo que estuve allá recibí plata una sola mera vez… 
siete millones de pesos… en el tiempo, no más. Fue una sola mera vez que 
nos reunieron y nos dieron. 
Entr.: Entonces, inicialmente les dijeron que les pagaban ¿Seiscientos qué?
Edo.: [Seiscientos cincuenta mil pesos]. 
Entr.: Pero en el tiempo que usted estuvo allá recibió plata una vez. 
Edo.: Una vez. 
Entr.: Que fueron siete millones…
Edo.: [Asiente]
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Entr.: ¿Y durante los otros meses de pronto le daban alguna bonificación?
Edo.: No. 
Entr.: ¿Aparte de esos siete millones recibió?
Edo.: No, durante ese tiempo, no. Después que recibí esos siete millones no, 
no. (CNMH, MNJCV, 2015, 5 de mayo)

En los diversos informes de la DAV-CNMH, y más recientemente en el In-
forme Análisis cuantitativo del paramilitarismo en Colombia (2019), los facto-
res económicos y educativos fueron determinantes a la hora de vincularse a los 
grupos paramilitares. En esa medida un 59 % de las personas que participaron 
en el mecanismo considera que la principal motivación para su ingreso fue el 
factor económico y el 75 % dice que los recursos a la hora de ingresar tampoco 
eran suficientes para satisfacer sus necesidades básicas (CNMH, 2019, p. 93).

Las condiciones de vida de los combatientes sí eran muy tenidas en cuenta. 
Muchas de las personas que estaban en las ACC sabían cuáles eran los salarios 
y la forma como vivían los combatientes del Centauros. 

Entr.: ¿Cuándo empezó la guerra con las AUC usted ya era enfermero de 
combate?
Edo.: Sí, yo ya prestaba ese servicio. Incluso tirotearon a un pelado de las 
AUC, de Miguel Arroyave, del Bloque Central Bolívar, el pelado nos habla-
ba cómo era, qué hacía, que él era patrullero. Fue tiroteado en las piernas 
y él quedó abandonado. Nosotros fuimos a hacer un operativo de reco-
nocimiento a ver qué habían dejado, qué se encontraba y lo encontramos 
tiroteado, le brindé los primeros auxilios, le puse suero, quedó con vida, lo 
importante fue que quedó vivo y no alcanzó a morir. El Chacal… Había 
un centro donde uno reunía a todos los tiroteados que le decían El Chacal, 
ahí lo llevamos junto con los demás compañeros nuestros a ver qué infor-
mación daba. Él comenzaba a hablar: vea que venimos dos mil quinientos 
hombres, queremos matar a Martín Llanos. Este grupo tiene que unirse 
con nosotros para ser más fuerte, poco a poco… Él contándome esa his-
toria de cómo era ese grupo y viendo cómo era el nuestro –digo nuestro, 
pero qué tristeza–, era teso, era mil veces mejor estar en las AUC que en las 
ACC, porque a ellos sí les pagaban, ellos sí tenían beneficios, ellos sí podían 
salir a la casa a visitar a la familia; mientras que nosotros no, yo nunca tuve 
la oportunidad de salir a ir a visitar a mi mamá, nunca pude. Nos contaba 
muchas cosas que lo ponían a uno a pensar. Ya el comandante (alias) Ben-
gala 2 comenzó a escuchar los comentarios: es que a esos manes les pagan 
mejor, y esto. Por eso desertaban de las ACC para meterse en las AUC. 
Pasaba de noche: no, que se fueron tres de esta escuadra, y a la otra noche: 
se fueron cinco de esta, comenzaron a desertar para irse para allá porque 
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escucharon al compañero que allá era mejor. Muchos desertaron para irse a 
otro grupo. Yo me decía: desertarse de un grupo armado al margen de la ley 
para irse a meterse a otro. El día que me deserte es que me voy para mi casa. 
Yo quiero llegar es a mi casa. Así sea poder ver a mi madre, lo único que 
yo tenía era a mi madre, no tenía hijos ni nada, yo solamente pensaba en 
mi mamá. Ese pelado regó la información en El Chacal, claro, había como 
veintidós tiroteados compañeros nuestros y él era el único de las AUC, él 
hablaba pero él no creía que pudiera desestabilizarlo a uno porque cada 
quien tenía su modo de pensar. Desertaban para irse para allá. (CNMH, 
MNJCV, 2015, 10 de julio)

3.	 Desmovilizaciones individuales. Uno de los grandes baluartes de las ACC 
era el conocimiento del terreno; sin embargo, esta ventaja la fueron per-
diendo con la búsqueda de nuevos efectivos fuera de la región. El deses-
perado intento de engrosar sus filas con reclutas de las capitales influyó 
drásticamente en el conocimiento del territorio. Estos nuevos efectivos 
terminaron convirtiéndose en carne de cañón, antes que representar un 
importante pie de fuerza.

La máquina de guerra del Centauros, que contaba con el apoyo del resto 
de las AUC, se hacía cada vez más robusta y numerosa, y empieza a llegar 
hasta las puertas de los bastiones de las ACC que ya no podían contener 
las fuerzas del enemigo.

Edo.: No, como yo he sido soldado profesional, no necesité nada de reentre-
namiento, porque allá los Buitragos cogían al que fuera, necesitaban gente 
y de una vez mandaban gente esperando reclutamiento y pa’ dentro. Me 
acuerdo una vez que llegó una remesada de armamento pa’ los Buitragos 
como de más de trescientos fusiles, fusiles y toda clase de armas, necesita-
ban gente pa’ formar un grupo grande, ya estaban en manos de don [alias] 
Martín Llanos, ese y el hermano no tenían… esa gente era sin corazón, 
malos, esa gente. Esa vez me mandaron pa’ Villanueva, pa’ las Palmeras y 
trajeron como doscientas personas, no ponían cuidado si estaba partido o 
fuera viejo, esa vez brincó la gente harto, eso fue en todo el país, que había 
secuestrado a más de trescientas personas. Allá seleccionaron la mayoría, 
lo que sirvió y lo que no, lo devolvieron, pues, eso dicen que los devolvie-
ron, quién sabe si los habrán matado, yo creo que los devolvieron pa’ estar 
un poco saneados. Y formaron un poco, mandaban a hacer frente en los 
pueblos, ahí sí revueltos porque eran mujeres y hombres. 
Entr.: ¿Pero eran principalmente hombres o principalmente mujeres?
Edo.: Lo que cayera, mujeres, siempre jóvenes. (CNMH, MNJCV, 2015, 
10 de julio)
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Aunque en ambos bandos llegaron efectivos de muchos lugares del país, la 
diferencia fundamental es que en el caso de Centauros llegaron efectivos con 
entrenamiento y vivencias de otros grupos paramilitares de las AUC. Además, 
recibieron algún tipo de reentrenamiento militar, así fuese muy corto. Los de 
las ACC no tenían una estructura superior que los avalara y que les brindara 
efectivos ya entrenados, sino que tuvieron que reclutar personas sin entrena-
miento y sin conocimiento de la región. Tampoco recibieron entrenamiento 
o reentrenamiento militar, porque la guerra era muy apremiante y no había 
tiempo para estas actividades. Estos factores generaron una alta movilidad 
dentro de las filas del Centauros al momento de comenzar el proceso de DDR, 
ya que ingresaron combatientes que desertaron de las ACC y, a su vez, llega-
ron integrantes de otros bloques y frentes de las AUC del resto del país. 

4.	 Huida de Martín Llanos. Para salvar su vida, tras el acorralamiento de su 
tropa, este comandante emprendió la fuga. Este es un punto de inflexión. 
El BCe ya había llegado hasta el bastión de la estructura armada, el mu-
nicipio de Monterrey y, más que seguir peleando, lo mejor era huir. Óscar 
Morales, expersonero del mismo municipio, afirma: 

Edo.: Arrinconaron las autodefensas en ese sector, finalmente, mágica-
mente –no sé cómo fue–, pero Martín Llanos se terminó escapando, des-
pués de estar acorralado porque yo miraba los helicópteros, porque ellos 
[00:01:08 No se entiende] cuatro helicópteros allá, y el Ejército con uno no 
más [00:11:11 Dudoso]. Soldados campesinos, de los chinos que habían sido 
víctimas en el sentido en que…

La prensa registró así este hecho: 

Cuando el fin estaba cerca, ‘Martín Llanos’ se refugió con una guardia de 
10 hombres y 70 niños – reclutados en Bogotá, Villavicencio y la región–, 
quienes fueron utilizados como escudos para que el jefe paramilitar cubrie-
ra su huida. Días después, el 26 de septiembre, la Presidencia de la Repúbli-
ca confirmó en un comunicado que 79 hombres de las ACC fueron muer-
tos. Muchos de los combatientes se entregaron y otros fueron capturados, 
mientras que ‘Llanos’ huyó herido hacia Ecuador, luego pasó a Brasil y de 
ahí a la frontera de Colombia con Venezuela, desde donde envía mensajes a 
Monterrey advirtiendo que cobrará venganza contra quienes se les ‘voltea-
ron’. (Verdad Abierta, 2009, 10 de diciembre)

Al final de esta guerra, aunque el BCe había ganado sufrió un notable des-
gaste que se reflejó tanto en el testimonio de sus comandantes, como en la 
percepción que tenían algunos de sus combatientes. Había hambre, escasea-
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ban los víveres, los medicamentos y las municiones y, en términos generales, 
las tropas estaban cansadas. 

Entr.: Al enterarse de que el grupo se iba a desmovilizar, ¿usted estuvo 
de acuerdo?
Edo.: Sí.
Entr.: ¿Por qué estuvo de acuerdo?
Edo.: Porque estaba cansado. 
Entr.: ¿De qué estaba cansado?
Edo.: Porque esos días nos tocó aguantar hambre, nos tocó combates duros. 
Estaba cansado de esos días ya. A nosotros nos dejaron descansar como quince 
días. [2:41:59, no se entiende] A nosotros se nos hacía raro como quince días, 
y comiendo y durmiendo. Entonces ya era para eso. Como nosotros llegamos 
de los últimos enfrentamientos acabados, acabados, que por lo menos cinco o 
seis días sin comer. Solamente tomando por ahí agua y comiendo panela. Y eso 
el que alcanzara a llegar. Entonces, nos pusieron yo creo que a descansar por 
eso y a comer esos días para que nos vieran algo repuestos, porque estábamos 
acabados, acabados. (CNMH, MNJCV, 2013, 12 de agosto)

Desgaste. Desmoronamiento de la estructura y debilitamiento militar. El 
Estado no logró llegar a ningún tipo de acuerdo, porque no había grupo para 
negociar. Muchos de los combatientes terminaron acogiéndose a la desmovili-
zación individual o anexionándose a procesos como el de Centauros o el de Hé-
roes del Llano y Héroes del Guaviare. El fin de la guerra presentó un nuevo pa-
norama en términos de relaciones de poder. Aunque el Centauros había podido 
quedarse con la victoria, la guerra significó un gran desgaste para la estructura 
y dejó muy mal parado a Miguel Arroyave, a quien se le veía como uno de sus 
principales promotores. Este nuevo panorama es igualmente otra variable para 
tener en cuenta en la antesala de una reconfiguración que vivirá el BCe tras la 
muerte de Miguel Arroyave el 19 de septiembre de 2004, doce días después de 
que Martín Llanos huyera de Monterrey el 7 de septiembre de ese mismo año.

3.1.1.2. Estrategias de posicionamiento de cara a la negociación con el 
Estado: las repercusiones políticas del proceso de desmovilización

La guerra entre el BCe y las ACC implicó toda una serie de estrategias para 
entrar en el proceso de negociación con el gobierno de Álvaro Uribe Vélez. 
Una de las primeras maniobras que surgió en medio de la ofensiva fue el uso 
de la imagen negativa del adversario para deslegitimarlo. La crueldad de los 
comandantes, el incumplimiento en los sueldos, la negligencia a negociar, el 
no acatamiento del cese de hostilidades, entre otros, son ejemplo del abanico 
de argumentos que surgieron en este proceso de negociación. 
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La imagen que tenía el BCe de las ACC se centraba en el maltrato contra la 
sociedad civil, pero el primero acusaba cínicamente al segundo de asesinar 
de manera indiscriminada, de las desapariciones forzadas, los secuestros, los 
desplazamientos forzados, entro otros repertorios de violencia que afectaban 
profundamente a la población. 

Edo.: Ya con el tiempo, cuando fue la guerra, sí ya se invadió todo 
“esto”. […] Entonces… pues, algunos campesinos colaboraban, porque 
los de Martín Llanos los tenían vueltos nada, mataban gente por matar. 
Es que fue todo también que tuvo que ver con eso, por el orden público, 
porque la orden era que si iban a matar una persona, que fuera uno 
que tuviera que ver algo [con las ACC]. Entonces, había tantas cosas 
y eso la guerra se armó por muchísimas cosas. No quisieron… en el 
grupo no quisieron acogerse a los estatutos, no quisieron respetar la or-
ganización. Que mataban mucho, mucho personal de la organización. 
Secuestraban gente, se llevaban personas… Estaban cobrando vacunas 
muy altas. El que no le aportaba lo mataban y todo eso que… estaba 
en contra de la organización. Estaban, como dicen por ahí, jodiendo 
mucho a los campesinos. Entonces, fueron muchas las cosas… (CNMH, 
MNJCV, 2014, 10 de abril)

Las ACC hacían lo propio con el BCe para posicionarse en el proceso 
de DDR. Sin embargo, para poder dar cuenta de la imagen que tenían del 
Centauros es necesario advertir lo que los miembros de la organización 
pensaban sobre ellos mismos, porque se veían como una estructura que 
daba preeminencia a la acción antisubversiva y que venían de una primera 
generación de autodefensas dedicadas más a combatir y dar respuesta a las 
injusticias generadas por las guerrillas. Un defensor de derechos humanos 
del Casanare afirma:

Los de Martín Llanos siempre manifestaban que los otros no eran… 
autodefensas puras, porque no estaban desarrollando el proceso anti-
subversivo, mientras que ellos sí lo hacían, y eso es, más o menos, como 
un argumento que se intentaba exponer, como… quiénes eran las ver-
daderas autodefensas, quién tendría la potestad de llevar esa represen-
tación. […] Trataban de distinguirse como que eran unos paramilitares 
de primera categoría, que eran los que habían surgido de un proceso 
antisubversivo, y otros paramilitares de segunda categoría, que ya eran 
como los… narcos que empiezan a unirse en este proceso de paz, in-
cluso con el Gobierno, de las AUC. Y digamos que hay una ruptura de 
carácter político, se podría manifestar, o por lo menos la trataron de 
manifestar así, ¿no? (CNMH, CV, 2018, 5 de octubre)
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Este giro hacia una discusión de tipo político buscaba el posicionamiento 
de las ACC como un actor beligerante que tenía una razón para negociar. No 
querían ser asociados a narcotraficantes, sino querían que se les identifica-
ra como un grupo de autodefensas surgidas para defender los intereses de la 
región. El narcotráfico generaba muchas conjeturas, y a la hora de la nego-
ciación con el Gobierno podía convertirse en una dificultad. Los comandan-
tes de las ACC no querían entrar en una negociación que llevara implícita la 
extradición, sino de una forma u otra quedarse a la sombra de la regulación 
social de la región tal como se puede inferir en la propuesta de convertirse en 
algo similar a un DAS rural.

Además de las diferencias que existían en el carácter de las dos organiza-
ciones, se advierte otra serie de desconfianzas que había en relación con lo 
sucedido con otros grupos paramilitares en el país. Las ACC desconfiaban de 
las AUC y consideraban que podían terminar siendo traicionados. 

Los Buitrago dicen que hicieron parte, con otras autodefensas que llaman 
“clásicas”, del primer Estado Mayor de las Auc, en 1997, pero empezaron a 
desconfiar viendo caer, uno tras otro, los disidentes. “Mataron a Camilo Mo-
rantes (de las Autodefensas de Santander, quien lideró la toma de Barranca-
bermeja), a Gustavo Tafur, del Tolima (ahora reemplazado por Daniel Roa, 
del Centauros); le abrieron la guerra a Hernán Giraldo (de los paras de la Sie-
rra Nevada). Mataron a Rodrigo Doble Cero (jefe del extinto Bloque Metro, 
de Antioquia). Y al propio Castaño. (El Tiempo, 2004, 25 de julio)

Este concepto que generaron tanto del uno como del otro tuvo unas impli-
caciones claras a la hora del proceso de desmovilización. Ambos intentaron 
poner sobre la mesa una beligerancia política y unas condiciones óptimas para 
sentarse a negociar con el Gobierno. 

El Estado, la fuerza pública y la sociedad civil jugaron un papel fundamen-
tal en el proceso de DDR del Bloque Centauros. La imagen que quería dar cada 
una de las estructuras en gran medida sirvió para generar diferentes lobbies 
políticos y de negociación, que se reflejaron en una posición concreta del Es-
tado para darle un tratamiento a cada uno de los procesos de DDR. El BCe 
estaba dentro del marco de negociación de Ralito y se mantenía en pie tras el 
último comunicado del 12 de agosto de 2004 denominado “Acto de fe por la 
paz” en el que reiteraron su voluntad de desmovilizarse colectivamente desde 
el 25 de noviembre de ese mismo año. 

El 23 de diciembre de 2002 el Gobierno designa un grupo de personas para 
hacer unos primeros acercamientos. Crea la “Comisión Exploratoria de Paz”. 
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Y a comienzos de 2003 se forman cuatro mesas de diálogo en paralelo; 1) una 
mesa directa con las AUC; 2) una con el BCB; 3) una con la Alianza de Oriente 
y 4) una las ACMM (Autodefensas Campesinas del Magdalena Medio). Uno 
de los mayores compromisos fue el cese de las hostilidades. 

Entre el 21 y el 23 de marzo de 2003, el Gobierno y las AUC expidieron un 
comunicado conjunto en el que reiteraron su voluntad de continuar con las 
fases exploratorias para llevar a buen puerto el proceso de paz. Tras cinco 
meses de reuniones, el 25 de junio se hizo público un documento de recomen-
daciones, que especificaba algunas pautas para este proceso. El 14 y 15 de julio 
de 2003 se firma el “acuerdo de Santa fe de Ralito para contribuir a la paz de 
Colombia” en Tierralta, Córdoba, entre las AUC y el alto comisionado para 
la paz, los miembros de la comisión exploratoria y los delegados de la Iglesia 
católica. El propósito del documento era: 

El gobierno y AUC acuerdan “dar inicio a una etapa de negociación”, defi-
niendo “como propósito de este proceso el logro de la paz nacional, a través 
del fortalecimiento de la gobernabilidad democrática y el restablecimiento 
del monopolio de la fuerza en manos del Estado”. Las AUC dejan claro 
“que su mayor aporte a la nación en este momento histórico” es “avanzar 
hacia su reincorporación a la vida civil y contribuir al fortalecimiento del 
Estado social de derecho”. Por su parte el Gobierno se compromete a ade-
lantar las acciones necesarias para reincorporarlos a la vida civil. Para el 
cumplimiento de este propósito, las Autodefensas Unidas de Colombia se 
comprometieron a “desmovilizar a la totalidad de sus miembros” antes del 
31 de diciembre de 2005, en un proceso gradual que comenzó con la des-
movilización el 25 de noviembre de 2003 del Bloque Cacique Nutibara en la 
ciudad de Medellín. (Presidencia de la República, 2006, p. 6)

Paralelamente a los acuerdos a los que se estaba llegando con las AUC, se 
fueron consolidando otras mesas de negociación y anexiones a la mesa general 
con las AUC. En mayo de 2004, a partir del Acuerdo de Fátima, el BCB entra en 
una mesa de dialogo unificada con las AUC. Y se dan dos mesas paralelas adi-
cionales: la de las ACMM y la de la Alianza de Oriente con los presupuestos ya 
consignados desde 2002. Estas tres estructuras encontraron una salida negocia-
da del conflicto, excepto las ACC que no llegaron nunca a un acuerdo definitivo. 

Igual lo hicieron las Autodefensas de Meta y Vichada, que habían iniciado 
el proceso dentro de la llamada Alianza Oriente, con el grupo de las Auto-
defensas Campesinas de Casanare, bajo el mando de Martín Llanos. Des-
pués de firmar el “Acuerdo del Sur del Casanare por la Paz de Colombia” 
con el Gobierno el 29 de enero de 2004, este último grupo se mantuvo in-



CAPÍTULO III  
DESARME, DESMOVILIZACIÓN Y REINTEGRACIÓN

183

dependiente de la Mesa Única de Diálogo, por lo que se sostuvieron varias 
reuniones con sus representantes, la última de ellas el 30 de julio de 2004, 
sin poder llegar a un acuerdo definitivo para su desmovilización. (Presi-
dencia de la República, 2006, p. 7)

En estos momentos en el marco de la guerra entre estas dos estructuras 
paramilitares cualquier decisión podía afectar tanto el devenir de la guerra 
como el mismo proceso de negociación: la exigencia de cese de hostilidades 
que tanto cuestionaba el gobierno de Álvaro Uribe Vélez, en el caso de Cen-
tauros y de las ACC, no se cumplió porque la guerra se mantuvo hasta sep-
tiembre de 2004 cuando los acuerdos ya estaban muy adelantados. 

El 28 de marzo de 2004 miembros de las ACC tomaron como prisioneros de 
guerra a 22 combatientes del BCe, para presionar al Gobierno y hacer exigen-
cias en las mesas de negociación. Según el comandante militar de las Autode-
fensas Campesinas del Casanare, alias Choroto, esto se debió a: 

Su libertad en un futuro depende del desarrollo del proceso de paz y de la 
aceptación de la ONU y el Ejército Nacional a recibirlos con su respecti-
vo armamento y pertrechos para su judicialización y sanción ejemplar por 
parte de la Fiscalía General Nacional. Respetamos el DIH, cualquier inten-
to de recuperación por la fuerza será respondido con decisión y firmeza. 
(Tribunal Superior de Bogotá, 2016, p. 203)

Estos hechos, más que generar un mecanismo de presión para que el Go-
bierno y los organismos internacionales reaccionaran positivamente, deriva-
ron en una mala reputación de estos grupos por negarse al cese de hostilida-
des. Las mismas ACC acusaron al Gobierno de permitir la continuación de 
la guerra entre el BCe y las ACC, que esta repercutiera en la región y de no 
prestarles atención en el proceso de negociación. Las ACC manifestaron sus 
peticiones y su inconformidad con el Gobierno. 

Acusan al Gobierno de no hacer nada para detener esta guerra y no tratar-
los seriamente. Padre e hijo, sobre los cuales pesa una condena máxima, 
ponen como condición básica no ir a la cárcel. “A mí que me lleven con 
el cajón”, dice el viejo. Piden la libertad de 400 hombres que dicen tener 
en prisión. Dicen que si cesa la guerra propondrán una zona de ubicación 
en Monterrey. Y el viejo habla de convertir el grupo en una suerte de Das 
rural como el que existió hace décadas en la región, o en una guardia de 
fronteras. Propuestas que el Gobierno difícilmente aceptará. Entretanto, 
siguen la guerra y mantienen un profundo control en Monterrey y varios 
municipios aledaños. (El Tiempo, 2004, 25 de julio)
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Las exigencias de las ACC al Gobierno nacional eran consideradas irrea-
lizables, y los marcos de negociación que se planteaban en Ralito distaban 
mucho de lo que estaban exigiendo las ACC. En esa medida, para el Go-
bierno, era mucho más fácil continuar con el proceso que llevaba el BCe 
como parte de las AUC, que intentar cumplir las peticiones de las ACC. 
Era evidente que las ACC no querían perder su inf luencia en la región y 
con la desmovilización buscaban dar un salto político. Pero, el Gobierno 
no quería salirse de sus lineamientos, y en esa medida, se reafirmaba en su 
posicionamiento de no admitir el no cese de hostilidades. Por esta razón, 
en agosto de 2004 las negociaciones de paz con las ACC ya prácticamente 
estaban rotas y ante esta situación el alto comisionado para la Paz afirmó: 
“Todo ese tiempo este grupo violó el cese de hostilidades. El 2 de agosto el 
presidente lanzó un ultimátum a todos los grupos de los Llanos Orientales 
para que se desmovilicen de inmediato” (El Tiempo, 2004, 11 de octubre).

Luego, más que un cese de hostilidades, se presentó una arremetida final 
del BCe y del Ejército contra las ACC. Sin embargo, el Estado informó que no 
dejó de lado la posibilidad de negociar: 

No obstante, reveló que, en presencia del alto comisionado, Luis Carlos 
Restrepo, han conversado con Héctor Buitrago (el padre de Martín Lla-
nos) y se le ha pedido que asuma de nuevo el mando de ese reducto de 
autodefensas. “Como las decisiones son unilaterales de Llanos, aún no 
se ha podido llegar a un acuerdo. Ojalá se pudiera, porque para nosotros 
el conf licto con él ha sido un desgaste político”, dijo. (El Tiempo, 2004, 
16 de agosto)

El gobierno de Álvaro Uribe Vélez se encontraba al tanto de lo que estaba 
sucediendo en la región, tomó partido y fue determinante a la hora del desen-
lace de la guerra. 

González asegura que el presidente Uribe estaba al tanto de la situa-
ción con todas sus particularidades. Según González, él sabía quiénes 
estaban en guerra y sabía que el Centauros era apoyado por la gente 
de Carlos Mario Jiménez, alias “Macaco” (Frente Guaviare del Bloque 
Central Bolívar), por la gente de Baldomero Linares, alias “Guillermo 
Torres” (Autodefensas Campesinas de Meta y Vichada), por las fuerzas 
de los mellizos Mejía Múnera (Frente Vencedores de Arauca) y, lo más 
grave de todo, por la Fuerza Pública (más de una vez se ha dicho que 
es llamativo que, en el marco de este enfrentamiento, el Ejército haya 
adelantado la poderosa Operación Santuario contra las ACC). En un 
consejo de seguridad reunido el 17 de septiembre del 2004 en Acacías, 
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Meta (dos días antes del asesinato de Miguel Arroyave), el presidente 
parece recordar a la Fuerza Pública que la guerra es contra toda or-
ganización armada al margen de la ley que no acepte los términos de 
la negociación con el Gobierno y siga causando daño a la población. 
(CNMH, 2012, p. 315)

Teniendo en cuenta lo anterior, se puede apreciar que, dentro del BCe 
se vivía un desgaste no solo de tipo militar, como ya se evidenció, sino 
que del mismo modo se vivió un importante desgaste político, que se veía 
claramente representado en la mala imagen que giraba en torno a Miguel 
Arroyave, quien finalmente terminaría asesinado por miembros de la mis-
ma organización. Este hecho significaría el desmoronamiento definitivo 
de la poca cohesión que hasta el momento había existido entre las AUC y 
los comandantes propios de los Llanos. 

Desde meses atrás, ya dentro de la estructura resonaba la idea de que 
existía una repartición inequitativa de las ganancias provenientes del nar-
cotráfico, donde prácticamente los únicos beneficiados eran Miguel Arro-
yave y sus cercanos, quienes vivían en holgura, mientras el resto de la 
tropa le hacía frente a la precariedad. Esto cuestonó fuertemente su legiti-
midad, sus formas de actuación, y sus formas de administración. Esta idea 
es reiterada por el comandante general del Frente Hernán Troncoso, Arlex 
Arango, alias Chatarro, quien menciona la dura realidad que se estaba vi-
viendo en la estructura: 

Edo: (…) Había gente que se estaba muriendo de las autodefensas, había 
gente que se moría podrida, podridas, y no había medicamentos, y este 
man [Arroyave] con toda la plata. O sea, razones lógicas habían muchas.
Entr: O sea, ya había mucho desgaste en la tropa.
Edo: Mucho, mucho desgaste. Esto era una bomba que tenía que explotar, 
¿me entiende? (CNMH, CV, Arango, 2019, 1 de febrero).

La figura de Arroyave como narcotraficante y empresario chocaba con 
la imagen de otros jefes propios de la región, quienes discursivamente se-
guían trayendo a colación el carácter antisubversivo y de autodefensa de la 
estructura armada. En este sentido, el narcotráfico en vez de significar un 
importante ingreso para la organización, producía un alto desgaste polí-
tico de cara no solo a otros comandantes sino también a la mesa de nego-
ciación con el Gobierno nacional, máxime cuando una de las condiciones 
y requisitos para la negociación era que ninguna de las organizaciones 
armadas y mucho menos sus comandantes se dedicaran directamente al 
tráfico de drogas.
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3.1.2. Reconfiguración 

Edo.: Engranamos entre varios comandantes y se hizo la baja el 19 de sep-
tiembre del 2004. Y se recomponen las autodefensas en los Llanos. (CNMH, 
CV, Arango, 2019, primero de febrero)

Arroyave, alias Arcángel, desconocía el poder consolidado de los anti-
guos mandos; lo señalaban de manejos arbitrarios de las finanzas y de las 
tropas, y responsable de la guerra contra las ACC. Estas tensiones desem-
bocaron el 19 de septiembre de 2004 en su asesinato a manos de algunos 
de los mandos más antiguos y de otros integrantes del Bloque. Este hecho 
marcó la ruptura de las alianzas que se habían forjado entre las ACCU 
y los grupos de los Llanos Orientales. Enseguida se describen las conse-
cuencias de este hecho en los ámbitos regional y nacional, y las divisiones 
internas en el Bloque Centauros.

3.1.2.1. Consecuencias del asesinato de Miguel Arroyave

Uno de las efectos inmediatos fue el asesinato, por orden de Cuchillo o 
Didier y Fercho, de quienes acompañaban a Arcángel el día que lo mataron 
–como Jorge Alejandro Ruíz Martínez, un sobrino de Arcángel, Héctor 
Basto Rodríguez, alias El Viejo, conductor de la camioneta y una mujer, 
encargada de cocinar para Arroyave– y de comandantes de rango medio 
y alto que este había designado para manejar las finanzas, los asuntos au-
tomotrices y el cobro de extorsiones por el transporte de insumos para el 
procesamiento de coca.

Durante la audiencia en las salas de Justicia y Paz, Pirata se refirió en estos 
términos a la mujer que asesinaron el mismo día que Arroyave: 

Edo.: Entonces, de allí a mí se me olvida una señora que andaba con Miguel 
Arroyave, digamos que era la que le preparaba los alimentos y eso. Enton-
ces, yo pregunté por la señora. Me dijeron: no… no sabemos ella quién… 
quién la cogió. Cuando al siguiente día dijeron que a ella la habían asesi-
nado y la habían desaparecido. Esa fosa está desaparecida. (Versión libre 
de Manuel de Jesús Pirabán, alias Jorge Pirata, marzo 23 de 2012, sesión: 
1.2002.03.23, ubicación: 2012.03.23)

De las cinco personas que estaban con Arroyave en el momento de su 
asesinato, solo dos sobrevivieron: Teodosio Pabón, alias el Profe, porque 
era el comandante político del Centauros y Ciliana Reyes, alias Diana, 
porque era su secretaria. 
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Edo.: Entonces, les pregunto yo: ¿qué pasó con esas personas? Dijo: Didier 
se las llevó. Llamo yo inmediatamente a Chatarro, y le digo: Chatarro, há-
game un favor, dígale a este muchacho [que] al señor, al Profe, o sea, Teodo-
sio Pabón, y a Diana, que no los vayan a matar, que los devuelvan, hombre 
[…]. Entonces, Chatarro llama a Didier, y Didier hace un alto en el camino, 
y se van y bajan a estas dos personas y las traen. Yo les dije que las llevaran 
al sitio donde yo me encontraba, al Cuchitril. Ellos llegan aproximadamen-
te [entre] las seis y media [y] las siete de la noche.
Entr.: ¿Quiénes llegan?
Edo.: Diana… llega Chatarro con otros muchachos, con escoltas de él. Pero 
trae al Profe y a Ciliana. O sea, Teodosio Pabón y a Ciliana Reyes. Llegan 
ahí, ellos se bajan del carro, se ponen a llorar y me abrazan. Entonces, yo 
los recibo, hablo con ellos. Les dije que se tranquilizaran, que no se preocu-
paran, que había pasado ese problema, que ya teníamos era que sentarnos 
rápido a cómo separar ese problema tan delicado que había. (Versión libre 
de Manuel de Jesús Pirabán, alias Jorge Pirata, marzo 23 de 2012, sesión: 
1.2002.03.23, ubicación: 2012.03.23)

Las otras personas asesinadas después de Arroyave fueron Juan Albeiro 
Londoño Alcántara, alias Lucas, quien para ese momento había reemplazado 
a Don Mario y era el comandante financiero del Bloque; Nelson Parra Sar-
miento, alias Santiago, que se desempeñaba como secretario de Lucas; alias 
Andrés, encargado de las finanzas en San Martín, Meta; un combatiente de 
Granada, un hombre que coordinaba a los mecánicos del Bloque y el tema 
automotriz, quien se encontraba en el municipio de Mapiripán, Meta; y a alias 
Olafo y El Indio, quienes había designado Arroyave para extorsionar los carros 
que transportaban insumos para el procesamiento de coca en el municipio 
de Mapiripán (Versión libre de Manuel de Jesús Pirabán, alias Jorge Pirata, 
marzo 23 de 2012, sesión: 1.2002.03.23, ubicación: 2012.03.23.). Respecto al 
asesinato de Lucas y Santiago se dijo lo siguiente:

Edo.: La muerte de don Arroyave [03:50:04, no se entiende] porque casi no pe-
leaban, yo con dos manes, y a los dos manes no me los mataron, porque no hi-
cieron resistencia ni nada. Pero, Lucas cargaba harta escolta, llegaron de noche 
por allá, Cuchillo les pasó derecho y de una vez tenga y tenga y tenga, como 
pudo los dejó aplastados, y el hecho era: no haga nada, porque por usted no ve-
nimos. Si quieren también pelear, pues, nos agarramos aquí, tocará matarnos.
Entr.: ¿Y lo hacía Cuchillo personalmente?
Edo.: Cuchillo. Acabaron con esas dos cabezas, que eran las principales 
[…]. Los metieron en esa camioneta y le dieron plomo a esa camioneta por 
allá, por la vía que va pa’ San José, por aquí, cerquita de Granada. (CNMH, 
MNJCV, 2015, 5 de marzo) 
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La reacción desde Urabá llegó al día siguiente del crimen de Arcángel. 
En esta primera reacción, Jesús Ignacio Roldán Pérez, alias Monoleche, en 
representación de Castaño se comunica con Pirata y le exige que le entre-
gue a Cuchillo, pues tenían información que lo señalaba como el respon-
sable del asesinato:

Edo.: Ah, una vez muere Miguel Arroyave, al día siguiente, en la mañana, 
me llama Monoleche, que de parte de Vicente Castaño, que cómo había sido 
la muerte de Miguel Arroyave. Entonces […], yo le cuento de qué había pa-
sado ahí. Me dijo: yo sé que el líder, la cabeza de esto, fue Didier. Entonces, 
necesitamos que nos haga el favor nos lo coja y nos lo tenga listo, porque va-
mos a mandar un helicóptero por él. Yo le dije: mire, es que él ya está por la 
zona entre Mapiripán… entre Puerto Lleras y Mapiripán. Está con su gente 
ahí, no es fácil llegar adonde está él, además que es una persona que está 
armada en estos momentos. O sea, yo traté de… de sostener, digamos, eso 
ahí. (Versión libre de Manuel de Jesús Pirabán, alias Jorge Pirata, marzo 23 
de 2012, sesión: 1.2002.03.23, ubicación: 2012.03.23)

Sin embargo, Pirata hace caso omiso a esta orden de Urabá, y convoca a una 
reunión a Mauricio, comandante del Frente Pedro Pablo González, Alcides, 
comandante en ese momento del Frente Meta y Arboleda, quien estaba pre-
parando una compañía para ingresar a Puerto Lleras, con el fin de acordar la 
reorganización del Bloque y establecer las acciones que seguían en la guerra 
que sostenían con las ACC. 

Yo me reúno con Alcides, me reúno con… con… me reúno con Arbole-
da y hablo con ellos. Entonces, le digo a Mauricio que si se puede trasla-
dar de la zona del Casanare, de la zona del Casanare se puede trasladar 
hacia el Meta para que nos reunamos y hablemos a ver cómo se organiza 
el Bloque, como se estructura el Bloque y continuar, porque la guerra 
con los Buitrago seguía… seguía, pues digamos, como vigente. Y este 
problema allí, pues era bien complejo, bien delicado. (Versión libre de 
Manuel de Jesús Pirabán, alias Jorge Pirata, marzo 23 de 2012, sesión: 
1.2002.03.23, ubicación: 2012.03.23)

Esta reunión nunca se llegó a concretar, porque desde Urabá le ordenaron 
a Mauricio y a los que provenían de esa región no acatar las directrices de los 
comandantes de los Llanos Orientales o porque habían consolidado un poder 
significativo en la región durante su accionar, como Pirata y Cuchillo. Sumado 
a esto, les dieron instrucciones para concentrarse en el Casanare y organizarse 
para tomar represalias contra los combatientes de los Llanos, responsables de 
la muerte de Arroyave. 
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Edo.: Entonces, ya es cuando HH o Carepollo, por órdenes de Vicente Cas-
taño, llama a Mauricio, que Mauricio era de Urabá, y le dice que por favor, 
que ya no nos copie a nosotros, ni a Cuchillo ni a mí, sino más bien que se 
organicen, se queden en Casanare y se organicen […]. Les dice que tienen 
que irse para la zona del Casanare, que no olviden que ellos pertenecen a la… 
a las Autodefensas de Córdoba y Urabá, y que ellos son de la casa Castaño y 
que con esto ya se generó una ruptura, una división y que allí lo que hay es 
que, digamos así, organizarse para venir a recogernos a todos nosotros […].
Entr.: [Interrumpe] Se van para el Casanare…
Edo.: [Interrumpe] Ellos se van aproximadamente como con unos… como 
con unos 150, 160 hombres, hombre fusil. Ellos se trasladan en la noche, 
aproximadamente por ahí como el 20… como el 21 de septiembre se van 
para allá. (Versión libre de Manuel de Jesús Pirabán, alias Jorge Pirata, 
marzo 23 de 2012, sesión: 1.2002.03.23, ubicación: 2012.03.23)

Diego Alberto Ruiz Arroyave, alias El Primo se comunica con Jorge Pirata a 
pocos días de la desaparición de Arroyave. Lo amenaza de muerte y le advierte 
que, de acuerdo con órdenes de Castaño, habrá represalias para los responsables.

Edo.: El Primo ya me amenaza de muerte…
Entr.: [Interrumpe] El Primo es…
Edo.: [Interrumpe] Diego Arroyave Ruiz. Entonces, me llama por el Avan-
tel otra vez, yo le contesto, ya me amenaza de muerte y me dijo que me 
preparara, que a nosotros nos iban a recoger a todos y que nos iban a matar 
a todos. Que todos éramos responsables, éramos culpables de la muerte 
de Miguel y que eso no se podía quedar así, que esa era la orden que había 
dado Vicente Castaño. Entonces, yo lo que le contesté yo le dije: aquí no 
somos ni mancos ni cojos, aquí al son que nos toquen bailamos. Tranquilo, 
no se preocupe por eso. (Versión libre de Manuel de Jesús Pirabán, alias 
Jorge Pirata, marzo 23 de 2012, sesión: 1.2002.03.23, ubicación: 2012.03.23)

Como consecuencia de los anteriores hechos se generó un ambiente de des-
confianza entre los que se consideraban urabeños y llaneros. Esto condujo a 
que combatientes, tanto rasos como mandos medios que provenían de Urabá, 
se desplazaran al norte del Casanare, donde estaba Mauricio, quien les gene-
raba más confianza por ser urabeño.

Entr.: ¿Cómo fue todo ese proceso del cambio de…?
Edo.: Pues ahí ya quedó la mitad de la gente, la mitad de la gente aquí 
[Casanare] y la otra mitad se fue para abajo [Meta]. Para el Casanare, 
que quedaría aquí. La mayoría de los paisas cogieron todos para allá, 
los que eran de Urabá y todos los que venían de allá, se fueron para allá.
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Entr.: ¿Para dónde se fueron?
Edo.: Para Casanare que allá quedó Centauros. Sí. O sea, se fue toda esa 
gente para el Casanare porque para allá era Centauros, allá quedó Centau-
ros. Entonces, los de acá, Héroes del Llano, que era gente de acá, que había 
sido de acá del llano, que era de acá y que vivía acá. A pesar de eso siempre 
quedó gente de Urabá acá y gente del llano quedó al otro lado también.
Entr.: Se fueron para Casanare, ¿pero qué? ¿Para ser parte de las ACC?
Edo.: No, no, no. Como Centauros. Sí, Centauros ellos y acá quedó Héroes 
del Llano.
Entr.: ¿Eran como los del grupo, los leales a Miguel Arroyave?
Edo.: A Miguel Arroyave, claro, la gente de él. Y los otros…
Entr.: Volvieron para Casanare.
Edo.: Sí, volvieron para Casanare. (CNMH, MNJCV, 2014, 12 de junio) 

Entr.: ¿Y qué hace la gente?
Edo.: Y comienza a desertarse la gente. Se deserta Fercho, se deserta Pablito, 
se deserta…
Entr.: [Interrumpe] Se suben todos pa’l Casanare adonde Mauricio…
Edo.: [Interrumpe] Jaison, se va Alcides con novecientos hombres. Y queda-
mos… los llaneros quedamos poquiticos. Pues con control sí, pero tamba-
leando… (CNMH, CV, Arango, 2019, primero de febrero)

Fercho, Jaison y Pablito, mandos medios provenientes del Urabá, habían 
participado en la muerte de Arroyave. A causa del ambiente de desconfianza y 
confusión decidieron dejar el Meta y desplazarse adonde Mauricio para evitar 
cualquier situación de riesgo.

Edo.: Se muere Arroyave. Yo creo que el 70 % de la gente de Cuchillo se 
deserta y se va para el Casanare. Una gran cantidad de nosotros se deserta 
y se va para el Casanare.
Entr.: Pero el Casanare es Centauros, ¿no?
Edo.: Sí, era el Centauros. Jaison, Fercho y Pablito, que estuvieron en acción 
conmigo dicen que yo los engañé, ¿me entiende? Y se van pa'l Casanare. Yo me 
encuentro a Fercho en la cárcel, mucho tiempo después, y él me dice… yo le 
digo: ¿cómo se van ustedes, hermano? Si ya habíamos hecho el problema…, ya 
en frío. Me dijo: la verdad fue que… yo escucho…, conmigo había un man que 
se llamaba Cascarrabias, [me dice:] yo escuché a Cascarrabias diciendo: todos 
esos que están allá en ese… en ese quiosco son pa’ matar mañana, ¿me entien-
de?, pero lo dijo fue recochando. Si él lo dijo, lo dijo fue recochando, porque eso 
no… Entonces, ellos pensaron que moría Miguel, y que ahí seguían los ura-
beños. Que los llaneros… los llaneros iban a matar a los urabeños. Entonces, 
eso lo paniqueó y se fueron… (CNMH, CV, Arango, 2019, primero de febrero)
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Pirata se reúne con Cuchillo y el Profe para planear las siguientes acciones. 
Dentro de los acuerdos estuvo enviar una carta al alto comisionado para la 
Paz, Luis Carlos Restrepo, para informarle que seguían firmes con el proceso 
de desmovilización y comunicarse con Luis Eduardo Cifuentes, alias Águila, y 
Ramiro Vanoy Murillo, alias Cuco Vanoy, con el mismo propósito.

Entonces, yo llamo a Didier y nos reunimos todos, y con las estructu-
ras que quedan allí nos organizamos. Pero como allí había… digamos, 
el… estaba el proceso de paz de por medio, entonces yo le pido el favor 
a Teodosio Pabón, le pido el favor a él, porque él se queda con noso-
tros, entonces, yo le digo: “Profe, por qué no me hace un favor, hacerme 
una carta bien redactada, un documento bien redactado, yo necesito 
mandar a mi abogado, para que se hable con el Alto Comisionado para 
la Paz, contarle cómo queda dividido este bloque en estos momentos, 
cómo queda, pero que yo continúo con el proceso de paz, acorde como 
se había organizado el organigrama para la desmovilización, el crono-
grama para la desmovilización cómo se había organizado ya. Entonces, 
yo hago esa carta y llamo al abogado que tenía para ese entonces y lo 
envío que vaya hasta… hasta Santa Fe de Ralito. Pero yo allí también ya 
tomo comunicación con Luis Eduardo Cifuentes, con Águila, y también 
con don Cuco, les digo que yo continúo en el proceso, que hablen con el 
comisionado y que iba a enviar un representante mío, un abogado, para 
que hable allí en la mesa y lleve un… un mensaje de que yo continúo con 
el proceso tal como estaba organizado el cronograma de las desmovi-
lizaciones, que no hay ninguna… ninguna dificultad. (Versión libre de 
Manuel de Jesús Pirabán, alias Jorge Pirata, marzo 23 de 2012, sesión: 
1.2002.03.23, ubicación: 2012.03.23)

El 27 de septiembre de 2004 el Gobierno nacional emitió un comunicado, 
en el que ratificaba “la exigencia a las autodefensas en los Llanos de hacer 
efectiva su desmovilización inmediata” (Oficina del Alto Comisionado para 
la Paz, 2009, p. 270). 

La presión gubernamental, en razón a la coyuntura del proceso de paz y a la 
guerra entre el Bloque Centauros y las ACC, evitó que la tensión entre Urabá 
y los Llanos desencadenara en una confrontación armada. 

Edo.: Afortunadamente, Vicente Castaño es el que toma la decisión de que 
no acepta una confrontación, porque ya los procesos de paz van muy avan-
zados y el Gobierno, bueno, no aguanta, no soporta una…
Entr.: [Interrumpe] Una guerra ahí…
Edo.: [Interrumpe] Y menos los mismos, ¿sí?
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Entr.: Sí, otra como la de Los Buitrago…
Edo.: [Interrumpe] Y yo creo que Jorge manejó muy bien la relación con 
Mauricio. Jorge es un tipo muy, muy, en su momento, fue un tipo muy pre-
ciso y el viejo Mauricio igual, todos muy… ¿Cómo le digo yo? Muy mesura-
dos pa’ tomar decisiones… (CNMH, CV, Arango, 2019, primero de febrero)

Días después de que Pirata remitiera la carta al alto comisionado, Vicente 
Castaño envió a dos representantes de Urabá para aclarar que no iba a haber 
ninguna represalia por el crimen de Arroyave y para que se coordinara con 
Mauricio las zonas de control de cada comandancia:

Edo.: Entonces, ya en esos mismos días también envían del Urabá, el se-
ñor Vicente Castaño envía a un señor que le decían [alias] Cero Cuatro y a 
[alias] Negro Sarley, los envía hasta la zona mía […]. Ellos llegan hasta San 
Martín, yo los recibo, porque Monoleche me llama y me dice que los reciba 
para hablar con ellos. Los recibo, entonces, me dicen que traen una orden 
de Vicente Castaño, que muchos saludos, y que… y que no nos preocupe-
mos, que no va a haber ningún problema, que sigamos con lo del proceso 
de paz, que él la gente del Casanare se encarga de que… o sea, que no vaya 
a haber ningún conflicto, no iba a haber ningún… ningún…
Entr.: [Interrumpe] ¿Guerra? ¿Ninguna guerra?
Edo.: Ninguna guerra, que teníamos que cumplir el proceso de paz. Yo le 
dije a él que tenía copia de un documento que ya le había enviado al alto 
comisionado para hacerle saber que yo continuaba en el proceso, y que con 
Didier también íbamos a continuar, para… continuar con todo como se 
había acordado. Entonces, ya nos dijeron que dividiéramos zonas. (Versión 
libre de Manuel de Jesús Pirabán, alias Jorge Pirata, marzo 23 de 2012, se-
sión: 1.2002.03.23, ubicación: 2012.03.23)

3.1.2.2. División 

Las zonas donde antes operó el Bloque Centauros se dividieron así:

El Bloque Centauros, con la comandancia de Dairo Antonio Úsuga 
David, alias Mauricio, [asumió] el control territorial de Villavicencio 
hacia abajo, Barranca de Upía, y el área general del Casanare (2) el 
Bloque Héroes del Llano, con la comandancia de MANUEL DE JESÚS 
PIRABÁN, y con el control territorial de La Cuncia en Villavicencio 
hasta el municipio de Puerto Rico, Meta y [3] el Bloque Guaviare, con 
la comandancia de Pedro Oliverio, alias Cuchillo, con injerencia en el 
Departamento del Guaviare. (Tribunal Superior del Distrito Judicial 
de Bogotá, 2016, p. 218)
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Mapa 4. Reconfiguración 

Fuente: CNMH-DAV.
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Los días siguientes a esta división de territorio permaneció esa atmósfera de 
desconfianza y confusión en las zonas donde había combatientes del Bloque. 
De acuerdo con Árlex Arango, dejaron un tiempo para que quienes quisieran 
ir con Mauricio se desplazaran, al igual que los que quisieran moverse con 
Pirata y Cuchillo.

Edo.: Entonces, en Vista Hermosa quedaron… no recuerdo, sino como 
doscientos hombres pa’ esa época, 2004. Sí, doscientos hombres. Leales a 
los llaneros yo creo que por ahí el 40 %, el resto eran urabeños. Mandos me-
dios, todos los mandos eran urabeños. Yo no me atreví a ir a Vistahermosa 
a visitar los frentes, porque no había… todo estaba… Entonces, comencé a 
hacer un despaje de ahí. Yo me ubiqué en San Martín, por acá por las saba-
nas de San Martín y comenzamos a hacer un despaje en el Frente Hernán 
Troncoso del que se quisiera ir, y se fueron los… los chinos que se querían 
ir para Barranca de Upía, se fueron. Pero ahí hubo un acuerdo…
Entr.: ¿Por qué escogieron Casanare?
Edo.: Porque la guerra con los Buitragos los dejó a Mauricio allá. Pero aquí 
hubo una cosa muy importante, que aquí proliferó, fue importante la uni-
dad que tuvimos todo el tiempo con Los Urabeños. Sí hubo… sí hubo es-
caramuzas, ¿cierto? Pero siempre se sostuvo la camaradería. Como decir 
usted es amigo mío de toda la vida, nosotros no vamos a pelear. Yo, por 
ejemplo, no voy a pelear nunca con usted, porque usted es amigo de no-
sotros. Han sido compañeros de armas, han estado con nosotros, ¿me en-
tiende? Desde los años noventa. ¿Cómo vamos a pelear? Quizás, de pronto, 
Mauricio era un tipo muy inteligente y pensó lo mismo.
Entr.: ¿O sea que los que se vinieron para el norte fueron a meterse bajo las 
faldas de Mauricio?
Edo.: De Mauricio.
Entr.: Como urabeño.
Edo.: Como urabeño, porque Mauricio era urabeño. (CNMH, CV, Arango, 
2019, primero de febrero)

A partir de este momento, el Bloque Centauros se divide en: 1) Los Leales o 
Bloque Centauros, al mando de Dairo Antonio Úsuga, alias Mauricio; 2) los Hé-
roes del Llano comandados por Manuel de Jesús Pirabán, alias Jorge Pirata y 3) los 
Héroes del Guaviare bajo las órdenes de Pedro Oliverio Guerrero, alias Cuchillo. 

3.1.2.3. Leales o Bloque Centauros

Este grupo de combatientes fue el que quedó con el nombre de Bloque Centau-
ros. Sin embargo, también fueron conocidos como Los Leales, pues decidieron 
declararse fieles a Arroyave y a Córdoba y Urabá. 
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El remanente del BLOQUE CENTAUROS, antiguos leales a Miguel Arro-
yave, quedó reducido a las estructuras que se encontraban bajo la coman-
dancia de Dairo Antonio Úsuga David alias “Mauricio”; bajo las directrices 
de José Vicente Castaño Gil y la comandancia administrativa de José Gus-
tavo Ruiz Arroyave alias “Andrés” Tribunal Superior del Distrito Judicial 
de Bogotá, 2016, página 218).

Del total de personas desmovilizadas colectivamente que pertenecieron en 
algún momento al Bloque Centauros y que participaron en el MNJCV, 505 se 
desmovilizaron con esta estructura, incluso después de la reconfiguración. 
Como se puede ver en el siguiente gráfico, la diferencia en la cantidad de per-
sonas que se desmovilizaron en el Bloque Centauros o los Leales y Héroes del 
Llano o el Guaviare no es muy grande. Sin embargo, la mayoría de los inte-
grantes del grupo armado se desmovilizó con la parte del Bloque Centauros 
proveniente de Córdoba y Urabá.

Gráfico 13. Número de personas desmovilizadas de acuerdo con la 
reconfiguración BCe

Fuente: CNMH-DAV

Sobre el periodo entre octubre de 2004 hasta septiembre de 2005, fecha de 
desmovilización de este grupo armado, no se encuentra mucha información 
más allá de que se concentraron para la desmovilización. Al respecto, Jorge 
Pirata afirma: “El Bloque Centauros, como tal, los que quedaron en Casanare, 
entraron fue a controlar estas zonas, y ya más como a prepararse casi para la 
desmovilización” (Versión libre de Manuel de Jesús Pirabán, alias Jorge Pira-
ta, marzo 23 de 2012, sesión: 1.2002.03.23, ubicación: 2012.03.23). 

Al respecto, un hombre que perteneció a Los Leales y que operó en el mu-
nicipio de Medina, Cundinamarca afirma que se dedicó al control de la zona 
desde los últimos meses de 2004 hasta la desmovilización:
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Entr.: ¿Y usted en qué fecha fue que se desmovilizó?
Edo.: En septiembre del 2005.
Entr.: Control de zona. O sea, se quedan en Santa Teresa hasta fin del 2004.
Edo.: Fin del 2004 y parte del 2005.
Entr.: Listo.

3.1.2.4. Héroes del Llano y Héroes del Guaviare

Entonces ya quedó de dueño fue don Jorge, eso se repartieron los bloques. 
Del Guaviare quedó dueño Cuchillo y Richard, y [en] el resto de Centauros 
quedó don Jorge, Policía, Soldado, toda esa gente, quedaron dueños de to-
dos esos bloques. (CNMH, MNJCV, 2015, 5 de marzo)

Estas dos estructuras se desmovilizaron de forma colectiva en abril de 2006. 
En la Dirección de Acuerdos de la Verdad participaron 550 excombatientes 
que afirmaron haber pertenecido en algún momento a esta estructura arma-
da, 408 de ellos se desmovilizaron de manera colectiva. De estos 550 excomba-
tientes, la mayoría se desempeñó como militar, con 435 hombres y 13 mujeres 
que indicaron haber ocupado ese rol en algún momento de su participación 
en Héroes del Llano y del Guaviare. Los roles que siguieron al militar fueron 
logístico y de confianza, con 58 hombres y 18 mujeres, y de confianza, con 41 
hombres y una mujer. 31 hombres dijeron en el MNJCV que fueron mandos 
dentro de la estructura armada y siete afirmaron ser políticos. Dos mujeres y 
diez hombres se dedicaron a las labores financieras. Seis reconocieron que se 
vincularon solo con fines de desmovilización (VFD).

Gráfico 14. Roles de Héroes del Llano y del Guaviare según género

Fuente: CNMH-DAV.
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Los Héroes del Llano combatieron a los frentes 43, 26, 27 y 31, que se encontra-
ban en Fuente de Oro, Puerto Rico, Puerto Lleras, Vista Hermosa, San Juan de 
Arama, El Castillo, El Dorado, Cumaral, Guamal, Granada y San Martín, Meta. 

Edo.: […] Entonces, “este” frente [de Héroes del Llano] vuelve y toma su 
importancia…
Entr.: [Interrumpe] Vuele y se robustece…
Edo.: [Interrumpe] Soldado se viene de Acacías, que ahí no está haciendo nada 
y se viene pa’ Puerto Rico, ¿cierto? Soldado. Dos meses después de la muerte de 
Miguel, Soldado se viene pa’ Puerto Rico, o en tres meses entonces, ya este man 
comienza a pelear contra el Frente 43, yo ya no estoy solo, yo comienzo a pelear 
contra el Frente 27. Las unidades que yo tenía “aquí” comienzan a seguir con 
reductos porque “aquí” ya queda muy poquita gente contra gente del Frente… 
del 31. (CNMH, CV, Arango, 2019, primero de febrero)

Entr.: Bueno, usted se fue a San Juan de Arama a ser operaciones, como a 
patrullar, ¿sí?
Edo.: Sí.
Entr.: Después de haber estado en La Cachama. 
Edo.: Ajá. De ahí nos sacaron.
Entr.: Patrullar.
Edo.: De ahí tuvimos muchos enfrentamientos. Que ahí sí fueron muchísi-
mos, ahí murió mucha gente. (CNMH, MNJCV, 2015, 12 y 21 de diciembre)

Los Héroes del Guaviare se enfrentaron a los Frentes 7 y 44 de las FARC, 
que operaban en San José del Guaviare, parte de Puerto Rico, Puerto Concor-
dia y Mapiripán, Meta. 

Edo.: O sea, ya a lo último nos dividimos y empezamos a golpear en: Caño 
Jabón, Puerto Siare y otros por el lado de Siare. Entonces…
Entr.: [Interrumpe] ¿Finalmente ustedes sí liberaron, o no liberaron la zona?
Edo.: La teníamos casi como en la mitad cuando ya llegó la desmovi-
lización […]
Entr.: ¿Y cuántos combates… aparte de estos, supieron ustedes [que] de pron-
to [sucedieron] en La Horqueta? Que La Horqueta también era una zona que 
era como caliente.
Edo.: Sí.
Entr.: ¿Y allá no tuvieron [combates]? En La Horqueta.
Edo.: También. O sea, nosotros empezamos a tener combates desde: Cha-
ras, Caño Jabón, La Horqueta y Puerto Siare…
Entr.: [Interrumpe] Pero ¿para La Horqueta se habían ido las cuarenta per-
sonas que me había dicho?
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Edo.: Pero… como… golpeamos a Caño Jabón y no podíamos entrar 
ahí. Entonces, dimos la vuelta para entrar por… por Puerto Siare, a ver. 
(CNMH, MNJCV, 2015, 24 de julio)

Otro excombatiente que participó en la Dirección de Acuerdos de la Verdad 
relató combates a finales de 2005 y comienzos de 2006 en los municipios de 
San José del Guaviare y Mapiripán, Meta:

Edo.: Por acá por Guacamayas fue el combate.
Entr.: ¿Y contra la guerrilla?
Edo.: Contra la guerrilla. Golpeamos, y salíamos y nos cogieron en todo el río.
Entr.: ¿Qué bajas tuvieron ahí? ¿Cuántas bajas?
Edo.: Espere le cuento, que esto da tristeza. Nosotros… nosotros gol-
peamos y salimos, y traíamos… pues, se traía… el grupo de choque 
traía un miliciano capturado. Capturado vivo. Golpeamos, se… pues, 
dieron… los que entraron a choque, dieron cuatro bajas. Recuperaron 
cinco fusiles y capturaron al miliciano. Salíamos, ya pasando el río. 
Ya habíamos pasado otra vez el río pa’ devolvernos otra vez para acá 
para la zona de confort, que veníamos pa’ La Isla. Nosotros salíamos 
de La Isla, operábamos y regresábamos. Y cuando… cuando vamos 
saliendo, la guerrilla ahí en esa… en esa Ye entre Puerto Rico y… ¿y 
cómo es que es? Y Puerto Lleras… entre esos límites de Puerto Rico y 
Puerto Lleras, nos sale la guerrilla y nos ataca pero duro, duro, duro. 
Por ahí como tipo cuatro, cuatro treinta de la tarde. (CNMH, MNJCV, 
2015, 2019 de agosto).

Las personas desmovilizadas que participaron en el MNJCV, y que hi-
cieron parte de Héroes del Llano y Héroes del Guaviare, también narraron 
que hubo combates coordinados entre estas dos estructuras. Estas accio-
nes coordinadas se concentraron, sobre todo, en zonas donde las FARC 
tenían un control significativo, como el norte del Guaviare y la región del 
Ariari en el Meta

Entr.: En esa ocasión también mencionó que tuvieron operaciones conjuntas 
con el Guaviare donde hubo uso de metralla. ¿A qué se refería con esas ope-
raciones conjuntas?
Edo.: Cuando estábamos en los primeros combates… en los combates don-
de sabíamos que había harta presencia guerrillera, ellos chocaban por un 
lado y nosotros chocábamos por el otro.
Entr.: ¿Son estos mismos que señalamos o hay más combates?
Edo.: No, son esos mismos. O sea, ellos tuvieron un enfrentamiento. La 
gente de Guaviare tuvo enfrentamientos de los cuales no participamos, 



CAPÍTULO III  
DESARME, DESMOVILIZACIÓN Y REINTEGRACIÓN

199

nosotros solo esperábamos en caso que necesitaran el apoyo nuestro o 
viceversa. Esas eran las operaciones conjuntas. (CNMH, MNJCV, 2014, 
27 de junio)

Entr.: ¿Y los del Meta también utilizaban esos brazaletes?
Edo.: Sí, los mismos, sino que a veces nos encontrábamos todos y nos dis-
tinguíamos que ellos eran del Meta y nosotros del Guaviare por los coman-
dantes, ese comandante es del Meta y usted se ponía hablar con los otros 
chinos [y le decían:] ah, no, yo soy del Meta. Y yo soy del Guaviare, y así. 
Pero, no que por decir que nos vamos a distinguir, ellos son del Meta y no-
sotros del Guaviare, no, porque todos utilizábamos lo mismo.
Entr.: ¿O sea que también coordinaban acciones?
Edo.: Sí, claro, todo. Todo coordinábamos, todo, sino que como le digo te-
níamos zonas definidas. Pero, o sea, coordinábamos todo, todo era coordi-
nado con ellos. (CNMH, MNJCV, 2014, 12 de junio)

En 2006 se registraron las últimas acciones de Héroes del Llano y Héroes 
del Guaviare. A pesar de los combates que se presentaron contra las FARC, el 
accionar de la estructura disminuyó significativamente. Incluso, en los meses 
previos a la desmovilización, aunque hubo algunos combates, el grueso de la 
estructura permaneció concentrada. 

Edo.: En La Isla.
Entr.: En La Isla ¿quietos?
Edo.: Quietos. Comiendo y durmiendo.
Entr.: ¿O seguían patrullando y haciendo operativos?
Edo.: No, no salíamos. Después que… después que Soldado nos dice eso 
[la desmovilización], como a los seis meses de estar ahí, o cinco meses, no 
recuerdo muy bien, no salimos más.
Entr.: ¿Es decir que ese último año, entonces, también fue… a pesar de ese 
combate tan fuerte, fue todo tranquilo…?
Edo.: [Interrumpe] No se reclutó más nadie, no llegó más nadie, pues, de 
ahí. Nada. (CNMH, MNJCV, 2014, 9 de abril)

En resumen, después del asesinato de Arroyave se generó una reconfigura-
ción de lo que en ese momento se conoció como Bloque Centauros que ter-
minó en la división de dos estructuras: Bloque Centauros y Héroes del Llano 
y del Guaviare. Esta reconfiguración estuvo marcada por la ruptura de las 
alianzas inestables entre los grupos paramilitares que venían de Córdoba y 
Urabá y los que provenían de la región de los Llanos Orientales. Después de 
esta división, cada una de las estructuras armadas operó de manera indepen-
diente y siguió con su proceso de desarme y desmovilización.
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3.1.3 Momentos previos a la desmovilización

Los datos que se encuentran enseguida refieren a las personas que indican 
haberse desmovilizado colectivamente en el Bloque Centauros o en Héroes 
del Llano y del Guaviare, y que integraron la muestra seleccionada para 
este informe. 

A continuación, se ilustra cuándo y cómo se enteraron de la desmoviliza-
ción los participantes del MNJCV, y si estaban o no de acuerdo con el proceso 
y las razones de esta decisión.

3.1.3.1 ¿Cómo llegó la noticia de la desmovilización?

En el BCe la noticia la recibieron de cuatro a cero meses antes y llegó a más 
combatientes a partir del segundo mes. Para el mes cero, o sea, septiembre de 
2005, aumentó el registro de personas que manifestaron haberse enterado de 
la desmovilización. Con los Héroes del Llano y Héroes del Guaviare la situa-
ción varió un poco, porque escasamente escucharon sobre el tema desde el 
tercer mes antes de la desmovilización, es decir, enero de 2006. Más adelante 
se difunde con más rapidez hasta llegar al mes cero, abril de 2005, cuando la 
mayoría están informados.

Gráfico 15. Tiempo estimado de conocimiento previo sobre la 
desmovilización

Fuente: CNMH-DAV.
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Cuatro meses antes, la mayoría de los excombatientes del Bloque Centauros 
y Héroes del Llano y del Guaviare (81,5 %) afirma haberse enterado por medio 
de su comandante o mando inmediato. Un 10,8 % lo supo por un rumor que 
circuló entre el grupo. Y otros dijeron que por un medio de comunicación o 
por intermedio de un amigo que lo invitó a desmovilizarse.

Gráfico 16. Cómo se enteró de la desmovilización 

Fuente: CNMH-DAV.

Meses antes los comandantes reunieron a sus tropas y les anunciaron 
la desmovilización, mostraron los beneficios de participar en el proceso 
y aclararon las dudas que tuviera el grupo. Así lo relata una exintegran-
te desmovilizada del Bloque Centauros que participó en la Dirección de 
Acuerdos de la Verdad: 

Eda.: Entonces ya… [alias] Asprilla nos reunió… [alias] Pablo… todos los 
comandantes, se reunieron en una reunión.
Entr.: ¿En dónde hicieron la reunión?
Eda.: Eso fue… A ver, en la finca.
Entr.: ¿La de Rosales?
Eda.: De Rosales. […] Allá fue donde toda la gente se unió. Pues, fue mucha 
gente, siempre, comandantes. Igual, de todas maneras, los que no pudie-
ron, pues, les daban la información a los otros comandantes. Nos dijeron 
que nos íbamos a desmovilizar. Bueno, que con el Estado, que… que… para 
hacer que… la paz que en Colombia, que… no más conflicto, que no más 
sangre, que todo eso. […] Yo fui una que pregunté, yo levanté la mano y 
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pregunté. Yo le dije: señor comandante, yo quiero [hacer] una pregunta, 
yo quiero que usted me aclare qué es des… qué es una desmovilización. 
Yo quiero saber. [Me respondió:] ah, una desmovilización es de que… van 
a tener apoyo psicosocial, van a estar con la familia, hay muchas cosas que 
tienen que cumplir. Todo no lo dijeron, hay muchas cosas que realmente 
nosotros desconocemos, ¿cierto? Estamos en proceso, todavía no hemos 
hablado. Es un… es un decir, todavía no se está seguro. […] Entonces ya 
[nos dijeron] que sí, que… que si nos desmovilizábamos, ya cada cual para 
su casa, que su familia, que cada mes iba a tener una mensualidad. Que 
nos iban a dar estudio, que no iban a dar salud. Bueno, muchas cosas nos 
dijeron allá. [Nos dijeron:] sí, que una guerra, que peleando una guerra que 
no era de nosotros. Todo eso. Una reunión muy larga, de muchas cosas ahí, 
pues, que realmente no entendíamos. Bueno, las cosas se quedaron así, ya a 
los días, los días, los días, ya… pasaron los meses. Como al mes y medio… 
fue que las cosas, como que se dieron. ¡Que a la desmovilización! Yo no la 
creía, todo mundo no creía. (CNMH, MNJCV, 2017, 12 de mayo)

Edo.: Y ahí fue cuando nos empezaron a recoger, a desmovilizarnos. 
Entr.: ¿Y la reunión?
Edo.: Y la reunión fue en esos días, allá, después de que empezamos a des-
ocupar zona…
Entr.: [Interrumpe] Pero, entonces, ¿La reunión quién la convocó?
Edo.: Cuchillo. 
Entr.: ¿Y a cuántos reunió? ¿A cuántos comandantes reunió? 
Edo.: A todos, todo el grupo, todos los grupos… 
Entr.: [Interrumpe] ¿Cuántos eran… cuántos eran todos?
Edo.: […] Como unos… seiscientos, creo. 
Entr.: ¿Y en qué… en dónde fue esa reunión, en qué parte?
Edo.: En El Mielón. 
Entr.: ¿En El Mielón, y era en una finca?
Edo.: Sí, ahí una… finca abandonada, cerca al Mielón. 
Entr.: ¿Y ahí qué les dice él? ¿Cómo les contó?
Edo.: Pues, ahí fue cuando nos encontramos y… nos reunió. Que iba a… a 
pagarnos los meses atrasados… Que iba a quedar a paz y salvo y que… que 
había un programa de… de desmovilización, donde a partir de… de quererse 
desmovilizar, todos los subalternos tenían de para debajo de él… teníamos que 
desmovilizarnos. Que, quieran o no quieran y… y ya los únicos que no se des-
movilizaban eran los menores de edad. (CNMH, MNJCV, 2015, 6 de octubre)

La desmovilización se les presentó como una opción voluntaria. Y los que 
no la quisieran se podían ir a sus casas, unirse a otro grupo armado o perma-
necer disponibles en caso de que ocurriera un rearme. 
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Entr.: [Interrumpe] ¿Cómo se vivía el tema de la desmovilización ahí dentó 
de tropa? […] ¿Si alguien no se quería desmovilizar igual lo obligaban?
Edo.: No, al contrario. Más bien siempre le dieron la… la opción, que el 
que quisiera irse, que se fuera… Siempre. Que si no tenía problemas con la 
justicia que se fuera limpio, porque de todas maneras eso iba a ser… iba a 
quedar reseñado pa’ siempre.
Entr.: [Asiente] ¿Y la gente se iba?
Edo.: Y… pues así, de lo que se vio enantes. Yo creo que sí, casos de… po-
quitos vi unos cinco, diez, por ahí muchachos que… (CNMH, MNJCV, 
2017, 17 de julio)

Es importante aclarar que no tenemos un registro de cuántas veces sucedió 
de esta manera ese tipo de convocatoria ni frentes o mandos identificados. Sin 
embargo, integrantes tanto del Bloque Centauros como de Héroes del Llano 
y el Guaviare afirman conocer este tipo de convocatoria. A continuación, un 
relato de una persona que se desmovilizó con Héroes del Llano y el Guaviare.

Entr.: ¿Cómo se enteró que se iba a desmovilizar?
Edo.: Es que eso fue hasta raro, o sea no sabíamos. En un momento de 
esos, uno de los comandantes dijo que armáramos un grupo de, o sea ni 
siquiera nos dijo que nos íbamos a desmovilizar, sino que preguntaron 
que quién se quería ir pa’ la casa. Y entonces las personas que se querían 
ir pa’ la casa… pero ya como uno sabía cómo era, porque yo venía de 
otras partes donde también se hacía eso solamente para verificar cuáles 
eran las personas que querían y cuáles no…
Entr.: Que querían quedarse.
Edo.: Sí o sea es como una estrategia que hacían ahí para saber cuál era la 
gente que estaba motivada y cuáles no. Y entonces en esas dijeron que los 
que se querían ir pa’ la casa que levantaran la mano. Yo más que todo lo 
hacía era porque yo decía: esto aquí va a pasar algo. O: a estas personas las 
van a sacar pa’algo, pa’hacerles alguna cosa. Entonces yo no alcé la mano 
y alzaron la mano unos cuantos. Entonces dijeron que: las personas que 
habían alzado la mano, que se hagan acá al lado y los que no, que se hicie-
ran aquí a un lado. Entonces, dijeron que ya estábamos en un proceso de 
desmovilización y que entonces en unos cinco días, seis días nos íbamos 
a entregar a la justicia. Ahí nos explicaron todo el proceso y entonces ahí 
nuevamente recordaron que ahora sí, sabiendo esa información, entonces 
cuáles personas estaban dispuestas a dejar la… Pues según eso no querían 
tampoco, porque nos decían: entonces estas personas que están aquí es por 
si el Gobierno incumple. O sea, las personas que se quedan, según eso, era 
por si el Gobierno incumplía, entonces seguir con la misma ruta. (CNMH, 
MNJCV, 2013, 24 de junio)
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3.1.3.2 ¿Cómo recibieron la noticia los miembros del grupo armado?

De acuerdo con los hallazgos, la mayoría de desmovilizados del Bloque Centauros 
y de los Héroes del Llano y del Guaviare (73,5 %) estuvo de acuerdo con realizar el 
proceso de DDR. Pero, un 22,1 % no, y un 4,4 % no quiso responder a esta pregunta.

Gráfico 17. Estuvo de acuerdo o no con la desmovilización del grupo armado

Fuente: CNMH-DAV.

Las principales razones para estar de acuerdo fueron: el desgaste dentro 
del grupo armado, querer salir de la estructura y los beneficios jurídicos 
que ofrecía el proceso. Le siguen los beneficios económicos, la motivación 
de estar de nuevo con las familias, los intereses o conveniencias personales 
y el embarazo.

Gráfico 18. Razones por las que estuvo de acuerdo con la desmovilización

Fuente: CNMH-DAV.
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Las siguientes son algunas de las declaraciones de los excombatientes que 
sustentan las razones de su decisión: 

Desgaste

Edo.: Como una semana me dijeron, [me dijo] don Jorge: no, sí, vamos a la 
desmovilización. Ya habíamos tenido una reunión… La verdad es que todo 
ese desgaste… y la guerra trae un desgaste. Entonces, ya usted psicológica y 
mentalmente no está bien. O sea, pero tampoco está loco, pero ya usted no…
Entr.: Pero está mamado…
Edo.: Está mamado. Y lo que les dije a ustedes: todas las personas que vie-
nen de buenas familias y van a la guerra, lo que más quieren es volver.
Entr.: O sea, que la tropa está súper desgastada ya, en general…
Edo.: [Interrumpe] Veníamos de pelear… No, había unos muchachos a mi-
tad de camino… (CNMH, CV, Arango, 2019, primero de febrero)

Querer salir del grupo 

Edo.: Pues ya también… yo quería retírame por… por sí… por eso también, 
porque estaba aburrido, porque miraba muchas cosas. No sé, en cual… en 
cualquier momento uno estaba de urbano, pero en cualquier momento se 
veía necesitado, entonces: venga pa’cá, tome el equipo, tome el fusil… y 
vaya a pelear. Entonces… ya me había [dado] cuenta [de] muchas cosas que 
no me gustaban ahí. Estaba simplemente esperando… que la… el momento 
que me dieran el permiso pa’… ya estuviera en el pueblo y llamar, y: no, yo 
ya no vuelvo por allá. Gracias… Y tranquilo que yo no voy a decir nada, pa’ 
que lo dejaran quieto a uno.
Entr.: ¿Y cuáles fueron las reacciones de los integrantes del grupo cuando 
se enteraron?
Edo.: Pues unos que no les gustaba y otros pues… por lo menos, para mí era 
mejor, porque de una vez me salía de eso y salía limpio en todo. Pues, mejor 
opción no hay. (CNMH, MNJCV, 2015, 24 de noviembre)

Beneficios jurídicos 

Muchas de estas personas tenían órdenes de captura y deudas con la justi-
cia, por lo que algunos comandantes promovieron la desmovilización como 
un camino para solucionarlos.

Entr.: Pero, por ejemplo, nos hablan mucho de que gente que tenía problemas 
judiciales les dio miedo por el proceso o por…
Edo.: [Interrumpe] No, es que lo bueno de la desmovilizada eran los proble-
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mas judiciales, porque tener una condena de cuarenta [años] y pagarla con 
cinco, ocho años. Una condena que no es acumulada, ¿poderlas acumu-
lar?… Esa pedagogía sí la hicieron. (CNMH, CV, 2019, primero de febrero)

Beneficios económicos 

Me dijeron: bueno, usted va…, y me explicaron el beneficio que teníamos: 
casa, estudio, carrera en el SENA y le pagaban a uno mensualmente, la psi-
cóloga. (CNMH, MNJCV, 2015, 3 de septiembre)

Reunión con el grupo familiar

Edo.: El viejo me llamó, Cuchillo me llamó a reunirme, que quisieran… eso fue 
como [en] la tardecita ya, [nos dijo] que el que quisiera se entregaba, y el que 
quisiera seguir trabajando le dijera a él. Y [dijo:] levante la mano el que quiere 
seguir trabajando, yo no… No, yo dije: no. Cuando miré a mi mamá dije: no. 
Miré a mi mamá toda flaquita y yo allá, dije: no, esto no es vida pa’ mí. Enton-
ces, ya terminamos ahí, yo no sé qué pasaría porque ese se quedó con los manes 
ahí. Yo me puse a hablar con mi mamá y que preguntando por mis hermanos 
y que, en la casa, que dejara esa vida, me dijo: deje esa vida y camine pa’ la casa. 
Yo le dije: sí, mamá. Yo pa’ la casa voy. (CNMH, MNJCV, 2016, 31 de marzo)

Convicciones o conveniencia personal

Edo.: No, pues la verdad yo sí a lo que voy allá fue a emproblemarme porque 
yo nunca hice nada, ¿sí me entiende? Eso fue buscarme un problema [risas] 
¿sí? Porque yo a estas alturas estuviera tranquilo sin nada de toda esta situa-
ción. Eso fue lo que yo fui a buscar allá, y como le digo, la guerra aquí eso 
no tiene ningún sentido, brutos, y lastimosamente los que se están matando. 
¿Por qué? Porque vea ellos allá el Gobierno, cómo le dijera, con su buena vida, 
bien con su carrito, tomando agua, todos sentados en una mesa. ¿Y cuántos 
hay aguantando hambre mojados pasando esos callos por allá? [risas]. En-
tonces yo ya no le veo sentido a eso. (CNMH, MNJCV, 2014, 9 de junio)

Embarazo

Eda.: Yo lo hice más fue por mi hija, ¿cierto? Para mí fue algo muy lindo, por-
que yo no creía, y yo decía: No, eso es mentira, si ustedes me hicieron los exá-
menes… malos. [Me dijeron:] no, usted está en embarazo, usted debe tener por 
ahí dos meses. Porque, a mí no se me veía. Pues… yo en ese momento, no sé si 
llorar, si gritar. Para mí fue una alegría, para mí, esos… cinco años perdidos… 
para mí, mi hija fue una bendición. Y mi hija me ha enseñado, a ser ahora mi… 
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mamá y lo que soy ahora, a ser un ser maravilloso, y a pesar de lo que estuve, 
a ser una persona cada día más… mejor. (CNMH, MNJCV, 2017, 12 de mayo)

El 22,1 % no estuvo de acuerdo porque desconfiaba del proceso de DDR y 
del Estado y por las necesidades económicas del momento. Las razones: mie-
do al prejuicio social, gusto por la vida militar o convicción política por la 
organización, tener información insuficiente sobre el proceso de DDR, irre-
gularidades, intereses o convicciones personales, por último, un caso que no 
manifiesta razón del desacuerdo.

Gráfico 19. Razones por las que estuvo en desacuerdo con la desmovilización

Fuente: CNMH-DAV.

Falta de confianza en el Estado 

El 40 % del total de personas que estuvo en desacuerdo con la desmoviliza-
ción manifestó no confiar en el Estado ni en los acuerdos respecto al proceso 
de entrega de armas, desmovilización y reintegración, porque creían que no se 
iba a cumplir lo que les informaron sobre el proceso. 

Edo.: En un principio los procesos y las políticas del Gobierno para los des-
movilizados no fueron muy claras, entonces fueron cambiando muy drás-
ticamente a medida que iba pasando el proceso.
Entr.: Había como desconfianza también.
Edo.: Claro. Si tú lo ves, desde el Pacto de Ralito, ¿cuántos han caído denun-
ciados ahí? ¿Cuántos políticos hasta el día de hoy que aún siguen cayendo? 
Entonces más de uno tenía el miedo de qué iba a pasar, porque no es por 
nada pero nadie confía en el gobierno (CNMH, MNJCV, 2013, 25 de junio).
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Situación económica del momento 

Ese 33,3 % de personas desmovilizadas indicó en el Mecanismo que el dine-
ro que les pagaban dentro de la estructura armada era un ingreso con el que 
contaban, y que con la desmovilización no iban a tener. Dijeron que conside-
raban difícil conseguir un trabajo en la legalidad.

Entr.: ¿Usted estuvo de acuerdo al enterarse de la desmovilización?
Edo.: Al comienzo no estuve de acuerdo, porque mejor dicho lo van a man-
dar a uno así como así, no… ¿a dónde voy a llegar o…? Y lo que verdadera-
mente… pues, lo que yo decía que era mío, pues yo no lo podía tomar, por-
que eso no era mío, toca dejar cosas. Igual es duro, porque lleva un tiempo 
que yo no me preocupaba por un arriendo, por un mercado, por nada. Yo 
todo lo tenía ahí en la mano. Me llegaba plata mensual y unos viáticos que 
me daban pa’l mes […]. Pues a mí sí me dio duro, a más de uno. (CNMH, 
MNJCV, 2014, 3 de abril)

Prejuicio social 

En esta motivación, sobre todo, prevalecía el miedo a sentirse juzgados o ame-
nazados por la sociedad civil u otros grupos armados en la etapa de reintegración. 

Entr.: ¿Por qué no le sonó la idea de desmovilizarse?
Edo.: Porque había muchos rumores y no confiaba en la mayoría. Algu-
nos sí estaban aburridos y no confiaban, había otros que tenían orden de 
captura y no confiaban en el Gobierno, decían que eso era una farsa para 
meterlos a la cárcel. Igual ya todo el mundo nos conocía y para seguir otra 
vez de civil por ahí nadie nos daba trabajo, por ahí nos iban a pelar los 
guerrillos cuando nos vieran de civil porque ya no pertenecíamos al grupo. 
Por miedo, porque yo estaba amañado ahí. (CNMH, 2013, 3 de octubre)

Falta de información 

Una persona que se desmovilizó con el Bloque Centauros indicó que al mo-
mento de recibir la noticia de la desmovilización no le brindaron mucha in-
formación sobre qué significada ese proceso y por esta razón se sentía perdido:

Entr.: Al enterarse que el grupo se iba a desmovilizar, ¿usted estuvo de acuer-
do con la desmovilización, o no estaba de acuerdo?
Edo.: Pues igual eso ya no había, pues igual uno tenía que cumplir lo que…
Entr.: ¿Era una orden?
Edo.: Una orden, prácticamente, sí.
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Entr.: ¿Y a usted qué le parecía esa orden? ¿Le parecía bien o mal?
Edo.: Pues… uno lo pensaba siempre, como mucha gente ahí, pues… que-
daban como desubicados, porque como tal no hubo tanta información. En-
tonces, uno como que…
Entr.: [Interrumpe] ¿Estaba desubicado?
Edo.: Sí, quedaba desubicado un poco, cómo sería. (CNMH, MNJCV, 2017, 
17 de julio)

Engaño 

Se refiere a un caso en el que un integrante del Bloque Centauros se en-
contraba ya desvinculado del grupo en Carepa, Antioquia, trabajando en una 
obra de construcción, cuando fue abordado por una persona que le ofreció 
unos supuestos beneficios, sin especificar la manera de obtenerlos. Ante la ne-
gativa al ofrecimiento, el exintegrante del BCe fue amenazado y se vio obliga-
do a abordar un camión. El participante del Mecanismo afirma que no estuvo 
de acuerdo con la desmovilización, porque participó de manera forzada, sin 
tener conocimiento de lo que sucedía. 

Entr.: Ahora si cuénteme dónde se encontraba usted cuando se enteró de la 
desmovilización.
Edo.: En mi casa.
Entr.: ¿Cuánto tiempo llevaba en su casa?
Edo.: Ya llevaba como ocho meses, trabajaba en construcción, en eso 
estábamos haciendo un puente, el puente que está entre el medio del 
Batallón a Carepa, que se había caído cuando una corriente, eso se cayó. 
Estaba yo trabajando en ese puente cuando eso, entonces de ahí llegó… 
llegó un man [diciéndome] que si no me iba a ir a meterme dizque a 
unos beneficios que iban a dar, que van dizque a entregar unas casas, 
que yo no sé qué… Yo [le respondí:] uy, qué bueno, ¿verdad? y él [me 
dijo:] sí. Pero cuando ya dije: no, yo no voy a chimbiar más, yo no… yo 
no quiero saber más nada de… de… me dijeron que, si no iba, pues que 
me venían a buscar […]. 
Entr.: ¿Y habló de la desmovilización? ¿O solo le habló de…?
Edo.: [Interrumpe] No me mencionó nada de eso.
Entr.: ¿De los beneficios?
Edo.: Yo cuando resulté fue… montado en unos camiones; cuando resulté 
fue rodeado de Ejército y Policía, y eso, en una finca, cuando nos informa-
ron que nos iban a dar beneficios…
Entr.: [Interrumpe] ¿En una finca en dónde?
Edo.: Yo…Casanare, no sé cómo se llama la finca. (CNMH, MNJCV, 2015, 
24 de noviembre)
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Convicciones o conveniencias personales 

Esto significa que no les interesaba participar del proceso, pues no encon-
traban beneficio alguno en él. 

Entr.: Al enterarse de la desmovilización, ¿usted estuvo de acuerdo?
Edo.: No, la verdad, no.
Entr.: ¿Por qué?
Edo.: No, porque no… no me llamaba la atención. (CNMH, MNJCV, 2014, 
25 de agosto)

3.2. Concentración y ceremonia del Bloque Centauros y Héroes 
del Llano y del Guaviare

El Bloque Centauros o los Leales entran a la etapa de desplazamiento y concentra-
ción en las zonas de ubicación temporal y se preparan para la ceremonia de des-
movilización, que empieza en 2005 y los Héroes del Llano y del Guaviare, en 2006. 
En este apartado se abordarán los recorridos hacia la zona de ubicación temporal, 
el ambiente una vez concentrados en esas zonas, la ceremonia de desmovilización 
y las características generales del proceso de los tres bloques. 

3.2.1. Bloque Centauros

En el proceso de junio de 2005 se firma la Resolución 107, en la que se re-
conoce a José Vicente Castaño Gil, para ese momento comandante general 
del BCe, como miembro representante de las AUC. Después, por medio de la 
Resolución 236 de 2005 se establece la finca Corinto33 como la zona de ubi-
cación temporal para esta estructura armada, ubicada en el corregimiento de 
Tilodirán, municipio de Yopal, Casanare.

33- A partir de 2016, familias víctimas del conflicto armado y miembros de la comunidad nasa kiwe 
realizaron múltiples intentos de ocupación de la finca Corinto, que tiene una extensión aproximada de 
2.000 hectáreas. No es claro si la finca pasó a ser propiedad del Estado colombiano en 2005, luego de la 
desmovilización del Bloque Centauros y, después de eso, administrada por la Agencia Nacional de Tie-
rras o está en proceso de extensión de dominio y es administrada por la Sociedad de Activos Especiales 
(Colombia Informa, 2018, 16 de abril). Uno de los voceros de la comunidad dijo que con la ocupación 
“exigen esos predios como subsidio con tierras para trabajar, esas tierras fueron de las autodefensas y 
fueron expropiadas, vemos irregular que una persona particular sí se esté lucrando de las tierras del 
Estado, donde hizo las adecuaciones para sembrar arroz y tener ganado” (Prensa Libre Casanare, 2018, 
12 de abril). En marzo de 2019, la comunidad nasa, que adelantó estos procesos de ocupación, recibió 
amenazas de muerte por parte de actores armados en la vereda Calceta de Yopal, y se vieron forzados a 
abandonar su hogar y desplazarse a San José del Guaviare (Prensa Libre Casanare, 8 de marzo de 2019).
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El desplazamiento de la tropa hacia la finca Corinto se dio principalmen-
te desde el Casanare. Sin embargo, hubo recorridos que iniciaron en Meta, 
Cundinamarca y Bogotá. En Casanare, los dos municipios más mencionados 
de donde se desplazaron para la zona de ubicación temporal fueron Yopal y 
Villanueva, desde Caribayona. Aguazul, Maní, Monterrey, Orocué y Paz de 
Ariporo fueron menos nombrados por las personas desmovilizadas del BCe 
como lugares de partida para la concentración.

Eda.: A mí nunca se me olvida, la vez esa… eso fue como en[tre] se-
mana, cuando llegaron los camiones a Caribayona. Llevaron muchos 
camiones, muchos camiones. […] Nosotros mismos salimos, en camio-
nes, hasta donde llegamos, a la… a la finca Tilodirán, en Yopal. Allá 
fue […] allá fue donde nosotros llegamos. Bueno, ya todo mundo… nos 
montamos como marranos, allá, en esos camiones. (CNMH, MNJCV, 
2017, 12 de mayo)

Con respecto al Meta, los puntos de partida más citados fueron Barranca de 
Upía y Casibare, Puerto Lleras. Otros municipios de este departamento, con 
muchas menos menciones, fueron Restrepo, Puerto López, Mapiripán, El Do-
rado, Cumaral, Cubarral y Villavicencio. En Cundinamarca, los municipios 
de donde salieron algunos integrantes de la estructura fueron Medina y Para-
tebueno. En relación con Bogotá, hubo relatos de participantes del Mecanis-
mo que se desmovilizaron en 2005 afirmaron haber salido del barrio Garcés 
Navas en Bogotá hacia Tilodirán:

Edo.: [Decían:] que nos vemos, que ya nos vamos a la desmovilizada. 
Ese sábado. [Nos dijeron:] nos encontramos, hay que llevar una cami-
seta blanca, y nos encontramos en la cancha del Garcés. Y en la cancha 
del Garcés fuimos llegando, fuimos llegando, y cuando ya habíamos 
mayoría, [dijeron:] que falta fulanito. Nombraban personas, algunas de 
allí, unos conocidos, otros no. Y ya, [dijeron:] vámonos. Ahí entonces… 
[Nos dijeron:] organicémonos por taxis. Y cogimos como seis o siete 
taxis, los que iban parando, y de a cuatro, y cinco. (CNMH, MNJCV, 
2017, 10 de febrero)
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Mapa 5. Rutas hacia zona de ubicación temporal del Bloque Centauros

Fuente: CNMH-DAV.
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Durante estos desplazamientos se presentaron casos en los que el grupo 
armado dejó víveres a las comunidades de veredas cercanas, tal como sucedió 
en el corregimiento de Caribayona, Villanueva. 

Ya todo mundo se montó en el camión, con sus equipos… la par… la… la 
mayoría de los víveres, los dejaron allá, se los regalaron a todo los… a la 
población. Todos los víveres, todo lo que tenían. Víveres, lo que tenían así, 
de enlatados, todo lo regalaron. (CNMH, MNJCV, 2017, 12 de mayo)

Una vez llegaron las tropas a Tilodirán, los miembros del Bloque Centauros 
duraron, de acuerdo con la información recogida en el MNJCV, entre uno y 
dos meses en la zona de ubicación temporal. La mayoría de los participantes 
del Mecanismo afirmó que duraron entre siete y trece días en la Finca Corin-
to, como se puede ver en el siguiente gráfico:

Gráfico 20. Percepción de meses y días de concentración

Fuente: DAV-CNMH.

Los exintegrantes del grupo armado pasaron por “el circuito jurídico o ju-
dicial”, en donde instituciones estatales tenían la tarea de 

(…) identificar a quiénes se plegaban a la desmovilización, levantar un acta so-
bre su pertenencia a la estructura armada ilegal, y verificar su pasado judicial a 
efectos del dictado de la resolución judicial mediante la cual la Fiscalía General 
de la Nación se inhibe de procesarlos por el delito de sedición. (CIDH, s.f.)
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Eda.: Muy organizadito, había gente de Bienestar Familiar, había mucha 
gente allá. Comisionado de Paz… Mucha gente había allá… en la desmovi-
lización… Ya nos dijeron todo cómo era, nos mandaron a hacer exámenes, 
todos… pasamos por exámenes, por muchas cosas, todos pasamos. Los que 
estaban sin cédula, le daban a uno una contraseña, todo. Allá, todos pasa-
ron con sus papeles, salieron con sus papeles, con salud, con todo. Fue algo 
muy bueno, y la verdad que… ese fue el primer… paso que dimos… a la 
vida civil. (CNMH, MNJCV, 2017, 12 de mayo)

Además, los miembros de la estructura dejaron de ocuparse de sus tareas 
según el rol que ocupaban. La única misión que se mantuvo para algunos fue 
prestar guardia, mientras que la mayoría se dedicó a hacer deporte, a la espera 
del momento de la ceremonia. 

Edo.: Nosotros no hacíamos nada, nosotros no hacíamos sino por ahí dur-
miendo, y… E ir a… ir a comer y volver. No, a los… a los… digamos… A 
los… a los que estaban camuflados, le digo yo, a los que estaban unifor-
mados. Eso sí, cada nada… eso, los levantaban y los ponían. Nosotros más 
bien encontramos fue una canchita de fútbol, nos conseguimos una pelota 
y más bien nos íbamos a jugar. No, no hacíamos gran cosa, la verdad era 
que no había nada que hacer, nada. No hacíamos nada. (CNMH, MNJCV, 
2017, 10 de febrero)

Finalmente, la ceremonia de desmovilización tuvo lugar el 3 de septiem-
bre de 2005. El alto comisionado para la Paz, Luis Carlos Restrepo y José 
Vicente Castaño Gil, miembro representante del Bloque Centauros, presi-
dieron la ceremonia con sus respectivos discursos. Ese día se desmovili-
zaron 1.135 combatientes; se entregaron 705 armas, 586 armas largas, 102 
cortas y 17 de apoyo; 159.719 unidades de munición de diferente calibre, 
317 granadas, 117 radios, 8 vehículos y 9 motocicletas (Presidencia de la 
República, 2006, p. 52). Todo el armamento fue depositado y custodiado 
por el Batallón de Servicio n.° 16 de Yopal.

Después de terminada la ceremonia, a la zona de ubicación temporal llega-
ron buses para transportar a los excombatientes a diferentes zonas del país. 

Edo.: Entonces, cuando salimos de allá… Yo recuerdo que, ya saliendo, 
eso empiezan a… eso era muchos buses, empiezan a embarcar: que los 
que van para no sé dónde. Yo no me acuerdo, [decían:] [Los] que van 
para Villavicencio, los que van para no sé dónde, los que van para Me-
dellín, por allá, los que van para Bogotá. Entonces, organizan los buses, 
ya cada quién. Y usted se va subiendo al bus y chao, chao. Y ahí los van 
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despachando. Nos escoltan hasta… no recuerdo. Dos motos de escolta, 
no sé hasta qué punto, no recuerdo, hasta un punto. Hasta uno… Exac-
tamente, mientras salimos tal vez, del departamento del Casanare. Y ya 
después creo, que ya cuando entramos, supongo, yo no sé, en el Llano; o 
entramos a Cundinamarca sería, no recuerdo. Ya la escolta no existía. El 
bus entró por la autopista norte, recuerdo, y bajó por toda la [calle] 80, 
y ya nos dejó… Ya no recuerdo si fue como en La Cali, en algún sector 
nos dejaron, y cada uno se fue bajando, íbamos cogiendo taxi. (CNMH, 
MNJCV, 2017, 10 de febrero)

3.2.2. Héroes del Llano y del Guaviare

Mediante la Resolución 075 de 2006 se crea la zona de ubicación temporal en 
la Inspección de Policía de Casibare, municipio de Puerto Lleras, Meta, para 
realizar la ceremonia de desmovilización de la estructura Héroes del Llano y 
del Guaviare. Con las resoluciones 076 y 077 de ese mismo año se reconoció a 
Manuel de Jesús Pirabán y Pedro Oliverio Guerrero Castillo como miembros 
representantes del grupo armado.

Los recorridos hacia la zona de ubicación temporal, de acuerdo con la infor-
mación recopilada en el MNJCV, se realizaron desde Meta, Guaviare y Bogotá. 
Del Meta los municipios más mencionados fueron Puerto Lleras, Mapiripán y 
San Martín. En menor medida Puerto Concordia y Granada. En Guaviare, los 
participantes de la Dirección de Acuerdos de la Verdad señalaron San José del 
Guaviare como municipio de salida.

Un punto de encuentro principal fue un lugar llamado Cuatro Bolas, 
cercano al caserío La Jungla en el municipio de Mapiripán. Varios miem-
bros de la estructura afirmaron salir de Puerto Concordia y otros lugares 
de Mapiripán a este punto, donde encontraron camiones que los transpor-
taron a Casibare:

Entr.: ¿Ustedes salieron, pasaron por la Cooperativa y pasaron por el Mielón?
Edo.: No, por la Cooperativa llegamos a donde yo le digo que nos reu-
nieron, de donde nos reunieron llegamos al Mielón, y ahí sí a Cuatro 
Bolas. Ahí sí en Cuatro bolas otra vez nos volvieron a… nos recogieron 
en camiones y ahí si nos llevaron pa’ Casibare. (CNMH, MNJCV, 2013, 
25 de junio)
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Mapa 6. Rutas hacia zona de ubicación temporal Héroes del Llano  
y del Guaviare

Fuente: CNMH-DAV.
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En la zona de ubicación temporal permanecieron de cero a seis días. Du-
rante este periodo, al igual que el Bloque Centauros, se dispuso del circuito 
jurídico o judicial.

Entr.: ¿Que hicieron durante todos esos días ahí en Casibare?
Edo.: Pues formaron la gente y… comenzaron a pasar… o sea, un ejem-
plo: si yo no tenía cédula, a mí me ponían una manilla, por decir, morada. 
Entonces, sabían que yo estaba en… tenía que ir a… tenía el proceso de la 
cédula. Había gente que no tenía muchos problemas, y no, que no más. O 
sea, de decir cuánto duro allá, lo que usted me está preguntando. Entonces, 
salía de esa información rápido. Pero, igual, le tocaba esperar hasta que 
acabara todo eso. Mientras eso sí como le digo: comer, dormir y cada que 
nos llamaban allá a la oficina a hacernos cualquier pregunta. Eso fue lo que 
nos la pasamos haciendo, así en interrogatorios con el DAS, con la Fiscalía, 
en la Registraduría, todo eso, con el Ejército para lo de la libreta, porque ahí 
salía uno con todos los papeles. (CNMH, MNJCV, 2013, 25 de junio)

En algunos casos los patrulleros dejaron de seguir órdenes de sus coman-
dantes de contraguerrillas y comandantes militares. 

Entr.: ¿Pero en esos días, digamos, que seguían como organizando a la 
gente y demás? 
Edo.: Sí, o sea, sí, ellos seguían al frente normal como si formaran la gente, 
como si estuviéramos en el grupo normal y le hablaban a uno y la Policía y 
el Ejército, ellos ahí normal viendo.
Entr.: ¿Y hubo desórdenes de disciplina en Casibare?
Edo.: Claro, porque [hubo] mucha gente [que] se puso a beber y se pusieron 
a… mejor dicho, eso se pusieron a tirar vicios, eso se… se formó un desor-
den allá, que incluso imagínese estando la ley y todo ahí. El viejo Cuchillo 
[…], él formaba a la gente ahí como si no hubiera nadie, eso formaba [no 
se entiende] [y decía:] y si me da la gana mato [no se entiende] y que eso 
no se ha acabado, ustedes pueden hacer lo que quieran, pero cuando estén 
afuera, aquí todavía están adentro, y eso, pero a lo último eso. (CNMH, 
MNJCV, 2013, 25 de junio)

Durante la concentración llegaron habitantes de diferentes municipios 
del sur del Meta, que emprendieron camino a la zona de ubicación temporal 
cuando conocieron la noticia de la desmovilización de Héroes del Llano y del 
Guaviare. En razón a que esta zona estuvo en disputa con las FARC, su desmo-
vilización generó miedo en la población civil, pues se suponía que cuando los 
bloques paramilitares abandonaran la región, la guerrilla retomaría sus zonas 
de control y arremetería contra las personas por apoyar a los paramilitares. 
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Entr.: ¿Cómo reaccionó la gente, la población civil, cuando ustedes se 
desmovilizaron…?
Edo.: [Interrumpe] Duro, duro. Porque eso… cuando nosotros… Más o 
menos, yo le pongo que fue el 10 de abril, que llegaron aproximadamente… 
entre cinco mil y seis mil campesinos, a… a preguntar la desmovilización, 
y que quién los iba a cuidar en la zona, por ahí para abajo, en la zona gue-
rrillera. Que ahorita la guerrilla venía y los iba a atacar, y que, ¿quién los iba 
a cuidar? Y eso… (CNMH, MNJCV, 2016, 6 de mayo)

El Tiempo revela que además de los miembros del grupo paramilitar llega-
ron a Casibare 1.200 habitantes de diferentes veredas de Mapiripán:

Los otros [campesinos] llegaron porque ante la salida de esos grupos 
temen que la guerrilla ocupe los territorios y tome represalias contra 
ellos, acusándolos de auxiliar a los paras. Nos vinimos detrás de las 
autodefensas, porque si nos quedábamos muy seguramente la guerrilla 
nos acusará de estar vinculados con los paramilitares y empezará a ma-
tar gente. (2006, 8 de abril)

Como el grupo armado cooperaba con la población civil para legitimar su 
accionar, algunas personas recibieron de Manuel de Jesús Pirabán víveres y 
provisiones:

Edo.: Entonces, ya don Jorge, pues, ese señor se asustó con todo ese 
gentío que comenzó a llegar, ya tocó hacerle… un espacio, cocina y todo 
eso, organizar el plano con esa gente, para la comida y todo eso. Por-
que… y bajaron más ley y todo eso, porque eso era, pero aterrador, no 
cabía la gente en el pueblito. Tras de que toda esa cantidad de para-
militares, mil y punta de paramilitares, y llegan como que cinco mil 
campesinos. Lo que fue: todo Mapiripán, el Guaviare, Puerto Rico, de 
toda esa gente… Preguntando que ahora quién los iba a defender, quién 
los iba a cuidar en esa zona. Ya entraba la guerrilla y los mataba, porque 
eran zonas de paramilitares. Ya comenzaron a tener los líderes, de esos 
civiles, a tener entrevista con el Comisionado de Paz y con el alcalde, y 
todo eso. Y ya como que… cuadraron y ya la gente se fue dispersando, 
se fueron yendo. (CNMH, MNJCV, 2016, 6 de mayo)

Algunos de ellos están en la vereda La Cooperativa, a cuatro horas de cami-
no a pie de Casibare. Están acomodados en carpas y colchones que, según 
ellos, fueron proporcionados por la gente de Pirata. La alimentación tam-
bién ha corrido por cuenta de ese grupo ilegal, admiten los campesinos. (El 
Tiempo, 2006, 8 de abril)
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Después de que la población civil hablara con entidades estatales para defi-
nir las acciones a seguir en sus territorios luego de la desmovilización, algunos 
de ellos regresaron a sus viviendas acompañados del Ejército: 

Tropas de contraguerrilla ya han comenzado a controlar las zonas abando-
nadas por los paras, lo que motivó a 100 campesinos a regresar a sus hoga-
res. Los demás permanecen en veredas cercanas a la zona de concentración 
paramilitar a la espera de que la situación de orden público sea normal. (El 
Tiempo, 2006, 8 de abril)

El 11 de abril de 2006 fue la ceremonia de desmovilización de 1.765 miembros 
de la estructura armada. Se entregaron 1.024 armas, 850 largas, 23 cortas y 151 
de apoyo; 178.798 unidades de munición de diferente calibre, 151 materiales de 
comunicación, 26 vehículos y cuatro máquinas de coser (Presidencia de la Re-
pública, 2006, p. 88). El armamento entregado fue depositado y custodiado por 
el Batallón de Servicios n.° 7 de Villavicencio, Meta.

Al finalizar el evento, los esperaban buses para transportarlos a diferen-
tes destinos.

Edo.: Ya nos vinieron, y nos reunieron, y a cada uno nos daban… como 
que eran trecientos sesenta mil pesos y una muda de ropa. A cada uno nos 
daban. Y un código, un…
Entr.: [Interrumpe] ¿Y para qué era el código? 
Edo.: El código era para cobrar… o para que nos dieran, la ayuda humanitaria 
cada mes. Entonces, con los números… o terminado en el número de cedula. 
Entonces pongámosle, los del número uno, pongámosle, cobraban un lunes, los 
terminados en dos el martes, así. Entonces era, como para que no hubiera esa… 
Entr.: ¿Congestión?
Edo.: Y ese mismo día llegaron cantidades de buses que mandó el Estado, 
para cada cual… iba para su departamento. Gente que iba de por allá de la 
costa, de Urabá, de todo lado. Ahí llegaba la cantidad de buses, y ahí nos vi-
nimos quedando fue los del Meta, los que éramos del departamento, fue los 
que quedamos por ahí en Casibare. De resto, todo mundo se fue. (CNMH, 
MNJCV, 2016, 6 de mayo)

3.3. Irregularidades del proceso de desarme y desmovilización 
de los bloques 

Las irregularidades que se registraron durante el desarme y la desmovili-
zación en el caso de los bloques Centauros, Héroes del Llano y Héroes del 
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Guaviare no distan de las que se vivieron en el resto del país. Ya desde las 
mismas directrices acordadas tanto por el Gobierno nacional como por las 
comandancias de las AUC se presentaron fallos estructurales que afectaron 
de manera general al resto de procesos de DDR. 

Las más comunes fueron el ocultamiento de material bélico, integrantes 
que no se acogieron al proceso y personas que fueron vinculadas exclusiva-
mente para la desmovilización. 

3.3.1. Ocultamiento de armas

En la mayoría de los procesos de desarme de las AUC, las estructuras para-
militares entregaron sus armas directamente al Gobierno nacional. En actos 
protocolarios y de concentración se le entregó el armamento al Alto Comisio-
nado para la Paz y a las Fuerzas Militares como custodio de esas armas. Tres 
irregularidades primaron en el proceso de desarme: 1) el volumen de armas 
fue mucho menor en relación con el número de integrantes que las maneja-
ban; 2) entregaron armamento antiguo, que no era de uso constante de los 
combatientes y 3) posterior al proceso de DDR se fueron encontrando “caletas 
de armamento” que pertenecían a estos grupos paramilitares. 

3.3.1.1. Proporción de personas contra número de armas

Si se contrastan varias fuentes, como el informe ejecutivo del alto comisiona-
do para la Paz, la sentencia del Bloque Centauros y los datos del mecanismo 
de contribución a la verdad de la DAV, se observa que en todos los casos hay 
un volumen significativamente inferior entre el número de armas entregadas 
y el número de personas que se registran como participantes del proceso de 
desmovilización.

Si se analizan los datos de la Presidencia de la República desde la OACP 
(Oficina del Alto Comisionado para la Paz), en las cifras registradas para la 
concentración del BCe en Tilodirán, el 5 de septiembre de 2005, se recono-
ce a 1.135 personas desmovilizadas, entre hombres y mujeres. En este mismo 
documento se dice que al Gobierno nacional se le entregaron 705 armas: 586 
armas largas, 102 cortas, 17 de apoyo y otros materiales de guerra e intenden-
cia como 159.719 municiones de diverso calibre, 317 granadas, 117 radios y 
materiales de comunicación, ocho vehículos y nueve motocicletas. 

Solo el 62,1 % de los integrantes que ingresó al proceso de desmovilización 
entregó un arma, es decir, había 0.62 armas por persona. 
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Tabla 7. Entrega de armas según proporción de personas OACP, Bloque 
Centauros

Cantidad de personas según OACP 1135
Cantidad de armas según OACP 705
Proporción armas/ personas 62,1 %

Fuente: CNMH-DAV.

La Sentencia del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Bogotá es más 
precisa que la brindada por la OACP, ya que en este caso precisa muchas de 
las referencias de las armas y especifica de manera más detallada si se trata de 
escopetas, pistolas, ametralladoras o lanzagranadas: 

En el Acta de la desmovilización del BLOQUE CENTAUROS se rela-
cionó la entrega de: 1 ametralladora, 559 fusiles de diferentes marcas 
(calibre 7.62 RATMIL, MAAD, FEC, ROMTEHNICA, H&K, CETME, 
MOD SPORT, FAL, FNH y GALIL, calibre 2.23 COLT, calibre 5.56 
BUSHMASTER, DALPHON, MEGA, OLYMPIC ARMS, ROCK RIVER 
ARMS, P.W.A, S.G.W., HYDRAMATIC, GALIL, STEYR, FN y RUGER 
y 2.43 WINCHESTER), otra gran cantidad con el número de serie bo-
rrado, 11 carabinas, 4 subametralladoras, 12 escopetas de diferente 
marca, 49 pistolas de diferente marca, 53 revólveres, 6 lanzagranadas 
artesanales monotiro calibre 40 mm, 9 tubos de lanzamiento artesanal 
60 mm, 1 lanzagranadas, munición de diverso calibre y material de co-
municaciones. (2016, p. 26)

Llama la atención en estos inventarios la inclusión de armas no convencio-
nales como los nueve tubos de lanzamiento artesanal, armamento sin serie o 
serie borrada, lo que dejar ver la dificultad para controlar el armamento en el 
proceso de confiscación del material de guerra. Aunque la sentencia evidencia 
este tipo de información, también maneja la misma proporción de armas y de 
personas. Lo único que cambia respecto a la OACP es que se refiere a 1.134 
personas, una persona menos. 

Con Héroes del Llano y Héroes del Guaviare sucede algo muy parecido, 
en virtud de que la proporción de armas y personas no concuerda. Si se 
toman los datos suministrados por la OACP, se aprecia el esfuerzo por 
especificar los tipos de armas: 850 largas, 23 cortas y 151 de apoyo. Se 
entregaron, además, 1.485 granadas y 178.789 unidades de munición de 
diferente calibre; 141 radios 2m y 14 radios base; 26 vehículos y cuatro 
máquinas de coser. 
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El 57 % de los desmovilizados entregó o tuvo un arma durante su participa-
ción en la estructura armada, es decir, había 0.57 armas por persona. 

Tabla 8. Entrega de armas según proporción de personas OACP, Bloque 
Héroes del Llano y del Guaviare

Cantidad de personas según OACP 1.765

Cantidad de armas según OACP 1.006

Proporción armas/ personas 57 %

Fuente: CNMH-DAV.

La sentencia del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Bogotá para Hé-
roes del Llano y Héroes del Guaviare es muy detallada: 

El BLOQUE HÉROES DEL LLANO Y HÉROES DEL GUAVIARE, entre-
gó: 12 ametralladoras, 787 fusiles, 8 carabinas, 27 escopetas, 10 subame-
tralladoras, 12 pistolas, 11 revólveres, 3 lanzagranadas MGL calibre punto 
40, 52 lanzagranadas artesanales monotiro, 1 lanzagranadas M-79 de 40 
mm, 83 tubos de lanzamiento artesanales, 86 proveedores de armas cortas, 
2960 proveedores para armas largas, 141 radios de comunicación, 14 radios 
base, 178.798 cartuchos de diferente calibre, la mayoría de estas armas con 
el número de serie borrado. (2016)

Se mencionan 83 tubos de lanzamiento artesanal como armas no convenciona-
les y armas con números de series borrados. A diferencia del caso Centauros, en 
esta sentencia se encuentran datos diferentes en cuanto a la cantidad de personas 
y armas a las que da la OACP, y hace que esta relación sea mucho menor. Los datos 
del Tribunal son: se desmovilizaron 1.794 personas y se entregaron 1.006 armas. 
Lo que coincide con la OACP. La cantidad de armas por persona equivale a 0.56 o, 
lo que significa que solo el 56 % de las personas entregó o tuvo un arma.

Tabla 9. Entrega de armas según proporción de personas según Sentencia, 
Bloque Héroes del Llano y el Guaviare 

Cantidad de personas según Sentencia 1.794

Cantidad de armas según Sentencia 1.006

Proporción armas/ personas 56,0 %

Fuente: CNMH-DAV.
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El MNJCV es otra fuente de información que permite acopiar los datos a 
partir de la EE (Entrevista Estructurada) que se les aplica a las personas que 
entran al mecanismo. Aquí se evidencia una desproporción entre desmovili-
zados y armas.

Gráfico 21. Entrega de armas según proporción de personas BCe y Héroes del 
Llano y Héroes del Guaviare

Fuente: CNMH-DAV.

La muestra total de las dos estructuras es de 911 personas que rindieron 
testimonio ante la DAV. En el BCe la muestra consta de 503 relatos; de 
ellos el 82,70 % dijo haber entregado el arma en el momento de la con-
centración y la ceremonia; en Héroes del Llano y Héroes del Guaviare 
fueron 408. De estos, el 93,63 % entregó su arma en la concentración y en 
la ceremonia. Al igual que en las dos fuentes de información anteriores se 
evidencia que hay un volumen menor de armas en relación con el número 
de personas. Esta información parte de la percepción del participante y no 
se puede corroborar la tenencia del arma del entrevistado. En ningún caso 
las cifras son claras, no están unificadas y no hubo el suficiente control 
de las autoridades estatales. Aunque parezca irrelevante, el control de las 
armas en la concentración y en la ceremonia garantiza la no proliferación 
de la guerra. 

Según los mismos datos extraídos del MNJCV, en todas las estructuras 
paramilitares el rol principal que ejerció la mayoría de los integrantes fue el 
militar, representado por el 75,3 % de la población; le siguen el logístico, que 
representó el 23,2 %; el político, el 1,4 % y el financiero el 0,66 % (CNMH, 
2019, p. 59). 

96%

88%

92%

84%

78%

94%

86%

80%

90%

82%

76%

82,70%

93,63%

Bloque Centauros Héroes del Llano y del Guaviare



224

MEMORIAS DE UNA GUERRA POR LOS LLANOS

3.3.1.2. Irregularidades con la entrega de armas viejas o no usadas 
permanentemente por los combatientes

De manera reiterada, en muchos de los relatos que hacen parte del MNJCV se 
hace referencia a que se entregaron armas viejas:

Eda.: A mí nunca se me olvida, la vez esa… Eso fue como en[tre] semana, 
cuando llegaron los camiones… a Caribayona. Llevaron muchos camiones, 
muchos camiones. A nosotros nos dijeron… a todos… Pero, a los días… 
antes, nos habían quitado todas las… las armas, las armas mejores, los ca-
muflados mejores. Nos dieron… los camuflados más feítos, y los fusiles… 
más malitos, todos… ¿cierto? Bueno, yo era como con ese presentimiento, 
yo [pensaba:] ¡Dios mío! ¿Nosotros para dónde vamos? Yo veía ese montón 
de camiones, [pensaba:] ¡Ay Dios mío! ¿Qué es todo eso? Ah, ya cuando 
ya… Allá no fue, que… por decir: que… Ejército por nosotros, nada. Noso-
tros mismos salimos, en camiones, hasta donde llegamos a la… a la finca… 
Tilo… Tilodirán, en Yopal. Allá fue… Tiro… Tilodirán. (CNMH, MNJCV, 
2017, 12 de mayo)

El cambio de armas en sí mismo permite deducir que muchos de los desmo-
vilizados en el proceso de concentración fueron ingenuos. Sin embargo, hay 
relatos en los que algunos de ellos afirman que este cambio de armamento 
tenía por objetivo volver a las armas en un futuro:

Entr.: ¿Y usted cree que los uniformes y las armas buenas, las dejaron para 
qué? O sea, ¿se las llevaron para qué…?
Eda.: Para… hoy o mañana, volverse a retomar. 
Entr.: [Asiente] ¿Por si El Estado no les cumplía…?
Eda.: [Interrumpe] Porque, es que… El Estado no les cum… no les ha cum-
pli… no les cumple. (CNMH, MNJCV, 2017, 12 de mayo)

Entr.: ¿Armas?
Edo.: Armas no, las armas que no servían en el grupo era que las entre-
gaban. Esa era… era… el armero era el que las arreglaba, las pintaba, las 
arreglaba pa’ entregarlas, pero están solamente… era armas que no…
Entr.: Que… que en apariencia estaban muy bien…
Edo.: [Interrumpe] Están muy físicamente bien, pero a la…
Entr.: [Interrumpe] Pero a la hora de dispar…
Edo.: [Interrumpe] No servían…
Entr.: [Interrumpe] Sale por la culata. Por decirlo de alguna manera.
Edo.: No servían…No servían pa’l… pa’l grupo seguir manejándolas. 
(CNMH, MNJCV, 2015, 19 de agosto)
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En Casibare el 11 de abril, con los Héroes del Llano y los Héroes del Gua-
viare, los testimonios que dan cuenta de las irregularidades en la entrega del 
armamento viejo son aún más numerosos: dicen que se les cambió el arma-
mento que usaban por uno que no usaban y que en el BCe, se encontraban 
muy deteriorados para su uso. 

Edo.: O sea… o sea, mira es que es raro, porque a nosotros nos cambian… 
la fusilería nos la cambian, toda. 
Entr.: ¿En qué momento?
Edo.: Antes de la desmovilización nos la cambian.
Entr.: Por eso. Pero, ¿en qué momento? ¿Estando en La Isla? 
Edo.: Estando en La Isla.
Entr.: ¿Y al cuánto tiempo de estar en La Isla les cambian la fusilería?
Edo.: Por ahí un mes antes de desmovilizarnos.
Entr.: ¿Y eso de cambiar la fusilería qué era, o qué es?
Edo.: Estrategia, pensé yo. Yo pensé que era estrategia.
Entr.: Pero cuando usted dice eso, que les cambiaron la fusilería, descríbame 
eso cómo fue.
Edo.: O sea, nosotros teníamos fusiles de largo alcance y buenos. Para-
FAL… casi todos teníamos ParaFAL, 7.62, AK-47… Y nos las cambiaron 
por M-16, no muy bueno. ¿Sí me entiende? Armas no en buen estado, pues, 
no en buen estado. Armas…
Entr.: ¿Y a todo el mundo?
Edo.: A todos. El que tenía un arma… el que tenía un arma, pues, muy 
buena, se la cambiaban. El que tenía un arma viejita la dejaban. (CNMH, 
MNJCV, 2015, 19 de agosto)

El cambio de armamento se hizo pocos días antes de llegar a la zona de 
ubicación temporal. 

Entr.: Días, horas, antecitos de la desmovilización, ¿usted o personas del gru-
po recibieron armas?
Edo.: Sí.
Entr.: ¿Recibieron uniformes…?
Edo.: [Interrumpe] No, cambiamos más bien.
Entr.: No tanto que recibían, pero las cambiaban.
Edo.: Ajá.
Entr.: ¿Y por qué las cambiaban?
Edo.: Porque como le digo, según eso era para, de pronto, si supuesta-
mente el Gobierno no cumplía, entonces ellos volvían a sacar sus armas, 
las nuevas.
Entr.: O sea ustedes entregaron en la desmovilización armas viejitas.
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Edo.: Nosotros teníamos unas nuevas y cambiábamos con unas viejas. 
Había como unas cinco personas que eran las encargadas de guardar 
esas armas.
Entr.: ¿Les entregaron uniformes?
Edo.: Sí, viejos.
Entr.: ¿Y tenían nuevos antes de…?
Edo.: Sí.
Entr.: ¿Les entregaron material de intendencia?
Edo.: Si, viejos. 
Entr.: ¿Qué les entregaron?
Edo.: Granadas que ya no se usaban, fusiles que estaban descartados, que 
eran más que todo pa’ repuesto.
Entr.: ¿Les entregaron material de comunicación?
Edo.: Sí.
Entr.: Días antecitos o momentos antes de la…
Edo.: Sí, pero todo era cambio.
Entr.: Sí. ¿Y qué les entregaron como material de comunicación?
Edo.: Radios viejos, sin antenas. No servían, mejor dicho. (CNMH, MNJ-
CV, 2013, 24 de junio)

Un excombatiente de Héroes del Llano y del Guaviare cuenta una situación 
anómala y de la recogida de armamento que hizo Cuchillo: 

Edo.: Le voy a contar otra que se me viene a la cabeza, dentro de esa concen-
tración. Cuchillo fue en una ocasión y a toda la tropa le hizo sacar la mu-
nición. ¿Con que fin? Él decía que todo eso…porque uno siempre cargaba 
quinientos, ochocientos cartuchos. Y nosotros la fusilería la entregamos 
con cuarenta cartuchos. 
Entr.: O sea la munición… 
Edo.: [interrumpe] Sí, toda la munición, granadas, solo una granada 
nos dejaba. 
Entr.: ¿Cuántas cargaban normalmente?
Edo.: Nosotros siempre cargábamos de a seiscientos, ochocientos cartuchos 
y cuando entregamos solo entregamos cuarenta en cada fusil. 
Entr.: ¿Y granadas cuantas cargaban?
Edo.: Granadas de dos para arriba. Cuatro, seis. 
Entr.: ¿Y cuántas les dejaron?
Edo.: Una sola, y algunos no les dejaba. Todo el resto las recogió. La mayo-
ría de la munición la recogió, la mayoría de las granadas, la mayoría de los 
fusiles buenos los recogió. Hizo cambio de armamento, es decir, recogió 
todo lo que él considero que estaba bueno. Todas las ametralladoras las 
recogió. (CNMH, MNJCV, 2014, primero de diciembre)



CAPÍTULO III  
DESARME, DESMOVILIZACIÓN Y REINTEGRACIÓN

227

Ningún proceso de desarme tuvo un periodo de concentración amplio, y 
esto le impidió al Ejército o al Gobierno nacional hacer la respectiva revisión 
y proceder a la certificación. 

No existió realmente un periodo de concentración previa sino la llegada 
pocos días previos al acto de desarme y desmovilización. Incluso, aunque 
formalmente se preveía al menos tres semanas de concentración de los efec-
tivos, con frecuencia no sucedió así. Esta situación sumada a las desmovili-
zaciones progresivas facilitó la duplicación de efectivos reales, acompañada 
de hechos denunciados de vinculaciones irregulares. (CNMH, 2016, p. 70)

La Sentencia del Tribunal Superior alude a que había muchas armas sin 
serie o sin ningún tipo de registro. El Gobierno registro y recibió este tipo de 
armamento, pero pudo haber considerado las implicaciones que tenían estas 
irregularidades en el periodo de posdesmovilización. 

3.3.1.3. Irregularidad en el hallazgo de caletas

En la fase de posdesmovilización se encuentran diversos tipos de caletas en 
distintas partes del país.

Entr.: Sobre las armas que encaletaron, las que votaron en el río ¿cómo fue eso?
Edo.: Simplemente nos formaron y nos dijeron que sacáramos el armamen-
to nuevo, tenían armamento obsoleto y que con eso lo fuéramos rempla-
zando. Ya después íbamos rumbo al caserío porque nos íbamos a desmo-
vilizar. Pero entonces llegando a un río, no sé cuál era, dieron la orden 
que todo el que tuviera revólveres o pistolas, armas cortas, que la orden 
era botarlas al río porque íbamos en plan de desmovilización y toda esta 
vaina, que de pronto les empezaban a hacer exámenes a las pistolas o a ese 
tipo de armamento y que darían con armas que habían matado a cualquier 
cantidad de gente. Que no.
Entr.: Solo las cortas.
Edo.: Sí, solo las cortas porque los fusiles y los morteros tocó entregarlos antes.
Entr.: Entonces las del río se perdieron.
Edo.: Sí, a no ser que alguien se haya metido a sacarlas.
Entr.: ¿Las que guardaron en caletas, recuerda en qué zona quedaron 
encaletadas?
Edo.: No, la verdad no. A nosotros nos sacamos en camiones hasta ese 
punto donde nos formaron. ¿Por dónde? No sé, porque como le digo, no 
sé ubicarme geográficamente porque nunca había estado por allá. No sé 
si estábamos cerca o lejos de donde yo empecé. (CNMH, MNJCV, 2014, 
27 de junio)
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Entr.: [Interrumpe] Bueno, también es cierto que, si mucha gente se había 
ido, habían dejado esas dotaciones. 
Edo.: Claro, claro. Y, de hecho, eso era lo que sobraba allá. 
Entr.: ¿Dotación?
Edo.: Allá lo que sobraba era armas y dotaciones. De hecho, cuando… antes 
de la desmovilizada, a mí me tocó visitar una caleta de armamento. 
Entr.: ¿Cómo así?
Edo.: Donde había… una caleta de armamento… Me dijeron: hay una cale-
ta de armamento, hay que ir a sacarla, fulano y fulano, van a sacarla. 
Entr.: ¿Antes de la desmovilización…? ¿A usted lo mandaron…?
Edo.: [Interrumpe] Exactamente… 
Entr.: [Interrumpe] ¿Con otro, a re… a sacar unas armas…? 
Edo.: [Interrumpe] A sacar unas caletas, una fusilería nuevecita. Unos fusi-
les AK-47, 5-56, AK-40… 7.62. Pero nuevos, fusilería nueva. 
Entr.: ¿Y eso adónde estaba?
Edo.: Guardados en canecas… en canecas de esas grandes, de doscientos 
litros, sumergidos en pura grasa. Sumergidos… 
Entr.: [Interrumpe] ¿Y dónde las tenían, esas caletas?
Edo.: Enterradas. 
Entr.: Pero ¿en qué punto, qué…?
Edo.: O sea, puntos como tal… decirle a usted puntos como tal, no. Sí sé 
que fue por el lado del Algarrobo, a las orillas del río. Pero punto… el punto 
tal, no. Porque eso es un… O sea, decir… un lugar. Sé que es por un lugar 
cerca al Algarrobo, cerca al Algarrobo. Como decir: como usted… a media 
hora del Algarrobo hacia abajo, a orillas del río. Pero yo decirle a usted: eso 
fue en tal parte. No, porque le estaría diciendo mentiras. (CNMH, MNJCV, 
2016, 8 de abril)

Entr.: ¿Él se desmovilizó? 
Edo.: No, él no.
Entr.: ¿Y él qué cargo…?
Edo.: [Interrumpe] El muchacho… él era como un segundo de contrague-
rrilla. Él tenía siempre ya un carguito… Y el muchacho que asesinó al abue-
lo, ese tampoco se desmovilizó. Incluso, el muchacho que te digo que fue… 
que hirieron junto conmigo, él tampoco se desmovilizó. No, es que hubo 
muchísima gente que no lo hizo.
Entr.: Sí. Pero, ¿siguieron ellos con el grupo?
Edo.: La idea cuál era: los que no se desmovilizaban era seguir con el 
armamento que quedó encaletado con el armamento nuevo. ¿Por qué? 
Porque es que en la desmovilización, nosotros entregamos los arma-
mentos más viejos que había. O sea, prácticamente unos fusiles que no 
disparaban. Pues, tenían todas sus piezas, pero vaya uno a disparar, eso 
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no servía. No funcionan. Entonces, todo eso que se entregó… sí hubie-
ron algunos que estaban muy buenos, para qué. Pero, el armamento 
nuevo que te dije que yo había ensayado y eso, ese armamento no. Todo 
eso quedó en caletas para las personas que quedaron. Porque, incluso, a 
mí me dijeron: píenselo bien, se desmoviliza o sigue. (CNMH, MNJCV, 
2015, 21 de diciembre)

Los nuevos grupos usarían el armamento que iban a guardar en caletas. Un 
desmovilizado que perteneció a la estructura como parte del Bloque Capital, 
desde enero de 2000 hasta enero de 2006, cuando se desmovilizó de manera 
individual se refiere a lo sucedido con algunas de las armas que tenían los 
miembros de la organización. 

Entr.: ¿Y allá qué… qué les dicen, les… ustedes entregan armas, radios, 
celulares…? 
Edo.: [Interrumpe] [Niega] Nada…Nosotros no entregamos nada, por allá 
quedó botado, todo eso… 
Entr.: [Interrumpe] ¿Qué pasó con las armas que ustedes tenían?
Edo.: Por allá quedaron enterradas y otros los… Cuando… los otros grupos 
que quedaron, las cogieron. Y eso ya seguía… y… Eso se… se embolataron. 
Que lo importante era, nosotros no entregar nada, para quedar más sanos. 
Y… y los otros que quedaron, los… Se les dijo dónde quedaron y ellos las 
recogieron y… Así. A lo último se quedó… se embolataron y… No se volvió 
a saber nada de eso. 
Entr.: ¿Y… y después qué pasó? Entonces, ustedes listo, fueron y… y allá les 
tomaron los datos. ¿Qué más les dijeron? 
Edo.: Nos tomaron muchas huellas, todo. Nos dijo: ¿usted conoce a esa 
persona, usted conoce esa? [Respondía:] ah, sí. Pues mu… mucha gente 
lo conoce allá. Eso tenía muchas fotos, uno allá… Que… como estaba 
hablando… hablando con… estaba con… entre grupos, entre hartos. 
Cuando estaba uno solo, cuando estaba haciendo algo, cuando estaba 
con la pistola en la mano, cuando estaba… Todo lo tenían a uno allá. 
Y… yo decía: Pero, es que yo no trabajo con eso. Yo decía: Pero que, es 
que yo vendo f lores, es que yo vendo f lores, yo no quería. Pues a lo úl-
timo, pues… [Me decían:] ¿cómo qué no? Pero, véalo, véalo, le muestro 
las fotos. Vea en esas fotos, en lo que está. Orden de cap… tres órdenes 
de captura… Yo tenía tres órdenes de captura y yo… yo no sabía. Siendo 
yo… Donde yo no me hubiera desmovilizado, yo estaría en la cárcel. 
Terrorismo, concierto para delinquir. Menos mal, que no me… no me 
montaron de homicidio, no. Solo tengo órdenes de ca… de… de captura 
por terrorismo y una por concierto. 
Entr.: ¿Y por qué, por terrorismo?
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Edo.: Es que el terrorismo sí… Solo con ir uno a hablar con una persona, 
a asustarlo, ir a amenazarlo, eso es terrorismo. (CNMH, MNJCV, 2016, 
27 de mayo)

El tema de las caletas incidió en la fase de posdesmovilización, porque 
muchas de ellas se encontraron años después de los procesos que se habían 
vivido hasta 2006.

Hechos que debilitaron los efectos positivos de los desarmes y las des-
movilizaciones paramilitares fueron el progresivo registro en los años 
siguientes de la detección de “caletas de armamento” que era retomado 
por los grupos armados persistentes o que surgían, así como las evi-
dencias de contrabando masivo de fusiles en volúmenes inusitados, con 
destino a ellos. Esto por cuanto los organismos de seguridad lograron 
realizar importantes incautaciones en parios lugares del país y descu-
brir rutas y los destinos previstos. (CNMH, 2016, p. 69) 

Además, no se vivió únicamente luego de la desmovilización: funcionarios 
de administraciones presentes se refieren a su detección en años relativamente 
recientes. El defensor de Derechos Humanos del Casanare comenta en una 
contribución voluntaria:

Edo.: Por ejemplo, hace poco, hace como dos meses estábamos en Pore… 
llegamos a una vereda y, bueno, [preguntamos:] ¿acá ha pasado algo? 
¿Cómo está la cosa? Y el señor [respondió:] no, pues bien. No, no ha pa-
sado nada, no ha pasado nada. Y pasamos, así como media hora hablan-
do, y cuando de pronto, como insistiendo, [dijimos:] bueno, pero está 
tranquilo, ¿no? [Respondió:] ah, sí. Por ahí hace dos noches llegaron 
unos tipos… Yo no salí porque me dio miedo. Hicieron un hueco allí y 
ahí hay un carro. Bueno, [pensamos:] ¿cómo así? Vamos a ver y [había] 
en un hueco grande un carro metido… Le habían dado como con unos 
palos y habían sacado algo, entonces pues era una caleta que quién sabe 
de quién sería. Nosotros le avisamos al Ejército, bueno, el carro que tal 
tenga más cosas, explosivos, quién sabe qué. Y ahí pasó la caneca. Pero, 
entonces, el tema es que últimamente se ha dado un proceso… Y varias 
denuncias, varios comentarios de gente buscando caletas y de caletas 
abiertas y todo ese tipo de cosas. Entonces digamos que uno no sabe 
qué podría haber ahí, seguramente la mayoría deben ser armas… Y eso 
daría cuenta de un proceso de rearme de algún tipo de estructura, o… 
o vender alguna cosa, ¿no? Entonces ese asunto es significativo y… hay 
ciertos comandantes que son los que tienen la información, eso no lo 
sabe todo el mundo tampoco, entonces son informaciones muy reserva-
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das. Pero… sí, claramente es posible, es muy posible que hayan dejado 
muchas cosas acá. (CNMH, CV, 2018, 5 de octubre)

3.3.2. Integrantes no desmovilizados

Una de las irregularidades más relevantes a la hora del DDR del BCe y 
de los HLLHG es que muchas de las personas que estuvieron en el grupo 
armado recibiendo un sueldo y ejerciendo un rol dentro de la estructura 
no asistieron a la concentración y ceremonia y no se desmovilizaron. La 
percepción generalizada es que hubo personas de su grupo o estructura 
que no se desmovilizaron. 

Entr.: ¿Hubo personas del grupo que no se desmovilizaron?
Edo.: Sí.
Entr.: ¿Cuántas, más o menos?
Edo.: El Bloque… fueron aproximadamente cuatro mil quinientas perso-
nas, nos entregamos mil ciento y piquito. Pero el Bloque se partió, el Bloque 
Centauros se partió en… quedó Bloque Centauros y Héroes del Llano en 
un problema que hubo entre… Mandos. Entonces sí sé que quedó gente que 
no quiso hacerlo porque no… no estuvieron de acuerdo con la desmovili-
zación y les dijeron: váyase.
Entr.: ¿Qué estimaría, cuánta gente? Una estimación, digamos.
Edo.: Por ahí unas dos mil personas que no quisieron desmovilizarse. 
Que se fueron, se retiraron por… por voluntad propia, [dijeron:] nos 
vamos, no queremos… Porque es que, viéndolo bien, fue un error muy 
grande. Porque es que uno queda rayado de por vida con la autoridad. 
Nacional e internacionalmente, eso en toda parte. En este momento, 
uno no puede moverse del país, uno no… puede resultarle las oportu-
nidades que le resulten y nosotros estamos vetados para todo. Entonces 
hubo gente que pensaron, de pronto, pensaron muy distinto a uno. Cla-
ro que, bueno, porque… para mí bueno porque se acabó tanto… tanto 
estrés. Hubo gente que se quedó, que no quiso hacerlo. Por voluntad 
propia. (CNMH, MNJCV, 2015, 3 de octubre)

El equipo cuantitativo de la DAV analizó la respuesta a la pregunta formula-
da en la EE. ¿Hubo personas de su grupo armado que no se desmovilizaron? Y 
la respuesta fue que sí, tanto para el caso del BCe como para Héroes del Llano 
y del Guaviare. Los datos que arroja el MNJCV revelan que la mayoría de la 
muestra (69,1 %) afirma que sí conoció personas que no se desmovilizaron en 
las ceremonias grupales.
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Gráfico 22. Percepción de los participantes del MNJCV sobre integrantes 
del grupo armado que no se desmovilizaron en las ceremonias grupales

Fuente: CNMH-DAV.

El 26 % afirmó no haber conocido a nadie y el 4,4 % no respondió. Mu-
chas de los que afirman tener conocimiento de un desmovilizado lo hacen 
porque tienen perfiles parecidos entre sí. Y quienes aseguran conocer no 
desmovilizados evidencian cierta cercanía con sus mandos inmediatos o 
generales, “… figuras visibles o pares que siguieron este mismo camino en 
la desmovilización”.

Teniendo en cuenta que los círculos cercanos pueden determinar la 
percepción de los exintegrantes del grupo que participaron en el MNJCV, 
la DAV identificó que la percepción mayoritaria de los excombatientes 
del BCe y de los Héroes del Llano y del Guaviare es que hubo miembros 
que no se desmovilizaron. En este orden de ideas es pertinente analizar 
los entornos: las comandancias a las que pertenecía, el rol que desempe-
ñaba, la fecha de ingreso y el salario que recibía, tal como lo ilustran los 
siguientes gráficos. 
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Gráfico 23. Percepción de integrantes del MNJCV sobre integrantes no 
desmovilizados según las comandancias

Fuente: CNMH-DAV.

Gráfico 24. Percepción de integrantes del MNJCV sobre los no 
desmovilizados de acuerdo con roles desempeñados

Fuente: CNMH-DAV.
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Gráfico 25. Percepción de integrantes del MNJCV sobre integrantes no 
desmovilizados de acuerdo con su fecha de ingreso al grupo armado

Fuente: CNMH-DAV.

Por último, si se tienen en cuenta los ingresos según el número de salarios 
mínimos que recibía la persona, se aprecia que la mayoría ganaba cerca de un 
salario mínimo y la percepción es que conocían a alguien de su entorno que 
no se había desmovilizado. Son interesantes los datos que arrojan las personas 
que ganan dos salarios mínimos: una mayoría asegura que no conoció a nadie 
que no se desmovilizara; las que ganaban tres y cuatro salarios en adelante 
hasta los ocho todos dicen no haber conocido a nadie.

Gráfico 26. Percepción de integrantes del MNJCV sobre integrantes no 
desmovilizados según el número de salarios mínimos recibidos

Fuente: CNMH-DAV.
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Además de un análisis por cercanía, se pueden encontrar otros datos de 
tipo cualitativo que muestran la presencia de personas no desmovilizadas en 
el momento de la desmovilización. 

Entr.: En este recorrido, ¿los reubicaron o fusionaron con otra estructura 
armada?
Edo.: No, pues nosotros ahí llegamos y como a los dos días después llegaron 
los de Héroes del Guaviare, los de Cuchillo. 
Entr.: Pero mientras estaban recorriendo ¿no?
Edo.: No.
Entr.: O sea, ya fue en el sitio de concentración.
Edo.: Nosotros nos trasladamos solos normal con los que éramos y ya en el 
sitio de concentración ahí sí ya llegaron los del otro lado.
Entr.: Más o menos, ¿cuántas personas no se desmovilizaron?
Edo.: Ahí había mucha gente, aparte de nosotros de los del Meta.
Entr.: No, hablemos de los de Héroes del Llano.
Edo.: Porque Héroes del Llano estaba divido como en unos cinco coman-
dantes, era Policía, Soldado, Chatarro y un señor que le decían Cara de 
Cuchillo, hermano de Cuchillo.
Entr.: Ahí van cuatro. ¿Eran cinco o cuatro?
Edo.: Y el comandante que era Jorge.
Entr.: ¿Jorge Pirata?
Edo.: Y todos esos fueron llegando con sus combatientes, que se fueron 
concentrando y el que menos tenía que era Policía, que éramos nosotros, 
éramos casi 500 personas.
Entr.: Y de esas 500, ¿cuántas no se desmovilizaron?
Edo.: De esas 500, yo alcanzo así como unas seis mil, siete mil personas.
Entr.: ¿Que no se desmovilizaron?
Edo.: ¿Que no se desmovilizaron? Ah no, no. Yo creía que se desmovilizaron.
Entr.: No, que no se desmovilizaron.
Edo.: No ahí sí ya, en el caso de nosotros que más o menos sabíamos de 
Policía ahí…
Entr.: Que eran como 500.
Edo.: Éramos como 500 y de esas quedó un resto, quedó mucha gente que 
fue diciendo no, yo no voy a desmovilizar y se iban para su casa, así en mi 
mente por ahí unas cien, doscientas personas que no se desmovilizaron. 
(CNMH, MNJCV, 2014, 9 de abril)

Los roles que no se desmovilizaron fueron los caleteros, los mecánicos, 
los financieros, combatientes que habían estado en la guerrilla (exguerri-
lleros) y algunos mandos medios; y segundo, el caso de los Niños Niñas 
y Adolescentes.



236

MEMORIAS DE UNA GUERRA POR LOS LLANOS

Entr.: ¿Patrullero raso…?
Edo.: [Interrumpe] Imagínese que… ¿Sabe cuándo me entregaron a mí el 
radio? El último día que… como al tercer día antes de desmovilizarnos.
Entr.: ¿Y para qué le entregaron el radio?
Edo.: Pa’ que llevara esa gente. El man que… el man que iba con nosotros no se 
iba a desmovilizar. El comandante de nosotros no se iba a desmovilizar.
Entr.: ¿Quiénes no se desmovilizaron de sus comandantes?
Edo.: Un poco de gente.
Entr.: Por ejemplo, ¿quiénes?
Edo.: El Gato no se desmovilizó.
Entr.: [Asiente] ¿Quién más? 
Edo.: ¿Quién más? Había uno…
Entr.: [Interrumpe] Con ese poco de gente. ¿Soldado se desmovilizó?
Edo.: Soldado sí. Soldado se desmovilizó, pero El Gato no se desmovilizó. O 
sea, los… los caleteros tampoco se desmovilizaron.
Entr.: ¿Y eran muchos los caleteros?
Edo.: Como cuatro o cinco [personas]. (CNMH, MNJCV, 2015, 19 de agosto)

También se alude a los financieros dentro del grupo de los que no se 
desmovilizó.

Entr.: [Interrumpe] ¿Qué jefes llegaron…?
Edo.: [Interrumpe] Por decir, [Expresión de duda] cuando… cuando ya 
faltaba poco, por ejemplo, nosotros cuando… cuando ya faltaba poco hu-
bieron dos, tres meses, los últimos que no nos los pagaron… Y fue cuando 
más recogieron plata.
Edo.: Porque ellos recogieron todo lo de las contrataciones que había en 
esos días, fue que más trabajaron los financieros… Y ellos nunca se entre-
garon… Los financieros… Nunca se…ellos no se… no se desmovilizaron…
Entr.: Iban a las alcaldías, pedían el dinero, hacían reuniones y exigían. 
¿Cómo recogían impuestos? [02:47:01 Dudoso] 
Edo.: [Interrumpe] [Editado por confidencialidad] Pues ellos ya tenían un 
porcentaje, lo que le tocaba dar que el… el… diez por ciento, el veinte por 
ciento, el veinte… la verdad no me acuerdo, pero ese… ese…
Entr.: [Interrumpe] ¿Y esos financieros llegaban de Urabá?
Edo.: [Expresión de duda] Claro, siempre eran de Urabá porque nunca, 
por ejemplo, los que fue de… de… de… de… de la región ellos sabían que 
ellos, que ellos, ello no… por eso siempre ellos, con Diego, ellos los llevaban 
siempre a… alejados, por ellos… ellos sabían lo que ellos querían, esos… 
Ellos siempre venían jefes era de arriba, por ejemplo, de esa vez venia un 
comandante que le decían [alias] Omar, él era el que venía y se cogía…
Entr.: [Interrumpe] ¿Ese venía de lejos?
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Edo.: [Interrumpe] Todo… Venía de qué… de Carepa, por allá venía… él 
venía con sus escoltas de allá… 
Entr.: [Interrumpe] Con escoltas y todo…
Edo.: [Interrumpe] Claro, él tenía sus escoltas y todo… (CNMH, MNJCV, 
2017, 17 de julio)

Los financieros no se desmovilizaron porque ellos seguían ejerciendo mu-
chas labores. No queda claro en el relato si se revinculan o se retiran.

En un testimonio, uno de los excombatientes de Héroes del Guaviare afir-
ma que había tres perfiles de personas que no se desmovilizaron: exguerrille-
ros, los mecánicos y los menores de edad.

Entr.: ¿Por qué cree usted que esas personas no se desmovilizaron? 
Edo.: Yo creo que ellos no se desmovilizaron porque nosotros no los 
vimos y nosotros éramos más de mil hombres y solo aparecimos como 
ochocientas personas. 
Entr.: ¿Fue por orden de Cuchillo?
Edo.: Si, esa fue la idea de él. Y otra novedad de la desmovilización es que 
todos los que estaban en la escuela, los exguerrilleros, ninguno de ellos 
aparecieron en la desmovilización. 
Entr.: ¿Hacían parte de esos ochocientos hombres? 
Edo.: No, ellos no hacían parte. 
Entr.: De esos que fueron guerrilleros ¿Cuántos eran? 
Edo.: Esos eran como 25 a 30 personas. 
Entr.: ¿Quién más no se desmovilizo? Están los menores que mandaron para 
la casa, los seiscientos hombres que él dejo allá como reserva para de pronto 
más adelante rearmar, treinta personas aproximadamente que eran guerri-
lleros ¿Qué otros no se desmovilizaron? 
Edo.: Los otros que no se desmovilizaron fueron los mecánicos, es que casi 
siempre en los caseríos había un taller de mecánica. Y siempre permanecías 
cuatro o cinco personas y eran los que arreglaban los camiones, los carros, 
las camionetas, motos. 
Entr.: ¿Eso cuánta gente fue más o menos?
Edo.: Eso siempre son hartos. Pero no seamos exagerados, póngale unas 
treinta personas también. Ellos no se desmovilizaron, no sé qué paso, no 
se supo, porque ellos tenían toda la infraestructura allá. Así como entrega-
ron unas cosas de mantenimiento también hubo cosas que no entregaron. 
(CNMH, MNJCV, 2014, primero de diciembre)

La mención a veinticinco o treinta guerrilleros que no se desmoviliza-
ron, los menores de edad, las reservas de personas que posiblemente podían 
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retomar las armas, y los mecánicos son los perfiles mencionados por los 
entrevistados como quienes no entraron en el proceso de desmovilización. 
Para el excombatiente cerca de seiscientos no lo hicieron, y siguieron las ór-
denes de alias Cuchillo, para posteriormente volver a armarse. 

Entr.: Usted me había dicho que creía que… digamos, un número importante 
de menores de edad se había… 
Eda.: [Interrumpe] Si había… 
Entr.: No se habían presentado, se habían salido antes, ¿cierto…?
Eda.: [Interrumpe] Se habían salido antes. 
Entr.: ¿Esa salida de ellos sería voluntaria? O sería que los mandos les 
dijeron: váyanse, ¿para que no tengamos que presentar muchos menores 
de edad? O…
Eda.: [Interrumpe] Muchos… Porque… Había muchos, porque si no, 
ellos… ellos se iban a meter en un problema. Los problemas iban a ser para 
los comandantes, no para los niños, era para ellos. ¿Qué dijeron ellos en 
ese momento? [Dijeron:] váyanse ustedes y nosotros nos li… nos libramos 
de… de esos pesos. 
Entr.: ¿Disminuir la cantidad de los que presentaron…?
Eda.: [Interrumpe] Disminuir la cantidad… Y ahí… fue donde aprovecha-
ron… porque… Para que no quedara la estructura muy poquita, ahí fue 
donde reclutaron… todas las prostitutas que había. Y las señoras cocineras, 
que ahí cayeron…
Entr.: [Interrumpe] ¿Los civiles que me dijo…? 
Eda.: [Interrumpe] Y… y varios civiles, que metieron ahí. (CNMH, MNJ-
CV, 2017, 12 de mayo)

En una ocasión, cerca de la Cooperativa, cuando iba a darse la desmovi-
lización se les formó a todos para preguntar quién podía y quién no podía 
desmovilizarse y en este grupo clasificaban los que ya se habían desmovi-
lizado con anterioridad en otras estructuras y frentes del país, y los niños, 
niñas y adolescentes. 

Entr.: ¿Y cómo fue ese momento, usted en dónde estaba cuando ocurrió eso, 
cuando les dijeron que se iban a desmovilizar? 
Edo.: No, ya estábamos acá formados ahí cerquita a la Cooperativa un sitio que 
se llama… se llama cómo… se me olvido bueno el caso es que ahí fue donde ya 
nos dimos de cuenta que fue cuando formaron la gente, ya comenzaron 
Entr.: ¿Allá los reunieron a todos?
Edo.: Si a todo el bloque ahí, o sea porque en el momento que comenzaron 
a decirnos que siguiéramos pa’ tal lado pues no sé si los comandantes ya 
sabían, pero por eso nosotros los patrulleros íbamos con esa incertidum-
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bre porque uno le preguntaba al otro: pero para dónde vamos, estamos 
dejando la zona allá que tenemos liberada y para dónde vamos nosotros. 
Andamos toda esa noche ya al otro día ya que nos reunieron allá fue 
que ya nos formaron. Nos dijeron que si había menores de edad, que si 
había gente ya se había desmovilizado que si había esa gente que saliera 
porque necesitaban sacarlo porque nos iban a desmovilizar que esa gente 
no se podía desmovilizar. Sí, sí había menores y… vi que salieron como 
dos, tres menores y salieron como también otros dos, tres que ya se ha-
bían desmovilizado, entonces esa gente como que les dieron el pasaje y los 
mandaron y les dijeron que o sea ya se podían ir pa’ las casas.
Entr.: ¿Entonces hicieron como un filtro para saber quiénes se iban a des-
movilizar?
Edo.: Sí. Y ya el resto quedamos ahí ya… cuando un momento a otro ya nos 
mandaron en camiones y hágale pa’ la casa.
Entr.: ¿Y cuánto tiempo estuvieron allá en ese lugar? 
Edo.: Fuimos como tres días más o menos, de dos a tres días. 
Entr.: ¿Y eso era cerca de la cooperativa?
Edo.: Cerca de la cooperativa. (CNMH, MNJCV, 2013, 25 de junio)

La decisión de que niños, niñas y adolescentes no se desmovilizaran 
puede estar relacionada con el costo político o judicial que implicaba para 
el Bloque, ya que el reclutamiento de menores de edad es un delito (reclu-
tamiento ilícito). La desvinculación de estos integrantes significó que se 
vincularan VFD, y de esta manera cumplir con la cantidad de integrantes 
reportados en las listas que tenía el Gobierno.

Algunos excombatientes del BCe afirmaron que antes de que ocurriera la 
desmovilización noventa hombres con fusil fueron vendidos a la estructura 
Vencedores de Arauca para que patrullaran en su territorio.

Entr.: ¿Cómo fue el… nuevamente, lo de… lo de esa venta o… para Vencedo-
res otra vez que los quieren mandar por allá?
Edo.: Después que acabaron la gente que iba pa’… pa’ la guerra. Los que 
quedamos aquí en Casanare… Llegó la época en que se desmovilizaba el 
Bloque Centauros.
Entr.: Sí, que ya estaba a puertas de desmovilizarse…
Edo.: Entonces, dizque dijeron que no quería entregar todos los fusiles… el 
armamento bueno, entonces, ahí es cuando llegó [alias] Arauca.
Edo.: Y hizo la compra.
Entr.: ¿Cuántas personas compró Arauca?
Edo.: Creo que fueron noventa… por… noventa… pagaron de noventa 
fusiles. No sé, si a todo… todo el personal también. Pero eran noventa. 
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Yo caí en esa cochada, yo caí… pero yo no quería ir a Arauca. (CNMH, 
MNJCV, 2016, 7 de septiembre)

3.3.3. Vinculación con fines de desmovilización (VFD)

La tercera y última de las irregularidades del proceso de DDR es la dinámica 
de reclutamiento en las desmovilizaciones colectivas de los grupos parami-
litares donde “personas que se vincularon o fueron vinculadas a un grupo 
paramilitar con el objetivo de participar en su desmovilización, independien-
temente de si ejercieron o no un rol determinado en una estructura paramili-
tar y del tiempo que permanecieron a la misma” (Dirección de Acuerdos de la 
Verdad, Circular n.° 19, Bogotá, 2015, 2 de septiembre). 

A estas personas reclutadas en esta fase de desmovilización, la DAV del 
CNMH les dio la categoría de Vinculados con Fines de Desmovilización (VFD) 
con el propósito de conceptualizar sobre estos casos y estas circunstancias. 

Siguiendo los estudios de la DAV cerca de 150 personas de la muestra 
general (9.021) directa y abiertamente afirmaron que 1) habían ingresado 
con fines o con la motivación de la desmovilización o 2) su único rol den-
tro de la estructura fue desmovilizarse. Estas, haciendo el reconocimiento 
explícito de la situación, representan el 1,6 % de la muestra general. Sin 
embargo, a la hora de preguntar si conocieron a terceros que hayan ingre-
sado al grupo con fines de desmovilización la cifra crece y representa a un 
29,63 % de la muestra general. En el caso de los VFD se presentan unos 
datos muy distintos entre quienes explicitan la situación y quienes dijeron 
conocer el contexto de los VFD. En el caso de BCe y los Héroes del Llano 
y del Guaviare pasa algo similar: las cifras de los que hicieron explícita su 
situación de VFD son muy escasas, tanto para el caso de la respuesta de 
haber tenido como único rol la desmovilización (0,667 %), como de haber 
reconocido abiertamente que se vinculó con la motivación de la desmovi-
lización, que representa el 0,019 % de la muestra de BCe y los Héroes del 
Llano y del Guaviare. Sin embargo, si se observa la variable de percepción 
de las personas que reconocen que vieron o supieron de personas que se 
vincularon con fines de desmovilización, crece representativamente a una 
cifra del 45,853 % de las personas de la muestra.
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Gráfico 27. Proporción entre reconocimiento y percepción de integrantes del 
grupo armado no desmovilizados

Fuente: CNMH-DAV.

El que hablemos de un 45,853 % para el caso de Centauros, respecto al 29,63 
% a escala nacional (CNMH, 2019, p. 102), deja pistas para pensar que el caso 
de los VFD, en la zona puede ser algo representativo y más significativo en 
comparación con otras estructuras del país. 

Según los VFD que participaron en Acuerdos de la Verdad, la estructu-
ra paramilitar a la que se vincularon personas para desmovilizarse fue, 
en mayor medida, el Bloque Norte con 63 VFD, que corresponde al 42 % 
del total (150 personas), seguido del Bloque Central Bolívar – Sur de Bo-
lívar con 13 personas, y el Bloque Centauros con 10 personas. Las demás 
estructuras tuvieron entre 7 y 1 personas VFD. (CNMH, 2019, p. 107)

Son reiterados los relatos que dan cuenta de la situación de los VFD en el 
BCe y de los Héroes del Llano y del Guaviare. 

Entr.: En el momento de la desmovilización, ¿llevaron más gente para que 
dijeran que habían sido parte del grupo?
Edo.: Sí. ¿Y sabe qué pasó con esa gente? Que esa gente cometió un error, 
un error y grande. 
Entr.: ¿Cuánta gente cree usted que llevaron para que se hiciera pasar por 
integrante del grupo?
Edo.: No, eso hubo bastante gente. Esta gente… son, digamos, personas 
dueños de fincas, personas de veredas, que al ver que los grupos se entre-
garon, quedaron desprotegidos. ¿Y esas personas qué hicieron? Ellos pasan 
papeles, o se hicieron pasar por personas de grupos, ¿con qué fin? Por obte-
ner un beneficio. Y estas personas al… al entregarse junto con los grupos, 
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¿a nosotros nos benefició en qué cosa? En que las personas que no querían 
pudieran continuar con las…
Entr.: [Interrumpe] Claro, no se notó la ausencia de los otros.
Edo.: Claro, porque ya…
Entr.: [Interrumpe] Unos taparon a otros.
Edo.: Porque ya… digamos, Fiscalía, DAS, todo eso sabía, más o menos, 
qué cantidad de gente había. Y, pues, se aprovechó esta oportunidad que la 
misma gente hizo para dejar unas personas… los más… las personas con 
más problemas, digamos, judiciales y otras personas que no se quisieron 
desmovilizar para que continuaran en los grupos y estas personas civiles 
entraran en el proceso, para tapar como ese hueco. Y ellos cometieron ese 
error. Porque hay personas que uno le pregunta: ¿usted dónde operó? ¿Us-
ted qué hizo? ¿Qué cosas…?, y hay personas que no saben.
Hay personas que no te van a decir o dicen: sí, aquí estuvieron en las ve-
redas… Bueno, son personas de que se saben todas las fincas, ¿por qué? 
Porque es que toda la vida vivieron…
Entr.: [Interrumpe] Porque vivieron en la zona, pero no porque realmente 
hayan pertenecido al grupo.
Edo.: Y ellos pasan eso, y pasan papeles de desplazados también. Y, enton-
ces… que ahorita el problema es este, el que estamos viviendo los desmo-
vilizados: el problema jurídico. (CNMH, MNJCV, 2015, 21 de diciembre)

Entr.: Ya pensando en la desmovilización donde ya había señalado una par-
te, detengámonos en un detalle importante y es el del hecho que personas de 
Casibare –había dicho Casibare, no sé si de otras zonas–, se vincularon al 
grupo para la desmovilización.
Edo.: Sí.
Entr.: ¿Alguien dentro del grupo se encargó de buscar a estas personas, estas 
personas llegaron voluntariamente al grupo?
Edo.: No, algunos llegaron y se hicieron pasar.
Entr.: ¿Cómo llegó a las personas este tema de la desmovilización y de los 
beneficios?
Edo.: Porque eso se hizo en pleno caserío. Nosotros llegamos y dijeron o 
escucharon que nos iban a dar un sueldo, que no estaban dando ropa, lo de 
la alimentación diaria, todo eso. Supongo que por ganarse prácticamente 
una minipensión, supongo que terminaron por desmovilizarse, pero me 
imagino que no fue el único grupo donde se metió gente de la población 
civil a caer en paramilitares o a hacerse creer como paramilitares. Nadie 
es pendejo en la vida y supongo que así como estoy yo tuvieron que haber 
estado ellos en su momento, les hicieron preguntas y cuestiones así. A tal 
punto que van a darse cuenta que no son realmente desmovilizados sino 
miembros de la población civil.
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Entr.: ¿Cuántas personas recuerda que entraron de esta forma?
Edo.: La verdad, no sé. Pero fueron hartos. No sé porque como pudieron 
ser pocos, pudieron haber sido cualquier cantidad. Igual estábamos en un 
caserío y allá había bastantes personas. La verdad, no sabría decirle si eran 
hartos o más bien pocos. Pero de que los hay, los hay.
Entr.: ¿Ellos les tocó pedir permiso a alguien para…?
Edo.: [Interrumpe] No, nada. Simplemente como allá le colocaban a uno 
una manilla y con eso supuestamente ya era miembro. (CNMH, MNJCV, 
2014, 27 de junio)

Uno de los participantes del MNJCV afirma que momentos muy cercanos a 
la desmovilización se vincularon nuevas personas a la estructura armada, que 
se entregó armamento viejo por nuevo, que gran parte de la gente que ingresó 
a último momento era de la zona y que estaban buscando personas para ocu-
par el puesto de otros. 

Entr.: Días u horas antes de la desmovilización, ¿se vincularon personas nuevas?
Edo.: Sí.
Entr.: ¿Solo para desmovilizarse?
Edo.: Sí.
Entr.: ¿Por qué cree que se vincularon estas personas nuevas?
Edo.: Porque muchas veces esas personas, las que quedaron, conformaron 
otros grupos. Los armamentos eran reemplazados por otros viejos y perso-
nas nuevas que suplantaban a las personas que ya estaban…
Entr.: ¿Las personas que no se desmovilizaron y se fueron a otro grupo arma-
do dejaban las armas?
Edo.: Sí.
Entr.: Y estas personas que se vincularon para desmovilizarse, ¿fueron 
obligadas?
Edo.: No porque eran personas hasta de la misma comunidad. O sea, por ejem-
plo, hasta en Casibare, personas que yo conocí, campesinos y todo eso, ellos 
querían muchas veces hacer parte de ese proceso. Entonces [como] lo que nece-
sitaban era gente, gente sobró. Entonces [a] esas personas les daban unos arma-
mentos, les daban como una instrucción [de] qué les iban a decir [y preguntar 
en la desmovilización] y tenían que ser claros en eso y listo, con eso no más. 
Pero en estos momentos yo creo que todavía hay gente de esa.
Entr.: ¿De cuál?
Edo.: Del grupo. (CNMH, MNJCV, 2013, 24 de junio)

Con respecto a la otra modalidad de VFD, un excombatiente que operó 
en el Frente Capital en Bogotá afirmó que antes de la desmovilización en el 
barrio Garcés Navas, algunos de sus habitantes recibieron ofrecimientos para 
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participar en el proceso de desmovilización a cambio de obtener beneficios 
económicos. Algunos de ellos trabajaban para la estructura armada, pero 
no tenían conocimiento de ello, pues nunca fueron informados y realizaban 
trabajos logísticos, especialmente de mensajería. Otros no pertenecieron a la 
estructura, y se vincularon exclusivamente para transportarse de Bogotá a la 
zona de ubicación temporal en Yopal, Casanare. El traslado desde la capital 
hasta Tilodirán lo costeó el grupo armado, y en promedio salieron treinta 
personas del barrio bogotano:

Entr.: Usted me comentó algo importante en la Entrevista Estructurada, 
me dijo que alrededor de treinta personas del Garcés Navas […] ¿Qué es 
lo que puede decirse? ¿Que esas treinta personas fueron desvinculadas 
prácticamente…?
Edo.: Prácticamente sí […]. Supongo que… Bueno, supongo, debe ser así.
Entr.: ¿Se puede decir que treinta personas vinculadas para desmovilizarlas allá?
Edo.: Sí.
Entr.: […] Cuénteme, ¿cómo fue? ¿Cómo reunieron a esas treinta personas? 
¿Dónde las reunieron?
Edo.: […] Para… O sea, nos llaman. Yo… supongo… supongo… llaman a 
cada uno, [y le dicen:] que no vamos. Bueno… algunos de los amigos lla-
man a… nos llamamos entre sí, [y nos decimos:]
—Que nos vemos, que ya nos vamos a la desmovilizada.
—Y ¿cómo así que…?
—Sí. (CNMH, MNJCV, 2017, 10 de febrero)

De igual modo, se encuentran referencias que hacen alusión al ofrecimien-
to que se les hizo a los residentes de la localidad de Ciudad Bolívar para que 
participaran en el proceso de desmovilización del BCe a cambio de gratifica-
ciones en dinero.

Entr.: Hablábamos en la anterior entrevista, y con esto vamos cerrando un 
poco el tema, de que ustedes hicieron una vaina como de recoger personas 
para llevarlas a desmovilizarse a la… a la desmovilización colectiva. ¿Cómo 
funcionó ese tema?
Eda.: Ese tema funcionó con líderes de… se puede decir de… pequeñas 
pandillas. Donde se les dijo que regaran la bola [‘corrieran la voz’], sobre 
todo en Ciudad Bolívar, de que se les iba a dar una plata porque se desmo-
vilizaran en la desmovilización que iba a haber en Yopal. Y… sí tuve mu-
cho ruido donde estuve que la gente iba… [Decían:] tengo lista de treinta, 
Tengo lista de cincuenta, Tengo lista de veinte, Tengo lista de diez. Y les 
pagaban por esa lista, y ya sabían adónde llegar, cómo, todo. Para que se 
desembozaran con el Bloque.



CAPÍTULO III  
DESARME, DESMOVILIZACIÓN Y REINTEGRACIÓN

245

Entr.: Si se enteró de alguna manera… ¿Los recogieron, aquí, en Bogotá y los 
llevaron allá…?
Eda.: [Interrumpe] Y los llevaron.
Entr.: ¿En buses, en…?
Eda.: Sí, los llevaban en buses; a unos los mandaron en flota, a un… pa-
quete que salió como de… Caracolí [Antioquia], algo así, les dieron a todos 
para la flota, para que se fueran para allá y les pagaron un millón [de pesos] 
anticipado. (CNMH, MNJCV, 2017, 24 de marzo)

3.4. Grupos armados posdesmovilización

Las irregularidades que se presentaron en el proceso de DDR del Bloque Cen-
tauros y Héroes del Llano y del Guaviare son un indicio claro de la posterior 
aparición de los grupos armados posdesmovilización en la región. La falla en 
el control del Gobierno del registro de armas, roles y número de integran-
tes antes de la desmovilización permitió que ocurrieran situaciones como el 
ocultamiento de material bélico para su futura venta o utilización y la no des-
movilización de integrantes para su subsiguiente participación en los grupos 
posdesmovilización.

Según Joya, el desarme es un proceso que no se puede improvisar, pues im-
plica una preparación de capacidades técnicas, humanas y materiales para el 
recibimiento adecuado del armamento. Se recomienda definir lo más exacto 
posible el número de combatientes y el tipo, la cantidad y el estado de las ar-
mas que entregará cada uno de ellos. Este control riguroso es necesario para 
disminuir la posibilidad de que ocurran situaciones como las que se presen-
taron en el desarme del Bloque Centauros y Héroes del Llano y del Guaviare, 
donde fueron entregadas armas viejas o inservibles en las ceremonias y se 
ocultaron en caletas las nuevas y utilizables. Sobre todo, porque este arsenal 
en buen estado se puede vender o guardar para utilizar después de la desmo-
vilización (2015, p. 15).

En relación con el registro previo de los integrantes que se van a desmo-
vilizar, también se recomienda determinar el número de combatientes que 
ingresarán a los programas de DDR para evitar problemas como el ingreso de 
personas que busquen hacerse pasar como combatientes con el propósito de 
obtener los beneficios de los programas de reintegración o limpiar la hoja de 
vida (Joya, 2015, p. 15).

Todas las irregularidades descritas se convirtieron en factores que se reci-
claron en los nuevos escenarios de conflicto de los Llanos Orientales, respecto 
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de los cuales el 57,25 % de los integrantes del Bloque Centauros y Héroes del 
Llano y del Guaviare dijeron que recibieron ofertas de vinculación de otros 
grupos armados o bandas criminales cuando se encontraban en su proceso 
de reintegración. Esta cifra revela que el proceso de rearme ha sido latente y 
que quienes se desmovilizaron en 2005 y 2006 vieron afectado su proceso de 
reintegración a la vida civil.

Gráfico 28. Exintegrantes del BCe y de Héroes de los Llanos y del Guaviare 
que recibieron ofertas de vinculación a grupos armados o bandas criminales 
después de su desmovilización

Fuente: CNMH-DAV.

Antes de hablar sobre cuáles fueron los grupos armados o bandas crimi-
nales que hicieron las ofertas de vinculación a las personas desmovilizadas 
en proceso de reintegración es pertinente aclarar los tipos de organizaciones 
armadas al margen de la ley mencionadas por los exintegrantes. La Dirección 
de Acuerdos de la Verdad, en el informe Rearmados y reintegrados (2015) pre-
sentó una caracterización de los Grupos Armados Ilegales y los dividió en 
cuatro grupos: disidentes, rearmados, emergentes e híbridos. 
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Tabla 10. Caracterización de los Grupos Armados Ilegales

Disidentes Rearmados Emergentes Híbridos

Grupos que 
pertenecieron a 
las AUC y que no 
se desmovilizaron 
por no entrar 
en el proceso de 
negociación.

Personas y grupos 
de personas 
desmovilizadas 
que reincidieron 
en actividades 
relacionadas 
con crimen 
organizado, 
narcotráfico y 
delincuencia 
común.

Grupos que 
existían y su 
visibilidad era 
mínima por la 
existencia de las 
AUC.

Grupos que 
surgieron con 
posterioridad al 
proceso de DDR, 
cuyos integrantes 
pueden ser 
desmovilizados y 
nuevos miembros. 
Combinan 
rearmados y 
emergentes.

Grupos que 
entraron al 
proceso y 
finalmente no se 
desmovilizaron

Muchos 
desmovilizados 
se incorporaron a 
grupos criminales 
ya existentes 
y en ocasiones 
conformaron otro

Grupos que se 
han constituido 
por diversas 
razones 
luego de la 
desmovilización 
de las AUC. Estos 
aprovecharon 
los vacíos de 
control territorial 
dejados por las 
AUC luego de su 
desmovilización.

Se caracterizan 
por su interés 
en controlar 
economías ilícitas: 
narcotráfico, 
contrabando, 
prostitución, etc.

Reductos de 
bloques que no se 
desmovilizaron

Fuente: CNMH (2015, p. 233).

Todos estos grupos hicieron ofrecimientos a las personas desmovilizadas 
del BCe y de Héroes del Llanos y del Guaviare, por lo que en la región apare-
cieron tanto disidentes como grupos rearmados, emergentes e híbridos. Estos 
últimos fueron los que más mencionaron los participantes del MNJCV a la 
hora de hablar de invitaciones realizadas para abandonar su reintegración. 
La delincuencia común y organizada, las estructuras guerrilleras, los grupos 
paramilitares no desmovilizados y el narcotráfico vieron en las personas des-
movilizadas una oportunidad para engrosar sus tropas. Así lo evidencian los 
participantes de la Dirección de Acuerdos de la Verdad:
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Gráfico 29. Grupos armados posdesmovilización que han hecho ofrecimientos de 
vinculación a excombatientes del BCe y Héroes del Llano y del Guaviare

Fuente: CNMH-DAV.

Los grupos híbridos que ofrecieron vinculación son: el Clan del Golfo, que 
incluye las Autodefensas Gaitanistas de Colombia, los Urabeños y el Clan 
Úsuga; las Águilas Negras; el Ejército Revolucionario Popular Antisubversivo 
de Colombia (ERPAC) y Los Rastrojos.

Gráfico 30. Grupos híbridos que han hecho ofrecimientos de vinculación a 
excombatientes del BCe y Héroes del Llano y del Guaviare

Fuente: CNMH-DAV.
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El Clan del Golfo es comandado por Dairo Antonio Úsuga, alias Mauricio u 
Otoniel, quien formó parte del Frente Pedro Pablo González y Héroes de San 
Fernando durante su permanencia en el Bloque Centauros. Se creó mediante 
una estrategia coordinada desde la cárcel por Don Mario, Carecuchillo, y en 
menor medida Pirata (CNMH, 2014, p. 202). Sus zonas de injerencia están re-
partidas por todo el territorio nacional; sin embargo, en los Llanos Orientales 
opera en Meta, Casanare, Guaviare y Vichada.

Esta es una de las organizaciones con más injerencia y capacidad militar. 
Muchos se unieron a este grupo, por las remuneraciones que les ofrecían.

Entr.: ¿[Alias] El Loco Barrera?
Edo.: El Loco Barrera, El Loco Barrera fue un narcotraficante que captu-
raron en Venezuela, que muchos le vendían a… al Loco Barrera, y El Loco 
Barrera señala a la persona más temerosa del mundo, y la bestia más, más 
fuerte, a… al man del Clan del Golfo.
Entr.: ¿Y uno que parece…? 
Edo.: [Interrumpe] Que hizo, supuestamente ese es el, el… el personaje 
que… no tiene piedad de nadie.
Entr.: ¿De [alias] Otoniel qué sabe?
Edo.: Ese es Otoniel, el del Clan del Golfo. Sé por ahí muchas cosas, ac-
tualmente sé que… Unos manes que estuvieron conmigo allá son la mano 
derecha del man, por ahí me propusieron trabajar con él, no saben nada de 
la película, no saben que ya yo estoy en esa…
Entr.: [Interrumpe] ¿Le han propuesto trabajar?
Edo.: [Asiente] Sí, me hablan mucho del man. Cuando estábamos en… an-
tes de la película, los he visto por ahí en camionetas, ya, yo creo que ya no 
me reconocen, yo estaba más flaco en ese entonces. Pero los manes son 
amigos de Otoniel. (CNMH, CV, 2018, 3 de junio)
Entr.: ¿Qué más hay hoy en día por acá en los Llanos?
Edo.: Dicen que van a entrar dos mil hombres de… del Clan Golfo; dijeron 
hace un año, y ahorita hay muchos capturados del Clan del Golfo. O sea, 
que sí pueden estar acá.
Entr.: ¿Qué sabe del Clan del Golfo?
Edo.: Que el Clan del Golfo, pues, según lo que se escucha es que hay un… 
un grupo que son Los gaitanistas, los gaitanistas están, están o ya lo hicie-
ron, no sé. Lo que le estoy hablando, le estoy hablando de hace un año hacia 
acá. Más o menos por ahí un año, ocho meses, diez meses. Que el Clan del 
Golfo ahorita va a reunir a todos los paramilitares, por ejemplo: los gaita-
nistas que se están creciendo muchísimo. Entonces, va a coger el Bloque 
Meta, va coger el… los bloques así pequeños, los grupos de autodefensas 
pequeños, y si no se unen, los combaten. Y si se unen, les va a dar muchos 
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beneficios para que sean uno solo, entonces, están entrando los gaitanistas 
que son grandes, y el bloque… El Clan del Golfo. Todos se van a unir en 
una sola para poder supuestamente subir su presidente, y así mismo ellos 
reinar. (CNMH, CV, 2018, 3 de junio)

La actividad de las Águilas Negras se puede rastrear desde el segundo se-
mestre de 2006. Como el Clan del Golfo opera en varias regiones del país y en 
los Llanos Orientales tiene presencia en Meta, Guaviare, Vichada y Casanare.

La aparición de grupos autodenominados Águilas Negras en diversas re-
giones del país, los cuales se hicieron visibles por la difusión de propaganda 
antisubversiva, las amenazas contra la población civil y organizaciones de 
víctimas, la aparición de retenes que controlan la movilidad del transporte 
y las personas en algunas regiones, el control de cultivos de uso ilícito, la 
producción y el tráfico de narcóticos, y el desplazamiento forzado de per-
sonas. (CNRR, 2007, p. 29)

Un excombatiente que se desmovilizó en 2005 con el Bloque Centauros relata 
cómo recibió ofrecimientos para vincularse a las Águilas Negras y al ERPAC:

Entr.: ¿Le han ofrecido vincularse nuevamente a un grupo armado ilegal?
Edo.: Si. Muchas veces.
Entr.: ¿A cuál grupo o a cuáles grupos?
Edo.: A las llamadas Águilas Negras y al ERPAC, que esa es una estructura 
del Bloque Héroes del Meta, del Bloque Centauros, es como una estructura 
de los que se quedaron que les dieron ese nombre, los que no se quisieron 
desmovilizar; entonces cuando me veían por ahí me mandaban razones: 
venga diablo que estamos ganando bien, pero nunca… como dije: si ya me 
cogieron y ya estoy aquí es por algo, entonces ¿Qué voy a hacer por allá? 
(CNMH, MNJCV, 2015, 22 de julio)

El ERPAC lo conformaron grupos paramilitares que permanecieron o se re-
armaron luego de las desmovilizaciones de 2006. Desde ese año hasta 2010, su 
comandante general fue alias Cuchillo, antes comandante del Frente Guavia-
re, y a partir de 2004 de Héroes del Guaviare. En 2010 fue encontrado muerto 
en Mapiripán, después de varios operativos del Ejército para capturarlo. Al 
respecto se sabe lo siguiente:

Conocido también como Los Cuchillos o La Banda de Cuchillo, [el ERPAC] 
nació a partir del rearme de integrantes del Frente Héroes del Guaviare y 
Bloque Centauros de las AUC […]. Se le vincula a su antiguo líder, Pedro 
Oliverio Guerrero, alias Cuchillo. El ERPAC hacía presencia en zonas de 
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Meta, Casanare, Arauca, Guaviare, Guainía y Vichada. Surgió como es-
tructura relativamente estable en cuanto a mandos, no guardó sentido de 
continuidad con la anterior estructura paramilitar. (CNMH, 2014, p. 197)

Los excombatientes que recibieron ofrecimientos para integrar esta 
estructura fueron incentivados con la remuneración económica y con el 
ascenso, pues pasarían de ocupar puestos como patrulleros a ser coman-
dantes de escuadras.

Entr.: Usted mencionaba que le volvieron a proponer que se vinculara al ER-
PAC, ¿me puede comentar un poco más sobre eso?
Edo.: Sí, ya cuando estaba por acá.
Entr.: ¿Estando acá en Bogotá?
Edo.: Claro.
Entr.: ¿Cómo fue eso, ¿quién lo contactó, ¿quién era esa persona?
Edo.: No, un amigo que estaba en el programa y desertó para irse.
Entr.: ¿Estaba en el programa en la ACR?
Edo.: Sí.
Entr.: Y se vinculó al ERPAC. ¿Era un amigo de la infancia, de cuando estaba 
en la estructura?
Edo.: No, un conocido… sí, cuando estábamos en el Bloque Centauros. 
Yo conocí acá en Bogotá al man y… pues nos conocíamos allá, pero me 
lo encontré acá en Bogotá y me dijo: ya estoy aburrido de esta mierda, 
me voy a ir por allá. Le dije: Ah bueno. Si se va por allá después me lla-
ma a ver cómo le ha ido. Y sí, una vez me llamó, me dijo que me fuera 
porque estaba buena la vaina.
Entr.: ¿Qué le ofreció? Le dijo que estaba bueno porque…
Edo.: ¿No le digo que él era comandante de escuadra allá? Que fuera, que 
como él ya me conocía y tales, que me iba a hacer el cajón allá con los co-
mandantes para que yo no fuera como raso.
Entr.: ¿Le habló de plata?
Edo.: Sí, que el pago era mejor, pero igual yo ya tengo mujer y dos hijos.
Entr.: ¿Mejor era cuánto?
Edo.: Como dos millones [de pesos].
Entr.: ¿Le ofreció un cargo… un rango?
Edo.: Sí, que cuando me fuera para allá iba era a escoltarlo era a él, que 
me cogía de escolta personal enseguida. Pero como de todos modos, tenía 
que ir a un rentrenamiento por allá. Igual le dije que no. No sé si está vivo. 
(CNMH, MNJCV, 2014, 21 de abril)

Acoso y amenazas de muerte. Dos formas directas de presionar para con-
vencer a los combatientes de formar parte de las nuevas estructuras. 



252

MEMORIAS DE UNA GUERRA POR LOS LLANOS

Entr.: ¿Después de desmovilizarse le han ofrecido vincularse a otro grupo 
armado ilegal?
Edo.: ¿Qué le dijera yo? Sí. Pero nunca lo acepté. Nunca y jamás.
Entr.: ¿Quiénes lo invitaron?
Edo.: Me invitaron unos manes, creo que eran de la guerrilla. Desmovili-
zados. Eso también lo dije… yo pasé la información a [inaudible 02:09:42]. 
También me hicieron esa misma pregunta. Eso lo informé. Pagaban ocho 
millones y me daban dos millones pa’ que le dejara a la mujer, pa’ pagar 
arriendo y todo. Y me hicieron un seguimiento. [Me dijeron] que tenía que 
irme con ellos hasta que un día me tocó pararme, apretarme la correa y 
frentearlos: ¿Usted no ve que usted se está equivocando conmigo? No vaya 
a creer que soy un delincuente, [le dije]. Mejor dicho, [les dije] Yo no quiero 
saber nada de ustedes, ni los quiero volver a mirar por aquí. Lo vuelvo a 
mirar… y si me van a matar, mátenme, porque yo si les echo la ley [dudoso 
02:10:31]. Y yo tengo mucho contacto con la ley. Cualquier cosa que… de 
una. Les dije: Ustedes verán. Y por ahí fueron una noche, como a las dos de 
la mañana, golpearon la puerta. Yo me asomé y eran los manes. Y yo no salí 
tampoco. Yo los miré…
Entonces yo me dije: Voy a pasarle el dato al coronel. Y sí, le estaba pasando 
el dato y estos manes no volvieron más. Se desaparecieron. Pero sí me ofre-
cieron plata como por tres ocasiones.
Entr.: Ocho millones de pesos.
Edo.: Es que usted es el más antiguo. Usted sabe la guerra, [dijeron].
Entr.: ¿Y quiénes eran? ¿Urabeños?
Edo.: Eran guerrillos.
Entr.: ¿Guerrillos? ¿Para que usted entrara?
Edo.: Para que yo entrara a trabajar con ellos.
Entr.: ¿Aquí a milicias o para que se fuera al monte?
Edo.: No, para que me fuera pa’l monte a manejar gente. Y yo nunca acepté. 
Y no lo aceptaré, mejor dicho.
Entr.: ¿Qué grupo guerrillero fue?
Edo.: Pues no sé el bloque. Eso creo que son los del Meta. Ahí hay como el 
48. (CNMH, MNJCV, 2013, 19 de noviembre)

La inestabilidad de las alianzas creadas entre las AUC y los grupos de los 
Llanos generaron, después de su separación, una fragmentación que desen-
cadenó en una diáspora de varios núcleos armados que heredaron los odios y 
las pugnas de sus antecesores, y permanecen en el territorio aún hoy en día, 
con el objetivo de consolidarse y luchar por sus intereses. Pese a los intentos 
de desmilitarización el proceso de desarme y desmovilización del BCe y de los 
Héroes del Llano y del Guaviare fue en cierta medida fallido, pues la región 
continúa siendo un campo de batalla.
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Pese a la desmovilización de aproximadamente 4.000 hombres y la en-
trega de un número menor, pero significativo de armas, no hay indicios 
claros de un proceso de desmilitarización de los territorios del Meta y 
Casanare, que permita un retorno a la civilidad. […] De acuerdo con 
fuentes policiales y judiciales locales, el surgimiento de bandas armadas 
emergentes o de rearmados es un hecho real. Grupos no desmoviliza-
dos de los llamados “leales” se han reagrupado con el mote de “Los 
Paisas”, al mando de Daniel Rendón Herrera, alias Don Mario, quien 
tiene la protección de Vicente Castaño y una estrecha relación con “El 
Alemán”, antiguo jefe paramilitar del Urabá. Este grupo está ejerciendo 
una agresiva inf luencia en el norte y sur de Casanare, y ha incursiona-
do en Puerto Gaitán y Puerto López. Además, las pretensiones de Los 
Paisas por extender su inf luencia sobre el Alto Ariari, los ha puesto 
en confrontación con reductos y bandas de antiguos paramilitares no 
desmovilizados y otros rearmados, los cuales actúan en la región. Es el 
caso del grupo llamado “Los Llaneros”, al mando de Daniel “El Loco” 
Barrera, quien también tiene acuerdos con Martín Llanos, y reductos 
de las fuerzas que comandaban alias Cuchillo y Pirata. Estos grupos 
tienen dominio en la región del Ariari, el Guaviare y el Vichada, lo que 
los ha enfrentado con Los Paisas. Ambos bandos están en disputa por 
el control territorial del Meta, Casanare y Vichada, en función de las 
rutas y el negocio del narcotráfico. La inf luencia y control de estas dos 
bandas y sus enfrentamientos han alejado la posibilidad de avanzar en 
un proceso de desmilitarización en el Meta y Casanare, y mucho menos 
de evitar la penetración de redes mafiosas en las instituciones públicas. 
(Romero, 2005, pp. 269-270)
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Línea de tiempo 2. Desarme, desmovilización y rearme

Fuente: CNMH-DAV.
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CAPÍTULO IV.  
FRENTE CAPITAL

Este grupo paramilitar operó en Bogotá y en algunos municipios aledaños de 
Cundinamarca. Aunque su llegada al territorio se anunció de manera oficial 
en 2001, su presencia en la capital ocurrió antes de esa fecha. La pertinencia de 
hablar sobre el Frente Capital (FC) en el presente informe se debe a que existió 
una relación entre esta estructura y el Bloque Centauros que se consolidó a 
partir de dos factores: 1) el interés del BCe por controlar las rutas de narcotrá-
fico en el eje Llano-Sumapaz y 2) el vínculo directo entre ambas estructuras, 
posibilitado por Miguel Arroyave. 

La información consignada aquí parte de la base metodológica del MNJCV 
que se aplica a los relatos de los firmantes de los Acuerdos de la Verdad que 
pertenecieron a ese Bloque y que se desmovilizaron de manera conjunta con el 
Bloque Centauros. Con la intención de dar cabida en este capítulo a diferentes 
voces y narrativas sobre la historia del paramilitarismo en Bogotá, se incorpo-
ró información obtenida mediante contribuciones voluntarias de habitantes 
de los barrios, que se triangularon con prensa regional y fuentes secundarias 
y con información recopilada por medio de cartografías sociales realizadas en 
talleres en sectores afectados por el Frente Capital (FC). 

Debido a las limitaciones propias de esta investigación, se escogieron la 
localidad de Ciudad Bolívar y el municipio de Soacha para hacer las inda-
gaciones pertinentes sobre la presencia del FC, que operó en la mayoría de 
las localidades de Bogotá y en varios municipios aledaños. Se espera que 
estas limitaciones incentiven futuros trabajos sobre este tema, que contri-
buyan a esclarecer el accionar del FC en otros barrios de Bogotá y muni-
cipios cercanos. 
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Esta parte se divide así: la primera explora los territorios de Ciudad Bolívar 
y Soacha, partiendo de sus procesos de poblamiento y urbanización, y resal-
tando la importancia estratégica de Bogotá para los grupos armados instala-
dos en estos territorios. El segundo indaga sobre los grupos delincuenciales 
con base en estos sectores y que, con posterioridad, fueron cooptados por el 
Frente Capital. El tercero busca caracterizar al FC, a partir de su vínculo con 
el Bloque Centauros, tomando como eje sus comandancias (del FC), el relacio-
namiento de Miguel Arroyave con la situación carcelaria del momento –que 
él conoció de primera mano–, la normatividad y los mecanismos de vincula-
ción que empleó. El cuarto expone, a partir de la información obtenida por el 
MNJCV, la trayectoria del grupo armado en sectores particulares de Bogotá y 
sus formas de financiación y operación. A partir de experiencias específicas 
en Soacha y Ciudad Bolívar, en el apartado final se describen algunos de los 
mecanismos de resistencia empleados contra la población civil de cara a la 
constante presión, control y sometimiento ejercido por el FC. 

4.1. El territorio

Son aristas y ventanas que eran, que aún son
caminos de barro, hoy son casas de cartón

ruedo sublime de mi doña y de mi don, 
donde para vivir basta fuerza y corazón. 

“Casas de cartón”, Casi Nadie (2016).

El 19 de enero de 2001, El Tiempo publicó la siguiente noticia: 

Paras entran a Bogotá
La Policía Metropolitana y la Gobernación de Cundinamarca aseguran que 
no tienen indicios sobre la existencia de un frente paramilitar en Bogotá. 
Sin embargo, Carlos Castaño, jefe de las Autodefensas Unidas de Colombia 
(Auc) asegura que hombres bajo su mando ya llegaron a la Capital.
Según Castaño, fuerzas paramilitares que operan en Sumapaz, Neiva, la 
zona esmeraldífera cundiboyacense y en Melgar y Girardot aportaron 
hombres para conformar el Frente Capital, como han bautizado a esta nue-
va columna de las Auc. “El objetivo es frenarle el centro de abastecimiento 
a la guerrilla de material de intendencia, de campaña y de guerra que sale 
de Bogotá”, dijo Castaño a EL TIEMPO. “Parten desde la Capital –agre-
gó– y van a Neiva, y por un corredor estratégico llegan a San Vicente del 
Caguán. También salen de Bogotá, van a Cáqueza, se tiran por Choachí y 
ahí tienen todo el Sumapaz para enviar armas, uniformes y comida”. (El 
Tiempo, 2001,19 de enero)
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A partir de las declaraciones de Castaño se extraen tres ideas clave con las 
que se perfila el fenómeno de la presencia de las AUC en Bogotá: 1) su máximo 
líder justificó la creación de un Frente Capital como estrategia de guerra en 
contra de la guerrilla; 2) si bien hizo referencia explícita a Bogotá, no men-
cionó las zonas de control ni de actuación de ese Frente; se limitó a hablar de 
dos rutas utilizadas por la guerrilla para obtener insumos procedentes de esa 
ciudad; 3) Castaño refirió la composición del FC como exógena: aunque no 
muy distantes de Bogotá, declaró que quienes conformaron inicialmente al 
FC fueron paramilitares que provenían de otras regiones del país. 

Estas tres conjeturas se pueden contrastar con el relato de un exintegran-
te del FC, que no menciona el accionar de ninguna guerrilla como causa de 
la creación del FC; hace énfasis en las condiciones económicas que Bogotá 
representaba para las AUC y señala un factor clave –de tipo exógeno– en la 
conformación del Frente Capital:

Edo.: Yo conocí que, a razón de que acá era necesario que hubiera un grupo, 
una organización de las Autodefensas para cuestiones económicas, debido 
a que acá se movía, pues, mucha, mucha economía, hablando del dinero, 
del negocio y todo. Entonces, que ellos habían optado por traer ese, ese… 
ese grupo aquí a la capital. 
Entr.: ¿Ellos quiénes?
Edo.: El Bloque Centauros. (CNMH, MNJCV, 2016, 8 de febrero)

Resulta clave analizar los mecanismos de los que se sirvieron estas es-
tructuras para frenar y evitar el avance de sus adversarios en el mismo 
espacio, ya que en esta interacción entre grupos armados ilegales se com-
prende la importancia estratégica de Bogotá, el municipio de Soacha y 
Ciudad Bolívar. Debido a que esta interacción es “(…) la que construye los 
escenarios del conflicto, así como inf luye en las modalidades de construc-
ción del territorio, entendido este como la apropiación social, política e 
institucional de una determinada área geográfica” (Observatorio de Dere-
chos Humanos, 2005, p. 4), es necesario describir la situación del territorio 
previa a la ocurrencia de esta interacción. 

Bogotá ha sido uno de los territorios codiciados por otros grupos paramili-
tares y de delincuencia organizada, además del Bloque Centauros. Siguiendo 
a Teófilo Vásquez (2002), como parte de los objetivos estratégicos de su VII 
Conferencia –realizada en 1982– durante la década de 1980 las FARC comen-
zaron un proceso de expansión por la Cordillera Oriental. Para mediados de 
los noventa habían duplicado su presencia en varios municipios de Cundina-
marca, con la intención de sitiar a Bogotá:
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La creación de un Ejército Revolucionario se liga al planteamiento estra-
tégico que define el despliegue de la fuerza, el centro del despliegue estra-
tégico, allí donde en Colombia se están dando las contradicciones funda-
mentales, colaterales y accesorias de la sociedad y que en este momento se 
ubican en las grandes ciudades del país. (2002, p. 232)

Esto dio origen al fortalecimiento de la presencia militar en la zona y un 
despliegue operativo del Ejército34 como medida para recuperar el territorio 
del Sumapaz tomado por las FARC35. 

En este contexto, desde mediados de la década de 1990 grupos paramilitares36 
de las AUC y las ACC, ampliaron su presencia tanto en municipios de Cundina-
marca como en Bogotá: en particular, durante esta época, en las localidades de 
Ciudad Bolívar, Usme, Kennedy, San Cristóbal y Bosa. Se habló, entonces, acerca 
de un corredor sobre el eje Sumapaz-Usme-Soacha-Ciudad Bolívar, que jugó un 
rol estratégico en el intento de controlar el territorio ocupado por la guerrilla y, 
así mismo, para consolidar redes de narcotráfico y modalidades de financiación:

(…) la presencia de las AUC se había consolidado durante los años finales 
de la década de los 90, tanto en el oriente como en el suroccidente de Cun-
dinamarca, por medio de asesinatos selectivos contra alcaldes y dirigentes 
cívicos (…). Fue en este periodo, cuando se registraron las primeras incur-
siones paramilitares en la ciudad de Bogotá, particularmente en urbani-
zaciones con proyectos de vivienda popular organizadas por asociaciones 
con vinculación a grupos de izquierda, como ocurrió en el caso de Nueva 
Chile en Bosa, en la cabecera urbana de Soacha, en la zona de Altos de 
Cazucá, ubicada en inmediaciones de los límites con la localidad bogotana 
de Ciudad Bolívar. En junio de [1997] (…) se atribuye a paramilitares seis 
muertos y seis heridos en un ataque a un campo de tejo donde se celebraba 
una fiesta en el sector de Altos de Cazucá en Soacha. 
Durante ese año también se registraron en Bogotá numerosos asesinatos rela-
cionados con miembros de la Unión Patriótica –UP– atribuidos a los paramili-
tares (…). De 1998 en adelante se mencionó de manera insistente la operación 
de un corredor de movilidad por milicias insurgentes sobre el eje Sumapaz-Us-

34- En este proceso de recuperación del territorio en 2002, se efectuó la operación Aniquilador I, que im-
plicó la aparición de la Fudra (Fuerza de Despliegue Rápido) para contener las operaciones de las FARC.
35- La ofensiva de las FARC como consecuencia de su proyecto, estipulado en las VII y VIII Conferen-
cias, la ejecutaron varios frentes: en el occidente operaron los Frentes 22, 25, 42, 52 y 55 y el Abelardo 
Romero. Por el oriente, los Frentes 51, 53, 54 y la Columna Bladimir Steven (Observatorio de Derechos 
Humanos, 2005; Pérez Salazar, 2006, p. 344). 
36- Así informó El Espectador sobre la llegada de los grupos paramilitares a Bogotá: “En los murales de 
Usme no solo están pintados murales de amor y consignas políticas. Al lado de los espontáneos avisos 
han aparecido mensajes de advertencia con todos y sus errores ortográficos: Ya yegaron paramilitares 
de Urabá y Córdoba se les acabó el ratico. Paramilitares en Usme” (1998, 27 de junio).
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me-Soacha-Ciudad Bolívar. Desde entonces hay reportes sobre la presencia 
cada vez más permanente de unidades paramilitares en estas localidades (…). 
En 1999 se registró la noticia de la presencia de encapuchados bajo el rótulo de 
las AUC en los barrios aledaños a Corabastos, la central mayorista de alimentos 
de Bogotá en la localidad de Kennedy (…). (Pérez Salazar, 2006, pp. 352-353)

Gran parte del área metropolitana de Bogotá se consolidó, de esta forma, 
como un espacio táctico para el accionar de los grupos armados que hacían 
presencia en esta ciudad. De esta manera, podemos volver a nuestro plantea-
miento inicial, a saber, el accionar del Frente Capital debe comprenderse como 
parte de la estrategia de consolidación nacional de las AUC, permitiendo así 
entender la relevancia que esta organización le asignó a cada región del terri-
torio colombiano según sus objetivos de expansión y control.

Antes de proseguir, es necesario recalcar que, si bien hemos trabajado prin-
cipalmente los territorios de la localidad de Ciudad Bolívar y el municipio de 
Soacha la incursión paramilitar también se extendió a otros cordones de co-
municación estratégicos –como las localidades Kennedy, Bosa, Suba, el Cen-
tro, Engativá y los sectores comerciales de Sanandresitos de San José y la 38–.

El corredor del Sumapaz –que atraviesa tanto Soacha como Ciudad Bolí-
var– es estratégico por su conexión directa con el Llano y con Neiva, por las 
rutas del narcotráfico y por su conformación específica como barrios de inva-
sión con poca o nula presencia. 

4.1.1. Asentamiento, urbanización y dinámicas sociales en la  
periferia bogotana

Quizá sean tanto la amplitud del territorio, como el dispar desarrollo urbanís-
tico que presentan los barrios periféricos de Bogotá, lo que llama la atención 
del turista o del recién llegado a esta zona. Hoy, debido en parte a iniciativas 
distritales, estos barrios han sido estilizados con colores vivos que esconden 
las realidades de sus habitantes. Ciudad Bolívar y Soacha, sus vías, puntos 
neurálgicos, cerros y edificaciones conforman la huella de memoria sobre el 
conflicto armado y la presencia y control paramilitar de sus barrios. Las diná-
micas de asentamiento, poblamiento y desarrollo de estos sectores constitu-
yen elementos clave para narrar parte de la historia colombiana marcada por 
el conflicto, el desplazamiento, la migración y el paramilitarismo.

Las características de los sectores periféricos de Bogotá –hacia el sur de la 
ciudad–, tienen su origen en el Frente Nacional, cuando se presentó una mi-
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gración masiva hacia la capital. En la mayoría de los casos, se trataba de cam-
pesinos afectados por el conflicto bipartidista aún vigente, que no contaron 
con otras opciones para sobrevivir distintas a las ofrecidas por Bogotá:

Nosotros vivíamos tranquilos allá en La Palma. Vinieron las matanzas de 
la policía. Nosotros somos campesinos. No le hacemos mal a nadie. Te-
níamos una finquita en la cual cultivábamos yuquita, plátano y café… 
Tuvimos que salir corriendo pa’l pueblo pa’ que no nos mataran. Allá en 
La Palma nos refugiamos muertos de miedo… preferimos la pobreza a la 
persecución. (Testimonio citado en Torres Carrillo, 1993, p. 35)

Yo vivía allá en la vereda con mis papás, pero como la tierrita era tan chi-
quita, el trabajo tan duro y la aguantada de hambre tan grande, un día les 
dije: Ni en Tabacal ni en Chiscas hay muchas oportunidades. Yo mejor me 
voy para Bogotá… Y me vine. Después se vinieron unos hermanos que 
antes habían ido a trabajar a Venezuela, pero que tampoco les fue bien. 
(Testimonio citado en Torres Carrillo, 1993, pp. 43-44)

La gran cantidad de migrantes y la falta de espacio disponible en la ciudad 
los llevaron a recurrir a la invasión como estrategia de poblamiento e incipien-
te urbanización de las periferias. Los “barrios de invasión” son “aquellos ori-
ginados por la ocupación de un grupo de familias (organizadas previamente o 
no) en un terreno privado o del Estado, sin que exista alguna mediación legal 
que legitime su propiedad” (Torres, 1993, p. 33). Esta definición recoge sucin-
tamente las problemáticas a las que se enfrentaron los primeros pobladores de 
la localidad y del municipio. 

Hasta mediados del siglo XX Bogotá fue un centro urbano de medianas 
proporciones, en continua expansión. Sin embargo, después del Frente Nacio-
nal, el movimiento social y el crecimiento poblacional se aceleraron de mane-
ra vertiginosa. Posterior a 1950, los espacios habitacionales disponibles en el 
centro y los barrios populares comenzaron a ser ocupados densamente y em-
pezaron a construirse otros hacia las zonas montañosas de oriente, suroriente, 
suroccidente y noroccidente (Torres, 2009). Este proceso de asentamiento y 
poblamiento se incrementó con oleadas de migración campo-ciudad produc-
to, entre otros, de La Violencia, lo que ocasionó un “desequilibrio histórico 
entre el crecimiento industrial y el crecimiento poblacional, sumado al mono-
polio del suelo urbano que llevó a que los sectores de bajos ingresos capitalinos 
padecieran la carencia absoluta o relativa de vivienda” (Torres, 2009, p. 37). 

Este contexto permite entender mejor la magnitud de las dificultades derivadas 
de los procesos de invasión en la consolidación barrial periférica bogotana. De 
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ahí que “los procesos y formas organizativas que asume la comunidad son los que 
permiten trabajar y obtener en medianos tiempos condiciones de mejoramiento 
urbano; esta es la base para transformar las condiciones físicas de los barrios de 
origen informal” (Torres, 2009, p. 107). En los noventa –entre 1996 y 1998– en 
términos de urbanización informal se desarrollaron 186 hectáreas por año, com-
portamiento que continuó en los siguientes años con 140 hectáreas ocupadas en 
la localidad de Ciudad Bolívar (Torres, 2009), lo que demuestra la dinámica de 
ocupación de terrenos, de creciente tendencia, efectuada por futuros habitantes.

En este escenario de crecimiento urbano, producto del desplazamiento in-
terno como consecuencia de la violencia y de la migración intraurbana, Ciu-
dad Bolívar y Soacha se erigen a partir de las invasiones de terrenos que care-
cían de acceso a servicios básicos:

En el sur de Bogotá, en Ciudad Bolívar, alrededor de la periferia de la parte 
urbana, se empiezan a generar focos de personas que llegaban a intimidar 
y a controlar territorio, a controlar ciertos temas de tierras. Eso fue, más 
o menos, en 1990, 1991, 1992, por la ampliación de estos sectores (…). Por 
ejemplo: estos sectores no tenían ningún tipo de servicios públicos. Enton-
ces, la sobrepoblación, en su momento en la localidad [se debió a] despla-
zados; sobre todo de diferentes partes del país: de Boyacá, de Casanare, del 
Tolima, de la Costa… pues, obviamente, llegaban al sur y lo primero que 
veían que se estaba poblando a muy bajos costos eran estos terrenos. Enton-
ces, en la localidad hay un fenómeno de que hay ciertos sectores de origen 
similar. Por ejemplo: sectores boyacenses, tolimenses, llaneros, costeños… 
entonces, hay unos sectores específicamente negros, todo el tema de Urabá 
y, obviamente, llegaron ahí. (CNMH, CV, 2019, 17 de septiembre) 

Un proceso análogo tuvo lugar en Soacha, en el barrio Julio Rincón:

A mi papá y mi mamá les dijeron de unos terrenos que tenía Provivienda: 
la Central Nacional Provivienda. Y, de hecho, pues nosotros llegamos al 
barrio Julio Rincón… en ese tiempo, pues, en el año 1978. Entonces, llega-
ron y, por medio de unas balotas, asignaban los barrios que le tocaba a cada 
uno. Y, a mi mamá le tocó el barrio… la balota morada, ella nos cuenta (…), 
le tocó ubicarse en el barrio Julio Rincón. En ese tiempo ese barrio era por 
comisiones: comisión una, comisión tres, comisión cuatro. Ahorita [2019] 
son etapas: etapa uno, dos, tres y cuatro. Así siguió el proceso: ese barrio no 
tenía agua (…), el barro le llegaba a uno a las rodillas; sufrimos mucho, mu-
cho, mucho, porque es un barrio bien pobre. No había agua, [pero] siempre 
había una laguna. Mi mamá y mi papá cargaban agua en burros, que ven-
dían para el barrio y barrios aledaños. (CNMH, CV, 2019a, 24 de octubre)
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La masiva llegada de pobladores de varias regiones del país propició la venta 
de lotes a precios bastante accesibles o el intercambio de electrodomésticos 
por terrenos cuyo valor fuera equivalente: 

Mis padres llegan huyendo de la violencia del Cauca. Mi madre es de San An-
tonio, Tolima, y mi padre es de Caicedonia, Valle. Se conocen allá (…), y hay 
un desplazamiento y mi padre se viene directamente para Bogotá. Llegan con 
la ropa y los enseres de mano nomás, y mi padre tenía un televisor. Entonces, 
él cambia el televisor por un lote que quedaba en la mitad de lo que hoy es la 
Avenida Boyacá. (CNMH, ejercicio colectivo, 2019, 16 de noviembre)

En Altos de Cazucá el proceso de poblamiento se dio por iniciativa de los 
recién llegados, según fueron encontrando lugares para asentarse:

Edo.: Los terrenos era que nosotros, cuando empezamos a llegar aquí… 
Cuando llegamos a Altos de Cazucá, nos bajamos a la [Avenida] Cali a hacer 
labores de territorios, a hacer labores sociales de nuestra organización, a so-
licitarle a las autoridades del municipio, [que] miren, nosotros tal y tal cosa 
(…) Todo por decirle: Oiga, ¿por qué mi loma sigue en el olvido? ¿Por qué mi 
loma no es atendida? Cuando nosotros llegábamos aquí, a Altos de Cazucá, 
empezamos… como veíamos que, institucionalmente, no éramos reconoci-
dos y se nos trataba de guerrilleros por nuestro trabajo de la organización. 
Empezábamos a llamar, a hacer comités de trabajo y nos reuníamos entre 
sábados, domingos o lunes, y empezamos a abrir caminos peatonales, no sin 
antes consultarles a las personas en dónde se verificaba mejor el camino, que 
hacia futuro fuera carreteable. A esas personas las íbamos ubicando y [les 
decíamos:] Esta cuadra que sea de tolimenses, esta cuadra que sea de paisas, 
esta cuadra que sea de caleños y esta cuadra que sea de barranquilleros. Y 
esta cuadra que sea así. (CNMH, CV, 2019, 23 de mayo y 13 de junio).

En este proceso destaca “el problema de Los Terreros”, llamados así por los 
habitantes de Ciudad Bolívar y Soacha debido a la hacienda Terreros ubicada en 
Soacha, anterior al proceso de poblamiento. Este término refería –y aún refiere– a 
quienes compraban y vendían un territorio y se valían del despojo para apropiarse 
de la tierra: vendían una, dos o más veces el mismo lote a distintos habitantes:

Edo.: Fueron los que invadieron Caracolí, Los Terreros que se tomaron lo 
que es Caracolí y parte de Cazucá. Esos eran los que vendían lotes y los 
revendían. Iban con una máquina de escribir, se los vendían y, si la gente 
llegaba y tomaba posesión del espacio dentro de los primeros quince días 
después de la venta del lote, se quedaban con el lote. Y, si no, entonces, al 
otro mes, volvían a llegar ellos con la máquina de escribir y volvían a llenar 
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las escrituras al que estuviera haciendo la fila (…). Fueron promesas de 
venta, lo que les daban, nunca fueron ni escrituras ni nada de eso. (CNMH, 
ejercicio colectivo, 2019, 16 de noviembre)

Quienes detentaban el mercado ilegal del suelo recurrían a condiciones que, 
si bien a primera vista resultaban favorables al comprador, en su aplicación lo 
dejaban en una posición desfavorable con respecto al vendedor. 

El vendedor se compromete a firmar el acta de venta sesenta días después 
de que el comprador haya pagado íntegramente el precio de compra esti-
pulado, así como los intereses correspondientes. Se estipula expresamente 
que los costos de todas las obras exigidas por las autoridades de Bogotá o de 
cualquier otra instancia competente, corren completamente por cuenta del 
comprador, el vendedor se exime de cualquier obligación en cuanto a ellas. 
(Torres Carrillo, 1993, p. 31)

El trabajo de Alape (1999) constituye una fuente valiosa para comprender 
este tipo de actividades, pues recoge numerosos testimonios de personas in-
volucradas con estas prácticas.

Las problemáticas forman parte de una narrativa común en la memoria 
colectiva de los habitantes de Soacha y Ciudad Bolívar cuando rememoran 
cómo llegaron al territorio y, una vez allí, adquirieron el espacio en el que 
construirían su hogar: es una experiencia compartida. Aun así, estas difi-
cultades latentes a lo largo del periodo comprendido entre 1980 y 1990 no 
impidieron el asentamiento exponencial en estos lugares. Sin embargo, fue 
a partir del trabajo organizado de la misma comunidad lo que comenzó a 
consolidar los espacios de vivienda, las vías, la división de lotes y de terre-
nos para tener espacio para todos los interesados. Tanto en Ciudad Bolívar 
como en Soacha la conformación de barrios fue producto del trabajo colecti-
vo, continuo y arduo, que tuvo que enfrentar la casi nula presencia estatal, la 
falta de seguridad, de servicios públicos y de educación para sus habitantes. 
Conforme pasaron los años, estos procesos organizativos dieron sus frutos, 
evidenciados en mejoras como la construcción de casas con nuevos materia-
les, nuevas vías, espacios colectivos de ayuda, entre otros.

¿Quién o quiénes eran los propietarios de los terrenos objeto de estas diná-
micas de consolidación urbana? Hacia la década de 1980, lo que hoy se conoce 
como Ciudad Bolívar y Soacha incluían, en forma de fincas, lotes privados, 
canteras, areneras y predios de explotación minera, las propiedades de terra-
tenientes de vieja data. Así, por ejemplo, en el caso del barrio Jerusalén, en 
Ciudad Bolívar: 
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Entr.: Se habla de que había una disputa de la tierra por construir, por apro-
piarse de unos terrenos. 
Edo.: Bueno, es que en Ciudad Bolívar existía una Hacienda que se llamaba 
Casa Blanca. Era de los Gaviria Restrepo y ellos vivían en EE. UU. Los 
abogados que descubrieron que estaban por allá fueron los que dieron ini-
cio a la invasión de Jerusalén: 8700 predios más o menos de 7x14 [metros], 
dejando calles y carreras. Es una inmensidad de terreno muy grandísimo. 
(CNMH, ejercicio colectivo, 2019, 16 de noviembre)

De acuerdo con contribuciones voluntarias efectuadas en talleres realiza-
dos en Ciudad Bolívar y Soacha, la situación de los predios situados entre sus 
fronteras era similar. El territorio que circunda Ciudadela Sucre, Rincón del 
Lago y el Palo (o Árbol) del Ahorcado37 delimitaba la propiedad privada de 
importantes personajes.

Ciudad Bolívar, Palo o Árbol del ahorcado. Bogotá, 2019  
Foto: Esteban Caviedes A. para el CNMH. 

37- El Árbol del ahorcado es un conocido sitio de peregrinación en Ciudad Bolívar. Las personas entre-
vistadas no dieron detalles sobre el origen de este nombre. Pero en Alape (1999, p. 198) se asegura: “[u]n 
árbol aislado en una loma (…). Cuando la invasión, la policía desbarataba y quemaba los ranchos, no dejaba 
construir nada que se pareciera al simulacro de una vivienda. Un hombre que venía del Caquetá, como no 
le dejaron levantar el suyo, hostigado y angustiado porque había salido huyendo de su región, decidió ahor-
carse a las tres de la tarde, en medio de un fuerte aguacero. Su cuerpo quedó tambaleándose por una hora, 
hasta que un grupo de hombres lo bajaron. Desde entonces se llamó el Árbol del ahorcado”.
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En los ochenta estas montañas fueron aprovechadas como canteras y arene-
ras. Sus dueños eran Evaristo Porras, Rafael Forero Fetecua y Víctor Carran-
za. La familia Muñoz era propietaria de las areneras que se encontraban en los 
cerros. La gente todavía recuerda: 

Ciudad Bolívar, vista suroccidental. Foto tomada desde la loma de Sierra Morena.  
Urbanizado: vista parcial de los barrios Caracolí, Potosí y Las Manas. Nótense,  

rodeando al Árbol del ahorcado, terrenos sin urbanizar, donde aún –2019–  
existen canteras y areneras. Bogotá, 2019  
Foto: Esteban Caviedes A. para el CNMH.

Edo.: E, inclusive, hay también en Ciudadela Sucre, hay un… hay unos pre-
dios también donde existen las areneras, y son de unos tales Muñoz que los 
han venido traspasando, que son también… que atrás tenían sus grupos 
armados. Entonces, uno de los… uno era, ya cuando se concretiza, ya toda 
esta dinámica entre Víctor Carranza, ¿sí?, Víctor Carranza, Forero Fete-
cua, Evaristo Porras, ya era… la función era contrarrestar esto, ¿no?, lo que 
venía acá. Pero, o… era contrarrestar esto. La otra era, era hablar de los… 
hablar aquí en los Altos de Cazucá sobre el medio ambiente, hablar sobre 
el medio ambiente, del deterioro de los cerros, es tener la lápida. ¿Por qué? 
Porque atrás están los grupos paramilitares. Sí, Víctor Carranza es dueño 
de una… de una cantera. (CNMH, CV, 2019, 30 de mayo) 
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La posesión de los terrenos de estos personajes en los límites entre Ciudad 
Bolívar y Soacha forma parte de la narrativa que busca aclarar cómo se con-
formaron sus barrios. Por ejemplo, existen zonas, que en su momento per-
tenecieron a Víctor Carranza, que todavía no están pobladas. De hecho, al 
visitar el territorio barrios como Caracolí, Potosí y El Tanque se construyeron 
bordeando estos terrenos, siguiendo una frontera invisible:

Edo.: Estos barrios, de Potosí, Tanque Pradera, Nueva Argentina, Paraíso, 
fueron invadidos desde el 1982, 1983. 
Entr.: ¿Y de quién eran esas tierras? 
Edo.: Bueno, del esmeraldero Carranza, incluyendo el palo del ahorcado; 
todo eso era del esmeraldero, inclusive, el Bosque, todo eso lo llaman Cerro 
Seco, que es una apuesta ambiental. 
Digamos ese es un borde imaginario entre lo urbano y lo rural, pero por la 
vaina de la explotación de las canteras, que han venido parando las organi-
zaciones sociales. (CNMH, CV, 2019, 18 de octubre) 

Durante los talleres realizados en la localidad y el municipio se resaltó el 
protagonismo de Rafael Forero Fetecua, un lotero responsable de la construc-
ción de todas las vías en Jerusalén: 

Edo.: Los otros terrenos, digamos de Potosí, del Palo del Ahorcado hacia allá, o 
Delicias hacia allá, o sea lo que no correspondía a Los Gaviria, pertenece a… ¡Ah! 
Hay una cosita ahí. Alrededor también había unos terrenos de Forero Fetecua. 
Entr.: ¿De quién?
Edo.: De Forero Fetecua, hacia el lado de El Perdomo y detrás de Potosí, o 
sea hacia el lado de Ciudadela Sucre, unos terrenos de Forero Fetecua. Este 
señor también permitió varias cosas, prestó maquinarias para abrir vías, se 
hicieron acuerdos. Por eso le digo, más de uno sabía. 
Entr.: ¿Ellos no hacían nada en esas tierras? ¿Solo las tenían? 
Edo.: Por ejemplo, había una cantera de Forero Fetecua entre El Perdomo y 
Sierra Morena, abajo. La Universidad. Entonces ahí hay una cantera y esos te-
rrenos todos eran de Forero Fetecua. Incluso ahorita hay un parqueadero gran-
dísimo de Forero Fetecua, de los hijos (CNMH, CV, 2019, 17 de septiembre). 

Como parte de un proceso de patrocinio político Forero Fetecua prometió 
regalar lotes a los habitantes a cambio de su elección, ya que tenía la titulación 
de varios de ellos en Ciudadela Sucre; tanto así, que los habitantes lo recono-
cen como dueño de este sector: 

Eso es lo que sé que arriba, cuando estuvo Peteco [se refiere a Forero Fete-
cua] arriba, como persona común y corriente, o no sé, de arriba en Quiba 
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no le permiten y él se va a bajando aquí hacia las partes bajas de la famosa 
laguna de Terreros… Que, al estar aquí, pues de la noche a la mañana él es 
dueño de terreno y les llama a las personas y les dicen: Les doy a cada uno 
su lote, lote, y si salgo elegido –que… lo que promociona–, si salgo elegido, 
de una vez les doy escrituras. Pues, la necesidad tiene cara de perro, decirlo 
con mucho gusto y lo político siempre ha manejado muy fácil a las perso-
nas, y sobre todo a las personas que vienen sufriendo la violencia, de decir: 
tengo algo propio, llegar [a] algo propio. El man les cumple. De poquito al-
canza los dedos de la mano pa’l político que cumple en Colombia. (CNMH, 
CV, 2019, 23 de mayo y 13 de junio)

En 1994 Rafael Forero Fetecua aspiraba a una curul en el Senado. Pero el 9 
de marzo de 1994 fue capturado en un apartamento en el norte de Bogotá, con 
2.472 cédulas, al parecer, pensaba usarlas para apoyar su elección (El Tiempo, 
1994, 10 de marzo). Murió el 16 de diciembre de 1994, cuando contaba con 57 
años (El Tiempo, 1994, 17 de diciembre). 

Entr.: ¿Qué fue de Forero Fetecua?
Eda.: La verdad yo no sé, pero, ahorita [2019], creo, el hijo está haciendo el 
mismo ejercicio. En la comuna… arriba, en la Ciudadela. Como él está [de] 
candidato al Concejo acá en Soacha, entonces, él está haciendo el mismo 
ejercicio. Les está diciendo a los líderes que les va a dar… que si votan por 
él, que les da lotes… que voten por él, que porque él les da vivienda; en-
tonces, la gente emocionada, [porque] pues que va a tener vivienda, obvia-
mente que le ayudan a conseguir votos. (CNMH, CV, 2019a, 24 de octubre)

Los terratenientes utilizaban estos terrenos para explotar económicamente 
la montaña38. La migración a Soacha y Ciudad Bolívar no estuvo exenta de 
disputas por la propiedad privada, de transacciones con políticos dueños de 
los terrenos y de luchas de los habitantes por consolidar sus viviendas, no 
obstante la presencia de “grupos de seguridad”. Debido a las características 
propias de las dinámicas de este tipo de asentamiento, las condiciones ma-
teriales con las que sus primeros pobladores se encontraron al establecerse 
fueron muy precarias, por lo que su solución fue en gran medida improvisada. 
El abuso policial y los constantes desalojos dejaron huella en las generaciones 
nacidas en los ochenta, que en Soacha y Ciudad Bolívar, crearon “comisiones 
de seguridad” para evitar que les quemaran sus viviendas o que los desaloja-
ran –muchas veces en medio de la noche–. Estas comisiones las integraron los 
mismos pobladores:

38- Entrevistados y entrevistadas señalaron que la explotación de las canteras en estos territorios ha 
sido un tema bastante polémico en los barrios aledaños a la montaña. Hoy existen varias iniciativas 
comunitarias que buscan cuidar el ambiente y la montaña.
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Edo.: En ese momento estaba lo de la guerrilla, pero también estaban las 
personas que cuidaban las casas. Eso era organización comunitaria que ha-
cía vigilancia en el sector: como llegaba la policía a desalojar, nuestros pa-
dres se turnaban a vigilar, tanto mujeres como hombres. Llegaban cuatro, 
seis camiones con la policía a tumbar casas, a echarle fuego a las cosas; [por 
eso] la gente vigilaba el mismo territorio en esos sectores. (CNMH, CV, 
ejercicio colectivo, 2019, 16 de noviembre)

La inseguridad y el consecuente miedo a perder su única propiedad es un 
recuerdo constante entre los habitantes que narraron sus experiencias: la Policía 
no hacía presencia efectiva en los barrios sino que quemaba chozas e impedía 
el transporte de materiales a los habitantes para la construcción de sus hogares. 
Uno de los momentos que marcó este proceso violento de poblamiento lo cons-
tituyó la quema de unas viviendas de invasión en Soacha. El fuego se propagó 
con gran facilidad debido al uso del paroi39 como material de construcción: 

Edo.: Es que ellos se reunían, los terratenientes los que se tomaban los lotes, 
ellos los cogían así decían en veinte, treinta pesos por el lote. Entonces ahí 
por el centro de Soacha pues mucha gente se había tomado ahí los terrenos, 
y como eran ahí las casas de paroi yo asumo que fue la Alcaldía y la policía, 
lo que hicieron fue prenderle fuego a todas las casas. Y la gente lo que hizo 
fue migrar, obviamente, eso fue por toda la principal. 
Entr.: ¿Eso en qué año fue? 
Edo.: Eso fue en 1990 algo así, 91, le estoy hablando del centro de Soa-
cha, ahí había una invasión bastante grande, y eran las casas de paroi y 
como ni había cómo sacarlos, pues una noche hubo fuego, se dice que 
fue la Policía, eso fue una noticia a nivel nacional. (CNMH, ejercicio 
colectivo, 2019, 18 de noviembre)

Debido a la ausencia de la Policía y del Estado, en Soacha, las mismas per-
sonas tuvieron que conformar células comunitarias que ayudaran a conservar 
la seguridad que era casi nula. En un inicio el compañerismo promovió y per-
mitió la coexistencia y la defensa de parte unos y otros: 

Pues en ese tiempo no había agua, luz ni nada, eso eran chocitas, eso fue, 
como se dice, fue comerse la mierda, porque de todas maneras les tocaba 
luchas con la Policía día y noche, armaban sus casuchas y llegaba la Poli-
cía y se las tumbaba, y pues toda la gente. Por eso les tocaba armarsen en 

39- La gran inflamabilidad del paroi se debe a su composición: “Una tela impermeabilizante fabricada 
con sustrato de papel kraft e impregnada con una mezcla de asfalto y aceite mineral” (información 
tomada de la página web de una empresa fabricante de este material: http://promatel.com.co/portfolio/
paroi/). Es de bajo costo. 
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comisiones y tener una comisión de seguridad, por decir que estuvieran 
pendientes apenas vieran la Policía y tomaban sus precauciones. (CNMH, 
CV, 2019a, 24 de octubre)

Este tipo de apoyos comunitarios logró que entre 1980 y 1990 mejorara el 
sistema de transporte en Soacha. Con mecanismos como la legalización de 
rutas prestadas por empresas transportadoras como Cadsur, Sucre, Cootran-
sucre, entre otras, se dio inicio al arreglo de vías y se promovió una mejor 
movilidad para la población. 

Una de las características principales del contexto de organización consistió 
en las asociaciones de vecinos que se unieron para demandar al Estado por 
la prestación de servicios básicos. Conforme se fueron poblando los territo-
rios, antes de la década de 1990 comenzaron a surgir movimientos cívicos 
que discutieron los problemas frecuentes de la población. Una caracterización 
del proceso de conformación urbana de Soacha y Ciudad Bolívar, por somera 
que sea, debe resaltar la carencia de servicios públicos y vías, poca seguridad, 
reventa de lotes y predios, entre otras. Esta es la razón por la que en octubre 
de 1993 se realizó un paro. 

El paro se organiza por las falencias de servicios públicos… fue una nece-
sidad porque no teníamos vías, acueducto, luz. No teníamos nada y había 
pobreza absoluta. Y todos los días la migración de desplazados tanto de 
la ciudad como externos. Entonces empezamos a plantear alrededor del 
movimiento cívico y otros grupos organizados. Estas organizaciones lo-
gramos de que le apostaran a este paro. Eso se consolidó el 11 de octubre 
del 93, porque creo que fue el paro más importante al sur de Bogotá, obvia-
mente con Tunjuelito, Bosa, Usme. (CNMH, CV, 2019, 17 de septiembre)

El paro de Ciudad Bolívar se hizo para demandar mejoras en la localidad, y 
se configuró a partir de la participación de diferentes grupos sociales, arma-
dos y desmovilizados. A las tres de la mañana comenzaron a sonar voladores 
y alarmas, avisando que era la hora cero. Se bloquearon las vías del Meissen y 
de la autopista, entrada principal a la localidad. Los habitantes40 aseguraron 
que la participación y división de los bloqueos estaba apoyada por distintos 
grupos: las vías circundantes de Meissen las custodiaron las FARC; miembros 
del EPL y ELN apoyaron el paro hacia los lados de la Universidad Distrital; y 
en la autopista sur estaban presentes el Movimiento 19 de Abril (M-19) y el 
Ejército de Liberación Nacional (ELN).

40- Los testimonios sobre el paro cívico de 1993 se acopiaron a partir de Contribuciones Voluntarias 
y del ejercicio cartográfico realizado en el marco de un taller de memoria en el barrio Juan Pablo II de 
Ciudad Bolívar. Uno de los líderes de ese paro ofreció su relato. 



270

MEMORIAS DE UNA GUERRA POR LOS LLANOS

En 1993 el crecimiento urbano en esta zona era notable; este era un lugar de 
recepción de desplazados de otras regiones del país y de migración intraurba-
na de barrios como Kennedy y Usme:

Entr.: Ustedes me dicen que con el paro de 1993 fue cuando empezaron a 
instalar todos los servicios. 
Edo.: Sí. Digamos, acá en [el barrio] Juan Pablo se bajaba en burro a coger 
el agua del [barrio] Lucero Bajo o a cogerlo en una pileta que quedaba por 
allá abajo, en San Francisco. O, si no, existía lo de los Aljibes que era en el 
Lucero Bajo, que bajaba uno desde Juan Pablo para ir a coger el agua. Y, 
ahí, en ese tiempo, en [la década de 1990] había un parche41 que se llama-
ban Los del Aljibe, que eran unos muchachos que protegían el territorio 
del Lucero Bajo.
En 1993 (…) ahí donde hicimos reclamos todas las comunidades y Juntas 
[de Acción Comunal], para pedir los servicios, [y] la educación, de ahí na-
ció los servicios todos. (CNMH, ejercicio colectivo, 2019, 16 de noviembre)

Estos procesos dieron paso a una localidad mucho más consolidada y res-
paldada en cuanto a mejoras en servicios públicos y educación. El paro sentó 
las bases para el desarrollo de nuevos barrios en los años noventa y permitió 
la llegada de nuevos migrantes. Soacha tampoco se quedó atrás con iniciati-
vas populares, ya que algunas Juntas de Acción Comunal y organizaciones de 
quienes iban llegando a la zona presentaron demandas con el fin de garantizar 
óptimas condiciones en los asentamientos: 

Los terrenos era que nosotros, cuando empezamos a llegar aquí… 
Cuando llegamos a Altos de Cazucá, nos bajamos a [la Avenida] Cali a 
hacer labores de territorios, a hacer labores sociales de nuestra organi-
zación, a solicitarle a las autoridades y del municipio: Miren, nosotros 
tal y tal cosa. Lo único que nos contestaban los funcionarios… y todavía 
hoy, hoy en día. No más ayer, acabó de pasar un pequeño detalle en la 
Secretaría de Gobierno con una señora Orfa Mora, y con un señor Cris-
tian… Un señor Cristian, llamado Cristian, de la oficina de Secretaría 
de Gobierno, en donde se me trató de la forma más infame que me pue-
de tratar un funcionario de una oficina de estas: Oiga, ¿por qué mi loma 
sigue en el olvido, por qué mi loma no es atendida? Cuando nosotros 
llegábamos aquí, a Altos de Cazucá, empezamos… como veíamos que, 
institucionalmente, no éramos reconocidos y se nos trataba de guerri-
lleros por nuestro trabajo de la organización, empezábamos a llamar, 

41- Si bien Salazar J. consigna que con ‘parche’ se hace referencia a un “[s]itio o grupo de conver-
sación y diversión” (p. 174), esta denominación también es válida para referirse a todo grupo de 
jóvenes o jóvenes adultos.
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a hacer comités de trabajo y nos reuníamos entre sábados, domingos o 
lunes, y empezamos a abrir caminos peatonales; no sin antes consultar-
les a las personas en dónde se verificaba mejor el camino, que hacia el 
futuro fuera carreteable. (CNMH, CV, 2019, 23 de mayo y 13 de junio) 

Poco a poco, con comisiones de seguridad, y asociaciones comunales 
–posteriormente, Juntas de Acción Comunal– se fue dando forma a los 
barrios que hoy en día conforman las seis comunas de Soacha y se fueron 
exigiendo los derechos necesarios para una vivienda digna y las garantías 
de acciones concretas del Estado para una población que, si bien comenzó 
un proceso a partir de la invasión, hoy en día tiene una importante repre-
sentación en la población de Bogotá. 

4.1.2. Consecuencias de la Constitución de 1991 en el territorio

En Soacha y Ciudad Bolívar hubo grupos desmovilizados posconstituyen-
te, guerrillas activas del momento, el Partido Comunista y la Unión Patrió-
tica. Varios de estos barrios recibieron excombatientes y guerrilleros que 
se asentaron allí como el M-19, el Ejército Popular de Liberación (EPL), 
el Movimiento Armado Quintín Lame (MAQL o simplemente, Quintín 
Lame) y las FARC: 

Entr.: ¿Y había asentamiento de personas?
Edo.: Se empieza a ver. Como le digo, estaban una sede del Quintín Lame 
y una sede del M-19, buscando la adjudicación de terrenos en los Acuer-
dos de Paz, que a ellos les habían firmado, y habían dicho que les iban a 
proporcionar unos terrenos o unas casas. Parece ser que esos acuerdos no 
se estaban cumpliendo; entonces, ellos, inicialmente, se toman esta loma. 
Pero, cuando nosotros empezamos a llegar, no hubo ningún inconveniente, 
no hubo ninguna disputa por territorio, absolutamente nada. [Dijeron:] no, 
váyanse cuadrando qué terreno es el que tenemos. (CNMH, CV, 2019, 23 
de mayo y 13 de junio)

Los territorios de Ciudad Bolívar y Soacha representaron una oportunidad 
de asentamiento para los excombatientes tras su proceso de desmovilización. 
En algunos casos específicos su presencia se consolidó en agrupaciones e ini-
ciativas barriales que regían la cotidianidad en Ciudad Bolívar. Algunas de 
estas, según habitantes de la zona, consistieron en crear grupos juveniles para 
prevenir el consumo de drogas y alcohol en el barrio Jerusalén, que empezó a 
formarse en 1983 a partir de un proceso de recuperación de tierras liderado 
por el M-19 y el EPL. El primero de estos grupos trabajó con la comunidad: 
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Sí, lo que pasa es que, ahí… digamos, en la historia, el grupo alzado en 
armas más barrial, más de terreno, más popular, fue el M [M-19]. El res-
to eran cuadros diferentes, militares, tenían otro tipo de cuadros. Pero, 
digamos que, de enseñanza del M, por ejemplo, salió la realización de 
bazares, construir bazares, ollas comunitarias, otro tipo de cosas. Pero, 
digamos que, los diseños más complejos, y mejores diseñados en el tema 
de recuperación de tierras, porque usted sabe que Jerusalén fue de una 
familia, una finca. (CNMH, ejercicio colectivo, 2019, 16 de noviembre)

En Jerusalén se comenzaron a vender los lotes por intercambios de 
bienes materiales como televisores, neveras y dinero. La participación 
de desmovilizados del M-19 y del EPL consistió en regular la reventa de 
lotes a las personas y dividirlos de manera equitativa. Ello evitó que Los 
Terreros revendieran en Caracolí y Santo Domingo; sin embargo, estas 
experiencias no pueden generalizarse a todos los barrios ni de Ciudad 
Bolívar ni de Soacha. 

Las zonas donde se ubicó este grupo fueron los barrios de Altos de Cazucá, 
Santo Domingo, Luis Carlos Galán –sectores I, II y III, Santa Viviana– y otros. 
Algunos de estos grupos de izquierda se dedicaron a robar supermercados y 
camiones de leche, para regalarla en barrios de Ciudad Bolívar: 

Mi papá pertenecía al M-19. Primero era las FARC, luego pasó al M-19. 
Vea, la historia era: antiguamente se llamaba Candelaria La Nueva. 
Para nacer el barrio Ciudad Bolívar fue por el movimiento M-19, cuan-
do vinieron a traer los cercados acá, a Ciudad Bolívar. Pues se venían a 
traer los mercados y la leche que se robaban; porque ahí, en la [carrera] 
68 con [calle] 13, nosotros llegábamos con una moto [y] cogíamos con 
el revólver y encañonábamos al chofer y se subían a Ciudad Bolívar. 
(CNMH, ejercicio colectivo, 2019, 16 de noviembre) 

El M-19 también se asentó en Soacha en la Comuna IV; no obstante, no hay 
evidencias de su influencia y presencia en el territorio y en los trabajos barria-
les. Los habitantes de Ciudad Bolívar señalan que en los sectores de La Estrella 
y Arabia y El Tesoro, en la parte superior de las lomas, con altos índices de 
inseguridad se registraron “hechos importantes históricos: hacia La Estrella, 
[hacia] El Tesoro. O cuando, también el M-19 se toma el CAI [Comando de 
Acción Inmediata] de La Estrella y lo acaba: lo tumban, los sacan del territo-
rio” (CNMH, ejercicio colectivo, 2019, 16 de noviembre). 

En el periodo de la conformación y consolidación del territorio, además del 
M-19, el EPL y el Quintín Lame también estaban las FARC –en especial la Red 
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Urbana Antonio Nariño (RUAN)42–, y el Partido Comunista, que comenzó a 
ejercer una importante influencia en la población: 

Edo.: Que “aquí” está clarito…
Ahí hubo una quema de… cuando empezó el barrio… pa’ allá pa’ los sectores 
de Julio Rincón, Carlos Pizarro, Santo Domingo, … quemaron los ranchos, ¿sí?
Entr.: ¿Y por qué quemaron los ranchos por allá? 
Edo.: Por… porque comenzaron a invadir, con el proceso del Partido Comu-
nista, y se dice que fueron los… los Ramírez. Que “aquí” está. Y “acá” ya…
Entr.: Carlos Pizarro.
Edo.: Y por allá por esos sectores. Cuando empezó… ¿cómo es que? Julio 
Rincón y todo eso. Mira que “aquí” dice: tanto fue así que tuvieron que… 
el descaro de mandar a quemar los ranchos de los diferentes grupos, levan-
tados en palos y madera, en el año 86 al 87. Fue como una represalia a esas 
invasiones del Partido Comunista. (CNMH, CV, 2019, 12 de junio)

Los partidos políticos de izquierda fueron un blanco importante en el accio-
nar paramilitar en la década de 199043, cuando el enfrentamiento frontal entre iz-
quierda y derecha por el dominio y la influencia en los barrios. Antes de la llegada 
del FC hubo asesinatos como el de Jaime Garzón adjudicados a Carlos Castaño. 
Sin embargo, los mismos habitantes de la zona no pudieron identificar estas es-

42- Las milicias apoyan a la guerrilla rural: “[l]as milicias son el soporte logístico de los frentes que 
están en el monte: les consiguen alimentos, medicamentos, vestuario, radios de comunicación, arma-
mento, munición. Ayudan a realizar secuestros, atacan puestos de Policía, cuidan heridos y adelantan 
un trabajo político en los barrios más deprimidos” (Semana, 2002, 22 de abril). Así mismo, “[r]ealizan 
reclutamiento de jóvenes (…), labores de inteligencia, acciones de “limpieza social” (…), [y] cuidan [a] sus 
heridos (…). En algunas ocasiones tienen alianzas con grupos de delincuencia común particularmente 
con pandillas para coordinar acciones o negocios incluso tráfico de secuestrados que son capturados por 
grupos de delincuencia organizada en la ciudad (por iniciativa propia o solicitud de la guerrilla) y luego 
desplazados a zonas rurales. También realizan acciones de boleteo y extorsión, y aplican “impuestos” que 
cobran a los comerciantes y transportadores de la ciudad que quieren pasar por zonas rurales con presen-
cia de las FARC sin ser molestados (Martin y Ceballos, 2004, p. 650). La RUAN –también conocida como 
Frente Urbano Antonio Nariño– jugó un papel clave en hechos tales como la liberación de 98 reclusos 
de la cárcel La Picota, ataques a la infraestructura de conexión eléctrica de Bogotá, un atentado fallido a 
la represa de Chingaza y atentados fallidos a los puentes de Boquerón, Sisga, Chipaque y el portal Usme 
de Transmilenio; así como los ataques con sendos carros bomba a la sede de la Policía Metropolitana, un 
Centro de Atención Inmediata (CAI) en el barrio Normandía, el canal de televisión Caracol y el club El 
Nogal (Martin y Ceballos, 2004, pp. 651-653). En los primeros días de septiembre de 1996, en la hacienda 
Fute –ubicada en un sitio conocido como el Alto de Mondoñedo en Cundinamarca–, fueron torturadas y 
asesinadas seis personas señaladas de haber pertenecido a la RUAN, a manos de agentes de la DIJIN. Una 
vez cometido el hecho, los cuerpos fueron incinerados y llevados al basurero a cielo abierto de Mondo-
ñedo –ubicado en la vía Mosquera-La Mesa en Cundinamarca (El Tiempo, 1997, 7 de octubre)–. Por este 
hecho, conocido como ‘la masacre de Mondoñedo’, fueron condenados a 40 años de prisión tres agentes 
de la DIJIN (Consejo de Estado, Sala de lo Contencioso Administrativo (Sección Tercera – Subsección A), 
2014 radicado 250002326000199802419 01). Así mismo, ver: El Tiempo (2016, 25 de septiembre).
43- Las ACCU llegaron al territorio antes de que las AUC conformaran el Frente Capital. Otros grupos 
paramilitares –como el Frente República de las ACC–, también estuvieron en el área metropolitana de 
Bogotá, cuando grupos guerrilleros comenzaron a dominar las rutas de transporte hacia los Llanos. 
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tructuras armadas de derecha en el territorio. Para este periodo de asentamiento, 
no se hace referencia al FC sino a otras estructuras ya consolidadas que se dispu-
taron con los grupos armados de izquierda el control de la capital. 

Las FARC también estuvieron en las zonas rurales de los sectores de Pas-
quilla, Mochuelo Alto y Quiba. Lo anterior se comprende en el marco del pro-
yecto del Bloque Oriental: 

Ese fue también el motivo como forma estratégica. Y que sí había presencia 
de las FARC, así militarmente. No, pero uno de los… a largo plazo, del Par-
tido Comunista, fue la concertación de las milicias en la Conferencia que 
había, ya cuando se habló de… de un trabajo de… Sí, ahí… No, ese trabajo 
se mantuvo; porque el trabajo de las FARC fue, prácticamente, un trabajo… 
no fue un trabajo mucho en grande; más que todo era político. Militarmen-
te, los milicianos fue por… En un momento determinado del noventa y… 
1996 a 1997, 1998 o 1999, es cuando crecen las milicias por la cuestión de 
empleabilidad. (CNMH, CV, 2019, 30 de mayo)

Ciudad Bolívar, zona rural. Foto tomada en la vía Mochuelo-Pasquilla.  
Mochuelo Alto se ubica hacia la izquierda; Pasquilla hacia la derecha. Nótense,  

en el fondo de la foto, la localidad de Usme, Bogotá  
Foto: Esteban Caviedes A. para el CNMH.
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La diversidad de grupos armados y partidos políticos de izquierda, la 
falta de seguridad en los barrios y fuertes procesos de migración e inva-
sión de personas de escasos recursos constituyeron elementos determi-
nantes que permiten comprender por qué llegó el Frente Capital a estos 
territorios. Existe, además, un antecedente de disputa territorial por los 
corredores de narcotráfico en la zona del Sumapaz –aledaña a Ciudad 
Bolívar–, y en Soacha, entre el Estado, las FARC y las AUC – que ayuda a 
explicar por qué desde los años noventa comenzó a haber presencia para-
militar en la capital. 

4.2. Antecedentes: el contexto delincuencial que precedió 
al Frente Capital

Y de su casa ya no queda nada 
Muerte tras muerte, y bala tras bala

Activos del DAS, esa noche en civil, el parche recorrían
Ya tras la vuelta de Truquito andaban 

A los socios no encontraban.
“Con sentido”, Fondo Blanco (2002).

En el apartado anterior hemos señalado las características territoriales, 
así como las dinámicas de poblamiento y urbanización de la localidad de 
Ciudad Bolívar y del municipio de Soacha, con el fin de presentar dos de 
los escenarios principales en los cuales tendrá lugar el accionar del Frente 
Capital. Ahora bien, ello debe ser completado con una caracterización de 
los actores –y de las dinámicas entre estos– que contribuyeron al estable-
cimiento y consolidación delincuencial del FC en la capital. En otras pala-
bras, el presente apartado expondrá los antecedentes delincuenciales a la 
llegada del Frente Capital, por lo que profundizaremos algunas de las ideas 
presentadas en el anterior. Para tal fin, procederemos de la siguiente ma-
nera: en primer lugar, haremos énfasis en el estado de cosas concerniente a 
la delincuencia previa a la llegada del Frente Capital, por cuanto esta cons-
tituyó un fenómeno clave para su desarrollo. En segundo lugar, presenta-
remos las bandas delincuenciales más representativas que encarnaron este 
fenómeno, así como el papel que al respecto jugaron algunos organismos 
estatales –a saber, el actualmente extinto DAS–. En tercer lugar, expondre-
mos en qué medida los puntos anteriormente mencionados se correspon-
den con un accionar de tipo “autodefensa”. Por último, mencionaremos 
algunos hechos que anuncian el accionar paramilitar previo a la llegada 
del FC. Esto permitirá enlazar los antecedentes del Frente Capital con su 
accionar, que será el tema para presentar en el siguiente capítulo.
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4.2.1. Inseguridad en la periferia 

Ciudad Bolívar y Soacha son, tanto entonces como ahora, las dinámicas de 
lucha social orientadas a conseguir mejoras substanciales en las condiciones 
de vida de sus habitantes. Esta lucha estuvo fuertemente influida por organi-
zaciones políticas:

Entr.: Nos han comentado que, después de las negociaciones de la Asamblea 
Nacional Constituyente en 1991, como parte de los puntos que se negociaron 
tanto con el M-19 como con el Movimiento Armado Quintín Lame y algunos 
de los grupos que se desmovilizaron en ese momento, fue darles esta parte de 
los cerros. Ellos pidieron estos cerros como para poner viviendas para perso-
nas, para de pronto…
Edo.: Era un proyecto… era un proyecto como de vivienda social. Pero… 
pero lo que pasa es que hay un antecedente hacia… más hacia atrás: en 
1970 llega el Partido Comunista a Quintanares, y el Partido Comunista 
comienza… Tú sabes que, en el municipio de Soacha, en el año 1960, 1970, 
fue cuando se concentró las grandes empresas y se concentró la clase obrera 
en los lados de Cazucá, donde está la zona industrial. Entonces, ahí se… Y, 
el Partido Comunista, mediante la clase obrera y todo ese… sobre lo que se 
vino de los ochenta, llegaron hacia Cazucá e influenciados por el Partido 
Comunista comienzan a sacar un proyecto de la vivienda popular que era 
conseguir un terreno, conseguir un lote barato.
Ya ahí eso se convierte como en una bandera para el Partido Comunis-
ta, una bandera como para recoger votos e influencia, pero para… para 
la… para la clase de… tradicional política era un peligro porque ellos no 
iban a soportar la presencia del Partido Comunista, que se les regara. Y te 
acuerdas que, cuando se habló de Turbay Ayala, del decreto de Estado de 
Sitio, Estado de Sitio fue muy aprovechado para… como para ese proceso 
(CNMH, CV, 2019, 5 de junio).

La fuerte influencia política de izquierda implica la estigmatización de Ciu-
dad Bolívar y Soacha como “barrios guerrilleros”, determinante para la llega-
da del FC. Una de las consecuencias derivadas del poblamiento consistió en la 
apropiación de terrenos de diferentes agrupaciones sociales que agravaron el 
problema del acceso a la tierra al privatizar su uso mediante el apropiamiento 
y la venta y reventa de lotes. Esto implica la conformación de grupos que po-
drían denominarse de “autodefensa”:

Entr.: Entonces se da la concentración ahí en [los años] setenta, ochenta, 
digamos. Viene la Constituyente, lo de la Séptima Papeleta. El M-19 gana 
parte de los cerros, ¿no?, que usted me está contando los antecedentes…



CAPÍTULO IV  
FRENTE CAPITAL

277

Edo.: Sí, o sea, ellos como que… ellos ahí, por lo que se alcanza ahí a… les 
dan como los terrenos, ¿sí? Pero hacia la parte de allá de Quintanares, para 
ese proyecto de vivienda. Pero, ese proyecto ya… ya para el año 1995 se 
concretiza con el M-19. Pero, ya después del noventa y pico, 1993 o 1994… 
1997, perdón, ya comienza a… a salirse de las manos y comienza a conver-
tirse en un problema de corrupción donde ellos se convierten en tierreros. 
O sea, ya es cuando te venden un lote a ti y se lo venden a…
Entr.: Tres veces, cuatro veces, etcétera.
Edo.: Y entonces, ellos para… para, ¿cómo es?, para poder sostenerse en la 
zona, tenían que protegerse de un grupo armado.
Entr.: Entonces: Les dan esos terrenos a partir del [año] 1991, 1992, y esta 
gente, como tiene esos terrenos, empiezan a venderlos como usted dice, con 
el fenómeno de Los Terreros. 
Edo.: No, al principio comenzaron el proceso de…
Entr.: Sí, a generar procesos de corrupción…
Edo.: De corrupción…
Entr.: Y empiezan a vender dos, o tres veces, el mismo terreno.
Edo.: Eso, y a crear los grupos armados. (CNMH, CV, 2019, 5 de junio)

Hemos preferido citar en extenso el fragmento anterior, ya que este contiene 
muchos de los elementos que tendrán una influencia directa en la llegada del 
FC, factores que, junto a otros, desglosaremos en el desarrollo de este aparta-
do. Por ello, lo más conveniente para nuestro objetivo aquí consiste en seguir 
presentándolos, en la medida de lo posible, de forma cronológica.

Así pues, nótese que, como consecuencia de los diversos problemas sur-
gidos de la dificultad del acceso a la tierra, en el fragmento anterior se hace 
referencia a los así llamados “Terreros”, y al surgimiento de “grupos armados” 
para contrarrestarlos. 

En primer lugar, cabe aclarar que con el nombre genérico de “Terreros” 
los habitantes de Ciudad Bolívar y Soacha hacen referencia a distintos gru-
pos conformados por personas que buscaban lucrarse vendiendo el lote que 
les había sido asignado y, dada la situación, bastante común, de que en un 
plazo establecido el dueño no tomara posesión del terreno, lo vendían de 
nuevo. A medida que iban lucrándose con este tipo de negocios, Los Terre-
ros conseguían hacerse a más lotes, con los cuales replicaban la estrategia 
anterior. Esto conllevó no solo a gran inconformidad en personas que que-
rían construir ahí sus viviendas –ya que se enfrentaban a la inseguridad 
de no poder erigir efectivamente su hogar–, sino que, de igual forma, esta 
dinámica de venta y reventa implicó eventuales conflictos entre varios pro-
pietarios de un mismo terreno. Uno de los aspectos diferenciales a rescatar, 
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entre las bandas más recordadas por las comunidades de Ciudad Bolívar y 
Soacha, consiste en que estas organizaciones de Terreros fueron conforma-
das por varias personas previamente vinculadas al M–19. Esto conllevó a 
consolidar el estigma que sufrieron estos barrios, con el consecuente males-
tar y descrédito hacia los movimientos políticos de izquierda, circunstancia 
aprovechada por sus rivales políticos: 

Edo.: Su ideología, ellos se volvieron fue empresarios, empresarios de la lo… 
de venta lotes. Pero eso también a ellos les traía otra ganancia, resguardar el 
silencio de la gente, que nadie hablara sobre la explotación de los cerros, y eran 
pagados por Los Muñoz estos grupos, ¿me entiende? La otra era ir teniendo 
la… esa votación, tener garantizada la derecha la votación ahí, no que se ma-
nejara… que se fuera la gente hacia el lado de, por decir, de un grupo, del Polo 
[Democrático] en ese tiempo. (CNMH, CV, 2019, 5 de junio).

4.2.2. Principales actores delincuenciales

Un caso particular de Terreros lo constituyeron los denominados “Chuquines”, 
llamados así por su apellido familiar, que conformaron una banda delincuencial 
con presencia en el territorio desde principios de la década de los noventa.

Edo.: Era una banda que, digamos, [a] uno de chiquito le decían: ¡uy! que 
no, que vean Los Chuquines; que vea: que ahí va tal personaje del Chuquín. 
Entonces, uno [preguntaba:] ¡ush! ¿y esa gente qué? [Decían:] que no, pues 
esos son los que tienen… son los que venden lotes acá y los que, mejor di-
cho… O sea, es una banda grande, y era muy respetada. Entonces, nosotros…
Entr.: ¿Y los percibían cómo? Como una imagen para… o sea, como al-
guien para…
Edo.: ¿Para seguir? O sea, entre nosotros sí, [decíamos:] ¡uy! sería chévere 
pertenecer a Los Chuquines. Porque, digamos, ningún grupo se mete con 
ellos, en pocas palabras. 
Entr.: Como unas personas dignas de imitar, algo así.
Edo.: Exactamente. Aunque ellos… habían muchas más… O sea, no era 
muy bueno en la comunidad, ¿no?
Entr.: ¿Pero los sentían como alguien de prestigio, que [dijeran:] ¡uy…!?
Edo.: Pero nosotros, en ese tiempo, la juventud de ese entonces, sí los veía-
mos como que ¡uy! (CNMH, MNJCV, 2016, 3 de noviembre)

Con el fin de consolidarse en el territorio, el Frente Capital promovió una 
doble estrategia de cooptación o eliminación y convenció a muchos de los 
miembros de esas bandas para que se vincularan a esa estructura; de otra 
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forma, quienes se opusieron fueron asesinados. Una de las principales razones 
por las que el FC fijó su atención en Los Chuquines estriba en que estos tam-
bién se financiaban con otras actividades ilegales: 

Entr.: ¿Los Chuquines estaban conformados, más o menos, por cuántas 
personas?
Edo.: Uy, en ese entonces eran como unos veinte (…). Era grande, era un 
grupo grande. 
Entr.: ¿Manejaban ellos el microtráfico ahí también o…?
Edo.: Ellos tenían como su manejo de microtráfico, eran los que…
Solo habían tres personas que eran como los más duros, que eran los que 
tenían muchos lotes, ellos vendían lotes. 
Entr.: ¿Vendieron lotes en qué barrios?
Edo.: En Caracolí, [en] Oasis. 
Entr.: ¿Pero eran dueños de los lotes o ellos se apropiaron de los lotes?
Edo.: Pues yo tenía entendido que eran dueños de los lotes, no sé cómo… 
Me los imagino que los consiguieran… Me imagino que no muy bien, o 
sea, no como debe ser. Entonces, era así, ellos duraron mucho tiempo. Ya 
después estaban los… el grupo de Los Rayas, que eran los mismos tenderos. 
(CNMH, MNJCV, 2016, 3 de noviembre)

Los Chuquines no fueron los únicos que se dedicaron al tráfico de drogas 
en Ciudad Bolívar y Soacha, acompañada de prácticas violentas:

Entr.: Ya, desde 1984 en adelante, cómo sigue la historia. ¿Qué cambios em-
piezan a suceder en el barrio?
Eda.: Sí… Bueno, los cambios: que los chicos fueron creciendo, que co-
gieron mañas…
Entr.: ¿Cuántas personas, más o menos, habitaban en este barrio, hacia 
esa época?
Eda.: Eran como quini… como, más o menos, unas mil personas. Porque 
eso fue cogiendo mucha fuerza. Demasiada… de unas ochocientos a mil 
personas, porque eso fue cogiendo mucha, mucha, mucha fuerza. Y así los 
cambios que yo visibilicé en ese tiempo, eran… no: o sea, es que, la verdad, 
todo no… algunas cosas como que no vinieron como cambiando mucho. 
Pues, porque ahí se volvió el barrio inseguro; ya [a] a uno le daba miedo 
salir tarde en la noche: por ahí, ocho o nueve de la noche ¿ya uno qué hacía 
uno en la calle? Entonces, ya los panfletos se pusieron de moda. Porque 
empezaron a regar panfletos en las esquinas, donde los muchachos se la pa-
saban, en los salones comunales, por debajo de las puertas de los chinos… 
Y, no… decían… los amenazaban. Les decían que no los querían ver en la 
calle porque o si no, los mataban. (CNMH, CV, 2019a, 24 de octubre)
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Además de Los Chuquines, también estaban Los Bombillos, Los Conejos y 
Los Pelufos como las bandas que más persisten en la memoria de los habitan-
tes de Ciudad Bolívar y Soacha: 

Entr.: ¿En estos años había grupos de delincuencia organizada? ¿Pandi-
llas, combos?
Eda.: Sí, claro. En ese tiempo, en 1981, a este tiempo, también hubo una ban-
da que se llamaba Los Pelufos, [otra que se llamaba] Los Gatos; que los Gatos 
siempre han existido, los Bombillos… (CNMH, CV, 2019a, 24 de octubre)

Debemos mencionar que, si bien nos fue posible rastrear el inicio de 
las actividades de Los Chuquines desde los primeros años de la década de 
1990, no todas nuestras fuentes recuerdan esos años como aquellos en los 
que este grupo comenzó sus operaciones. Dos personas a quienes entrevis-
tamos los referencian mucho más tarde. Así, por ejemplo, una habitante de 
Soacha rememora: 

Entr.: ¿Y Los Chuquines?
Eda.: Los Chuquines sí, eso son más de todo de arriba, de Altos de Cazucá. 
Arriba de La Isla, de Los Robles, de todo ese lado.
Entr.: ¿En qué año empezaron a operar estos Chuquines?
Eda.: Yo creo que desde el 2002.
Entr.: Es mucho más reciente.
Eda.: Sí. (CNMH, CV, 2019a, 24 de octubre)

Entr.: ¿Y Los Chuquines, más o menos, en qué año aparecieron?
Edo.: Desde el año 2000. Cuando ya hacen, hacen y deshacen: por aquí le 
quitan el lote a muchas familias matándolos. O sea, el mismo sistema de 
otras partes del país. (CNMH, CV, 2019, 23 de mayo y 13 de junio)

Esta discrepancia se debe a la confusión de los habitantes que, presumiblemen-
te, utilizaron la denominación “Chuquines” de forma más bien genérica. Aparte 
de las dos fuentes citadas que los ubican a comienzos de los dosmil, en el trabajo 
académico de Herrera se confirma la venta y reventa de lotes como una de las 
actividades principales de Los Chuquines, a finales de la década de los noventa:

En Caracolí y otros barrios cercanos, el mercado del suelo es controlado 
por grupos como Los Chuquines. No se trata de un actor reciente, al con-
trario, aparece desde finales de los años noventa como determinante en 
los mecanismos de compra y venta de lotes. Una madre cabeza de familia 
se refiere a este grupo cuando reconstruye la manera en que accedió a un 
lote en el barrio en el año 1999 y 2000[:] ‘Le decían Los Chuquines, era 
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como una familia. Era como una persona que venía a comprar muchos 
lotes baratos y luego los revendía. Los chuquines tenían la mayoría, eran 
dueños. Los chuquines eran los que vendían los lotes, y ellos mismos eran 
los que iban y hacían los papeles en las notarías, y allí abajo en la laguna 
Terreros todos los domingos se hacía entrega de los papeles de la casa, en 
ese tiempo. La gente no preguntaba de quién eran los lotes antes. El que 
venía a comprar… venía era a limpiar, a quitar pasto y dejar su lote pe-
lado y encerrarlo. No preguntaba, porque aquí no había autoridad. El de 
la junta y eso. Porque aquí prioriza mucho lo de la tal limpieza, el grupo 
de tales… el que quiere estar tranquilo no se mete mucho en esos temas. 
Pero entonces priorizaban mucho esos grupos. (2014, p. 173)

La composición de Los Bombillos presentó un rasgo eminentemente familiar:

Eda.: 1988… sí, como en el 1988, 1989, que fue la primera olla que montó… 
era… era este alias John Bombillo; que vendía marihuana en ese tiempo.
Entr.: ¿John Bombillo era el líder de Los Bombillos?
Eda.: Sí. Eso era una familia entera. Donde estaba la mamá, donde estaban 
los primos, donde estaba la hermana… de hecho, ya mataron a Walter, a 
Jenny, a… alias John Bombillo, y ya mataron a un primo que le decían alias 
Bon Bon Bum. (CNMH, CV, 2019a, 24 de octubre)

La competencia de Los Chuquines, Los Gatos y Los Bombillos44, fue la fa-
milia Escárraga que, al parecer, provenía de Boyacá y se relaciona con “Los 
Pájaros”, en referencia a los grupos armados ilegales de filiación conservadora 
durante la época de La Violencia:

Edo.: Hubo un grupo de Pájaros que se escaparon de Muzo [Boyacá] y for-
maron el terror en Nueva Argentina y si asesinaron a un tesorero en Santa 
Rosita de las Vegas, lo asesinaron ellos. 
Entr.: Esta gente que venía de Muzo, ¿exactamente cómo eran llamados, [o] 
denominados? 
Edo.: Bueno, [a] ellos los sacaron por algún mal procedimiento y llegaron a 
Nueva Argentina. Compraron un lote, hicieron una edificación ahí, y eran 
como seis hermanos, el papá, la mamá, y un tío. Eran de la familia Escárra-
ga, y alcanzaron a asesinar a 58 personas. 
Entr.: ¿Por qué se ensañaron así con la población? ¿Qué hizo la fuerza pública? 

44- Algunos de los principales integrantes de estas bandas, mencionados por nuestras fuentes, son:
Eda.: (…) John Bombillo, de los Bombillos, que lo mataron. [alias] Luis Pelufo, era de Los Pelufos… y, de 
Los Gatos, no me acuerdo si… John… porque, como siempre son varios integrantes, participantes… 
pero, sí me acuerdo de una chica que se llama [editado por confidencialidad], que hacía parte de esa 
banda (CNMH, CV, 2019a, 24 de octubre).
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Edo.: No ellos jamás hicieron nada. La última fue como en 1997, que ahí 
los cogen y creo que les matan a la mamá, la hermana y a los otros se los 
llevan pa’ la cárcel. 
Entr.: ¿Hubo alguna guerra con ellos? ¿Algún enfrentamiento con la comunidad? 
Edo.: De pronto algún grupo, en escaramuza, le mató a la mamá y a la 
hermana.
Entr.: ¿Por qué esa animadversión de la familia Escárraga? ¿Qué propósito 
tenía la llegada de la familia Escárraga allí al sector? 
Edo.: El propósito era el desplazamiento de Boyacá, pero como [que] eran 
de sangre maleva. 
Entr.: ¿A qué se dedicaban ellos en Muzo? 
Edo.: Ellos dicen que eran Pájaros allá. 
Entr.: ¿Tenían el respaldo de algún terrateniente? ¿De algún político? 
Edo.: Nunca jamás les vi, no tenían respaldo de nadie. (CNMH, ejercicio 
colectivo, 2019, 16 de noviembre)

Los Escárraga no constituyeron un caso de Terreros; su actuar delictivo no 
se diferenciaba mucho de las otras bandas. También se habló de otra conocida 
como Los Conejos. 

Edo.: En 1994, final de 1995, condenan a varios de ellos, tanto como la familia 
Escárraga y a Los Conejos, entonces a ellos también. Pero los ponen por robo, 
narcotráfico, una serie de cosas. Los otros [los Escárraga] sí por asesinatos (…). 
Pero Los Conejos tenían interés en estas mismas zonas. Entonces cuando los 
cogen a ellos sale un reporte en el cual a los dos grupos los condenan por más 
de cien asesinatos en Jerusalén y Ciudad Bolívar; entonces, a varios los conde-
naron a varios años. Ellos pidieron asilo en el pabellón de los paras. Eso fue 
entre 1994 y 1995. Y uno dice: ¿Y esos por qué? Muchos de ellos ya salieron y 
ahora se mueven en Cazucá. (CNMH, CV, 2019, 5 de junio)45

4.2.3. Limpieza social en Bogotá

Cuando surgen los grupos de Terreros, no tardó mucho en darse también la 
conformación de grupos armados, que nacieron como iniciativa de la propia 
comunidad, para enfrentar la inseguridad propiciada y promovida por Terre-
ros, Chuquines y demás bandas delincuenciales de la época:

Entr.: Y, entonces, bueno, una de las razones era la seguridad frente a robos… 
Edo.: A la cuestión de robos y… a la cuestión del robo.	

45 El Tiempo amplía esta información y aporta varios nombres de los principales implicados en algu-
nas de las actividades de Los Escárraga y Los Conejos (1994, 26 de abril).
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Entr.: E hizo un grupo. 
Edo.: La venta de marihuana y era como… eso era como… como la presencia 
visible, ¿no? Pero el trasfondo, el trasfondo de ese proceso era de que si vives… 
algunos presidentes o miembros de Acciones Comunales como miembros de 
esto… Era contrarrestar, era contrarrestar lo que venía del primer (…). Yo di-
vido los Altos de Cazucá en tres corredores, el primer corredor es cuando el 
Partido Comunista en Quintanares, El Arroyo, Villa Sandra, era todo eso (…). 
Bueno, entonces en ese momento, ya para… Estoy hablando de los noventa, 
que existían estos grupos, era… ya se estaba… Ya acá estaban, comenzaron 
a… a pla… Ya en el año 1980, me retrocedo, se dio Ciudadela Sucre y la gran 
mayoría trabajaban con la Brigada y tenía la misma manera de trabajar con Ac-
ciones Comunales o con esos grupos de seguridad. Pero el trasfondo era “con-
trarrestar”, entre comillas, contrarrestar el trabajo del Partido Comunista que 
se venía encaminando hacia acá, y además se le agrega la presencia del M-19. 
El trasfondo eso era contrarrestar ese proceso (CNMH, CV, 2019, 5 de junio).

Edo.: Entonces ellos, ellos forman su grupo con… con personas de la comu-
nidad y personas de… elegían personas de la comunidad y personas de… de 
las Acciones Comunales, y se aliaban con personas de… de la brigada, y per-
sonas… y llegó un momento determinado también, que fue personas tam-
bién del DAS [Departamento Administrativo de Seguridad] que vinieron. 
Entr.: O sea, se juntaron personas, digamos… 
Edo.: Civiles 
Entr.: Civiles con Juntas de Acción Comunal…
Edo.: Acción Comunal. 
Entr.: Con el Ejército…
Edo.: Y con el DAS y el Ejército. (CNMH, CV, 2019, 5 de junio)

Una de las modalidades de operación de estos grupos es la “limpieza so-
cial”, una práctica basada en “el repetido asesinato en la calle de una identidad 
socialmente conflictiva”, que comporta cuatro rasgos distintivos: “La condi-
ción social; la identidad conflictiva; su ocurrencia en la calle; el carácter repe-
tido y sistemático” (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2015, p. 45)46. Esta 
actividad se centra en personas consideradas ‘indeseables’ como trabajadores 

46- Según Alape, “[s]e empezaron a llamar limpiezas porque primero aparecieron de a un muerto. Después, 
dijeron que estaban haciendo limpieza, porque resulta que a los que mataban eran pelaos [‘jóvenes’, ‘mucha-
chos’] fregados, o sea, no eran niños. Eran pelaos que de pronto hasta se habían llevado más de uno, pelaos 
drogadictos, pelaos que eran bien caspas [‘problemáticos’], bien buscapleitos, todo les cabía en el alma. Eran los 
muchachos que se llevaba la muerte. Se hablaba de limpieza porque ayudaban a limpiar un poquito el barrio. 
Después mataron de a dos, de a tres y ya se fue aumentando el monto de muertos y cayó gente sana, porque si 
[a] usted lo iban a matar y venía alguien detrás de usted, pues lo mataban por ir detrás del difunto, para que no 
hablara, para que no dijera nada (…). Otros dicen que hay un grupo de gente dueña de unos supermercados, 
que ellos pagan para que maten a los que dañan el barrio” (1999, pp. 135-136; cursivas del original).
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sexuales, consumidores de drogas, habitantes de la calle, etc. A los asesinatos 
que se enmarcan en esta práctica contribuyeron organismos estatales, en es-
pecial el DAS47 y el Ejército48. 

Edo.: En el sector de Ciudadela Sucre y en este sector tres también comen-
zaron para los años ochenta… cuando comenzó la guerra cruda entre el 
Medio Magdalena con el paramilitarismo, ya ellos tenían influencia y co-
menzaron a reclutar muchos jóvenes que se llevaron para los Llanos y para 
Boyacá. ¿Ya? 
Entr.: ¿En los ochenta? 
Edo.: De los… de los ochenta a los noventa, eso me… Yo el de los ochenta 
no lo vi, pero me cuenta la gente, pero ya en…
Entr.: ¿Para llevárselos allá tanto a Puerto Boyacá, con Los Pérez, con toda 
esta gente, con Isaza y toda esa gente? 
Edo.: Eso, eso, van y los llaman, ellos se… recogen todos estos jóvenes y se 
los llevan hacia allá, ya que tuvieran los…
Entr.: ¿Y a dónde le decían a usted que los llevaban, para San Martín, para 
las Convivir [Cooperativas de Vigilancia y Seguridad Privada para la Auto-
defensa Agraria] de San Martín o para dónde los llevaban? 
Edo.: No, no, no hay como… ellos no tenían… no me… no hubo una… 
como una clarificación de zona, porque a ellos se los llevaban más que todo 
a un… [a una] capacitación de tres, decían ellos, de tres a dos meses, los 
capacitaban y los metían a una confrontación con… con los grupos guerri-
lleros. Y de ahí, de ahí, que lo llamaban ellos el bautismo, llegaban nueva-
mente acá a la zona, a trabajar ya concretamente acá a la zona, acá a la zona 
de más… (CNMH, CV, 2019, 30 de mayo)

Entr.: ¿Cuándo fue la primera vez, que usted se acuerda, o tiene registro, de 
la primera acción paramilitar, por decirlo así: fuera una reunión, un panfle-
to, un asesinato? 
Eda.: Sí, del… me acuerdo tanto… me acuerdo tanto que eso fue en 
el… [en] 1992 (…). Más o menos, en ese tiempo, yo tenía como unos 
16 [años]. Entonces, yo vi la muerte de dos muchachos (…). Estábamos 
en una esquina, y los muchachos dijeron: ya venimos, porque iban a 

47- Del mismo Alape (1999, p. 198): “Como hay tanta gente que llega al barrio de todas partes, viene 
gente con vicios, llega la marihuana, el bazuco y es cuando comienzan a robar. En el 85-86 empiezan 
a matar gente del parche, empiezan a matar gente a la lata; hasta mi papá una vez dio plata para muni-
ciones, para que mataran a todos los ladrones. Eso iban directo a las casas a ofrecer limpiezas, cuando 
tocaban a la puerta, uno escuchaba “Nosotros somos del DAS, venimos a hacer limpieza, hemos reci-
bido quejas de que están matando a mucha gente, no los podemos meter a todos a la cárcel. Ayúdenos, 
si quiere”. (Cursivas del original).
48- No se profundizará en este tema porque ya lo han hecho en un informe publicado en conjunto por 
el Centro Nacional de Memoria Histórica y el Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacio-
nales (2015), como en el trabajo de Ingrid C. Pabón S. (2015).
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consumir marihuana. Y, a la vuelta, vimos pasar una moto, con dos 
tipos, y al rato escuchamos los tiros, los disparos. Y, la moto pasó por 
el piecito de nosotros, así, así, por el piecito. Ya, cuando retrocedía, ya 
los habían matado; y ellos se devolvieron… nosotros estábamos en la 
esquina, y los vimos cuando pasaron. Eso fue el [primer hecho] que yo 
logré presenciar en el 92. 
Entr.: ¿Y que haya sabido, antes de esa fecha? ¿No necesariamente que haya 
sido testigo del hecho, pero sí? 
Eda.: Sí, lo que yo te digo: de las muertes selectivas de los jóvenes. Desde 
1981 como [hasta] 1984, 1986, más o menos. 
Entr.: Esas muertes selectivas, ¿había algún grupo que se las adjudicara? 
Eda.: Sí, siempre allá decían que eran los paramilitares. Pero, así, como 
decir “paramilitares Centauros”, “paramilitares Rastrojos”, “paramilitares 
tal”, o sea, con nombre y apellido, no. Solamente que “los paramilitares”. 
Entonces, ya después, cuando ya mataban mucho [a] la gente, [a] los mu-
chachos, [a las] muchachas también, entonces ya decían que no: que eran 
los paramilitares, y que eran los paramilitares. Porque, igual, como tú ves, 
pues un barrio marginal, un barrio donde hay muchas demandas de nece-
sidades, por la población… entonces, no es lo mismo que uno diga… del 
norte, a que hable uno del sur, porque, se va a prestar muy diferente como 
el análisis. (CNMH, CV, 2019a, 24 de octubre)

Debido al incremento de hechos delincuenciales asociados a bandas y para-
militares, en los primeros meses de 1997 la administración distrital de Bogotá 
fue objeto de indagaciones de la ONU para establecer programas con relación 
a las violaciones a los derechos humanos que ocurrieron en esa ciudad; en 
especial, acerca de la presencia de grupos de limpieza social. El Consejero de 
Seguridad de ese entonces, afirmó que “[l]o que están haciendo, en mi criterio, 
es una revisión posible de instituciones que trabajan para comenzar a adelan-
tar este trabajo en el país” (El Espectador, 1997, 8 de marzo). Sin embargo, los 
hechos de este tipo continuaron: el 12 de abril de 1997, en las primeras horas 
de la noche dos personas dispararon contra Albeiro Malagón Alfaro, de 21 
años, que departía con su suegro en una tienda en la vereda Tiquiza, en el mu-
nicipio de Chía –al noroccidente de Bogotá–. Esa misma noche, en un super-
mercado de la vereda La Fagua, también cayeron asesinados Alfredo Martínez 
Bernal, Edwin Alberto Gutiérrez, Fabio Alexander Camacho, Wilton Antonio 
García, Hugo Alberto Gómez y Héctor Hernando García, seis personas cuyas 
edades oscilaban entre los 18 y los 20 años. 

Ambos hechos fueron cometidos por personas que se movilizaban en una 
camioneta con vidrios polarizados. Según la primera persona en llegar al 
lugar de los hechos de este segundo asesinato, “la Policía, que llegó bastante 
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rápido, no dejó que los llevaran ahí mismo al hospital. Dos murieron en el 
piso y el tercero camino a Chía, cuando al fin dieron permiso” (El Especta-
dor, 1997, 14 de abril). Un habitante anónimo le expresó a El Espectador que 
existían grupos de limpieza social en el municipio, pero la Policía desestimó 
“de tajo” esas afirmaciones (1997, 14 de abril). La administración municipal, 
en cabeza del alcalde de Chía de ese momento, afirmó que sabía de enfren-
tamientos entre jóvenes de la vereda Bojacá y La Fagua –que no pasaban 
de escaramuzas verbales y, en raras veces, llegaban a confrontación física–, 
pero se limitó a señalar que:

[h]ay que esperar los resultados de la investigación que adelanta la Fiscalía. 
Nosotros, por nuestra parte, organizamos mañana un Consejo de Seguri-
dad, a las diez de la mañana, a ver qué medidas podemos tomar con el fin 
de hacer frente a la situación. (El Espectador, 1997, 14 de abril)49

El asesinato de estas siete personas desencadenó la militarización del mu-
nicipio, el estado de ley seca y la prohibición de portar armas, aun en caso de 
poseer salvoconducto. Durante el cortejo fúnebre de las víctimas, algunos de 
sus familiares –al grito de “¡nuestros hijos no son guerrilleros!”– intentaron 
entrar a la fuerza a la Alcaldía municipal; mientras que se esparcía el rumor 
de una bomba colocada en la iglesia. Dado que ambas edificaciones estaban 
ubicadas en uno de los lados de la plaza municipal, según la nota de prensa 
consultada (El Espectador, 1997, 15 de abril), el pánico se apoderó de los pre-
sentes, que corrieron para salir de la plaza. Esta nota es diciente por dos razo-
nes: 1) un habitante –que pidió guardar reserva sobre su identidad– manifestó 
explícitamente el vínculo del alcalde con los grupos de limpieza social acusa-
dos de los crímenes: “[l]o que sucede es que, dicen, el alcalde mandó traer un 
grupo de limpieza desde Muzo, de donde él es oriundo, y le entregó una lista 
de al parecer 80 nombres. Por eso tal vez la reacción de la gente al pasar al 
frente de la casa de la Alcaldía. Si las cosas son así, este no sería más que el co-
mienzo” (El Espectador, 1997, 15 de abril). En su defensa, el alcalde afirmó que 
conocía a las víctimas y que no tuvo que ver en su asesinato50; 2) durante las 
exequias de las víctimas, el párroco de Chía de esa época denunció que “[e]sta 
[la limpieza social] es una realidad que aqueja no solamente al municipio de 

49- En el recuadro de esta noticia, el alcalde también expresó que, con anterioridad, que “[e]l único 
episodio algo parecido en la historia reciente del municipio fue el asesinato de tres jóvenes, hace apro-
ximadamente un año, también en el camino a La Fagua. Por lo demás, no son mayores los incidentes 
que deben enfrentar las autoridades aquí; con toda razón la comunidad se encuentra consternada” (El 
Espectador, 1997, 14 de abril).
50- “Los que están lanzando acusaciones en las calles y haciendo circular rumores por el pueblo debe-
rían poner la cara ante la Fiscalía. Los muchachos eran amigos míos, los conocía personalmente de los 
recorridos que uno hace con frecuencia por las veredas que rodean el municipio”. Al parecer, según la 
misma nota de prensa, el sobrino del alcalde había muerto en enero de ese año, razón por la cual había 
acudido a grupos de limpieza social (El Espectador, 1997, 14 de abril). 
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Chía y a las veredas La Fagua y Tíquisa; es una cuestión nacional” (El Espec-
tador, 1997, 15 de abril), por lo que cabe afirmar que los asesinatos cometidos 
bajo esta modalidad eran ya lo bastante comunes en Cundinamarca como 
para que el párroco –tradicionalmente una figura influyente en la mayoría de 
municipios colombianos–, lo señalara de forma pública.

El domingo 3 de agosto de 1997, cinco jóvenes fueron baleados en la cabeza, 
en la localidad de Bosa, al occidente de Bogotá. Según El Espectador, los jóve-
nes murieron por represalias tomadas por los dueños de una discoteca en la 
que horas antes se presentó una riña, que dejó varios heridos y destrozos. Las 
personas asesinadas esperaban, en cercanías del hospital Pablo VI, un dinero 
requerido por el hospital para atender a tres amigos suyos, que habían sido 
heridos con arma blanca en la riña. A diferencia de los crímenes ocurridos en 
Chía en este hecho, según los testigos, los autores materiales de los crímenes 
no se movilizaban en un vehículo sino que se bajaron de un colectivo –un bus 
de mediana capacidad, común en ese tiempo en Bogotá– y dispararon contra 
los jóvenes. Para el comandante de Policía de Bosa de ese entonces, a pesar de 
tener seguridad sobre la identidad de los asesinos, los aparentes motivos de 
los crímenes conllevaron a que los vecinos del sector no hubieran colaborado 
lo suficiente con las autoridades, pese a saber la identidad de los asesinos (El 
Espectador, 1997, 5 de agosto).

Según otra nota de El Espectador del 6 de septiembre de 1997, en la loca-
lidad de Chapinero –centro-norte de Bogotá–, fue asesinado José Antonio51, 
vigilante de un almacén de chaquetas, a manos de dos ladrones. Quince días 
antes, la víctima los había arrinconado y entregado a la Policía cuando inten-
taron robar en el almacén que custodiaba (El Espectador, 1997, 6 de septiem-
bre). Debido a estos hechos y a los continuos robos o intentos de robo sufridos 
por los comerciantes de este sector, los propietarios de casi veinte almacenes 
instalaron un sistema de alarmas interconectadas, nombraron líderes en cada 
cuadra, planearon la instalación de alarmas y sistemas de vigilantes ayudados 
por perros, y elaboraron un directorio que incluyera a todos los comerciantes 
de Chapinero (El Espectador, 1997, 6 de septiembre). Este tipo de iniciativas 
tuvo eco en otros sectores de la ciudad (El Espectador, 1997, 18 de septiembre).

El lunes 19 de mayo de 1997, entre las dos y dos y media de la mañana, cinco 
personas se hicieron pasar por miembros de la Fiscalía e irrumpieron en un edifi-
cio localizado en la localidad de Chapinero, en Bogotá. Fueron en busca del apar-
tamento en el que vivían los esposos Mario Calderón y Elsa Alvarado, quienes 
trabajaban en el Cinep (Centro de Investigación y Educación Popular). Calderón, 

51-  La nota de prensa no menciona su apellido. 
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exsacerdote jesuita de 50 años, llevaba 15 al servicio de esa institución como parte 
del área de Derechos Humanos y Promoción de Paz. Alvarado, de 36 años, llevaba 
seis años en el Cinep, donde era investigadora en el área de divulgación y también 
era parte de la oficina de eventos y prensa. Una vez localizaron el apartamento los 
asesinaron, junto a Carlos Alvarado Pantoja, padre de Elsa Alvarado; mientras 
que su madre, Elvira Chacón de Calderón resultó gravemente herida (El Tiem-
po, 1997, 20 de mayo). Los sindicados de estos homicidios fueron detenidos en 
Medellín, el 26 de diciembre de 1998 (El Tiempo, 1998, 27 de diciembre), por la 
autoría intelectual fueron acusados Fidel Castaño y Carlos Castaño. La razón de 
esto estriba en que, hacia 1988, Mario Calderón y otros sacerdotes “se opusieron 
a la compra de tierras por parte de los narcotraficantes en la región de Tierralta, 
Córdoba” (Semana, 1998, 15 de junio de 1998). Debido a esta oposición también 
fue asesinado el primero de junio de 1989, el sacerdote Sergio Restrepo52. 

Jaime Hernando Garzón Forero, más conocido como Jaime Garzón, abo-
gado bogotano (grado póstumo) egresado de la Universidad Nacional de Co-
lombia, tuvo una amplia carrera en los medios de comunicación colombianos. 
Fue reconocido por su crítica social y política de corte humorístico en varios 
programas televisivos y radiales, en los que encarnó a varios personajes que, 
debido a su gran influencia mediática, han pasado a formar parte del ámbito 
cultural colombiano. El viernes 13 de agosto de 1999, mientras Garzón se di-
rigía hacia su trabajo en la emisora Radionet en Bogotá, fue interceptado por 
dos sicarios en moto quienes le dispararon en cinco ocasiones. La camioneta 
en la que se desplazaba terminó estrellada contra un poste ubicado en la carre-
ra 46 entre calles 25 y 26 (El Espectador, 2019, 13 de agosto).

Con anterioridad, el miércoles 12 de agosto de 1999, Garzón le había comen-
tado a su amigo Carlos Alberto González (más conocido como ‘Cabeto’), com-
pañero suyo en Radionet, que Carlos Castaño lo había amenazado de muerte: 
“[e]ste man [‘tipo’] me amenazó, dijo que yo era un arrodillado de la guerrilla 
y que por eso me iba mandar [a] quebrar [‘matar’]” (El Espectador, 2019, 13 de 
agosto). Dice María Teresa Ronderos que el jueves 12 de agosto Garzón había 
visitado la cárcel Modelo de Bogotá, con el fin de responder a la amenaza hecha 
por Castaño, que consiguió por medio de un preso que tenía teléfono celular. 
Según Ronderos, Garzón le expresó a varios amigos que Castaño lo insultó y 
lo tildó de ser colaborador de las FARC por ayudar a las familias de los secues-
trados; pero accedió a recibirlo unos días una vez Garzón se hubo explicado. 
Después de esto, finalizado su almuerzo, Garzón “salía del restaurante Liber-
ty, vecino de su casa y charlaba con unos amigos, cuando, sin saber de dónde, 
salió un fotógrafo y le disparó su flash y al instante desapareció. Jaime se puso 

52- Acerca de este crimen, ver El Espectador (2014, primero de junio). 
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pálido, entre asustado y ofuscado. “Me van a matar”, dijo” (Semana, 2003, 8 de 
noviembre). Si bien durante varios años el asesinato de Garzón permaneció en 
la impunidad, por la determinación de este crimen fue condenado a 30 años de 
prisión el subdirector del DAS de ese entonces, José Miguel Narváez53.

4.3. Trayectoria

Llenos de odio, solo piensan en matar
 Sembrando el terror, amenazan la ciudad. 

“Arde la Capital (2001)”, La Severa Matacera (2002).

El modus operandi del FC se basó en el control parcial de zonas a lo largo de 
la capital del país; no existen testimonios que permitan inferir la existencia de 
un punto focal en la ciudad a partir del cual se coordinaran las acciones con-
juntas de diferentes grupos paramilitares. Las disputas territoriales –violentas 
o no– con otras estructuras armadas fueron una constante que determinó el 
plan estratégico de este Frente, que se disputó el control de las zonas con otros 
grupos, causando oleadas de violencia importantes. 

4.3.1. Panorama estadístico de repertorios de violencia por presunto 
responsable en Bogotá en el periodo 1980-2006

El escenario de violencia desplegado en Bogotá ha sido influenciado por la 
activa disputa entre actores armados, bandas delincuenciales y actores esta-
tales que han cometido sistemáticas violaciones a los derechos humanos en 
la capital. Se consultaron cifras del Observatorio del Centro Nacional de Me-
moria Histórica entre 1980 y 2006, porque en los años ochenta comienzan a 
consolidarse los procesos de urbanización en las zonas más alejadas de Bo-
gotá, y en 2006 ya se ha producido la desmovilización del Bloque Centauros. 
Estos repertorios evidencian modos de violencia perpetrados por los grupos 
paramilitares y otros actores armados, que pueden ser rastreados, de acuerdo 
con los datos del Observatorio54. Las estadísticas no puntualizan qué grupo 
armado específico es responsable de las violaciones a los derechos humanos. 

53- Jaimes Vargas (2018) reconstruye y sigue en detalle tanto los asesinatos de Mario Calderón y Elsa 
Alvarado, como el de Jaime Garzón. Así mismo, el Sistema de Alertas Tempranas de la Defensoría del 
Pueblo –que comenzó en 2001–, produjo más de cincuenta documentos, entre alertas, informes de 
riesgo y notas de seguimiento sobre hechos relacionados con el accionar paramilitar en Bogotá, Soacha 
y otros municipios de Cundinamarca.
54-  Las cifras en Bogota con respecto a estos repertorios de violencia pueden variar. Sin embargo, 
atendiendo a cuestiones metodológicas se usó una sola base de datos para caracterizar, de manera muy 
general los diferentes fenómenos.
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Gráfico 31. Desaparición forzada 1980-2006

Fuente: CNMH-DAV.

La desaparición forzada ha sido un fenómeno de gran impacto, ya que fue utili-
zada en casos como los falsos positivos en Soacha y en otras localidades de Bogotá. 
Si bien en este capítulo no se hace énfasis en las ejecuciones extrajudiciales, se debe 
rescatar su importancia en el marco de las acciones violentas en la ciudad. Por ello, 
en el gráfico 31 se registran tres presuntos responsables de este delito: guerrillas 
–actores que, presuntamente, llevaron a cabo 62 casos–, paramilitares –presunta-
mente responsables de 233 casos–, y agentes estatales –presuntamente responsa-
bles de 161 casos–. Este escenario indica presuntos responsables, pero numerosos 
hechos no se han esclarecido y por esto las cifras aún distan de ser definitivas. 

Gráfico 32. Masacres 1980-2006
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Los grupos paramilitares cometieron presuntamente el mayor número 
de masacres (94) desde 1980. Cuando ingresa el Frente Capital a Bogotá en 
2001 se registra un aumento significativo en el número de ellas, en com-
paración con las dos décadas anteriores. En 2000 el Observatorio de De-
rechos Humanos no señaló ningún caso bajo esta modalidad de violencia, 
pero en 2001 sí se presentaron diez casos: más del doble de los ocurridos en 
1999 (cuatro casos) y casi la mitad de los que se presentaron en 2002 (18). 

Gráfico 33. Asesinatos selectivos 1980-2006

Fuente: CNMH-DAV.

El asesinato selectivo, como repertorio de violencia, resultó ser uno de los 
hechos de violencia más frecuentes Bogotá. Como se puede ver en el gráfico 
32, hubo un aumento progresivo de este tipo de hechos cometidos presumi-
blemente por grupos paramilitares. Entre 1995 y 2005 se observa que llega a 
su pico máximo entre 2001 y 2005. Este ha sido el modus operandi paramilitar 
a escala nacional, y se ha utilizado contra opositores ideológicos, sociales, po-
líticos y económicos del grupo. 

Bogotá ha sido escenario de disputas por el poder entre grupos armados de 
larga data que han sido responsables de violaciones a los derechos humanos en 
las localidades y municipios aledaños, junto con las pandillas y bandas de los 
barrios, que además pelean por el control de las rutas de narcotráfico. 
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4.3.2. El Frente Capital en los barrios de Bogotá y las violaciones a los 
derechos humanos

4.3.2.1. La llegada del Frente Capital y la limpieza social

Muchos de los barrios de Bogotá han estado expuestos a oleadas de violencia, 
delincuencia común y tráfico de drogas. La conformación de pandillas o par-
ches como parte de estructuras organizativas de control de los barrios es, in-
clusive, anterior a la presencia paramilitar en Bogotá, al menos, a la del Frente 
Capital, y ha desencadenado patrones de crimen, asesinato, hostigamiento y 
delincuencia que, aún en la actualidad, forman parte de la cotidianidad de las 
familias que habitan en zonas con poca presencia estatal. La permanencia de 
los grupos delincuenciales en Ciudad Bolívar y Soacha consolidará y definirá 
el modo de accionar del FC en estos sectores y los mecanismos de control y de 
seguridad en los barrios.

El Frente Capital no solo buscó zonas de operaciones de estructuras y 
milicias vinculadas a la guerrilla, de acuerdo con las declaraciones de 
su vocero público, sino que estructuró f lujos de ingresos estables y con-
siderables, la mayoría de ellos relacionados con negocios ilegales, lo que 
incrementó el poder y la influencia de estos grupos. (Corporación Nuevo 
Arco Iris, 2005, p. 20) 

Así pues, el accionar de este grupo se adaptó al modus operandi de las 
pandillas que con anterioridad hacían presencia allí, y comenzó a ejecu-
tar acciones de “limpieza social” –véase el apartado anterior– y a ejercer 
un fuerte dominio sobre el territorio. Este control no solo se direccionó, 
como puede pensarse, hacia una violencia contra grupos militantes de 
izquierda y guerrillas; en efecto, también afectó y violó sistemáticamente 
los derechos humanos de la población, así como su sentido de seguridad 
y su cotidianidad:

Eda.: Las chicas tuvieron que salir del territorio, ese fue el primer impacto 
cuando llegue acá. Yo llegué en el 2000. ¿Sabe por qué lo recuerdo muy 
bien? Porque mandé a mi hija ahí a comprar un café y me dijo: mami, ahí 
hay un muerto. Por lo menos, así yo mantenía muy encerrada, y uno escu-
chaba: Que no, que mire que ahí dejaron un muerto. 
Entr.: Encontrarse un muerto era normal… 
Eda.: Sí. Lo más duro fue que un día hicieron una limpieza y mataron mucha 
gente muy joven, mataron niñas embarazadas; creo que fueron más de quin-
ce jóvenes que mataron. Fue una limpieza fuerte en el 2001, ya nos habían 
colocado la luz (…). (CNMH, ejercicio colectivo, 2019, 18 de noviembre) 
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Con la llegada del Frente comenzaron a aparecer panfletos y grafitis que, toda-
vía hoy, recuerdan los habitantes de Ciudad Bolívar y Soacha. El lema común era: 
“Los niños buenos se acuestan temprano. A los niños malos nosotros los acosta-
mos”. El FC impuso toques de queda, lo que impactó a las generaciones jóvenes, ya 
que no podían estar en la calle después de las ocho o nueve de la noche, so pena de 
ser asesinados o desaparecidos. Los patrullajes nocturnos y las desapariciones de 
jóvenes a pleno día fueron también parte de este conjunto de prácticas: 

Entr.: Al comienzo, también haciendo la revisión de cuáles eran las acciones 
que más hacía el grupo, usted mencionaba que habían participado en desa-
pariciones, que hacían… que extorsionaban, que amenazaban, que habían 
hecho algunas acciones de lo que se llama como limpieza social, fundamen-
talmente esos puntos, y el asesinato, por supuesto. En el tema de desapari-
ción, ¿usted qué sabe sobre eso? 
Edo.: Bueno, en el tema de desaparición yo sabía que, digamos, el tema de 
los muchachos que se paran en una esquina a fumar y a toda la cuestión 
esto que concierne con la droga, básicamente marihuana, bazuco. A ellos, 
pues, se les hacía el tipo de llamado, ¿cierto?, que se fueran, que dejaran el 
sitio; bueno, que se fueran a un lugar quizás adonde… adonde no se diera 
cuenta la organización. Eso era, digamos, el tipo de petición que le hacía. 
También se escuchaba que a los que no hacían [caso], o hacían caso omiso 
a ese tipo de… de… de información, pues, se sabía que o lo desaparecían o 
los asesinaban, ese era el… digamos, lo que se llegó a saber (…). Ahora, se 
sabía que las autodefensas practicaban ese tipo de eventos, entonces, nue-
vamente le reitero, puede ser, puede ser que… habían otro tipo de gente 
aquí o allá, en fin. (CNMH, MNJCV, 2016, 3 de noviembre)

El orden que pretendían instalar en los barrios tenía nombre propio: a 
los que catalogaban como “viciosos”, “bazuqueros”, “indeseables”, “par-
ches grandes” los declaraban objetivos militares en sus respectivos secto-
res. Además, se atribuían el derecho de estigmatizar, ejercer violencia de 
género y castigar a la población: 

Entr.: ¿Cómo se sentía el tema de la mujer? ¿Cómo eran los grupos armados 
con las mujeres? ¿Reclutaban a las niñas? 
Edo.: Lo que uno ha visto es que el tema de la seducción, de estar con una, con 
la otra… pero, hay algo que a mí me marcó mucho, como en el [año] 2006 [o] 
2007: que reclutaron a una chica el fin de semana, y la obligaron a prostituir-
se por allá en el [barrio] Santa Fe. Que yo escuchaba que “eso le pasaba por 
brincona”. Entonces, la cogieron, la drogaron y la prostituyeron todo el fin 
de semana. Usted no estaba cuando la mujer de Óscar, y ella llegó a mi casa 
porque… y era muy amiga del Darío. Entonces, llegó y dijo: yo esta noche me 
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voy a bailar, y se fue esa noche y la violaron entre ocho por brincona. Porque 
como a ellos no les gustan las mujeres que son brinconas, que anden solas por 
la calle. (CNMH, ejercicio colectivo, 2019,18 de noviembre)

En el barrio Los Robles estigmatizaron y persiguieron a los jóvenes afro-
descendientes debido a sus costumbres e indumentaria, muy influenciadas 
por la estética de quienes oyen hiphop y rap, usan cabello largo y trenzas, etc. 
Los jóvenes militantes en partidos de izquierda y los excombatientes fueron 
señalados y perseguidos en Ciudad Bolívar y Soacha: 

Entr.: ¿Y el tema de gente de pelo largo y eso? También eso lo escuchaba mu-
cho, que le cortaban a la gente el pelo con machete y cosas de esas. ¿Usted 
escuchó por acá también, o no? 
Edo.: No… no. O sea, de yo… no… no vi como eso, no. Que sí hubo la gene-
ración de cuando vino… ya se concentró el paramilitarismo acá, sí, de que 
la gente tomó la cultura esa de vestirse, motilarse…
Entonces, ya el que era un poco… un poco así de pelo largo y eso, era como 
de tendencia de izquierda y era mal visto. ¿Sí? Y en un momento determi-
nado lo acosaban registrándolo y era como señalado, ¿sí? 
Entr.: Pero ¿del señalamiento pasaba a otro… a otras situaciones, por ejemplo?
Edo.: Sí, hubieron momentos que hubo como asesinatos, pero ya que eran 
jóvenes que eran del partido, que de pronto… ¿sí? Eran como de un poco 
de izquierda, que no sé qué. Era como… 
Entr.: La mochila también. 
Edo.: Eso. (…) Un poco eso. (CNMH, CV, 2019, 5 de junio)

Estas prácticas de hostigamiento y control de la población se consolidaron 
a partir de una característica de buena parte de los integrantes del FC: al ser 
oriundos de los barrios, patrulleros e informantes creaban con facilidad redes 
efectivas de información. El grupo tenía ojos y oídos gracias a sólidas redes de 
inteligencia y apoyo, que lo conducía a un blindaje ante cualquier amenaza y 
al mantenimiento de sus mecanismos de regulación social. Hombres y muje-
res formaron parte de estas actividades de inteligencia y cada uno, según su 
género, cumplió una labor distinta, según los intereses del FC.

Entr.: ¿Qué papel desempeñaban esas mujeres ahí? 
Edo.: Esas mujeres eran como, digamos, hacían el papel de… de milicia, de ve-
rificar, de que… Un ejemplo, si vamos a salir ahorita a algún lado, y vamos no-
sotros con armas, no vamos en el carro (…). Entonces, ellos se van en un taxi 
adelante o se van en una moto adelante; entonces, nos van informando: Por este 
lado vaya, no hay policía, o desvíen porque en este lado hay retén y toda la cues-
tión. Digamos, ese papel cumplían las… las damas. Sí. Y lo hacían ellas o lo ha-
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cían otras personas, no había ningún tipo de, digamos, de preferencia, que solo 
tenían que hacerlo las mujeres, no. (CNMH, MNJCV, 2016, 3 de noviembre)

Los patrulleros vigilaban, preguntaban a la comunidad cuáles eran sus pro-
blemas y buscaban de manera silenciosa, a los que desentonaran con el orden 
establecido por el grupo: 

Entr.: ¿Cómo es eso de patrullar en lo urbano? 
Edo.: Patrullar, hablar con la comunidad, [preguntarle:] ¿aquí cómo están las 
cosas, cómo anda todo? Eso, [preguntar:] ¿cómo… qué hay que hacer, en qué 
toca colaborarles? [Decirles:] pero que… tienen que colaborarnos. Todo eso, la 
colaboración. Los negocios, todos. Muchas veces… pues, gracias a Dios, a mí no 
me tocó hacer nada malo, hacer casi nada. (CNMH, MNJCV, 2016, 27 de mayo)

La limpieza social instaurada por el Frente Capital se caracterizó por ase-
sinatos y desapariciones, antecedidos de intimidaciones y patrullajes noctur-
nos. Las olas de violencia en los barrios periféricos dejaron como resultado 
una alta cuota de personas asesinadas y desaparecidas, muchas veces a la luz 
del día y a plena vista. Habitantes y paramilitares reconocieron que muchos 
sectores aledaños a Ciudad Bolívar y Soacha se convirtieron en fosas comunes 
porque así podrían borrar cualquier evidencia:

Edo.: Ahí en la laguna de Ciudadela Sucre, esa grandísima. Yo creo que la 
conoce. ¿Usted ha estado por allá? Eh… cuándo… ¿Mientras está trabajan-
do ahorita? ¿Sí? Ahí en esa laguna hay… hay hartos. De toda calaña, de toda 
clase. Pero ¿quién lo saca de allá? Si una vez, hace tiempos… años. Que, 
dizque se fue un bus… un bus lleno de pasajeros y no lo encontró nadie. 
Entonces… ¿Cómo lo van a encontrar a uno allá? Al qué… 
Entr.: ¿Con… con el relleno sanitario, de Doña Juana?
Edo.: Ahí también hay más de uno, que los tiraron Los Buitrago. Los ma-
taron por ahí, quién sabe sí los encontrarían. Eso por todo el rededor de 
Bogotá, hay mucha gente muerta. Y la gente no los encuentra. (CNMH, 
MNJCV, 2016, 27 de mayo)

Los mapas 7 y 8, producto del trabajo colectivo de cartografías sociales, 
muestran dónde se encontraban estas fosas y los centros de operaciones en 
algunos de los barrios desde donde se coordinaban las actividades delictivas 
del frente según los testimonios de la población55. 

55- En la Sentencia contra el Bloque Centauros se afirma: “El crecimiento de estas prácticas se eviden-
ció entre el año 2000 y comienzos del 2001, puesto que, se establecieron cifras entre 300 y 600 muertos 
en Ciudad Bolívar, cifras que solo relacionaban “la fase de entrenamiento de los escuadrones de la 
muerte” (Tribunal Superior de Bogotá, 2016, p. 193).
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Mapa 7. Fosas comunes en Ciudad Bolívar

Fuente: CNMH-DAV.
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Mapa 8. Fosas comunes en Soacha

Fuente: CNMH-DAV.
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El desplazamiento forzado intraurbano56 fue un resultado del hostigamien-
to y limpieza social de los grupos armados. Las amenazas en los barrios, a los 
vecinos y sobre todo a los jóvenes hicieron que las cifras de desplazamiento se 
acrecentaran. El reclutamiento forzado dentro de los mismos barrios fue otra 
de las razones que obligaron a muchas familias a dejar sus lotes y sus bienes y 
a mudarse a otras zonas o a otra ciudad. 

Entr.: Hablábamos de los homicidios; hablamos un poco también de los des-
plazamientos, que la población civil tuvo que hacer, por presencia del grupo. 
¿Cierto? Digamos que el grupo estaba en ciertas zonas y la gente… la gente 
se iba por temor al grupo. 
Edo.: Por miedo, a otros que le decían que… tocaba despacharlos. Lo des-
pachaban y, [decían:] bueno, usted se va por tal y tal. Le damos 24 horas 
para que se vaya, o si no se muere. Entonces, ¿qué hace uno? Tiene que irse 
uno y si no lo… lo pelan. 
Entr.: ¿Esa gente a la que hacían salir, la hacían salir de la ciudad, o sola-
mente del barrio? O sea, ¿La gente podía ir…? Por ejemplo: si vivía en Cazu-
cá, ¿podía ir y ubicarse en algún barrio? 
Edo.: Váyase del barrio… 
Entr.: ¿De Bosa? 
Edo.: No… sí… Vaya y lo… se iba para el barrio… para otro barrio, lejos. 
Muchos se salían de la ciudad, se iban para el campo o para otra ciudad. Y 
al que tiene mucha persecución, mucha. Que ya lo van a pelar y se oye… 
Eso hay mucha inteligencia. [Se sabe:] en tal parte está. Allá van y lo pelan. 
Con las autodefensas, hay mucha inteligencia. Ahí sí, no se le salva uno a 
nadie. Igual que con la… más que todo las autodefensas. La guerrilla casi 
no. (CNMH, MNJCV, 2016, 27 de mayo).

4.3.3. Reclutamiento

Una de las herramientas de las que se valieron Arroyave y los otros miembros 
del Frente para engrosar las filas y consolidar redes de inteligencia y sicariato 
fue el reclutamiento forzado, que causó el desplazamiento intraurbano y el re-
clutamiento a secas, que operó como un incentivo creado por los paramilita-
res para los jóvenes sin recursos, a quienes les ofrecían un dinero y la garantía 
de tener un “empleo” estable, mayor poder adquisitivo y nombre en el barrio: 

Entr.: Lo primero que quiero que me cuente es qué lo motivó a entrar al gru-
po y cómo fue ese proceso para entrar a ese Bloque Capital. 

56- Para profundizar sobre este punto recomendamos consultar el informe Una nación desplazada: 
informe nacional del desplazamiento forzado en Colombia (CNMH-Uariv, 2015). 
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Edo.: Un amigo, que a él también lo contactaron y le dijeron que… tal cosa, 
entonces él nos dijo… Y le dijeron que recogiera gente y él pues comenzó a 
reunirnos a los que estábamos así sin trabajo, entonces él le dijo que… Lle-
gó un día y me dijo: venga (…), hay este gallo para hacer. ¿Está sin trabajo? 
Sí, mano, estoy aburrido porque no tengo trabajo, no tengo quién… para 
ayudarle a mis hijos. [Me respondió:] Vea, hay este gallo, vamos hacer esto, 
esto, esto y esto. ¿Qué tal el sueldo? Pues, vamos hablar allá. Entonces, así 
fue que… me recogió. 
Entr.: ¿Este amigo suyo hacía parte del grupo?
Edo.: No, antes no. En esos mismos días… esos mismos días, como a los 
ocho días que a él le dijeron, comenzó él a hablar con nosotros… a decir-
nos. (CNMH, MNJCV, 2015, 21 de abril) 

Se acercaban a espacios comunes de recreo, colegios, parques, bebederos, billa-
res y ofrecían las facilidades a jóvenes acostumbrados a estar en situaciones donde 
hasta la compra de un cigarrillo era un lujo. Otro de los mecanismos de este re-
clutamiento tiene que ver con el narcotráfico y el expendio de drogas. No es un 
secreto que en los barrios periféricos de Bogotá se han consolidado redes de ventas 
de droga al menudeo, de jíbaros, ollas o lugares de expendio y consumo donde no 
hay presencia estatal. Una de las formas de reclutamiento más alarmantes, y que 
aún hoy y con más potencia se utiliza, fue la del “enganche” para generar relacio-
nes de codependencia con la droga, y obligarlos a trabajar para el Frente. 

Edo.: Había uno que les decían los de gorra en Santa Viviana, que eran los 
que ofrecían en el Caquetá, les ofrecían supuestamente un millón quinien-
tos a la familia, y el resto del dinero se lo daban después de que llegaran. 
Entonces la persona se iba a ciegas, y se ofrecían trabajos de lavador de 
carros, pues como informantes. 
En ese momento yo trabajaba con una mesa de jóvenes, y conocimos varios 
casos directamente donde se llevaron algunas chicas. Les ofrecían diga-
mos, les hacían seguimiento, las violaban y les ofrecían que se fueran a ven-
gar. De esa manera las reclutaron. Me acuerdo de unas amigas, que fueron 
como vueltas adictas al bazuco por los jefes de ollas que eran paramilitares 
y luego las enviaban para diferentes lugares. Y jóvenes de colegios que se 
perdieron y nunca volvimos a saber qué pasó con ellos. (CNMH, ejercicio 
colectivo, 2019, 16 de noviembre) 

Paramilitares y guerrilleros terminaron envueltos en una pugna por los te-
rritorios y por el reclutamiento: 

Entonces, eso iba… toda esa serie de estructuras que ellos, que los parami-
litares iban creando, aunque había la presencia de las milicias de las FARC, 
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que iban creando… Porque las FARC no… las FARC tenía una debilidad 
políticamente: ellos fueron reclutando los jóvenes, pero en el momento de-
terminado le pagaban, y [realmente] no le pagaban, sabiendo que… a sa-
biendas que estos jóvenes se metían era por cuestión de un trabajo. Enton-
ces ellos, los paramilitares, tenían como toda es infraestructura que iban 
creando, había plata, había empleo, había un… en ese periodo que te hablo, 
había… la gente se sentía como segura. (CNMH, CV, 2019, 5 de junio)

Los barrios y los negocios potenciales que ellos mismos representaban ge-
neraron una serie de disputas violentas por la cooptación de jóvenes que ad-
ministraran el narcotráfico, la inteligencia y trabajos varios en respuesta a 
las intenciones de los grupos. Inclusive, dentro de los mismos procesos de 
reclutamiento, se demarcaban las fronteras invisibles. Lo anterior, porque al 
ser reclutado ya fuera por uno u otro grupo, había ciertas zonas que quedaban 
vetadas para el libre tránsito. Habitantes de Juan Pablo II cuentan, en el ejerci-
cio de memoria, que muchas veces presenciaron enfrentamientos entre el FC 
y los guerrilleros en Villa Gloria. 

Otro de los aspectos relevantes que cabe mencionar como parte de este mo-
dus operandi que respondía a las órdenes de Miguel Arroyave, fue que el Fren-
te Capital, encaminado a la realización de la limpieza social, contrató jóvenes 
en los barrios, como un mecanismo de regulación de la delincuencia social57: 

El reclutamiento de este tipo de sicarios correspondió con una primera eta-
pa de “acercamiento a las comunidades locales, con el propósito de hacer 
una limpieza inicial y expulsar a las milicias y redes de apoyo de las FARC. 
De igual forma, el ejercicio de la violencia sirvió para ablandar a la comuni-
dad y facilitar la extorsión (…)”. (Corporación Nuevo Arco Iris, 2005, p. 21) 

Miguel Arroyave fue el precursor de esta práctica: de acuerdo con la senten-
cia de la Fiscalía al Bloque Centauros, el reclutamiento de asesinos a sueldo no 
contenía ningún tipo de ideología base, era un negocio en el que la persona en 
cuestión recibía alrededor del 30 % por la prestación de sus servicios en cobro 
de deudas. Muchos de estos sicarios fueron entrenados en una base militar de-
nominada “Comando Eduardo”. De acuerdo con el relato de Manuel de Jesús 
Pirabán, la formación se limitó a la parte militar y física mas no ideológica: 

57- Las bandas de sicarios fueron parte del accionar paramilitar en variadas estructuras. Montoya 
afirma: “En 2001 ya era evidente la existencia de bandas como la de “Los Boyacos” que operaban a tres 
calles del Palacio de Nariño, en la calle del Cartucho. En 2005, y tras la desmovilización del Bloque Ca-
pital de las Autodefensas, se produjo un enfrentamiento entre los grupos de sicarios de “Jorge Pirata” 
y “Martín Llanos” (…) De igual forma había gatilleros en Cazucá, al sur de la ciudad, que continuaron 
trabajando para el Bloque Capital y asesinando a personas acusadas de ser colaboradoras de las FARC 
y milicianos” (2009, p. 12).
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Aproximadamente como el 2003, muchachos de aquí de Bogotá (…) Miguel 
Arroyave lleva como unos dos grupos, entonces dijo que le desocuparan la 
escuela [Comando Eduardo] que necesitaba bajar una gente de aquí de Bo-
gotá (…) sino que necesitaba meter gente del personal de él, porque había 
gente muy desordenada (…). (Tribunal Superior de Bogotá, 2016, p. 191) 

Arroyave reclutó a uno de los más resonados sicarios conocido como alias 
Chiquitín, un patrullero del Frente Capital de las zonas de Altos de Cazucá. 
Este hombre, de 26 años de edad, llamado Jaime Andrés Marulanda, fue clave 
para perpetrar asesinatos entre 2000 y 2005. Su novia de 14 años lo denunció 
ante la Policía y lo entregó a la justicia ordinaria: 

Marulanda está hoy recluido en la cárcel de Acacías (Meta) pagando su 
condena. La justicia lo encontró responsable de 37 asesinatos –en su mayo-
ría de jóvenes, pero también niños, líderes comunales y personas con ideo-
logía de izquierda– entre abril y noviembre del 2002 (ver Los que murieron) 
(El Tiempo, 2004, 7 de noviembre). 

Si bien, en el mecanismo no existe ninguno de los participantes que hubiese 
desempeñado un rol relacionado con los “escuadrones de la muerte”, sí existen 
fuertes indicios en otro tipo de fuentes, que revelan la existencia y accionar de 
estas personas en los barrios periféricos de Bogotá. Además, en la información 
obtenida por el mecanismo se da a entender que existían grupos particulares 
que torturaban y mataban. 

4.3.3.1. Relación con la comunidad

El FC no actuaba solo: la comunidad elaboraba listas negras que luego se re-
partían o tiraban debajo de las puertas para la limpieza social. Ello pudo res-
ponder a que la figura del paramilitar en las calles se tornaba como una alter-
nativa de seguridad en las zonas más azotadas por la violencia y, en algunos 
casos, como una forma de solucionar problemas entre vecinos.58 

A lo anterior se debe añadir que Bogotá presentaba una coyuntura particular, 
puesto que en Ciudad Bolívar, Kennedy y Bosa al igual que en los barrios conti-
guos al casco urbano de Soacha se presentaban fuertes problemas de delincuen-
cia juvenil asociadas con atracos, expendio de drogas, disputas por linderos y 
propiedad de lotes en sectores subnormales. Esto propició un terreno fértil para 
“sindicatos de seguridad”, particularmente en los barrios más altos que limitan 
con el municipio de Soacha. (Tribunal Superior de Bogotá, 2016, p. 189)

58- Para profundizar en esta temática, consultar El Espectador (1998, primero de diciembre) y El Es-
pectador (1998, 9 de septiembre).
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Sin embargo, a medida que transcurrieron las décadas de 1980 y de 1990, 
las prácticas delincuenciales continuaron presentándose. Producto de este 
contexto en las contribuciones de Acuerdos para la Verdad, se menciona la 
colaboración voluntaria de pobladores, juntas de Acción Comunal y agremia-
ciones de comerciantes con los paramilitares. 

Entr.: ¿Y cómo fue esa relación o qué conoció usted de la forma, por ejemplo, 
como los líderes comunitarios, los de la Junta de Acción Comunal colabora-
ron con el ingreso de estos grupos? 
Edo.: Bueno, pues yo en ese momento no sabía cómo… o sea, yo me 
llegué a enterar de todo eso fue cuando yo ya ingresé al grupo, que ya 
fue cuando efectivamente ellos iban a reuniones comunitarias y los 
mismos de la comunidad son los que daban la lista, la famosa lista 
negra, que era la lista de los nombres de los muchachos que tenían 
que matar. Igualmente ellos, digamos, los tenderos decían: no, pues si 
quiere deje un muchacho acá para que… yo le voy mostrando quiénes 
son los que están robando, quiénes son los que mantienen vendiendo 
vicio. Yo me llegué a enterar fue cuando llegué al grupo que la misma 
comunidad era la que los había recibido, aceptado. (CNMH, MNJCV, 
2016, 3 de noviembre)

Entr.: Cuando llegan los paramilitares, ¿cuál es el papel, cómo se articulan 
o cómo son las relaciones, en general, entre paramilitares, Juntas de Acción 
Comunal… jíbaros, cabezas visibles de delincuencia, la Policía, etc.? 
Eda.: Ahí, por ejemplo, no. Hay algo que yo he visibilizado, es que 
ellos hacen como una mesa de trabajo. Donde se sienta… es feo decir-
lo y todo, pero: donde se sienta el Ejército, donde se sienta la Policía, 
donde se sientan algunos que no tienen por, ni tienen dignidad, los 
presidentes de Junta de Acción Comunal. Y las presidentas también. 
Suena decirlo, porque yo soy mujer. Y se sientan esta gente a planear 
sus estrategias. Entonces, ahí… y, también, jíbaros. Porque los jíbaros 
son también los que inyectan el dinero para que hagan estas activida-
des. Entonces, dicen: No, vamos a hacer limpieza tal día. (CNMH, CV, 
2019a, 24 de octubre).

4.3.3.2. Extorsión

La extorsión representó importantes fuentes de ingreso e incluyó varios secto-
res del comercio en los barrios, desde grandes supermercados, locales comer-
ciales grandes, medianos y pequeños, hasta las empresas de transporte, los 
buses y sitios de recreo (“rumbeaderos”, bares, prostíbulos, etc.). Gran parte 
de los miembros del Frente Capital que trabajaron en Bogotá, y que formaron 
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parte de la muestra para el caso particular, cobraron dinero o patrullaron los 
negocios o locales a los que se les pedían vacunas. Este proceso de recaudo lo 
lideraron, de acuerdo con los aportes a los Acuerdos de la Verdad, exparami-
litares, excomandantes como alias Zarco, alias Beto y alias Jota Jota, desde el 
centro, Chapinero, Abastos, Ciudad Bolívar, Soacha, Sanandresito, donde la 
“colaboración” fue permanente: 

Entr.: Pero… Tenían ellos, qué, ¿como una lista, le daban una lista o cómo 
sabía usted, por ejemplo? 
Edo.: Yo manejaba la lista. Sí. Entonces, digamos, como eso se manejaba era 
por el número del bus, [entonces:] Bueno, la 553 ya pagó, esperaba que… no 
le cobraba toda la lista entera. 
Entr.: ¿Y… pero les cobraban qué? 
Edo.: Allá era diario. Les cobrábamos tres mil pesos diarios. 
Entr.: ¿A cada buseta? 
Edo.: A cada buseta. 
Entr.: ¿Y solamente usted estaba, al comienzo, encargado de las busetas? 
Edo.: En ese momento de las busetas, de esa empresa, de Transandino. 
(CNMH, MNJCV, 2015, 29 de octubre)

Bogotá se convirtió en una fuente de ingresos para diferentes actores 
armados. En el caso del Frente Capital, el modus operandi del cobro era en 
realidad simple: de acuerdo con los relatos del mecanismo de la DAV, se 
confeccionaba una lista con los locales y la suma por pagar. Tras el recau-
do, el cobrador se dirigía a las oficinas de operaciones y entregaba el di-
nero. Había, al menos, unas cuatro oficinas de cobro en Soacha, Engativá 
y Sanandresito, que llevaban de manera muy organizada la contabilidad 
del grupo. 

Entr.: ¿Y ustedes les entregaban… los comerciantes sabían que tenían que 
entregar la plata así? 
Edo.: Sí. La clave, como se llama, es yo llegar. Un ejemplo, yo llego a una 
tienda en un barrio ¿sí? Entonces ya se… Ellos ya tienen todo organizado, 
que yo llego y le digo: Bueno, me mandó que lo visitara mi patrón, ¿sí? En-
tonces, ya ellos saben, no hay discusión de que [dijeran:] ¿cuál es su patrón 
o cuál? Nada, ese era, digamos, como el… la clave, como decir: ah, bien. O 
cuando no hubiera [le decíamos:] no, dígale al patroncito que hoy no hay, 
pero que yo mañana tengo eso… Habían… 
Entr.: Sí. ¿Cuándo… Cuántas oficinas o lugares de ese tipo, o grupos de ese 
tipo, usted conoció aquí en Bogotá o conocía que funcionaban aquí en Bogotá? 
Edo.: Yo conocía que funcionaban alrededor de tres o cuatro. (CNMH, 
MNJCV, 2016, 3 de noviembre).
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Sobre el tema Verdad Abierta señala: 

Ervin Oswaldo León Quiroga, un hombre que dijo que se quería retirar 
de las AUC llamó anónimamente al CTI, y ofreció aportar información 
sobre el crimen a cambio de protección. Su testimonio comenzó a develar 
la existencia de unas tenebrosas “oficinas” del paramilitarismo en Bogotá. 
Desde una comandada por alias ‘Diego el Zarco’ que quedaba en el Sanan-
dresito de la 38 en Bogotá –dijo León– cobraban vacunas a comerciantes y 
ordenaban asesinatos y secuestros en la capital. Desde la otra, situada en un 
barrio de clase media alta, en la calle 106 con 15, otro paramilitar alias de 
‘Don Álvaro’ (Eduardo Orlando Benavides), había organizado el asesinato 
de los tres políticos metenses. “Alguna embarrada le hizo Euser (Rondón) a 
‘Don Miguel’ (Arroyave) –dijo León a la Fiscalía–. Él le tenía mucha rabia, 
al parecer porque había perdido las elecciones y él había perdido mucho 
dinero” (Verdad Abierta, 2011, 22 de febrero).

Un relato de un firmante de los acuerdos, también provee información so-
bre estas oficinas de cobro. 

Edo.: [Uno era:] lo que ordene. Pero cuando yo me encontré con él ya 
después hablando así, ya después que pasó todas esas cosas, yo le dije: 
oiga Mono, ¿y de verdad esa oficina sí existió? Pero es la de la 106 con 
15 de lo que yo tengo conocimiento. Que salió, ¿recuerda? Que… que 
había un… que es una fachada en ladrillo. Cosas de la vida y yo le pre-
gunté, yo me atreví a preguntarle porque resulta que yo trabajé con… 
yo trabajé… Yo estuve en el Ejército y la libreta era para los mejores 
trabajos del mundo, uno creía, y que estudiar, uno prepararse y que el 
Estado lo colaboraba, jefe, y salí y nada. Mi hermano es técnico electró-
nico, tiene su profesión hace más de treinta y pico de años, entonces, él 
conoció por medio de otro amigo, de otros dos amigos a un señor que 
vendía computadores ahí en la [calle] 45 con [avenida] Caracas en ese 
tiempo. Ulises, Ulises Calixto, y él resultó arreglando los monitores que 
estaban dañados, estoy hablando del [año] 95, 97. (…) Fui a trabajar con 
él y chévere, me dieron la oportunidad, pero se me fue… se fue la ya… 
empezó a írseme la… 
Entr.: La de 106 con 15. (CNMH, MNJCV, 2019, 9 de mayo)

4.3.3.3. El Frente Capital en Sanandresito de la 38 y Sanandresito San José

El FC no se puede entender como una unidad específica que controlaba Bogo-
tá, sino por la presencia de pequeños grupos que trabajaban por sectores en el 
control social y en las fuentes de financiación. 
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Entr.: ¿Cuándo… Cuántas oficinas o lugares de ese tipo o grupos de ese tipo, 
usted conoció aquí en Bogotá o conocía que funcionaban aquí en Bogotá? 
Edo.: Yo conocía que funcionaban alrededor de tres, cuatro.
Entr.: ¿En qué lugares?
Edo.: Bueno, decían que en el sur. 
Entr.: ¿Qué parte del sur específicamente? 
Edo.: Soacha. Bosa. Bueno, nosotros donde estábamos en la… en el occiden-
te. Y así, nuevamente le digo, se infiltraban cosas, y otra vez lo reitero, habían 
muchas cosas que, de pronto, yo las llegaba a saber, pero, digamos, por venti-
laciones que se infiltraban, información. Por ejemplo: No, imagínese que en 
el Casanare se enfrentaron y hubo tantas pérdidas. Bueno, en fin, por ejem-
plo. Pero, pues, nunca, digamos, involucrado como tal nunca estuve, nunca 
me tocó combate, nunca me tocó decir: es que maté a tantos, ninguno… Algo 
así por el estilo, no. Ahora, de ahí a que yo diga que la… el grupo así en ge-
neral no hacía eso, pues, eso sería una mentira total, ¿no? Que de pronto no 
me correspondió, que de pronto yo estaba en el perfil de apenas comenzando. 
Entr.: Pero usted habló de otros cuatro grupos que estaban aquí en Bogotá, 
que hacían parte y que usted escuchó. 
Edo.: Sí. 
Entr.: Además del de Soacha, ¿dónde estaban los otros? 
Edo.: Bosa, Soacha, el de… ¿cómo es? Quinta… Kennedy. Restrepo. Nom-
braban, ¿cierto?, nunca, digamos, tuve la oportunidad de ir y conocer. 
(CNMH, MNJCV, 2016, 3 de noviembre)

En los Sanandresitos de la 38 y de San José, en Kennedy, Bosa, Usme, Enga-
tivá, Suba, La Primero de Mayo y la Estrada: ahí también estuvo el FC. 

La presencia del Bloque Capital en el denominado Sanandresito de la 38 tuvo 
lugar en mayo de 2002. (…). Desde entonces se establecieron allí para más 
adelante iniciar una serie de extorsiones a los más de dos mil quinientos co-
merciantes de ese lugar a cambio de brindarles seguridad y desalojar de allí a 
personas indeseables (…). (Tribunal Superior de Bogotá, 2016, p. 192)

Un habitante del departamento del Meta, que se vinculó al Frente, y trabajó 
en la zona de los Sanandresitos de la 38 recuerda la importancia estratégica de 
este sector. Allí Arroyave utilizó hombres de los comandos especiales de San 
Martín para supervisar y brindarle seguridad al excomandante:

Entr.: Se aburrió, se desconsoló.
Edo.: Qué pasó, yo llegué a Bogotá, a Sanandresito de la 38, y pues allá ha-
bía gente de las AUC [Autodefensas Unidas de Colombia], ¿sí?, del Bloque 
Centauros. Que era…
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Entr.: ¿De qué frente o de qué cosa?
Edo.: Era del Bloque Capital. O sea, del Bloque Centauros habían mandado 
gente para la ciudad…
Entr.: Sí, para Bogotá.
Edo.: Bogotá… es el que queda… y los dejaron en el Bloque Capital, que fue 
con este [alias] Tomás, mucha gente, ¿sí lo distingue…?
Entr.: Sí, con [alias] Mi Sangre…
Edo.: Con Tomás, con Mi Sangre, con [alias] Corazón, con [alias] Cepillo, con 
[alias] Azair [Ortografía Dudosa], con [alias] Siete Machos, con todos ellos…
Entr.: Y, ¿allá en el Sanandresito de la treinta y ocho qué pasaba?, ¿qué…?
Edo.: Allá, pues, pues de todo, la verdad, la verdad, la verdad, allá el señor 
que le digo, que era el dueño de la chatarrería y eso… Él contrató… llamó, 
creo que fue a Miguel Arroyave, no sé, alguien así… Que le dijo que le 
brindara…
Entr.: Que era como el dueño del Frente…
Edo.: Sí, del frente. Le dijo que él tenía mucha… mucha… o sea, mucho 
comercio, ¿sí? Como él era chatarrero (…).
Entr.: Entonces, tenía mucho…
Edo.: Mucha plata, mucho poder, mucho mando… Entonces, el man le 
mandó como cuarenta hombres, creo que fue fueron de los mejores de la 
especial ahí de la San Martín, se los mandó para que lo cuidaran a él allá. 
(CNMH, CV, 2018, 28 de noviembre). 

Los Sanandresitos fueron sectores altamente codiciados por su importancia 
económica y un punto focal de la estrategia de Miguel Arroyave de enrique-
cimiento en la capital:

Entr.: O sea, iban a Sanandresito, a la [avenida] Primero de Mayo, al 7 de 
Agosto, ¿a qué otros lugares? 
Edo.: No, no. Yo creo que no… Ah, no. Aquí abajito al frente de la sesenta 
y… No recuerdo cómo se llama, La Estrada, La Estrada. 
Entr.: ¿A qué parte de La Estrada o a qué? 
Edo.: Al barrio La Estrada. Ese sitio también íbamos. Ellos lo manejaban 
como si fuera una cobranza, sí, sí, era… que se tenía un cliente. Entonces, 
así se manejaba: “No, es que tenemos que visitar el cliente de –por decir 
algo– La Estrada o los clientes del 7 de Agosto”.
Entr.: ¿Y a quién visitaba en La Estrada? 
Edo.: A dueños de supermercado, básicamente, era los que se visitaba. En-
tonces, pues, en ese caso, pues, uno, uno iba y le hacía, ¿cómo se llama?, 
el recorrido y, como nuevamente le digo, en veces [decían:] no, que ahori-
ta, ahorita no, no hay, digamos, la cuota, entonces pase mañana. (CNMH, 
MNJCV, 2016, 8 de febrero)
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La presencia de estos grupos en esas zonas respondía a dos razones: el con-
trol de las rutas de tráfico y la extorsión bastante lucrativa a bodegas y locales 
comerciales. El cobro fue de las actividades más recurrentes: se establecían 
perímetros de control, ubicados en los lugares a los que se les “prestaban servi-
cios de seguridad”. La mayoría de las cobranzas realizadas, de acuerdo con las 
contribuciones del mecanismo, se entregaba en sobres, y el dinero se llevaba a 
una oficina situada en el mismo Sanandresito:

Entr.: Hábleme de nombres específicos de lugares que fueran importantes 
para la estructura Bloque Capital, con esto me refiero a qué: espero ubica-
ciones de tipo: la casa tal, el billar tal, el cruce de no sé quiencito, el alto tal, 
el negocio X o Y. ¿Qué nombres así de puntos importantes? 
Edo.: Nosotros no la pasábamos mucho en Sanandresito, en lo que era la par-
te, digámoslo así, como Puerto Libre, ¿es que se llama el centro comercial? 
Entr.: ¿Qué otro lugar o punto importante? 
Edo.: Ahí en esa zona porque ahí quedaban los billares, ahí era como nuestro 
punto, solamente [era] que el viejo nos llamara [y nos dijera:] lleguen acá. 
Entr.: ¿La oficina?
Edo.: Sí. Manejada por doña Martha. (CNMH, MNJCV, 2017, 17 de febrero)

Las oficinas de cobro las lideraban los comandantes financieros de la orga-
nización, que controlaban los territorios y regulaban el valor de las vacunas. 

Entr.: ¿Por qué llegaron allá las autodefensas, porque los convocaron o por 
otras razones? 
Edo.: ¿Llegaron a…?
Entr.: A esa zona de Sanandresito. 
Edo.: A esa zona. Bueno, eso… Según tengo entendido, ellos hacen como 
inteligencia, sectorizan y toman todo ese tipo de, digamos, de análisis para 
saber dónde llegar, dónde pueden… 
Entr.: ¿Pero conoció algo así en concreto sobre eso? 
Edo.: No, yo cuando llegué ya, digamos, ya la organización estaba f lu-
yendo, ya los cobros se estaban haciendo, ya… ya qué, ya todo estaba, 
digamos, organizado. 
Entr.: ¿En Sanandresito había un grupo de comerciantes que eran como los 
facilitadores de que ustedes permanecieran allá? 
Edo.: Bueno, no, no conozco si eso se presentaban, pero a lo mejor, claro. 
Cuando este tipo, digamos, de grupos dentran ellos ya tienen, digamos, 
organizado unas… una infinidad de cosas que pueden pasar: quién cola-
bora, quién no colabora, quién tiene dinero, quién tiene… O sea, eso le ha-
cen como un estudio, digámoslo así, a este tipo de personas, saben a quién 
pedirle y eso. Ese tipo de análisis, o de estudio en estas organizaciones, lo 
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hacen de ahí a que, nuevamente le digo, sepan: No, es que están ubicados en 
X parte o es fulano, fulano, fulano, [no], nunca lo llegué a saber. (CNMH, 
MNJCV, 2016, 8 de febrero)

De forma similar al accionar de Ciudad Bolívar y Soacha, estas visitas se ha-
cían de una manera muy rutinaria y poco sospechosa, siguiendo un esquema 
de cobro previamente establecido con las cifras acordadas de tal manera que 
los comerciantes supieran que se iba a realizar el recaudo. 

Edo.: (…) es común de que se rotaran, eso era común y ese era uno de 
los, digamos, de los requisi… de las políticas que se manejaban. [Es 
decir], si fulano va hoy para tal lado, mañana no puede ir, puede ir pero 
por allá en ocho, quince… Bueno, en fin. Ellos tienen… O muchas ve-
ces, muchas veces lo mandaban a, a qué, a… [Decían:] usted hoy le toca 
es que vaya y haga este envío, ¿sí? –mercancía o dinero–, enviarlo a 
x parte. Muchas veces [decían:] no, vaya usted y deje esto a tal lado. 
(CNMH, MNJCV, 2016, 27 de mayo)

Los milicianos actuaban como transeúntes o compradores y continuamen-
te estaban informando a los comandantes sobre la cotidianidad del sector. 
Andaban armados con pistolas o revólveres de corto alcance, porque la pre-
sencia de los paramilitares debía estar camuflada por tratarse de zonas bas-
tante concurridas, y porque no en todos los casos contaban con el apoyo de la 
fuerza pública. 

Entr.: ¿Y la zona más difícil que tuvieron? 
Edo.: El Sanandresito… Los Sanandresitos, San José o la 38. [Allá] se 
hacía muy difícil precisamente para, para qué, para llegar o para ve-
nir, digamos, a hacer los tipos de… de cobro, pues, debido a que es 
muy acudido, mucha gente, mucho vehículo, mucho esto, más presen-
cia lógicamente de la Policía en este caso. Sí, entonces es más fácil que 
en Sanandresito (…) vaya una patrulla, hay dos o hay varias patrullas, 
digamos, dando vueltas. Cosas que en otros sitios no, la patrulla pasó y 
quizás por allá en otro rato vuelve y pasa. 
Entr.: ¿Y qué hacían cuando había patrullas? 
Edo.: No, pues que… Nosotros cuando había patrullas no, tú andas normal 
como cualquier transeúnte común y corriente. Eso era lo que, digamos, en 
ese actuaba. Aún en presencia… podía estar en presencia del cliente ahí, 
uno no había ningún problema, uno pasaba era… desapercibido. 
Entr.: ¿Y ustedes armados, ellos nunca se dieron cuenta? 
Edo.: No, porque, pues, en ese caso ellos no llegaban como, digamos, como 
requisarnos. (CNMH, MNJCV, 2016, 3 de noviembre)
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Los procesos de limpieza social que han destacado al hacer un análisis de la 
trayectoria de estos grupos tampoco fueron una excepción en estos sectores. 
Contribuciones voluntarias de los barrios de Ciudad Bolívar establecen rela-
cionamientos entre el Sanandresito y Ciudad Bolívar, que servían como luga-
res de desaparición de cadáveres producto de deudas sin pagar, desapariciones 
forzadas y otras prácticas: 

Entr.: ¿De qué se financiaban? 
Edo.: De la extorsión a todos los vendedores y tiendas y panaderías. Todo el 
mundo era vacunado, hasta el vendedor ambulante, los que apuraban más 
a eso eran las personas del transporte urbano. 
Entr.: ¿Alguna relación con Sanandresito que usted hubiera escuchado? 
Edo.: Siempre, decían que ahí era donde los cogían y acá era donde los des-
cuartizaban y que pasaba de la misma forma, y que los que no pagaban acá 
los desaparecían en lugares de allá. Y jefes de ollas como el señor Guillermo 
o el Tuerto o el Gomelo, que era de Gibraltar, los cogieron y los llevaban a 
Sanandresito y los descuartizaban y los desaparecían en ácido. (CNMH, 
ejercicio colectivo, 2019, 16 de noviembre) 

En esta danza de los millones y bajo los telones de la ilegalidad es que co-
mienza a desenredarse la hipótesis de una lucha entre milicias de las FARC 
y autodefensas por el control de la plata de los sanandresitos y de otros 
centros económicos de Bogotá (…). (El Espectador, 2002, 10 de octubre) 

4.3.3.4. Guerra ACC-Frente Capital y enfrentamientos con las FARC

La guerra paramilitar de los llanos entre Los Buitrago y el Bloque Centauros hizo 
presencia en Bogotá con el Frente República y el Frente Capital. Esta contienda se 
empieza a rastrear desde 2002, cuando Castaño anunció la llegada del FC a Bogotá. 
Sanandresito de la 38, los barrios Carvajal, Kennedy, Corabastos y San Rafael fue-
ron zonas receptoras de estas oleadas de violencia y epicentro de los enfrentamien-
tos entre ACC y FC. Con amenazas y cobro de vacunas a transportadores y co-
merciantes, ambos grupos se disputaron los barrios y generaron tensión y guerra. 

El primer semestre de 2003 se presencian los enfrentamientos en Cundina-
marca entre las ACC de Martín Llanos, –renuentes a dialogar con el Gobierno 
en el acuerdo de Santa Fe de Ralito–, y el grupo liderado por Miguel Arroyave. 
Estas discusiones, ya latentes en los Llanos, se agudizan tras las acusaciones 
de Martín Llanos en contra de Arroyave59 y sus vínculos con el narcotráfico. 

59- Siguiendo a Pérez Salazar (2006), Arroyave no apareció como uno de los suscribientes en la firma 
del acuerdo en Santa Fe de Ralito, en 2003, entre el Gobierno y las AUC. Solo a partir de mayo de 2004 
aparece como integrante del Estado Mayor de las AUC.
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Los Buitrago dicen que hicieron parte, con otras autodefensas que lla-
man “clásicas”, del primer Estado Mayor de las Auc, en 1997, pero em-
pezaron a desconfiar viendo caer, uno tras otro, [a] los disidentes (…). 
“En la primera renuncia de Castaño (en mayo del 2001) nos abrimos. Yo 
seguí mandando un vocero; Si no, no estaría hablando con usted” –dice 
Llanos–. Renunció porque necesitaba desbaratar la estructura de viejas 
autodefensas que había montado para dejar entrar a esos amiguitos. Ahí 
conformaron las nuevas Auc. Montaron a Don Berna como Inspector 
General. Nadie lo aceptó. “¿Cuánto lleva el comandante Arroyave co-
mandando el Bloque Centauros? Un año y medio. ¿Y nosotros? Somos 
los únicos que hemos peleado contra el Bloque Oriental de las Farc. 
¿Qué territorio ha consolidado el Centauros?”, pregunta Llanos, asegu-
rando que zonas del Meta, de donde los expulsó, han vuelto a las Farc. 
(El Tiempo, 2004, 25 de julio)

Los Llanos, entonces, fueron el escenario principal de los enfrentamientos, 
pero Bogotá no se quedó atrás. Los evidentes conflictos entre Llanos y Arro-
yave por cuestiones internas de las AUC, dieron paso a una batalla urbana en 
Bogotá y Soacha. El accionar del Frente Capital no estuvo exento de continuos 
hostigamientos, amenazas y disputas en los mismos barrios con otras organi-
zaciones, que impactaron el orden público en la capital:

Entr.: ¿Cómo fue allá en Ciudad Bolívar o en las zonas dónde usted operaba 
esa guerra? ¿Cómo vivieron ustedes ese conflicto? 
Edo.: Pues, tocaba estar en la juega y pelear. Porque decían: pilas, que Los 
Buitrago están por ahí. Y tocaba ir a buscarlos, o ellos a… Pero nunca… En 
una ciudad tan grande, cómo hace… No está uno bien seguro, no los te… 
No los tenía… bien identificados, ellos a uno. Pero, ellos a nosotros sí. Pero, 
nunca dejaron… y no hicieron nada. 
Entr.: ¿En el tiempo en el que ustedes estuvieron ahí, ustedes no hacían ac-
ciones entre, uno y otro grupo, hacía uno y el otro?
Edo.: Por ahí, uno que otro. Uno que otro se mató. Con el… de Los Buitra-
go con los… con El Capital. Sí hubieron muertos. Pero, no era más, entre… 
así balaceras, no. Así no más. Sicariado nada más y vaya… tal y tal. 
Entr.: ¿Eran más acciones de sicarito? 
Edo.: [Asiente] 
Entr.: ¿Ustedes qué hacían, ustedes les hacían inteligencia, para saber dónde 
estaban o cómo era eso? 
Edo.: Sí, exactamente. 
Entr.: ¿Y… ustedes iban y se les metían hasta allá y… y los acribillaban o le 
pagaban a otro para que fuera y lo hiciera?
Edo.: No, nos tocaba al mismo grupo. (CNMH, MNJCV, 2015, 10 de diciembre)
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Parte determinante de la querella fue el control de los sectores que más 
recaudos dejaban. En esta confrontación sobresale el establecimiento de 
las ya nombradas oficinas de cobro, de cada grupo. Según la Revista Cam-
bio (s.f.), en zonas como el 7 de Agosto, Sanandresito y Corabastos, Llanos 
con al menos 120 hombres, dominó sectores como Usme, Germania, Suba 
y los Mártires. Arroyave con alrededor de 400, se hizo a sectores como 
Kennedy, Puente Aranda, Las Ferias, 7 de Agosto, Bosa y Cazucá, entre 
otros, donde los habitantes denunciaron continuas amenazas de ambos 
bandos por actividades extorsivas:

Entr.: Uno de los puntos de mayor confrontación aquí en Bogotá fue, precisa-
mente, el de Sanandresito de la 38. Es decir, allá es conocido por todos, salió 
en prensa, ¿cómo allá se convirtió en? Llegó un momento en que se convirtió 
en un campo de batalla. ¿Qué recuerda usted de esos hechos? 
Edo.: Ese. Esos hechos precisamente se daban porque... bueno, según la 
información, era que el cliente, por decirlo de alguna manera… claro, 
ya, digamos, se tenía una cuota con la agrupación, con el grupo de no-
sotros, luego venía otro. Entonces, ahí era como que comenzaba la… la 
confrontación de unos con otros, entonces ellos, ellos manejaban esa, 
esa situación. Cuando digo ellos es Beto y El Zarco, ellos manejaban 
eso. Hubo en una… En una ocasión, en una ocasión hubo que… que 
íbamos a ir a un sitio, precisamente, a tratar de arreglar esas diferencias 
con otros que, en ese entonces, creo que eran los de Kennedy, eran los 
que… pero nunca, no, no se llegó, no sé cómo lo organizaron, cómo lle-
garon a ese acuerdo, no sé, lo cierto es que ya, digamos, se respetaban su 
cuota unos, uno qué, unos con los otros. En el caso [de que] si yo tengo 
trescientos clientes, el otro no sé cuántos tenga, y esa era, digamos, el 
tipo de organización y de lo que nos hablaba Beto, eso era lo que él de-
cía. Ahora, ¿con cuál gente?, con otra que venía de los Llanos. (CNMH, 
MNJCV, 2016, 8 de febrero) 

La guerra en este sector alcanzó amplias magnitudes. Existían sectores deli-
mitados por los mismos excombatientes en donde se identificaron zonas con-
troladas por las ACC: 

Edo.: Eso a uno, no le pagaban eso. A lo… al que hacía, no le pagan. Para 
eso le pagan una chichigua ahí, para que… para la gaseosa, le dicen a uno 
allá. Más que todo, Los Centauros es… Operaban era en Bosa. Todo así… 
Kennedy, todo eso, en la… 
Entr.: ¿Ese era de las ACC? 
Edo.: Más que todo, eso. Pero, arriba también se nos metieron, al Tan-
que. Porque ahí amanecían los avisos. ACC. Todo eso es de Casanare. 
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Entonces, pero muy poquito, eso no… Por ahí, no se dejaban ver. Pero 
más que todo, operaban era en todo lo que es Bosa. Todo, en… en Bosa, 
Kennedy. (CNMH, MNJCV, 2016, 27 de mayo)

Este enfrentamiento derivó en asesinatos de jóvenes y en combates de alto 
impacto, tal como se evidencia en esta noticia de El Tiempo: 

La advertencia llegaría respaldada por varias muertes selectivas de jóve-
nes y el reclutamiento forzado de por los menos 35 muchachos. El bloque 
Capital de las autodefensas de Miguel Arroyave expropió a las milicias de 
las Farc y organizó sus ‘oficinas de cobro’ en los sanandresitos de Bogotá 
y otros sectores. Sin embargo, los hombres de Martín Llanos también se 
dieron a la tarea de conquistar el espacio que dejaron las Farc, luego de la 
operación militar Libertad Uno. (2005, 28 de diciembre)

Los enfrentamientos entre las ACC y el FC no fueron exclusivos en el pe-
riodo más fuerte de presencia de este frente (2000-2005). La guerrilla de las 
FARC también intentó tomar control de muchos barrios entre ellos el codi-
ciado Sanandresito, en donde hizo presencia con el Frente Antonio Nariño60. 

Entr.: ¿Cuándo serían los momentos, más o menos, en esta cronología, en 
que se dio más esta confrontación entre ambos bandos? 
Edo.: Entre ambos bandos comenzó en el año 2000 hasta el 2004, fue la 
más… confrontación más dura, más dura que se hizo. Cuando hablamos 
ya claramente de los grupos armados, de las milicias de las FARC con el 
paramilitarismo, porque si regresamos la historia hacia atrás, del 99 hacia 
atrás, hacia el setenta, ya fue una confrontación como un poco más oscura, 
lo que se podía llamar la Guerra Fría. 
Entr.: Sí, como más oculta, de 2000 a 2004 fue directa…
Edo.: Ya fue directa, ya [decían:] yo tengo mi presencia aquí, este es mi te-
rritorio, aquel tu territorio, y vamos a ver cómo lo ganamos. (CNMH, CV, 
2019, 5 de junio) 

El continuo combate entre estos grupos armados terminó con un atentado 
en el Sanandresito de la 38 entre el Centro Comercial Bahía y el Centro Co-
mercial Caribe cuando la explosión de una bomba el 8 de octubre de 2003 dejó 
un saldo de dos civiles y cuatro policías muertos: 

60- Al respecto, resulta ilustrativo el siguiente pasaje tomado de una nota de El Tiempo (2004, 9 de marzo): 
“En el Sanandresito de la 38 existía un fortín económico para las células urbanas de las Farc. Adicional-
mente en este sitio operaban bandas a su servicio, que tenían como objeto el secuestro. Fue de esta zona 
de donde sacaron y vendieron a las Farc al ciudadano japonés (Chikao Muramatsu), que luego terminaron 
asesinando. La bomba es el resultado o la respuesta equivocada de estas fuerzas oscuras que tenían someti-
dos a muchos comerciantes del sector que apoyaron y recibieron con alivio la presencia del frente Capital”.
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Estaban esperando a que llegaran los pájaros (paramilitares), lo más seguro 
es que el carro bomba era contra ellos, agregó una de las fuentes cuyo testi-
monio valora las autoridades, que lleva más de 10 años en la zona (…). Los 
paras llegaron a controlar la zona desde hace meses y sacaron a miembros 
de la guerrilla que buscaban quedarse aquí, indicó uno de ellos, quien ex-
plicó que el pago que exigen los paramilitares es de acuerdo con el tamaño. 
(El Tiempo, 2003, 10 de octubre). 

Las rutas del narcotráfico produjeron un claro efecto geográfico a manera 
de fronteras invisibles instaladas en los barrios:

Edo.: Eso se vio ya más que todo como en los dosmil. Sí, claro, en los dos-
mil, porque en las disputas se sabía quiénes eran los que ganaban. Digamos, 
en algunos abaleos donde ganaba la guerrilla, entonces ya era catalogado 
Villa Gloria por ser un lugar de guerrilla. Entonces, hubo enfrentamientos 
entre los dos bandos en la década de los 2000. Hubo fuertes enfrentamien-
tos por el tema del microtráfico y por el control de esos expendios de droga. 
(CNMH, ejercicio colectivo, 2019, 16 de noviembre)

Fronteras que afectaron la cotidianidad de los habitantes del sector, que 
además tuvieron como resultado muchos civiles asesinados o heridos de gra-
vedad y que se distinguían también por ser zonas de control del narcotráfico 
de los dos grupos armados. Con respecto a la temática de las fronteras invisi-
bles se debe hacer una aclaración: estas no las establecieron solamente los gru-
pos armados, las redes de narcotráfico, las disputas por el control de las ollas 
y los sectores de bandas delincuenciales y los grupos paramilitares, también 
tuvieron su origen en la violencia paramilitar en el sector y en los mecanismos 
de regulación del territorio impuestos por el Frente Capital.

4.3.3.5. Narcotráfico 

El narcotráfico opera porque reclutan personas en los barrios, llamadas jíba-
ros61. En su mayoría son jóvenes y niños consumidores de sustancias psicoac-
tivas desde muy temprana edad, que “enganchan” para que hagan el trabajo 
deseado. La ausencia del Estado y la falta de servicios fue y sigue siendo utili-
zada por los grupos armados para utilizar a los niños en el conflicto: 

Edo.: Esas guerrillas también tenían control de microtráfico o era simple-
mente control de los grupos paramilitares. Arriba en esas lomas las proble-
máticas relacionadas con el narcotráfico han sido fuertemente denunciadas 

61- Salazar J. define ‘jíbaro’ como “vendedor de droga” (2018, p. 172). No obstante, este término hace 
referencia a la persona que vende droga al por menor, lo que también se conoce como ‘menudeo’.



314

MEMORIAS DE UNA GUERRA POR LOS LLANOS

por las comunidades con las cuales se realizaron talleres tanto en Soacha y 
Ciudad Bolívar. En estos barrios es común ver a los jóvenes, desempeñando 
trabajos de jíbaros, desde muy temprana edad. (CNMH, CV, ejercicio co-
lectivo, 2019, 16 de noviembre)

Dentro del control del microtráfico, y en el caso del Frente Capital, existía 
una constante intervención de las ollas por medio de limpiezas sociales in-
ternas, cobros a los jefes y a los comerciantes y supervisión de la distribución 
completamente sectorizada: 

Entr.: Además de todas esas rentas de extorsión, hablamos que también ma-
nejaban el tema de… del tráfico de drogas. ¿Pero manejaban las ollas [ex-
pendios de drogas], o qué era lo que manejaban? 
Eda.: La localidad, era por localidades. Digamos… Bueno, yo no estuve 
tan empapada de eso porque no lo manejé, pero sí sabía que eso estaba 
sectorizado por localidades. Eso sí… lo tenía súper claro porque ellos iban 
y le… manifestaban a Rafael: “Mire, abrieron una… otra olla y no está au-
torizada… ¿Cómo lo apretamos? Denos la autorización y les damos balín”. 
Bueno, lo que fuera. Pero eso sí lo estaba manejando… lo estaba manejando 
el Bloque como tal, lo de las ollas sí lo manejaba. 
Entr.: ¿Cuántas personas podrían tener? Ahora que… Para manejar ese 
tema hay que tener personal…
Eda.: Claro. 
Entr.: Eso no se puede hacer con dos o tres pelagatos. 
Eda.: Eso… eso era igual, el uni… el que tenía contacto con Rafael era el 
que manejaba el resto de las personas. Pero ellos nunca iban a las casas 
donde estábamos, por ejemplo, que uno [viera que] llegaron veinte, llega-
ron trei… No, siempre llegaba solo uno [y decía:] mire, estamos. Pero sí, sí 
tenía entendido que había varias que él manejaba, varias personas, pero no 
sé cuántas, exactamente el número no te puedo decir. Yo sé lo de las locali-
dades porque, por ejemplo, si llegaba alguno, decía: mire, en Rafael Uribe. 
Siempre hay como sectores únicamente de eso. Entonces, [decían:] mire, 
llegamos y ta, ta, ta. O uno escuchaba San Cristóbal, o Usaquén, o… En-
tonces uno [pensaba:] uy, eso está por... Sí, que uno escuchaba [que] eso está 
por localidades, el manejo de eso (CNMH, MNJCV, 2017, 24 de marzo). 

Sobre esta misma temática, un testimonio de un habitante del departamen-
to del Meta dijo: 

Entr.: Yo no sabía que ellos habían llegado hasta allá.
Edo.: Sí, ellos, claro, ellos trabajaban con gente del Bronx.
Entr.: ¿Y qué relación tenían ellos con esa gente?
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Edo.: Pues, ¿cómo te digo? Es que, en ese tiempo, sí, ya se manejaba era como 
el narcotráfico. El microtráfico, como las estructuras criminales, como el sica-
riato, ¿sí me entiende? Entonces, ¿qué pasaba? Que en el Bronx, por ejemplo, se 
maneja mucho… el microtráfico, de ahí salían a buscar gente para sicariar gen-
te que… ¿sí me entiende? Esa es la relación que ellos tenían, entre autodefensas 
y los Sayayines, que les decían. [Risas] Pues, supuestos Sayayines.
Entr.: Y ¿cómo era los tratos de ellos? ¿Se repartían zonas? ¿Cómo era el asunto?
Edo.: Sí, claro. Eso se reparte las zonas. Por ejemplo, Sanandresito la 38, 
Sanandresito San José, Sanandresito la Veinte y así. 
Entr.: ¿Eso era del [Bloque] Capital?
Edo.: Eso era del Bloque Capital. Sí, en todo, Soacha. (CNMH, CV, 2018, 28 
de noviembre)

Entr.: ¿Y a quién tenía que entregarle esas cosas, esos? 
Edo.: No, aquí llegaba yo y, de pronto, se la entregaba, me decían: hay un 
man, usted pregunta por Fredy o Andrés ahí en la Plaza de San Victorino. 
El man va vestido así, así, así y usted se la da y ya, listo chino. Él le da otro 
paquete y me trae, me dan el pa…
Entr.: ¿El sobre de manila? 
Edo.: Sobre de manila y yo cogía el sobrecito, y me metía por esa… hasta 
La Oficina y…
Entr.: ¿Y usted cómo llevaba la droga? ¿En qué la llevaba empacada? 
Edo.: No, a veces, era… venía como en un kilo de café, venía en un kilo de 
manteca, así. Pero eso, yo no sé si era como sensación de uno, pero uno 
sentía que olía mucho, yo decía: Hijueputa, esto huele mucho. Una vez me 
dijeron: venga, ¿la va a rendir?, porque esta base viene muy plena, ¿la va a 
rendir en su casa? Pero ¿qué? ¿Y eso cómo se hace? No, pues, ahí se la… la 
pone a hervir, le echa esto, esto y esto, y usted verá. No, pero si eso huele 
como una hijuepucha. (CNMH, MNJCV, 2015, 8 de octubre)

Aunque con los testimonios que provee el mecanismo no es posible es-
tablecer rutas o zonas estratégicas del manejo del narcotráfico, las contri-
buciones voluntarias permiten tener claridad sobre ciertas zonas de ope-
ración de algunas comunas de Soacha y barrios de Ciudad Bolívar. Pero 
el mercado en Bogotá tiene muchas aristas difíciles de esclarecer. Muchas 
zonas estratégicas, como Corabastos y los sanandresitos que también fue-
ron centros de distribución y tráfico de armas y drogas. Las fuentes se-
cundarias que han investigado a profundidad estas temáticas ilustran de 
forma detallada las rutas del narcotráfico62. 

62- Para ampliar esta información sobre los “mercados de criminalidad” se recomienda consultar el 
trabajo de Ávila Martínez y Pérez Salazar (2011). 
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4.4. Caracterización

En mayo pasado, el asesinado Miguel Arroyave, jefe del Bloque Centauros 
–grupo de donde nació el Capital– en entrevista a este diario dijo: “Bogotá 
está casi resuelto para nosotros. De Bogotá ya casi sacamos la gente. Queda 
un 30 por ciento”. (El Tiempo, 2004, 7 de noviembre) 

En el presente apartado se abordarán 1) vínculos del FC con el Bloque Centau-
ros; 2) procedimiento mediante el cual se tomó la decisión de conformar un Frente 
Capital en Bogotá, y su posterior arribo a esta ciudad; 3) importancia de la co-
mandancia de Miguel Arroyave para la consolidación del FC, haciendo énfasis en 
su relacionamiento y manejo de la estructura tomando como punto de partida su 
experiencia en el sistema penitenciario; 4) funcionamiento del Frente a partir de la 
descripción de sus mecanismos de vinculación y sus esquemas de normas, sancio-
nes y permisos; 5) organigrama de la estructura y sus nexos con la fuerza pública. 

4.4.1. Vínculos con el Bloque Centauros

Durante el ejercicio enmarcado en el MNJCV, al ser interrogados sobre la 
relación del FC con otras estructuras paramilitares, varios exintegrantes del 
Frente Capital dijeron: 

Entr.: Su pertenencia al Bloque Capital, ¿usted la identifica como parte del 
Bloque Centauros?
Edo.: Sí, claro. Todo eso era parte de un solo Bloque. (CNMH, MNJCV, 
2016, 5 de diciembre)

Entr.: ¿Cómo se dividía el Bloque Centauros: por zona, por grupos, por Fren-
te? ¿Cómo era que estaba estructurado?
Edo.: Por Bloque.
Entr.: Por Bloque. ¿Cuántos Bloques tenía?
Edo.: Dos. El del Centauro y el Capital. Y, entonces, era una misma estruc-
tura. (CNMH, MNJCV, 2017, 5 de julio)

Entr.: ¿Los milicianos eran el mismo grupo de seguridad de Sanandresito o 
estaban aparte?
Edo.: Estaban aparte. El mismo miliciano hacía parte del Bloque Centauros, 
del Bloque Centauros hacía parte. ¿Por qué digo que del Bloque Centauros? 
Porque, como nuevamente le digo, Beto decía que uno de los nuestros ya 
había brindado una información, cuando los que estábamos, estábamos en, 
digamos, el Garcés Navas. (CNMH, MNJCV, 2016, 8 de febrero)
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Ahora bien, siguiendo un orden mayor de complejidad, y atendiendo a la 
injerencia directa que el Bloque Centauros tuvo sobre el Frente Capital, se evi-
dencia el vínculo entre ambas estructuras, a partir del Mecanismo no Judicial 
de Contribución a la Verdad. 

Edo.: Entonces, en ese tiempo estábamos en Facatativá, cuando un día cual-
quiera dijeron: miren muchachos, la orden es que ustedes tienen que irse 
para el Meta, porque ustedes tienen que hacer un reentrenamiento, tienen 
que hacer esto y esto ya como grupo armado, ya ilegal, pero organizado, por 
orden de Carlos Castaño y bueno. Entonces, de ahí, un día cualquiera me 
dijeron: no. Nos vemos todos en Bogotá y aquí no queda nadies, quedan unos 
poquitos por ahí que están mirando que bueno. Y nos dijeron: bueno, para el 
Meta. Y nos llevaron para el Meta con el cuento de que nos volvíamos, a unos 
los trajeron y a otros no. (CNMH, MNJCV, 2016, 5 de diciembre) 

Algunas de las personas entrevistadas reconocen haberse enterado de que per-
tenecieron al Bloque Centauros al momento de la desmovilización, no antes:

Entr.: ¿Le explicaron a usted: bueno, trabajamos para este señor, El Zarco? 
¿En algún momento le dijeron: somos AUC o hacemos parte de tal estruc-
tura? ¿En qué momento se entera, o tiene conocimiento usted, de que hace 
parte de una estructura paramilitar? Usted, cuando empieza a trabajar con 
su amigo, ¿él qué le dice?
Edo.: Cuando él me dice: es que este señor, para el que yo estoy trabajando, 
él es de las AUC. Entonces, pues yo le hablé que usted estaba sin trabajo y 
me dijo, pues, que si quería que lo llevara como acompañante de él. Y así 
fue que yo entré a trabajar con él.
Entr.: Le dijo: trabajo para las AUC. ¿En qué momento les dijeron: somos Blo-
que Centauros? O cuándo les dijeron: ¿nos hacemos llamar de esta manera?
Edo.: Cuando fuimos a la desmovilización. Allá fue que yo me enteré que a 
ese grupo lo llamaban Centauros. Pero, antes, yo nunca oí nombrar ese tal 
Bloque Centauros, nunca.
Entr.: Usted… simplemente oyó nombrar a las AUC.
Edo.: AUC, sí. (CNMH, MNJCV, 2013, 21 de octubre)

4.4.2. Conformación

Al comienzo de este capítulo se citó una nota de prensa de El Tiempo, en la que 
Carlos Castaño, para ese momento comandante general de las AUC, anuncia-
ba la llegada del Frente Capital a Bogotá, enmarcado en la lucha antisubversiva 
de las Autodefensas y que buscaba frenar el avance de la guerrilla de las FARC 
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en zonas cercanas a Bogotá y algunos municipios de Cundinamarca. Sin em-
bargo, de acuerdo con la Sentencia del Bloque Centauros emitida por el Tribu-
nal de Justicia y Paz, la conformación de este Bloque se comienza a perfilar a 
petición de Mancuso, Castaño y algunos miembros de las élites bogotanas en 
años anteriores al anuncio de Castaño:

Por información suministrada por la Fiscalía para este caso, la persona 
a la que se refiere el texto anterior, era el excapitán del Ejército, Jorge 
Ernesto Rojas Galindo. Estos iniciales acuerdos, corresponden con la 
gestación o idea de trasladar el proyecto paramilitar a la ciudad de Bo-
gotá (…) Y si bien, la idea de consolidar el Bloque Capital fue motivada 
por Carlos Castaño y Salvatore Mancuso, fue este último quien, en el 
marco de esta jurisdicción mencionó el aparente interés y respaldo de 
Francisco Santos Calderón para que este proyecto paramilitar fuera im-
plementado en la capital del país. (Sentencia Bloque Centauros, No. 539, 
2016, p. 181)

Francisco Santos Calderón –vicepresidente de la República de 2002 a 2010– 
apoyaba el proyecto contrainsurgente que se gestaba en ese momento63. En 
virtud de esa Sentencia, dijo Salvatore Mancuso: 

Asistí como comandante del Bloque Norte a las instalaciones del pe-
riódico El Tiempo en Bogotá, aproximadamente una semana después 
de que Pachito [Francisco Santos Calderón] estuvo en Córdoba, me re-
cogió el conductor en el aeropuerto El Dorado de Bogotá y me trasladó 
a las instalaciones del periódico El Tiempo. (….) Luego de estos episo-
dios, comprendí el propósito del comandante Castaño trazado por ese 
entonces al efectuar esas reuniones, encontrar también en los medios 
de comunicación aliados y un espacio en ellos para dar a conocer a la 
sociedad colombiana la razón de ser de este fenómeno de autodefensas, 
objetivo que alcanzamos, pues en esta primera parte de la reunión el 
reconocido columnista y accionista de la casa editorial El Tiempo es-
cribió en dicho periódico con el título de proyecto contrainsurgente la 
siguiente publicación 340, en la versión del 29 de abril de 1997: Proyecto 
contrainsurgentes por Francisco Santos. (Tribunal Superior de Bogotá, 
2016, pp. 341-342) 

63- Al respecto, véase el artículo publicado por Santos Calderón en 1999. Allí Santos dijo: “[e]l cre-
cimiento del paramilitarismo que dice tener cinco mil ochocientos hombres es innegable. Y de estar 
localizado exclusivamente en Córdoba, hoy tiene presencia real en todo el país. Si se le añade a esto 
su propuesta política, lo que se vislumbra es un movimiento armado que, sin poder llegar a ganar la 
guerra ninguno de los actores armados lo puede lograr, va a volver la negociación una mesa no de tres, 
sino de cuatro patas” (El Tiempo, 1999, 27 de junio).
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La Fiscalía General de la Nación expidió una resolución inhibitoria a favor 
del exvicepresidente Santos. Sin embargo, es verdadero el interés y apoyo de 
ciertos sectores de las élites bogotanas para la conformación de grupos que 
frenaran el avance de la insurgencia en la capital, a lo que se suma el proyecto 
redactado y explicitado en la Segunda Conferencia de las AUC en 1998, en el 
que se decidió adoptar los estatutos internos de las ACCU.

La consecución de este proyecto estuvo a cargo del excapitán Jorge Ernesto 
Rojas Galindo, capturado el 7 de febrero de 2001, que hizo las primeras incur-
siones en Bogotá. Con este objetivo, Rojas declaró haber anunciado a algunos 
medios de comunicación y a algunos alcaldes de los municipios cercanos a 
Bogotá, la presencia de las AUC:

(…) yo lo hice. A algunos alcaldes de Mosquera y Madrid se les dijo a los 
alcaldes que las autodefensas hacían presencia en el centro del país. ¿Qué 
buscaba con eso? Era claro que las Autodefensas necesitaban apoyo y eso 
se venía haciendo en el norte del país y eso era lo que se pretendía hacer en 
Bogotá. (Sentencia Bloque Centauros, 566, p. 190) 

Luego de la captura de Jorge Ernesto Rojas Galindo, Miguel Arroyave Ruiz 
asumió la comandancia del Bloque Centauros y del Frente Capital, con la par-
ticularidad de que aún se encontraba recluido en la cárcel. 

Esto dijo Pirata sobre la conformación del FC:

En cuanto a esto, como se escuchaba al inicio de la historia, yo hago 
parte de cuando se envía a Bogotá, al señor Albert Narváez Mejía Care-
to, y la primera estructura que se muestra ahí, que es cuando a ellos los 
capturan, que es cuando cae ahí un señor Arturo Cediel o Cristancho 
del que se ha hecho mención en imputación y formulación. Este grupito 
viene es a controlar los de Abastos. Antes de ellos, estuvo una estruc-
tura que era Camilo Coca, que él llegó por la zona del llano en 1996 a 
finales. (…) Entonces Camilo Coca empieza a trasladarse de la zona de 
La Dorada, Cubarral y Villavicencio y dentro de eso hay unos hechos 
(…) Miguel Arroyave les prestaba algunos carros como medio de trans-
porte, entonces ya Camilo Coca se ubica aquí en Bogotá (año 1998) (…). 
Entonces estas son las primeras estructuras. 

Después ya es cuando el señor Miguel Arroyave toma la jefatura aquí, se 
dice que el señor Makiú, él era del F2 en Villavicencio, entonces lo reti-
ran de Villavicencio y quedan las estructuras de nosotros, o sea el Bloque 
Centauros (…) pero entonces el señor Miguel Arroyave se da cuenta de que 
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este señor Makiú tiene mucho movimiento sobre la vía, entonces empieza a 
pedirle el favor de que le coordinara el transporte de insumos sobre la vía, 
porque él era del F2 y podía coordinarle en el camino. Entonces Makiú pide 
la retirada, se retira de las autodefensas y se viene para Bogotá a trabajar 
con Miguel Arroyave, en sus cosas aquí en Bogotá. Entonces ya es cuando 
el señor Miguel Arroyave ha retomado el control aquí de Bogotá con sus 
oficinas de cobro y sus cosas. Ya sale en libertad Miguel Arroyave y se des-
plaza hacia el Llano, maneja totalmente lo de Bogotá (…). (Versión Libre, 
Pirata 3:17:00 A 3:20:00). 

Por su parte, Chatarro –comandante del Frente Hernán Troncoso del 
BCe– afirmó: 

Entr.: Otra cosa, Árlex: ¿usted escuchó, en algún momento, cuando estuvo 
Arroyave –que fue cuando surgió lo del Frente Capital o el Bloque Capital–, 
usted escuchó o supo algo de eso?
Edo.: No mano, el que lo manejó, el que sabe de eso es Manuel [Pirata].
Entr.: ¿A usted nunca le tocó, ni nada…?
Edo.: Pero, como siempre… No.
Entr.: ¿Mandar gente o algo así?
Edo.: No, en absoluto, yo siempre estuve lejos de eso. Para nada (…). Porque 
eso es un tema más delicado, porque eso es un tema de… más de finanzas 
que de lucha antisubversiva.
Entr.: Bogotá era más como…
Edo.: Pa’ Miguel [Arroyave], ¿no?
Entr.: Centro de finanzas.
Edo.: Pa’ Miguel (…). Un extorsionadero y una cosa loca ahí, pero pa’ Miguel.
Entr.: Ni siquiera pa’l Bloque.
Edo.: No.
Entr.: Y, después de la muerte de Arroyave, ¿eso también desapareció, se 
desarmó…?
Edo.: Se desapareció. No era importante.
Entr.: Nadie le puso cuidado a eso.
Edo.: Nadie (…). A pesar de que, aquí entre nos, la verdadera lucha antisub-
versiva tenía que haber estado en Bogotá, no en el campo…
Entr.: Por lo que nos decía hace rato ahí…
Edo.: Que equivocación tan garrafal. ¿Ah?
Entr.: Por lo que nos decía hace rato: que siempre estuvieron ahí…
Edo.: ¡Claro! La guerra, la… toda las FARC estaba, toda su logís… política 
estaba allá. Acá, lo que habíamos era una pela de campesinos matándonos 
entre nosotros mismos, y ni sabíamos por qué. (CNMH, CV, Arango, 2019, 
30 de enero)
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4.4.3. Miguel Arroyave y las cárceles 

La Sentencia del Bloque Centauros, cuando Miguel Arroyave asume la co-
mandancia del Bloque Centauros asegura: 

[e]l día 07 de febrero de 2001, fecha a partir de la cual Miguel Arroyave, 
asumió la comandancia del referido Bloque, con la particularidad que para 
esas fechas estaba recluido en la cárcel. No obstante a ello la reclusión de 
Miguel Arroyave resultaba útil para los propósitos que se pretendían desa-
rrollar, por cuanto, las estructuras delincuenciales menos organizadas de 
Bogotá, se dedicaban a los atracos y los hurtos menores en las zonas cer-
canas a sus barrios de residencia, por ello, MIGUEL ARROYAVE, desde la 
cárcel, podía relacionarse con la población carcelaria, es decir, los internos, 
logrando la incorporación de estos individuos al Bloque Capital (…). (Sala 
del Tribunal Superior de Justicia y Paz, No. 568, p. 190) 

Se establece una relación casi directa entre 1) la conformación del Frente 
Capital; 2) el reclutamiento y el accionar delictivo dirigido por Arroyave y 3) 
las cárceles de Bogotá. Estas, en lo que respecta a la historia del FC, constituye-
ron espacios de confrontación y de comisión de delitos, extorsión y asesinato: 
zonas abiertas de combate a partir de las cuales Arroyave consolidó su poder. 

Las condiciones estaban dadas para que se conformara un bloque paramilitar 
en los centros penitenciarios de Bogotá debido a que allí era común el hacina-
miento, la débil presencia estatal y los casi nulos procesos de resocialización:

De esta manera el Bloque Interno Capital desplegó en La Modelo una red 
para vulnerar el régimen carcelario. Con desviación de dineros públicos a 
través de la apropiación de bienes, alimentos o medicinas suministradas 
por el Estado; estricto control del ingreso de personas al centro peniten-
ciario al margen de la guardia autorizada del INPEC; el tráfico de armas 
y explosivos para librar la guerra que dejó un número significativo de víc-
timas; la suplantación de los funcionarios del INPEC de las actividades de 
resocialización; la usurpación del conteo de los funcionarios INPEC (…). 
(Tribunal Superior de Justicia de Bogotá, 2016, 4092) 

Las cárceles, controladas por los paramilitares y la guerrilla, se convir-
tieron en centros de mando y coordinación de delitos. Adentro existía un 
complejo de tiendas, almacenes, restaurantes, discotecas y venta de estu-
pefacientes, además de túneles en los que se guardaban armas y explosivos 
(Tribunal Superior de Justicia de Bogotá, 2016). Este complejo delictivo de 
las cárceles lo componían: 
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(…) aproximadamente 200 hombres pertenecientes a las ACCU, las 
ASUSAC, las ACCM, el BCB, el Bloque Centauros y el Bloque Capital. La 
dirección general estuvo a cargo de Miguel Arroyave, alias Arcángel, el 
Banco o el Patrón Ruiz quien dirigía el GAOML desde el pabellón de máxi-
ma seguridad, donde permanecía con otros comandantes paramilitares y 
narcotraficantes. (Tribunal Superior de Justicia de Bogotá, 2016, p. 4095) 

Antes de entrar a analizar la relevancia que tuvieron las cárceles en la carac-
terización de la estructura es importante hacer un breve recuento de algunos 
hechos64 sucedidos antes y durante la comandancia de Arroyave en el FC. En 
1999, en varias columnas escritas para el periódico El Espectador, la periodista 
Jineth Bedoya señaló y denunció las mafias y el tráfico de armas en los pena-
les de Bogotá, responsables de asesinatos y masacres65, con los que los grupos 
armados buscaban controlar los centros de reclusión (Bedoya, 2002). 

En la cárcel Modelo adonde llegó para hacer una entrevista fue secues-
trada, violada y torturada durante más de dieciséis horas. El crimen ocu-
rrió el 25 de mayo de 2000 y fue perpetrado por individuos que se reco-
nocieron como parte de las AUC. Este hecho está siendo procesado por la 
Fiscalía General de la Nación66. 

El choque entre dos bandas de paramilitares en la cárcel Modelo de Bogotá 
dejó como resultado la muerte de cinco internos. 
Según las autoridades carcelarias, el enfrentamiento se inició a las 9 de la 
mañana de ayer [2 de noviembre de 2001] entre paramilitares localizados 
en los patios cuatro y cinco del ala sur del penal (…). De acuerdo con el 
director del Instituto Nacional Penitenciario (Inpec), general Manuel Páez 
Guerra, la confrontación se produjo por orden del también paramilitar Al-
der Narváez Mejía, alias Belisario (…). No obstante, otras versiones dan 
cuenta que el enfrentamiento se produjo dentro de la puja para obtener el 
control de esos patios que albergan a por lo menos 600 paras y delincuentes 
comunes. (El Tiempo, 2001, 3 de noviembre) 

64- Los hechos destacados concuerdan con el periodo de expansión del FC, lo que no implica que 
en la actualidad y durante los años consecutivos al periodo 2000-2005, no hubieran sucedido ma-
sacres, desapariciones y una centena de hechos delictivos ocurridos en estos espacios. No significa, 
tampoco, que el control paramilitar en las cárceles, al menos de la ciudad de Bogotá, haya mermado 
hasta el momento. 
65- “A pesar de que los datos son parciales, la Fiscalía señaló que el homicidio fue el repertorio que 
mayor cuantificación puede estimarse, dado que la inspección judicial a los archivos del Inpec y la 
Dirección del Centro Carcelario de la Modelo de Bogotá, evidencia en los documentos internos que 
alrededor de 238 personas fueron asesinadas de manera violenta entre los años de 1999 a 2003. Igual-
mente adujo que aproximadamente 120 personas privadas de la libertad fueron heridas o lesionados 
entre 1999 y 2001” (Tribunal Superior de Justicia de Bogotá, 2016, página 4099).
66- Sobre el seguimiento al caso de la periodista Jineth Bedoya, ver: El Espectador (2012, 10 de febrero).
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Este tipo de enfrentamientos también se produjo, de acuerdo con El Tiempo, 
entre guerrilleros y delincuentes comunes que dejaron altos saldos de muertes 
en otros pabellones de la misma cárcel (2001, 3 de julio), donde los paramilita-
res colaboraron en el enfrentamiento contra los miembros de la guerrilla. Otra 
noticia bastante resonada de la época fue el asesinato de treintaidós delincuentes 
del patio 4 a manos de miembros paramilitares que utilizaron granadas para 
derribar las paredes (2000, 30 de abril). La Revista Semana reportó un alto ín-
dice de criminalidad en las cárceles, dijo que los reclusos recién llegados eran 
víctimas de extorsión de jefes de las bandas criminales y describió la incautación 
de alto material explosivo y tráfico de armamento67, de la siguiente manera: 

La Policía Nacional, que llevaba 15 años sin ingresar al penal capitalino, de-
cidió tomárselo por la fuerza en la madrugada del sábado siguiente [al jue-
ves 27 de abril]. El resultado del operativo parecía contundente: se incautó 
un arsenal de grandes proporciones, que incluía cuatro kilos de explosivo 
de alto poder y siete cargas de dinamita listas para detonar. No obstante los 
buenos hallazgos, el alivio de las autoridades no duró mucho tiempo. Cua-
tro días después un centenar de guardias del Inpec ingresó a un solo patio 
del penal y en una requisa de un par de horas fueron decomisadas, entre 
otras armas, una ametralladora mini Ingram y una pistola capaz de burlar 
los rayos X. La conclusión salta a la vista: todavía queda en La Modelo ar-
mamento suficiente para repetir crímenes progresivos como el que ocurrió 
en la noche del 27 de abril. (2000, 6 de mayo)

Verdad Abierta también reveló la situación en los centros penitenciarios 
con un artículo titulado Los desaparecidos de La Modelo68: 

En versión libre conjunta Daniel Rendón Herrera, alias ‘Don Mario’ y Ma-
nuel de Jesús Pirabán, alias ‘Pirata’, ex jefes del Bloque Centauros de las 
Auc, dijeron que recordaban varios casos en los que paramilitares presos 
en la cárcel Modelo de Bogotá asesinaron y desaparecieron personas en 
el interior del mismo penal. Según la Fiscalía estos crímenes fueron en-
tre 2000 y 2003, periodo en el que reportaron combates en los patios del 
penal, así como numerosas quejas de familiares de personas que entraron 
como visitantes a la Modelo y nunca volvieron a salir. ‘Don Mario’ dijo 

67- Se recomienda consultar una nota anterior, aparecida en El Espectador (1998, 9 de julio).
68- “Al implementar los distintos métodos de asesinato los miembros del Bloque Interno Capital se 
enfrentaron al problema de qué hacer con el cuerpo. Para esto diseñaron varias estrategias de oculta-
miento. (…) El repertorio de homicidio coincidió, en una alta probabilidad, con la desaparición forza-
da. La Fiscalía delegada encontró que en diversas oportunidades el INPEC registraba el homicidio de 
determinadas personas o existía el acta de defunción. No obstante, cuando sus familiares solicitaban 
la entrega del cuerpo, estos no tuvieron respuesta, no dieron razón de su paradero” (Tribunal Superior 
de Justicia de Bogotá, 2016, p. 4105).
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que Miguel Arroyave, asesinado jefe del Bloque Centauros, le dijo que ha-
bían habido entre 25 y 30 muertos en una guerra que enfrentó los presos 
‘paras’ y los de la guerrilla (…). ‘Don Mario’ también dijo que los ‘paras’ 
cobraban dinero desde la cárcel. El paramilitar aseguró que si la gente que 
tenía deudas no les pagaba, no los dejaban salir de La Modelo y podían que-
darse encerrados hasta 15 días en los pasillos, custodiados por sus hombres 
armados. «Tengo entendido que desaparecían gente ahí», añadió el exjefe 
paramilitar. (Verdad Abierta, 2010, 10 de agosto de 2010). 

El siguiente relato permite entrever cómo funcionaban estas relaciones de po-
der en La Modelo, que servían de bastión de reclutamiento para el Frente Capital:

Edo.: Pero ese lapso que yo estaba ahí, estaban las autodefensas en la Cárcel 
Nacional Modelo, en la zona sur, entonces, pues, no sé, vi el trato de ellos 
conmigo, hacia mí, bien, ellos lo cuidaban a uno y no había… Porque la 
cárcel era dura, eso allá mataban la gente, la extorsionaban o alguna vaina. 
Por ejemplo, en el [ala] norte la guerrilla la secuestraba, mataban, descuar-
tizaban; comentaban (…). Entonces, cuadramos las cosas ahí, empecé a ha-
blar con ellos y… y ellos ya vieron que yo… que yo no me metía con nadie, 
no tenía problemas con nadie, entonces me… ellos me convidaron, [me 
dijeron] que si trabajaba… si pertenecía a la casa, ellos le dicen la casa, que 
si pertenecía a la casa y le dije que qué tocaba hacer. Me dijo: no, controlar 
aquí la gente y todo, que no haya problemas y esto y lo otro. Mi amigo… la 
verdad, mi amigo Rafael, El Zarco, él fue a… a visitarme, claro, él era como 
mi hermano de… de crianza, de pequeños, y la verdad no sé si él tenía co-
nocimiento de… de sí, de las AUC o qué, porque él se separó de nosotros 
un tiempo y nosotros sufrimos porque él se fue tiempo, como dos, tres años 
diga usted. Y fue a visitarme y lloramos y todo, y me dijo que no, que él me 
iba a ayudar y me recomendó con los… con los señores, los que mandaban 
ahí. (CNMH, MNJCV, 2019, 9 de mayo)

Entr.: ¿Cómo operaba, por ejemplo, el Frente Capital, respecto a la gente que 
estaba en las cárceles? Cuando la gente estaba en las cárceles ¿seguía tenien-
do contacto con el grupo paramilitar? 
Edo.: Exacto, totalmente… 
Entr.: Seguían recibiendo dinero, el grupo les pagaba los… los abogados, en fin. 
Edo.: Eso es peor… 
Entr.: La gente seguía haciendo parte del grupo, en Bogotá, ¿Quiénes? O sea, 
entraría yo a suponer y eso es lo que quiero preguntarle. ¿El Frente Capital 
era el que se encargaba, por ejemplo, de ir a pagarles a los que estaban en 
cárcel, de suministrarles cosas? ¿Y qué hacía El Frente Capital con la gente 
que estaba en la cárcel? 
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Edo.: Muchas veces no, muchas veces no les mandaban… casi no les man-
daban nada. De… Pero sí, ellos están… Sí los comandantes están en la 
cárcel, ellos mandan, siguen… igual, totalmente mandando. [Dicen:] hay 
que… hay que hacer esto, hay que hacer esto y… Pilas que llegó la orden 
de la cárcel, que…orden de la cárcel, de adentro, que… toca hacer esto, que 
toca esto y esto y esto. Y allá tienen… Igual, antes más… con más veras, to-
caba sacar eso más rápido y… copiar lo que fuera. [Nos decían:] que mandó 
“esto” el comandante, el comando. Y tocaba seguir eso, seguía normal; así 
cayera en la cárcel, eso es normal. Que el comandante… (…) 
Entr.: ¿Cómo hacían ese contacto? 
Edo.: Por teléfono, la única por… pues se hace… Que no había tanto con-
trol con el celular. Y a pesar de eso, todavía lo… Se extorsiona la gente en la 
car… De adentro, extorsionan a… A nivel nacional, se extorsiona la gente. 
A pesar de eso, que el celular está muy controlado allá, pero… No, eso no se 
puede controlar. No lo controla nadie. En ese tiempo, sí… se traía celular, 
todo. Ahora no se les puede llevar… ahora no le llevan plata a nadie, en 
efectivo, sino toca consignarles. Para lo que ellos… necesiten allá. Al que 
sea. (CNMH, MNJCV, 2019, 9 de mayo)

Las redes de las que el FC se valía para ejecutar las actividades que financia-
ban el grupo supusieron un trabajo conjunto de varios sectores coordinados, 
que permitieron la ejecución de este tipo de acciones de una manera mucho 
más “segura”. Arroyave coordinó y articuló, durante su periodo en la cárcel, 
diferentes perfiles delincuenciales que fortalecieron su propuesta del grupo 
paramilitar. Además, la vulnerabilidad de algunos presos al ingresar a cárce-
les como La Modelo, y la necesidad de búsqueda de protección convirtió estos 
lugares en escenarios perfectos de reclutamiento para los trabajos, a lo que hay 
que agregar los incentivos económicos que ofrecía. 

4.4.4. Vinculación

Una de las aristas más importantes para la caracterización del Frente Capital 
fue la directa relación entre Arroyave y las oportunidades que la cárcel le ofre-
ció y supo aprovechar. Sin embargo, aquellos no fueron los únicos lugares que 
utilizó para el reclutamiento.

4.4.4.1. Mecanismos de vinculación

Una de las principales motivaciones de vinculación a las estructuras paramili-
tares fueron los incentivos económicos que se entienden en el contexto, como 
“todas aquellas personas desmovilizadas que argumentaron exclusivamente 
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factores económicos al momento de ingresar al grupo paramilitar (…). Este 
factor económico en los informes realizados por la DAV sobre las estructuras 
paramilitares aparece con marcada diferencia a favor como el mayoritario entre 
los distintos motivos de vinculación” (CNHM, 2019, p. 92). 

En la gran mayoría de los barrios periféricos de Bogotá se viven situaciones 
de extrema pobreza, desplazamiento y falta de un mercado laboral estable. Esto 
agudizó las problemáticas derivadas del actuar de las bandas delincuenciales en 
Ciudad Bolívar y Soacha. La escasez de trabajo69 y la falta de seguridad potencia-
ron la presencia del paramilitarismo en estos sectores y dejaron ganancias eco-
nómicas importantes para los habitantes de escasos recursos de estos sectores. 

Tanto jóvenes como adultos encontraron en el poder adquisitivo de los miem-
bros del grupo paramilitar una motivación suficiente para querer vincularse. 

Entr.: ¿Cómo le decían a esa persona?
Edo.: Él era Andrés Plata. 
Entr.: ¿Y le decían así? 
Edo.: Sí Plata, alias Platero. Y qué… y con él… entonces, yo le conté que es-
taba pues, tenía los problemas familiares y económicos, pues él me planteó 
que, pues, que si trabajaba con ellos en… que trabajara con Rafa y ya me 
hablé fue con el comandante, con Rafael y él fue el que nos… 
Entr.: ¿Qué le dijo? 
Edo.: Yo le dije, pues, que estaba mal, que… Él al comienzo no me quiso… 
no me quería recibir, porque lo que pasa es que como él estudió con mi 
mamá, él… entonces le daba como… como recelo… 
Entr.: ¿Él era de ahí del barrio? 
Edo.: Sí, señor, como era… como el recelo de que, de pronto, lo observe el 
barrio, que lo… Entonces, él casi no, pero entonces yo, hasta que lo conven-
cí y le dije que yo necesitaba el trabajo, que… y de ahí, empecé a trabajar 
con él. (CNMH, MNJCV, 2017, 12 de octubre) 

En varios de los relatos obtenidos a partir del mecanismo, los procesos de 
vinculación estuvieron acompañados de recomendaciones u órdenes directas 
de excomandantes del FC, de otras estructuras o de personas allegadas y fa-
miliares a miembros del grupo paramilitar. Esto se explica por la reserva del 
Frente Capital y el cuidado en la vinculación de sus integrantes para evitar 
infiltrados provenientes de estructuras enemigas o del Estado. Muchos de los 
procesos de vinculación comenzaron o fueron facilitados a partir de círculos 

69- Si bien su trabajo analiza toda Colombia, Parra (2019) presenta en detalle las transformaciones de 
este fenómeno, centrándose de forma específica en el mundo laboral durante el periodo comprendido 
entre 1975 y 2015.
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de amistad o miembros de otras estructuras que recomendaron o hablaron de 
manera positiva sobre las ventajas de pertenecer al FC: 

Entr.: ¿Existía algún impedimento para la vinculación de personas? Usted ya 
me había dicho que ustedes igual venían recomendados ¿sí? 
Edo.: Íbamos recomendados.
Entr.: Todos los seis que se vincularon…
Edo.: Íbamos recomendados. 
Entr.: ¿Siempre tenían que ir recomendados o había algún impedimento? 
¿Cualquiera se podía presentar? 
Edo.: Pues ahí en ese grupo cuando se estaba formando sí, porque era peli-
groso que se entrara alguna persona, tanto como informante de las FARC 
o de pronto un informante de la Fiscalía o el mismo Ejército, y eso sí se 
llegaban a dar cuenta pus no, eso no, bastante delicado. 
Entr.: ¿Todos tenían que ir recomendados? 
Edo.: Sí, la mayoría que nos fuimos por allá, éramos recomendados, conoci-
dos, de los fundadores del Bloque. (CNMH, MNJCV, 2016, 5 de diciembre)

Algunos de los excomandantes se relacionaban de forma directa con las comu-
nidades. En el barrio Garcés Navas, alias El Zarco participó activamente en la vida 
comunitaria y generó lazos de confianza con la barriada. Así lo señalan varios 
relatos de exparamilitares que se vincularon a la organización en este sector: 

Edo.: A ver, don Rafael no es que me haya dicho a mí ideologías… 
Entr.: No, hablemos primero de… si no…
Edo.: Del grupo, él me dijo… 
Entr.: ¿En qué momento le dice don Rafael que trabajaba para el Bloque Capital? 
Edo.: ¿“En qué momento?” es fecha ¿O…? 
Entr.: Sí, que… porque estamos hablando de 2005. 
Edo.: El 2005. Más o menos, en… yo ingresé en marzo… a comienzos de 
marzo él me dijo: bueno, yo le puedo dar un trabajo. Yo a usted no lo puedo 
vincular a una nómina ni nada de esas cosas, ni le puedo pagar prestaciones 
ni nada de esas cosas. Le voy a pagar un salario integral porque me haga las 
vueltas. Yo, obviamente, pertenezco a un grupo… 
Entr.: ¿Se lo dijo ahí en la oficina, o qué?
Edo.: No, no, no, eso fue una conversación después de un partido…
Entr.: De un partido de fútbol…
Edo.: Aparte, aparte. Entonces, me dijo: vea, yo veo que [a] usted, de pron-
to, le hace falta unos ingresos por sus hijas, yo lo admiro a usted mucho por 
lo que usted hace, si usted quiere yo le puedo dar un trabajito para que us-
ted mejore sus ingresos… Porque, vuelvo y le repito, nunca me ha gustado 
generar pesar para que me den, por el contrario, me gusta es generar ganas 
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de trabajar para ganarme las cosas. Entonces, él me dijo: vea, yo le voy a ser 
realista, yo pertenezco a un grupo, pero a mí, mi interés no es… usted entre 
menos sepa, mejor. Yo [dije:] listo, eso no es problema. Yo le hago a usted 
sus labores de mensajería, desde que esté todo dentro de lo normal, yo no le 
veo ningún problema… (CNMH, MNJCV, 2014, 11 de agosto)

El caso del excomandante financiero Rafael Forero, alias El Zarco, es recu-
rrente para el barrio Garcés Navas. Existen varias versiones de firmantes de los 
acuerdos, que mencionan el amor del comandante por el fútbol –en particular, 
por el equipo Santa Fe– y su interés y constante inversión económica en esta 
actividad, así como en otras relacionadas como las cuantiosas inversiones en la 
cancha de fútbol e, inclusive, este fue uno de los lugares de reunión del grupo 
paramilitar. Sin embargo, debido a las limitaciones de la investigación, no fue 
posible profundizar en estas temáticas con habitantes del sector. Resulta intere-
sante este mecanismo de vinculación porque el excomandante invitaba perso-
nalmente a los deportistas a trabajar para el grupo paramilitar.

Muchos de los desmovilizados, participantes del MNJCV, no tenían cono-
cimiento de que pertenecerían a una estructura paramilitar al momento de su 
ingreso. Normalmente, a través de las relaciones de amistad o de confianza 
se les proponía una oportunidad laboral con sus beneficios, y se les motivaba 
para que iniciaran sus labores. Los trabajos ofrecidos tenían que ver con men-
sajería o transporte de paquetes, por lo que no se hacían muchas preguntas ni 
se ofrecían muchas respuestas. En diferentes ocasiones, la persona así vincu-
lada ni siquiera intuía que estaba cometiendo delitos:

Entr.: Era del barrio en donde usted vivía. 
Edo.: Sí: yo, un día, estaba por allá en el campo de fútbol, y él llegó y me 
dijo: venga, usted que se la pasa en el centro [de Bogotá], le tengo un nego-
cio. Y ahí fue cuando me dijo: no, eso tranquilo. Usted no se mete en nada, 
usted no es sino acompañar y todo bien, que eso usted nada. Usted no tiene 
que hacer… usted va allá, a que haga montón y listo (…). 
Entr.: ¿Cómo le decían a esta persona? 
Edo.: Alias Beto. 
Entr.: ¿Llega este amigo, alias Beto, el señor Beto, y lo lleva a algún lado, le 
dice: venga, le voy a presentar a mi jefe? ¿O cómo fue el tema? ¿Cómo, cómo 
se dio ese primer contacto con el grupo, además de con Beto? 
Edo.: Eso… Yo le dije: listo. Entonces, me dice: Bueno, deme un número 
telefónico donde yo lo pueda contactar. Y me dice: Listo, en esta semana 
yo lo llamo, y pasan y lo recogen, y ya. Entonces, va, me llama y me dice: 
Bueno, yo voy ahí en la camioneta. Y él va, va un chofer, va él, otros dos y 
yo. Ya pasan aquí, al centro, y me recogen. 
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Entr.: ¿Este Beto alguna vez le dijo: nosotros somos Autodefensas, somos pa-
ramilitares, en ese primer momento? 
Edo.: No, no. No, no me dijo nada. Me dijo: no: eso vamos a hacer una 
vuelta en Sanandresito y tranquilo. Ya después fue que yo dije: venga, ¿y 
eso qué? ¿Ahí qué, cómo? ¿Yo qué ahí, a quién pertenezco a qué? Entonces, 
dijo: no, eso es un grupo de las AUC. (CNMH, MNJCV, 2017, 2 de febrero)

Entr.: ¿Cómo se hizo su amigo para contactarse con los grupos paramilitares, 
con el grupo paramilitar? 
Edo.: Ah, no sé, ahí sí no tengo ni idea, porque yo nunca… nunca le llegué 
a preguntar a él cómo hizo, por qué, tal cosa. Como uno siempre, como 
amigo, uno le dice: ¿Qué pasó? ¿Y cómo fue la vaina? No, nunca. Yo nunca 
le pregunté a él, nunca me dijo nada, nada. Yo soy muy… como le digo, muy 
reservado. En ese sentido, yo he sido muy callado. 
Entr.: Pero es que usted se iba a meter a un grupo, ¿no preguntó por qué?
Edo.: No. 
Entr.: ¿Cómo era que había? 
Edo.: No, yo estaba como tan… tan entretenido con la vaina del trabajo, ¿sí?, 
que me iban a pagar y yo quería trabajar. Pero nunca… pero nunca llegué a 
saber que era para eso. Sí, para pertenecer a un grupo de autodefensas.
Entr.: Pero su amigo le dijo que usted iba a trabajar para los paramilitares…
Edo.: Claro… No, no, él me dijo que fuéramos, que había un trabajo que 
hacer. ¿Sí me entiende? Entonces, yo…
Entr.: ¿Cuándo se enteró que estaba trabajando para los paramilitares?
Edo.: Cuando estábamos allá reunidos… estábamos reunidos. (CNMH, 
MNJCV, 2015, 21 de abril)

En un artículo titulado “El don en la incorporación a un grupo paramili-
tar. Análisis de un caso emblemático”, Nelson Pinzón Ochoa expone varios 
casos de mujeres vinculadas al Frente Capital: mediante engaños, se les ofre-
cía dinero para que fueran mensajeras o transportaran paquetes. Varias de 
ellas, en la investigación de Pinzón, eran madres solteras, sin trabajo estable, 
a quienes inicialmente se les trataba con mucha amabilidad y se les daban 
regalos como forma de motivación. Toda vez que comenzaban a hacer los 
trabajos requeridos, se les anunciaba su pertenencia al grupo de autodefen-
sas y se les obligaba a permanecer en él por medio de intimidación y ame-
nazas. De acuerdo con Pinzón, los acercamientos se realizaban mediante lo 
que el autor denomina “el don”, en el que 

(…) la presunta transacción económica que se da cuando personas reciben pa-
gos por entregar paquetes o simplemente cuando los transportan sin obtener 
dinero, se ocultan sistemas del don mediante los cuales las distintas formas de 
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pagos y beneficios se dan y reciben, en medio de “regalos” o “favores”, en apa-
riencia espontáneos, desinteresados y voluntarios. (2018, p. 123)

Pinzón (2012) afirma que con la contribución de una persona desmoviliza-
da que perteneció al Frente Capital, los jóvenes de escasos recursos recibían 
ofertas tentadoras para vincularse al grupo paramilitar: 

En las ciudades lo típico […] [era] que se enamoraban los chinos con plata. 
Lógicamente se hacía en barrios pobres donde no podían acceder a un par de 
zapatos de cien mil pesos, [entonces] uno les facilitaba la plata. En esos barrios 
era muy fácil que los chinos se enamoraran de un arma, un tote, ropa de marca. 
Sobresalir dentro de un grupito de chinos porque están luquiados [‘con mucho 
dinero’]. Uno les facilitaba al comienzo esas cosas y por ahí se iban enamoran-
do. Les ofrecía camello, nada complicado, hacer una que otra vuelta. Pero se 
les decía que para pasar por cierto tipo de trabajo [en las Autodefensas] debían 
pasar por una instrucción, se bajan… y se dejaban como patrulleros, o depende 
de la capacidad se quedaban aquí en la ciudad como urbanos. (p. 144)

4.4.4.2. Caracterización de la población vinculada al Frente Capital: 
datos cuantitativos

Uno de los elementos clave para indagar hace referencia a los lugares de origen 
y reclutamiento. Según la información cuantitativa obtenida a partir de la rea-
lización de entrevistas, los resultados son los siguientes:

Gráfico 34. Lugar de nacimiento de los integrantes del FC

Fuente: CNMH-DAV.
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De este universo las personas fueron reclutadas en las siguientes ciudades: 

Gráfico 35. Lugar de reclutamiento integrantes del FC

Fuente: CNMH-DAV.
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Gráfico 36. Integrantes del FC: primera estructura a la que perteneció el 
participante del MNJCV

Fuente: CNMH-DAV.

La mayoría de los entrevistados ingresó al grupo cuando tenía veinte y vein-
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paramilitares en funciones como patrullero y de confianza en áreas rurales. 
De esta muestra quince personas negaron haber recibido algún tipo de entre-
namiento en su primera estructura y diez afirman que sí lo hicieron. 

Las diez personas que respondieron de manera afirmativa nombraron los 
siguientes tipos de entrenamiento recibido: 

Gráfico 37. Tipo de entrenamiento que recibieron los integrantes del FC
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A partir de la Sentencia se sabe que Miguel Arroyave envió a algunos in-
tegrantes del Frente a entrenar en una de las escuelas del Bloque Centauros 
denominada “Comando Eduardo”. También en algunas versiones del me-
canismo se habló de formación ideológica, pero esta no fue una práctica 
común encontrada en el universo del FC. Sin embargo, debido a algunas 
de las particularidades de vinculación propias de la estructura como el 
engaño, muchos de sus miembros no recibieron entrenamiento ideológico, 
político o sobre la estructura. Esto dependía de los roles desempeñados 
dentro de la estructura. 

Gráfico 38. Roles de los integrantes del FC

Fuente: CNMH-DAV.
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Gráfico 39. Antecedentes en Fuerzas Militares y organismos de seguridad 
del Estado

Fuente: CNMH-DAV.
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conozco al comandante [alias] 400, que era el comandante de todo Villa-
vicencio, en ese tiempo, ¿sí? En el año 1999 o en el 2000, no me acuerdo, es 
en esa época, ¿sí me entiende? Y me sueltan a los dos años, que es cuando 
yo ya empiezo a estudiar y a pasar información de un lado al otro, ¿sí me 
entiende? (CNMH, MNJCV, 2019, 27 de marzo)

4.4.4.3. Normas, sanciones, permisos 

La presencia del Frente Capital en Bogotá y en algunos municipios de Cundina-
marca requirió más de un control localizado de los sectores propicios para su lu-
cha antisubversiva y medios de financiación que despliegues militares o movili-
zaciones de tropas en bloque. Por ello, la mayoría de participantes del mecanismo 
tenía la posibilidad de ir a dormir a sus casas, pasar tiempo con sus familias y 
desempeñar otras labores, mientras estas les permitieran cumplir a cabalidad con 
las órdenes de los comandantes. Lo anterior concordaba con una de las principa-
les estrategias del grupo de pasar inadvertido ante las autoridades y mezclarse e 
interactuar de una manera casi natural con las comunidades que controlaba. 

Se entiende que una de las normas básicas que regía la pertenencia al gru-
po era guardar silencio sobre su existencia y funcionamiento. Había también 
estrictas prohibiciones con respecto a la infiltración, el robo, el consumo de 
alcohol hasta el estado de embriaguez, el consumo de drogas y todo lo que 
pudiera interferir o alterar el comportamiento. También se regulaban la apa-
riencia, la orientación sexual y el cuidado de la dotación militar (la pistola) 
tanto mientras estaban en servicio como en sus momentos de descanso: 

Edo.: La información, la infiltración, le podía dar la muerte, borracheras sin 
estar autorizado, el consumo de drogas, el homosexualismo, el que fuera 
como infiltrado miliciano o informante del Ejército. O de la Fiscalía; todo 
eso daba para muerte. O que por un accidente… por un accidente, matara 
uno al compañero, digamos a una persona que tuviera al frente, al lado, que 
por una irresponsabilidad suya y llegara a suceder eso, lo mataban.
Si en un combate usted salía sin el fusil, tenía bastante riesgo de que tam-
bién lo asesinaran. 
Entr.: ¿Pérdida del fusil?
Edo.: Sí, claro. El arma de dotación, porque es que allá valía era el fusil, la 
vida de uno no vale. (CNMH, MNJCV, 2015, 10 de diciembre)

Además, se pedía un trato muy respetuoso con la comunidad, evitar maltratos, 
amenazas y aprovechamiento del poder. Se controlaba también la forma de rela-
cionarse con las mujeres, se prohibían la violencia sexual para gozar de la aproba-
ción y colaboración de la comunidad y evitar llamar la atención de las autoridades: 
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Entr.: ¿Y si no lo hacían?
Edo.: Tenía uno sus sanciones, si un civil se quejaba allá, [y decía:] mire que 
fue que fulano de tal no, o tal persona. Le decían a usted: Tráigalo y me dice 
cuál es. Le decían a uno los comandantes: tráigalo, traiga a quien sea, coman-
dante, patrullero lo que sea, tráigalo y miramos, ¿qué le hizo? Lo llevaban a 
uno allá, y decían: mire, este señor hizo esto y esto (…). Si usted llegaba a una 
casa y a uno le daban plata para los víveres frescos. O sea, a uno le decían: 
bueno, si usted llega a una casa, usted tiene que comprar una gallina, si usted 
quiere una gallina y se la vende el civil, cómprela, pero nunca se la vaya a 
robar. Eso tenía mucho, tenía muchas consecuencias, todo eso le enseñaban 
a uno en la política. (CNMH, MNJCV, 2015, 10 de diciembre)

El incumplimiento de las normas acarreaba sanciones acordes a la gravedad 
de la ofensa. El castigo más temido era la muerte. Sin embargo, existieron 
otros mecanismos para reprender las malas conductas dentro del grupo. El 
MNJCV habla de retenciones de pagos, si se trataba de incumplimiento de 
labores o robos del dinero recaudado mediante la extorsión. Pero sobre todo 
se mencionan los sometimientos a arduas jornadas de trabajos físicos y en 
casos especiales el envío a centros de entrenamiento militar en Villavicencio 
y veredas como Cachamas:

Entr.: Los castigos, por ejemplo, digamos, o sea… ¿Qué era una falta leve?, 
¿qué era una falta grave?, ¿cómo era la graduación de los castigos? Porque me 
imagino que eso les enseñaban ¿no?
Edo.: Sí, claro eso le enseñaban a uno. No, los castigos, como yo le iba con-
tando ahorita, de llegar a una escuela, a voltear, a sembrar, a hacer huecos; 
eso era uno de los castigos, pues lo más, como lo más sencillo y así pasaba y 
ya por otras cosas más… ya eso iba para la muerte, no se la perdonan a uno. 
(CNMH, MNJCV, 2017, 18 de septiembre)

Edo.: Entonces, los cogían y los castigaban. Muchas veces, los mandaban un día 
completico, a trotar la loma. Sin descanso. Como había otros, que los manda-
ban para Villao. No sé, a un campamento… supuestamente, entre comillas, un 
campamento que había en Villao. Que era el campamento de castigo. No sé… 
Entr.: ¿Y volvían de allá, o?
Edo.: Sí, señora…
Entr.: ¿Que los ponían a qué?
Edo.: Que los metían en un lago, con un fusil de palo al hombro y que eso 
duraban: dos, tres días metidos en ese lago. Que los mandaban… que el 
entrenamiento allá era durísimo, de… Los levantaban a las cuatro de la 
mañana, hasta las cinco de la tarde, solo entrenamiento. Y ay, que se ma-
mara. (CNMH, MNJCV, 2017, 18 de septiembre) 
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Sobre este aspecto el excomandante Manuel de Jesús Pirabán, dijo en una 
de sus versiones libres: 

Entonces que él necesitaba que dejaran la escuela desocupada que no hu-
biera gente del Bloque Centauros en entrenamiento, sino que necesitaba 
meter el personal de él de aquí de Bogotá, que para entrenarlos, porque 
había gente muy insubordinada, gente que no conocía nada de lo que el ma-
nejaba y que se les diera allí como un entrenamiento, pero no fue así nada 
digamos político o estructuras. Eso no se hizo. Yo recuerdo había un grupo 
de 35-40 muchachos, había unas muchachas también (…) después en otra 
oportunidad bajó a tres personas, uno que era un mayor retirado de la Po-
licía que le decían Camilo, con él bajó; otro que era un capitán retirado de 
la Policía y un sargento (…) que eran castigados que los pusieron a voltear 
como ratas (…). (Versión libre 7 de mayo de 2012 3:24:00)

Las sanciones, de acuerdo con las versiones, se hacían dentro de los barrios 
en lotes baldíos o en terrenos de los comandantes; o se les enviaba a campos 
de entrenamiento en Los Llanos.

Entr.: Además de esa norma de guardar silencio, ¿qué otras normas tenían 
ahí internamente? Por ejemplo, ¿qué pasaba si algunas de las personas se 
iban a retirar del grupo, iban a desertar o no quería regresar?
Edo.: Bueno, en realidad eso se manejaba ya era como personal y era temor. 
¿Por qué temor? Porque lo que alguno decía, digamos, uno compañero decía: 
No, es que aquí ya nos tocó quedarnos acá, porque quién sabe cuál sea la con-
secuencia de esto. Beto, Beto en ningún momento dijo: no, es que ustedes en 
ningún momento se pueden ir, sino que cada uno asumía las consecuencias. O 
sea, eso era muy fácil de entender, así que no era otra distinta, sino sigamos. En 
vista de eso llegué a saber que con posterioridad o, mejor, con interioridad al 
ingreso mío que hubo una persona que se… que efectivamente se fueron. No 
sabemos o no se supo qué ocurrió con ellas, si los… los mataron o qué pasó. 
Entr.: ¿Qué se contó? ¿Qué se contaba? ¿Qué escuchó de ese caso?
Edo.: Que no, que a dos personas no habían vuelto, que dos personas no 
habían vuelto. Entonces, él se preguntó qué había pasado. Entonces, lo que 
se decía era que cada uno era responsable de los actos, era lo único que se 
decía, con eso. (CNMH, MNJCV, 2016, 8 de febrero)

Existe una opinión generalizada entre los desmovilizados sobre lo que 
implicaba desertar o no continuar con la participación. Las consecuencias 
podrían ser represalias contra la familia, asesinatos o desapariciones. Sin 
embargo, en ninguno de los relatos del mecanismo se nombra la deser-
ción o salida del grupo como una prohibición, porque este es un elemento 
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implícito de la pertenencia a una estructura paramilitar, aunque el FC 
tuviese cierto tipo de f lexibilidades. 

El funcionamiento interno del Frente Capital se regía por hermetismo y 
discreción en el accionar, al menos ante las comunidades que circundaban. 
Existía una clara jerarquía de comandancias a las que se les obedecía y que 
impartían las órdenes y asignaban las tareas a los miembros del grupo, para 
las cuales se requería estar disponible las 24 horas del día para cualquier even-
tualidad, pero existía la posibilidad de dedicarse a labores varias: 

Entr.: ¿Se encontraban los compañeros en otra actividad que no fuera esa de 
ir a cobrar, alguna vez que se encontraran para otro tipo de actividades o no 
había ninguna relación, solo se veían cuando los recogían en la camioneta y 
después no se volvían a ver? ¿Cómo era el tema de esa relación cotidiana del 
día a día, de la vida como diaria de esas relaciones?
Edo.: No, había como unos tres o cuatros que sí nos veíamos en el centro 
todos los días, casi. Y bien, pero nada. Nosotros bien, cada uno hacía su 
trabajo por ahí aparte y todos en el rebusque, todos en el rebusque.
Entr.: ¿Usted siguió trabajando en el rebusque mientras que estaba haciendo 
eso? O sea, ¿seguían sus actividades normales y cotidianas?
Edo.: Sí, claro. Porque…
Entr.: Simplemente cuando lo llamaban dejaba lo que tenía que hacer y se iba.
Edo.: Sí, eso.
Entr.: Lo mismo las otras personas, hacían otras actividades de rebusque.
Edo.: Sí, sí. (CNMH, MNJCV, 2017, 2 de febrero) 

A partir del entendimiento del funcionamiento cotidiano y la disponibili-
dad se entiende cómo, de acuerdo con el MNJCV, funcionaban los permisos: 

Entr.: ¿Cómo funcionaban los permisos en el grupo armado? 
Edo.: Los permisos, ahí… usted, por ejemplo, necesitaba un permiso, por 
ejemplo: para mañana. Usted tenía que hoy, informar ese permiso. Si no 
había nada extraordinario, hágale. Si había algo extraordinario [Le decían:] 
mijo, no puede ir mañana, mañana lo necesitamos por esto y esto. Según lo 
que hubiera que hacer. (CNMH, MNJCV, 2015, 29 de octubre)

En general, el esquema de normas, permisos y sanciones era bastante flexi-
ble según las particularidades de la ciudad. El modus operandi del grupo 
también exigía que hubiera más cautela y reserva entre sus integrantes con la 
comunidad y la Policía. El FC y sus comandantes mantuvieron un esquema 
jerárquico y organizado que permitía entrever una estructura organizada y 
funcional, coordinada y efectiva en su accionar.
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4.4.5. Panorama de integrantes del Frente Capital

El siguiente es el organigrama tentativo del Frente Capital, cuyo punto de par-
tida es la información obtenida mediante el Mecanismo no Judicial de Con-
tribución a la Verdad. No obstante, debido al tamaño de la muestra, así como 
a las particularidades con respecto a la vinculación de las personas que parti-
ciparon en el MNJCV, esta presentación se complementa con información de 
los postulados que pertenecieron al Bloque Centauros en la audiencia del 7 de 
mayo de 2012, en el marco de la Ley de Justicia y Paz; en la Sentencia proferi-
da contra el Bloque Centauros y la fuente académica que, hasta el momento, 
aporta mayor información al respecto.

Tabla 11. Comandancia reconocida en la estructura de mayor duración a la 
que perteneció la persona desmovilizada

Estructura armada
Número de personas desmoviliza-
das que participaron en el MNJCV

Autodefensas Campesinas del 
Magdalena Medio

1

Alias Cero 1
Bloque Catatumbo 1
Salvatore Mancuso 1
Bloque Centauros 21
(en blanco) 7
No Registra 5
Miguel Arroyave 4
El Zarco 1
Cangrejo 1
Alias Cero 1
Don Berna 1
Salvatore Mancuso 1
Bloque Mineros 1
(en blanco) 1
Bloque Tolima 1
Miguel Arroyave 1
Total general 25

Fuente: CNMH-DAV.
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La interpretación de estos datos debe hacerse según estas consideraciones: 
1) se ha buscado ofrecer la mayor cantidad de información disponible acerca 
del FC, por lo que se ha utilizado el universo de los exintegrantes del Frente 
Capital que participaron en el MNJCV. Este universo constituye también la 
muestra de estudio; 2) la tabla anterior discrimina, según el caso, otras estruc-
turas armadas paramilitares a las que esas personas pertenecieron durante 
más tiempo; esto constituye otra razón para afirmar, de manera parcial, el 
factor exógeno en la composición del Frente Capital. 

De las veinticinco personas que componen el universo, cuatro de ellas 
formaron parte de otras estructuras paramilitares y su permanencia en 
ellas constituyó su mayor duración en una estructura paramilitar: las 
Autodefensas Campesinas del Magdalena Medio y los bloques Catatum-
bo, Mineros y Tolima. La primera de estas cuatro personas reconoció 
a alias Cero como su comandante, la segunda a Salvatore Mancuso, la 
tercera no referenció comandancia alguna y la cuarta reconoció a Miguel 
Arroyave. Entre quienes dijeron que su vinculación al Bloque Centau-
ros representó el mayor periodo de sus vidas pasado en una estructura 
de este tipo, siete personas no contestaron a la pregunta acerca de su 
comandante; cinco no registraron comandancia; cuatro reconocieron a 
Miguel Arroyave como su comandante; una reconoció a El Zarco; una a 
Cangrejo; una reconoció a Cero; una a Don Berna y una persona a Salva-
tore Mancuso como su comandante. 

Para armar el organigrama del Frente Capital no basta con el reconoci-
miento de estas comandancias: deben referenciarse otros miembros de esta 
estructura. Como esto depende de las características particulares de la expe-
riencia individual, enseguida se presentan ejemplos tomados de sus relatos 
que ilustran esta situación. 

Entr.: ¿Qué tipo de actividades había, entonces, qué hacer? ¿El Zarco tenía 
escoltas o se rodeaba de alguna gente (…)?
Edo.: Sí, de los escoltas de él, que eran alias El Paisa y alias El Mono. 
Entr.: ¿Cuántos escoltas, más o menos?
Edo.: Pues, ahí al barrio, llegaba solo con El Paisa y con El Mono (…).
Entr.: ¿Usted sabía sí, además de El Zarco, había un mando superior a 
El Zarco?
Edo.: Sí.
Entr.: ¿Cómo se llama ese mando?
Edo.: Sabía que era alias Don Mario.
Entr.: Y, ¿más allá de Don Mario?
Edo.: Sí. Ah, no, hasta ahí. Y, eso lo supe, porque ya fue noticias que uno se… 
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Entr.: ¿Pero usted nunca supo?
Edo.: Ah, dentro del grupo no. Yo nunca… ¿cómo le digo? Yo nunca, allá, 
averiguaba ni…
Entr.: ¿Alguna vez escuchó de Miguel Arroyave? 
Edo.: No, yo a él lo vine a escuchar ya “aquí” en la Picota. (CNMH, MNJCV, 
2017, 12 de octubre)

Al poco tiempo de comenzar sus actividades en el Frente Capital, una per-
sona dedicada a las labores logísticas relató sus sospechas. En su intento de 
aclararlas, surgió la comandancia reconocida por esta persona, también de 
forma directa: 

Entr.: Usted me cuenta que, como a los ocho días, usted comenzó a sospechar 
de este sobre que debía recoger. ¿Usted sabía que eso era plata? 
Edo.: Pues, es que uno, por malicia, ve el… como uno sabe que, por 
decir algo, hay gente que presta plata gota a gota, yo decía: ¿Estos serán 
prestamistas? Pero, si es que cada vez… ¿Será que le prestan a toda esta 
gente y recogen semanal o alguna cosa así? Ya, después del tiempito, fue 
que yo pregunté.
Entr.: ¿A quién le preguntó? 
Edo.: A uno de mis compañeros. Le dije: venga, ¿y será que nosotros nos 
volvimos cobradores de algún man de plata? Y me dijo: ¿por qué? Yo le 
respondí: Porque es que nosotros siempre traemos sobres vacíos y nos 
los llevamos llenos. Eso es que, malo o malo, tiene prestando plata acá. 
Entonces, me dijo: hermano, lo único que yo sé es que aquí venimos y 
de aquí no nos vamos nunca sin un sobre con plata. Hasta ahí quedo el 
asunto, porque, pues…
Entr.: ¿Los otros tres compañeros suyos sabían? 
Edo.: Pues, aparentemente, los otros dos y yo no sabíamos ese cuento. El 
único que sabía era [alias] Héctor. Él, sí. Porque él era el que más manejaba, 
digamos, la relación de nosotros cuatro con los de adentro (…). Entonces 
fue cuando Héctor me dijo: no, hermano, lo que pasa es esto: nosotros no le 
habíamos comentado porque, igual, aquí ni usted tiene que estar pregun-
tando, ni nosotros le vamos a poder estar diciendo usted haga esto, o esto es 
para esto, no. Usted, entre menos se entere, menos peligro corre. Entonces, 
ahí fue que me dijo: no, vea: esto es plata de extorsiones; esto es de un grupo 
paramilitar. (CNMH, MNJCV, 2016, 5 de diciembre)

El reconocimiento también pudo darse de manera indirecta, así: 

Edo.: De la única mujer que escuché, porque escuché de oído cuando el 
proceso de los políticos, fue a una… ¡Ah! ¿Cómo se llamaba? Que ella está, 
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creo, huyendo. Le decían alias La Flaca. Ella era… ella era la esposa, com-
pañera, no sé, del supuesto autor intelectual de la muerte de los políticos 
del Meta, Euser Rondón, Nubia… los tres que… Pero no, no. De pronto es 
que, pues no sé, lo que le digo, cada uno ve desde su punto de vista, y tiene 
conocimiento, y para saber lo exacto es… 
Entr.: No: la pregunta es si conoció…
Edo.: Pero, en Sanandresito, que yo sepa, ahí supuestamente operaba uno 
que le decían alias La Monja, pero creo que él fue abatido por la Policía. La 
Monja, alias La Bruja; pero eran hombres, eran hombres, sexo masculino. 
(CNMH, MNJCV, 2019, 9 de mayo)

A propósito de las personas vinculadas con fines de desmovilización: 

Entr.: ¿Cuándo, o en qué momento, usted llegó a saber que era El Zarco la 
persona que estaba al mando?
Edo.: Ah, por comentarios de mi amigo, que a él le decían El Zarco (…).
Entr.: ¿En algún momento usted llegó a ver a El Zarco?
Edo.: ¿A maliciar algo?
Entr.: No, no: a ver a El Zarco o a tener la oportunidad de hablar con él.
Edo.: Ah, no (…).
Entr.: ¿Y usted llegó a saber qué negocios tenía él a nivel legal, o de qué vivía?
Edo.: No, solamente que pertenecía a las AUC fue lo único que yo supe (…). 
Que él se había involucrado con las AUC. No supe nunca qué desempeño 
era el de él.
Entr.: ¿No sabe usted si él, por ejemplo, tenía negocios comerciales o tenía 
algún tipo de fachada o algún tipo de negocio, digamos, legal de cara a la 
comunidad, al barrio o a otras personas?
Edo.: No.
Entr.: ¿Nunca supo eso?
Edo.: No.
Entr.: Aparte de El Zarco, no identificó a ninguna otra persona que tuviera 
mando.
Edo.: No, en lo absoluto (…).
Entr.: ¿Se enteró, en algún momento, sobre los mandos de ese grupo? Usted, en 
algún momento, dijo: bueno, nosotros somos AUC. Pero, ¿quién es el? ¿No se inte-
resó, por ejemplo, por saber quiénes eran los… los jefes más allá de El Zarco, etc.?
Edo.: No, la verdad que nunca… no sé, es como parte de mi forma de ser, 
de no, nunca y menos en eso, entre uno menos sepa, pues no… yo creo que 
menos corre riesgo. (CNMH, MNJCV, 2013, 21 de octubre)

Con base en lo dicho por los postulados que pertenecieron al Bloque 
Centauros en la Audiencia del 7 de mayo de 2012, en el marco de la ley 
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de Justicia y Paz, las siguientes personas y alias también pertenecieron al 
Frente Capital: Albert Narváez, Careto; Molina; 9; El Negro; Maicena; Mi-
lán; Duván; Andrés; Freddy; Jimmy; Berrío; 08; Mauricio; El Calvo; Miguel 
Pérez; Lara; Juan Camilo Isaza; Leonardo, Andrés, Tutti Frutti, Chiki; Can-
guro o Cristian; Lleras; Higuera (véase audiencia mencionada, a partir de 
02:41:14); Iván, Jairo; Pitufo; Don Rafa; Burro; Escárraga (véase audiencia 
mencionada, a partir de 03:00:00). 

En la Sentencia proferida contra el Bloque Centauros por el Tribunal Su-
perior de Bogotá es posible rastrear otros integrantes, en diversas épocas del 
Frente Capital: Miguel Rivera Jaramillo Wilson, W o Pescaíto; Javier Domingo 
Romero, Rufo o Diablo; Henry de Jesús López Londoño Mi Sangre; David o 
Douglas; Jhony; Flaca o Juanita; Gelatina; Beto; Paisa; Jota; Caballo y Veneco; 
José Alberto Cadavid Vélez, Alejo Cadavid; y Jesús Henry Sánchez, Esteban 
(Tribunal Superior de Bogotá, 2016, pp. 10; 26; 193-194). 

Pérez Salazar hace énfasis en los integrantes del Frente Capital con pos-
terioridad al asesinato de Miguel Arroyave en 2004 y dice que también for-
maron parte: José Emilio Moreno Quezada, El Indio; Jairo Viloria, Andrés; 
Eduardo Orlando Benavides, Don Álvaro; Óscar Hernando Vanegas; Rubían 
Tovar Rodríguez, Rubiano; José Fernando Fajardo, Chepe; Edison Alfredo 
Sánchez; Nelson Orjuela Gómez, Araña; Alirio Vargas Ardila, Alirio; Dani 
Alexander Vanegas Fajardo, El Mono; Elkin Mauricio Acevedo, Acevedo 
o Estiven; Miguel Ángel Pérez, El Cojo; Azaid Carreño Amaya, El Alcalde 
(2006, pp. 368-369). 

Configurar un organigrama del FC es una tarea de carácter necesariamente 
fragmentario. Para hacerlo se tomó información del MNJCV, como fuente 
principal; de las investigaciones de la Fiscalía delegada ante el Tribunal Supe-
rior y de lo recabado por Pérez Salazar (2006); además, se tuvo en cuenta la 
comandancia de Miguel Arroyave Ruiz, la estructura después de su asesinato, 
los que estuvieron involucrados en la financiación del FC y algunos integran-
tes sindicados de ostentar rangos altos y medios.
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Organigrama 1. Frente Capital AUC 

Fuente: CNMH-DAV.
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Organigrama 2. Frente Capital AUC – Comandantes posteriores a Arroyave

Fuente: CNMH-DAV.

FRENTE CAPITAL AUC
Comandantes posteriores a Miguel Arroyave Ruiz

Eduardo Orlando Benavides
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Organigrama 3. Frente Capital AUC – Integrantes relacionados con la 
financiación

Fuente: CNMH-DAV.
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Organigrama 4. Frente Capital AUC – Cabecillas identificados en Ciudad 
Bolívar 

Fuente: CNMH-DAV.
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4.4.6. Relaciones con la fuerza pública

La relación entre el Frente Capital y la fuerza pública se puede establecer a 
partir de los relatos provistos por el mecanismo, aunque no son muy específi-
cos al respecto. Además, el tipo de vinculación al que se hace referencia, y que 
realizan algunos habitantes y desmovilizados, se centra más en las consecuen-
cias directas en la cotidianidad de las poblaciones por la presencia de la fuerza 
pública que en los vínculos directos con este grupo paramilitar. 

En todo caso, en los sectores más vulnerables de Bogotá la fuerza pública 
estuvo bastante ausente en los territorios donde operó el FC. Por esto se ejer-
ció la violencia sin ningún tipo de control. Este proceder de las autoridades, 
sin embargo, no resulta fácil de comprender: al tratar el tema de la presencia 
paramilitar en el territorio, siguiendo el avance de las FARC en el corredor del 
Sumapaz aledaño a Soacha y Ciudad Bolívar, el Ejército Nacional fortaleció su 
presencia en Bogotá en la década de los dosmil con el fin de evitar el avance 
guerrillero. Paralelamente, en estos periodos los índices de violencia y asesi-
nato, al menos en la localidad, fueron de los más altos. 

4.4.7. Sobre la Brigada XIII y su presencia en Ciudad Bolívar y Soacha

En la página web oficial de la División V del Ejército Nacional, la Brigada 
XIII: “Aparece con su nombre actual, tan solo a partir de 1982, su historia 
de servicios distinguidos al pueblo cundinamarqués, y muy especialmente al 
capitalino, se remonta a los inicios de la República”70. Con el objetivo de frenar 
el anunciado avance de las FARC, en 2001 se le adjudica al Comando Opera-
tivo de Acción Integral un predio en la vía Fusagasugá-Bogotá, que dio vida 
al Comando Operativo del Acción Integral del Sumapaz. El objetivo de este 
Comando Operativo se enfocó en:

(…) una serie de Operaciones exitosas, como la Aniquilador, La Libertad 
I, II y III, La fuerte I,II y III que involucraron las diferentes unidades de la 
Décima Tercera Brigada y del COASU a consolidar y ocupar toda la región 
del Sumapaz y especialmente el páramo de Sumapaz lugar en donde des-
pués de muchos sacrificios y sangre de héroes anónimos se pudo instalar el 
Batallón de Alta Montaña No. 01 Antonio Arredondo en el año 2001 y re-
plegar las estructuras del bloque oriental hacia el departamento del Meta71.

70-  Información tomada de: https://www.quintadivision.mil.co/quinta_division_ejercito_nacional/
brigadas/decima_tercera_brigada/resena_historica)
71- Información tomada de: https://www.quintadivision.mil.co/quinta_division_ejercito_nacional/
brigadas/decima_tercera_brigada/unidades_tacticas/fuerza_tarea_sumapaz)
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Para replegar los avances de la guerrilla en la región circundante a Bogotá, esta 
unidad operativa menor adscrita a la División V del Ejército y sus quince unidades 
tácticas –entre ellas, el Gaula de Cundinamarca–, contó con una sede Bogotá, que 
en la actualidad se sitúa en Puente Aranda, pero tanto entonces como en la ac-
tualidad cubre otras ocho localidades: Mártires, Ciudad Bolívar, Antonio Nariño, 
Bosa, Kennedy, Fontibón, Puente Aranda, Teusaquillo y Soacha. 

En la década de los noventa (sobre esto, las contribuciones voluntarias no 
llegan a un consenso y la base militar ya no existe), se construyeron dos ba-
ses militares72 a menos de tres kilómetros de distancia entre sí, en los barrios 
Sierra Morena –localidad de Ciudad Bolívar– y Ciudadela Sucre –municipio 
de Soacha–. Habitantes de estos territorios dijeron que esta inesperada llegada 
del órgano de seguridad del Estado a sus barrios tuvo un fuerte impacto so-
cial, político y de seguridad. La presencia militar llegó hasta Caracolí y Potosí, 
en Ciudad Bolívar, donde hubo más presencia y control del Frente Capital. 

Ciudad Bolívar, Antenas repetidoras en el lugar donde solía quedar  
la base militar en Sierra Morena, Bogotá, 2019.  

Foto: Esteban Caviedes A. para el CNMH.

72- Ninguna de estas dos bases existe en la actualidad (2020). En su lugar, fue erigido en Sierra Morena 
un colegio e instaladas dos antenas repetidoras. En la segunda base funciona la estación de Policía de 
Sierra Morena. 
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Estas son algunas de las percepciones de los habitantes sobre la presencia 
militar en su territorio:

Entr.1.: Como esta gente, pues tanto el M-19, como el Quintín Lame, ellos se 
desmovilizan con la Constitución del 91, después de que ellos estaban ahí 
como siendo el grupo más visible ¿quién? ¿Qué grupo entra, posteriormente, 
después de que ellos salen de aquí? ¿Qué grupo armado? ¿O hay un periodo 
en el que no hay ningún grupo? ¿O cómo pasa después del 91 que ya no están 
estos dos grupos que usted me menciona?
Edo.: Hay una cosa que quiero anotar muy bien y que lo he hecho a nivel 
internacional, porque he sido invitado a estos encuentros, a estos palabreos 
o a estos intercambios de lucha. Se siguen las malas prácticas a través de 
las Fuerzas Militares del Estado colombiano. Se creía, como le digo, de las 
muchas de mis gentes, de mi familia, de mis mujeres, haciendo nuestros 
almuerzos, nuestras ollas comunitarias, nuestros almuerzos comunitarios, 
de ayudarnos del uno al otro sin mirar de qué grupo venía, nadie hablaba, 
que yo vengo de la guerrilla, que yo vengo de los paras o que yo vengo de 
las Fuerzas Militares o de otros grupos que están metidos en ese negocio 
de la guerra.
Pero sí empezamos a notar, cuando se empieza a crecer esa loma, que em-
pieza a haber muchos atropellos por parte del Ejército, de las Fuerzas Mili-
tares del Estado colombiano. Y empieza a aparecer aquí en esta loma, algo 
que en el país había sucedido entre los años setenta y los ochenta. Que era 
el allanamiento de viviendas, llámese quién se llame, entre las once [p.m.] 
y la una de la mañana.
Entr.: Por parte del Ejército.
Edo.: Por parte del Ejército. Con listas en mano, preguntando sobre nombre, 
sobre personas o, incluso, amedrentando a niños, o a niñas, desnudándolas, 
de que si no decíamos de dónde veníamos o de qué, éramos judicializados.
Entr.: ¿Y eso, más o menos, en qué año fue esos hechos?
Edo.: Eso ocurre entre los años 95 hasta el 2004. Como es de increíble la 
justicia colombiana, a través del Ejército… Ya hablé que aquí al frente de 
Altos de Cazucá, existía una ciudadela, que se llama, Ciudadela Sucre. Ya 
ahí había un promedio de familias de más de mil ochocientas familias, fí-
sicamente, con sus casas bien construidas en bloque. No, era muy raro ver 
una casita de madera. Nuestras casas aquí en esta loma eran de paroi o tejas 
de zinc, el que tuviera teja de zinc, era porque tenía mucha plata.
Pero, paradójicamente, las Fuerzas Militares del Estado colombiano 
montan dos bases militares a menos de dos kilómetros, de la una a la 
otra. Una en Ciudadela Sucre y otra en el sector de Ciudad Bolívar, que 
queda aquí pegado, que se llama Sierra Morena. (CNMH, CV, 2019, 23 
de mayo y 13 de junio)
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La presencia del Ejército y de la Policía no implicó una merma, en ningún 
periodo, del aumento exponencial de violencia en Ciudad Bolívar y Soacha ni 
tampoco contribuyó a disminuir el hostigamiento de grupos armados y ban-
das delincuenciales a los habitantes. 

La unidad operativa a la que pertenece esta Brigada, sumada a la Brigada 
Móvil 15, ha sido de las más vinculadas con los lamentables casos de falsos 
positivos de Soacha, actual objeto de investigación de la JEP (Jurisdicción Es-
pecial para la Paz): 

No eran, para nada, nuevos en ese sector. Carretero, que venía de Agua-
chica (Cesar) vivió varios años en Soacha y allí era reconocido entre los 
‘vuelteros’. Ese término, en el bajo mundo, describe a alguien que se dedica 
a robos o delitos más graves por plata.
Su contacto con Ocaña era el sargento Dairo José Palomino Ballesteros. 
Trabajaba en el Batallón Santander y, según la investigación, fue clave en la 
estructura criminal que ‘vendió’ varias de las víctimas a esa unidad militar 
y a la Brigada Móvil 15.
Palomino es familiar de la esposa de Carretero y también de Obeso. La 
investigación señala que fue una de las personas que se movieron entre Soa-
cha y Ocaña llevando a los muchachos que murieron apenas horas después 
de su llegada a Norte de Santander. (El Tiempo, 2009, 23 de mayo) 

Este episodio ha sido uno de los más renombrados en este territorio y tiene 
un vínculo directo con la presencia del Ejército en estos barrios. El DAS y el 
F-2 desempeñaron un papel importante en las limpiezas sociales73 realizadas 
–cuando estos barrios apenas se estaban conformando; en particular, las que 
se hicieron cuando estaba al frente el capitán conocido como “Pedro el malo” 
(CNMH, ejercicio colectivo, 2020, 29 de febrero)–.

4.4.8. Colaboración con la Policía Nacional

El presente apartado busca esbozar los vínculos que pudo haber tenido el FC con 
miembros de la fuerza pública como parte de su accionar delictivo en los diferentes 
barrios. Sin embargo, a partir de los relatos del mecanismo, no pudimos obtener 
mucha información detallada que nos permitiese hacer afirmaciones contunden-
tes sobre este trabajo conjunto que se presentó en el caso de varias estructuras pa-
ramilitares. De todas formas, uno de los vínculos más recurrentes nombrado por 
personas desmovilizadas fue el del trabajo conjunto con la Policía de los barrios:

73- Al respecto, se sugiere consultar el informe del CNMH. (2015). Limpieza social. Una violencia 
mal nombrada. 
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Edo.: Pues, recuerdos, así que me queden… que en el momento, en el mo-
mento, que hoy en día ya no… no me arrepiento, ya lo que fue, fue, y ya hay 
una nueva oportunidad de vivir en la vida civil, fue que… No sé, siempre 
me han gustado las armas, entonces al sentirse uno con… de pronto con un 
revólver en el cinto y… y estar protegiendo a alguien, que mi ilusión siem-
pre fue de ser militar o ser escolta de un personaje público y nunca se pudo 
por la situación económica, entonces, de tener la oportunidad me sentía… 
no sé, me sentía no más valiente, sino me sentía… Yo creía que era que 
estaba con el Estado, que lo digo muchas veces, uno pasaba por todos lados 
y la Policía nada, y a mí me decían alguna vez y yo les decía: Venga, ¿la Pol? 
[Me decían:] todo está cuadrado, eso no se preocupe, todo está cuadrado. 
Inclusive el policía cuando lo veía venir [le decía:]
—¡Qué hubo mijo! ¿Qué más?
— Bien y tal.
—¿Con quién viene, con los duros?
Y uno sin conocer a la gente ya era… ya estaba… y lo que decían, estaba arre-
glado, eso en el momento me gustaba, pero ya cuando empezó la… la propaga-
ción de la muerte de don Miguel y todo eso, y la guerra y sentir uno de verdad 
la zozobra… Pero ahí no sentí la muerte del todo, la sentí más en la cárcel antes 
de ingresar a esto, era tenaz. ¿Y qué me queda de bueno? Pues imagínese, estoy 
aquí hablando como… como una persona normal, o sea, no… Sin miedo a 
nada, resentimiento de nada. (CNMH, MNJCV, 2019, 9 de mayo)

Entr.: ¿Pero sí se pagaba [a] la Policía para que…? 
Edo.: Eso se sabe, para que no molestaran… Pa’ que no molesten, eso es…
Entr.: Para que no capturaran a esa… 
Edo.: No, que sí, que una requisa: Claro, señor agente, una requisa. Ellos ya 
sabían que uno andaba con los estos o los escoltas andaban con… Enton-
ces, no les decían nada, los pasaban como requisados y ya. Pero entonces ya 
un… eso se sabe que eso se cancela a la Policía, es como donde hay… Como, 
por ejemplo, ahorita allá en Mosquera, en Mosquera no dejan trabajar los 
negocios hasta las once de la noche, pero los que son del Trébol y otros 
barrios sí los dejan hasta la una de la mañana. Entonces ¿por qué?, pues 
porque le han pagado a los tombos pa’ que los dejen trabajar hasta la una 
[de la mañana]. (CNMH, MNJCV, 2017, 12 de octubre)

En otro de los relatos se establece nuevamente el vínculo con variadas orga-
nizaciones de ley, como el DAS y el Ejército: 

Entr.: ¿Con cuál institución de la fuerza pública u organismo de seguridad 
se relacionó su grupo armado? ¿Con la Fuerza Aérea? ¿La Armada? ¿El DAS 
[Departamento Administrativo de Seguridad]?
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Edo.: Que haya sabido, con el Ejército, con la Policía, con la Sijin.
Entr.: Un año, aproximado, de esta relación. ¿O fue todo el tiempo? O sea, 
¿si hubo un año aproximado, digamos, donde se… el grupo tenía alguna 
relación con la fuerza pública? ¿O fue todo el tiempo?
Edo.: Sí. 
Entr.: ¿Lo mismo con el Ejército?
Edo.: Con el Ejército era más, porque los positivos los hacíamos nosotros. 
Los… pues, las… lo que se trataba de guerra con guerrilla se hacía por 
miedo de las autodefensas y los que se llevaban los positivos era el Ejército.
Entr.: ¿Alguna unidad o batallón en específico, o no recuerda?
Edo.: No recuerdo. (CNMH, MNJCV, 2017, 18 de septiembre)

No todos los vínculos con la fuerza pública fueron de colaboración. En la 
mayoría de los relatos de desmovilizados de la muestra del Frente Capital, se 
hizo referencia a la continua persecución de la Policía a sus integrantes y, de 
hecho, en zonas como Sanandresito se intentaba pasar lo más inadvertido po-
sible para no tener ningún roce con la ley. 

4.4.9. Algunas consideraciones sobre el funcionamiento del Frente 
Capital en Bogotá

Los debates teóricos a los que ha dado lugar el fenómeno del paramilitarismo en 
Colombia –y, en particular, aquel que concierne a la forma adecuada de clasificar 
sus unidades operativas– no han sido aún zanjados. Se señalará, entre tanto, de 
forma sucinta, la diferencia entre los conceptos de “Bloque” y “Frente” paramilitar, 
ya que el “Frente Capital” también ha sido denominado “Bloque Capital”. 

En el “Estatuto de constitución y régimen disciplinario” de las AUC –basa-
dos en los estatutos de las ACCU y promulgados durante su Segunda Confe-
rencia en 1998–, no se menciona de forma explícita la diferencia entre “Blo-
que” y “Frente”. En este documento se entiende un “Bloque” como cada una 
de las unidades en las que se dividieron las AUC (Autodefensas Unidas de 
Colombia, 1998, 18 de mayo). Esto implica entender a cada “Frente” como 
aquellas unidades en las que se dividió cada Bloque. Esta idea, no obstante 
intuitiva, también se encuentra, por ejemplo, en las exposiciones de Sánchez 
Jr. (2010), Ronderos (2015), varias notas de prensa, y en trabajos académicos 
como los de Kalyvas y Arjona (2008). ¿Cuáles son las características del FC 
que permiten su clasificación según uno u otro concepto? 

La particularidad del FC es que sus estrategias y formas de actuación fueron 
adaptadas a las dinámicas urbanas propias de los barrios en donde consolidó 
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su presencia. En primera instancia, llegó a un territorio dominado por me-
cánicas de poder protagonizadas por bandas delincuenciales –y otros grupos 
armados– que establecieron sus modos de operación y dominaban algunos 
mercados de criminalidad. 

Adicionalmente, su operatividad como estructura no fue unificada, porque se 
organizó a partir de subgrupos ubicados en las localidades que ejecutaban sus 
actividades delictivas de manera independiente y coordinada. Existió una coordi-
nación colateral mediante la cual se respetaban los mercados de extorsión o los de-
nominados “clientes” para no agotarlos. No obstante, no hay indicios claros acerca 
de que los integrantes del FC tuvieran conocimiento de la conformación, objetivos 
y formas de actuación de la estructura para la que trabajaban.

4.5. Resistencias

Compañero, hermano, amigo
Siempre quiero contar contigo

En la vida o en la muerte
Hoy, mañana, y para siempre

“Compañero, hermano, amigo”, Édgar Iván.

La población civil de Ciudad Bolívar, Soacha y otros sectores de Bogotá 
cumplió la doble función de contribuir a la identificación del accionar de los 
grupos armados y también sufrió las consecuencias de sus operaciones. 

Las secuelas para la población civil, derivadas de la presencia y actuación 
del Frente Capital, se encuentran en estrecha relación con las problemáticas 
particulares de los territorios. 

Durante la realización de los ejercicios de contribuciones voluntarias y ta-
lleres realizados se evidenció que la mayoría de las personas participantes aún 
siente temor de narrar las formas, propias o ajenas, de resistir: muchos de 
ellas pidieron el anonimato y apagar la grabadora durante charlas informales 
–como los recesos, almuerzos y socialización en general–. 

En los primeros años de la década de 1990, El Tiempo acopió y describió muchos 
de los problemas que los habitantes de la localidad de Ciudad Bolívar enfrentaban: 

Las fuentes de violencia en Ciudad Bolívar son de origen diverso: pe-
leas entre pandillas, milicias populares, grupos de limpieza, venganzas 
personales... todo unido a la falta de alternativas, especialmente para 
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los jóvenes, muchos de los cuales van a parar a bandas de delincuentes. 
Otros son vendedores ambulantes, obreros de albañilería, coteros en las 
plazas de mercado y a la mayor parte de las mujeres no les queda otro 
camino que trabajar como meseras o empleadas domésticas. (1993, 10 
de septiembre)

El 6 de julio de 1993 la comunidad del Meissen bloqueó la entrada a este 
barrio como forma de protesta por el asesinato de un joven. Esto conllevó a 
que alrededor de veinte organizaciones, tanto de carácter oficial como comu-
nitario, llegaran a acuerdos para hacer frente a las situaciones de violencia 
de la localidad. El primer ejemplo de resistencia lo constituye el “Pacto de no 
agresión y convivencia pacífica”, de marzo de 1994 cuando setentaiséis inte-
grantes de pandillas que operaban en Ciudad Bolívar renunciaron a seguir 
usando sus armas, las fundieron y se acogieron al Programa por la Paz de los 
jesuitas (Arbeláez, 2001, p. 25). 

Algunos parches de Ciudad Bolívar hemos entendido que la paz en Colom-
bia es posible. Por eso, hoy renunciamos al uso de nuestras herramientas 
de trabajo: las armas. 
Como un aporte a que se depongan los ánimos violentos que desde varios 
ángulos atizan el maremágnum que vive nuestra zona y convencidos de 
que solo un Ser Superior puede disponer de la vida, aportamos este gesto 
de buena intención. 
La entrega de nuestras herramientas de trabajo nos dará a nosotros una paz 
interior pero a la vez nos lanza a ingresar a las filas de desempleados con un 
estigma: desadaptados, pero con el firme propósito de cumplir cabalmente 
nuestro juramento de no volver a usar jamás un arma.
Respetuosamente,
ALGUNOS PARCHES DE CIUDAD BOLÍVAR
Bogotá, marzo de 1994. (2001, pp. 26-27)

 El ISNEM (Instituto Social Nocturno de Enseñanza Media) fue fundado 
en la década de los setenta en Bogotá, y comenzó sus actividades en El Sosiego 
y Las Cruces, en las instalaciones del Colegio León XIII. Escoger el trabajo 
en estos barrios se debió al compromiso de trabajar en estos proyectos con 
sectores populares de la ciudad. Dado que esta calificación ha sido objeto de 
diversas interpretaciones, los integrantes del proyecto ISNEM entendían por 
“popular” a los sectores de más bajos ingresos de la ciudad, las personas que 
tradicionalmente habían sido “alejadas de la toma de decisiones y del poder en 
el país” (González, 2004, p. 12). Debido a esta concepción, el ISNEM se enfocó 
en brindar educación a jóvenes trabajadores de Bogotá, a quienes les resultaba 
imposible estudiar de día.
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Un profesor de esa institución resume la misión de esa entidad –tanto en ese 
entonces como ahora–:

El proyecto, en su perspectiva de compromiso con los sectores popula-
res, “buscó siempre que los estudiantes de décimo y once, inclusive los 
de noveno, llevaran los conocimientos que tuvieran a diferentes barrios 
de su mismo origen. Entonces, inicialmente, los muchachos –cuando el 
colegio funcionaba cerca a la Quinta– iban a sitios como [los barrios] 
Belén, Perseverancia, Egipto. Cuando se trasladan a la zona de San Cris-
tóbal, tenían que ir al barrio La Victoria, Quindío, Juan Rey” (…). Así, 
los estudiantes junto con los docentes del Instituto llevaban sus conoci-
mientos a otros lugares; los estudiantes que trabajaban en electricidad 
o construcción, colaboraban en la fabricación de las casas en el barrio y 
la conexión de energía. Se pretendía que cada quien aportara desde sus 
conocimientos a la construcción de una nueva sociedad, no solamente 
desde el discurso. (González, 2004, pp. 12-13)

El ISNEM se trasladó al barrio Jerusalén de Ciudad Bolívar durante el 
segundo lustro de la década de 1980, en razón a que algunos integrantes 
del proyecto consideraron trabajar en un espacio distinto para que su que-
hacer fuera aún más necesario. Por eso en 1987 se construyó la sede propia 
del Instituto.

El proyecto ISNEM ha constituido, desde su fundación hasta el presente, 
una forma consolidada de resistencia en Ciudad Bolívar, ya que se sobrepuso 
al grave impacto que implicó el asesinato de uno de sus fundadores, Evaristo 
Bernate Castellanos:

Todas las amenazas directas e indirectas dejaron de serlo el 11 de mayo 
de 1991, día en que fue asesinado el profesor Evaristo Bernate Castella-
nos. La comunidad que estuvo cerca de él, culpa a personas del mismo 
barrio de su asesinato, personas que fueron opositoras y contradictoras 
de la propuesta que desarrollaba (…) y de la cual Evaristo era la cabeza 
visible. (González, 2004, p. 68)

El trabajo de Alape (1999) constituye una resistencia de tipo indirecto de 
cara a las consecuencias de las actuaciones del Frente Capital. 1) Ciudad 
Bolívar. La hoguera de las ilusiones fue uno de los primeros trabajos que 
visibilizó con gran impacto –al menos, a los pobladores de la capital–, 
la realidad social de los habitantes de esta localidad. La investigación de 
Alape fue galardonada con el premio Germán Arciniegas y su trabajo al-
canzó un amplio reconocimiento en una época en la que se venían ges-
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tando o desarrollando las condiciones necesarias para el surgimiento de 
estructuras paramilitares como el Frente Capital; 2) esta obra contribuyó 
al interés académico por comprender, entre otras, la violencia en Bogotá 
durante el resto de la década de 1990 y primer lustro de la del 2000; 3) el 
libro se publicó por primera vez en 1995, lo que coincide con la ocurrencia 
de muchos hechos ya relatados. Debido a la metodología empleada por su 
autor, no solo contó con la perspectiva inherente a un observador externo 
de los hechos que aborda, sino que fue redactada al tiempo que sucedían 
otros similares, lo que se ref leja en su proceso de redacción; 4) la génesis 
del libro se encuentra en un taller de memoria dictado por el autor, me-
diante el cual recoge diversos testimonios de habitantes de este territorio, 
incluyendo algunos que mencionan formas de resistencia:

Recuerdo el primer número [del periódico que editaba y vendía la 
persona que narra a Alape su relato], que es una de las cosas más ché-
veres que me han pasado a mí. En la primera página había una cró-
nica del proceso de construcción de las escuelas; la segunda página 
era como un seguimiento del primer domingo de trabajo y la tercera 
sobre cocina: se hablaba de producir un arroz amarillo con ahuyama; 
otra página de variedades, chistecitos, otra página era abierta a las 
opiniones de la comunidad, otra página hablaba de la construcción 
de la Junta de Acción Comunal del barrio La Argentina y en la última 
una entrevista, donde lo primordial era la problemática del barrio, y 
una página donde se ubicaba a cada familia en las manzanas, con sus 
señales y direcciones. 
En el segundo número es donde nacen mis problemas. Una noche me 
encontraba repartiendo el periódico en el sector de La Argentina. Ha-
bíamos sacado una página con la información sobre la Junta de Acción 
Comunal, costaba $ 20. Cuando de repente me cayó la Policía y me di-
cen que yo de dónde era, que “usted parece de la guerrilla”. Yo dije: un 
momento, “si usted cree que esta vaina es de la guerrilla, mire el perió-
dico…”. Ese día se me llevaron como 15 periódicos, claro está que sin 
pagarlos. (Alape, 1999, p. 58) 

Para el autor las manifestaciones culturales eran otra forma de resistir. 
Esto quedó claro en las entrevistas con los raperos y artistas plásticos de 
Ciudad Bolívar.

La Asociación Biblioteca Semillas Creativas, que actualmente se ubica en el 
barrio Juan Pablo II, a escasos metros de la Plazoleta del Sapo, además de ser 
uno de los sitios icónicos del barrio, desempeñó un papel clave de resistencia 
mediante su contribución a la formación cultural de niños y niñas. 
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En nuestra trayectoria destacamos momentos como los Festivales de Inte-
gración Juvenil de Ciudad Bolívar, que gracias a una visita realizada a Me-
dellín en el año 91 realizamos contactos con los jóvenes raperos del barrio 
Villatina, quienes durante tres años irradiaron la sangre rapera que denun-
ciaba la situación de esta población y el país, ellos y la agrupación Gotas 
de rap del barrio Las Cruces contagiaron a Ciudad Bolívar y Bogotá de 
estos ritmos callejeros, permitiendo el nacimiento de grupos como Peligro 
Social, Rap Solución, entre otros (tomado de su página web: https://semi-
llascreativas.wordpress.com/page/1/).

Semillas Creativas tuvo que enfrentar diversas dificultades, tal como lo 
ilustra la siguiente nota de El Tiempo: 

Al tiempo que conseguían materiales, hacían todo tipo de actividades 
entre las que estaba la rehabilitación de drogadicción con jóvenes del 
sector. Pero los recursos, que salían hasta de sus propios bolsillos, se 
acabaron y algunos de esos jóvenes del programa de rehabilitación se 
acabó. Unos muchachos del programa se metieron por una de las ven-
tanas y se robaron el VHS, el televisor y los libros. Sabíamos quiénes 
eran y logramos que nos devolvieran lo que nos habían robado, cuenta 
Carlos Mora, uno de los miembros de la Asociación. Además de haber 
sido blanco de los ladrones, fueron víctimas de las llamadas limpiezas 
que sembraron el terror en 1992. Con tristeza recuerdan esa época, pues 
pasaron de víctimas a victimarios. A Osmar Romero, uno de los jóvenes 
que ha pasado media vida trabajando por la Asociación, le tiembla la 
voz al decir: Mataron a 12 muchachos y uno de ellos era de la bibliote-
ca. Vino un noticiero y mostró la sede diciendo que aquí se escondían 
guerrilleros. El silencio de un minuto parece eterno, hasta que aparece 
una sonrisa dibujada en el rostro de Lady, una pequeña de 7 años. Ella 
es una de las líderes del mañana, comenta Nacho, otro miembro. Y así 
va a ser, pues es ella quien atiende el Rincón de los niños. Yo sé dónde 
está cada libro y me gusta mucho ayudar a otros niños, dice Lady, tími-
damente. Todos se preguntan cómo hace para distinguir cada libro si 
aún no ha podido aprender a leer. (1998, 21 de agosto)

La continuidad de Semillas Creativas se debe al gran empeño con el que sus 
integrantes han trabajado en el proyecto. 

En Soacha, la Casa de la Mujer Ernestina Parra (CMEP), en el barrio 
León XIII, inició sus actividades en 2007, cuando fue creada la Mesa de 
Organización de Mujeres de Soacha. La CMEP fue nombrada así en ho-
nor de la Defensora de Derechos de la Mujer Ernestina Parra Martínez, 
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quien fuera integrante de la Plataforma de Mujeres Cundinamarquesas, de 
la Asociación de Mujeres de Fusagasugá (ú), adscrita a la Red de Educación 
Popular entre Mujeres de Latinoamérica y el Caribe (REPEM), la Alianza 
Nacional por una Vida libre de Violencias, la Mesa de seguimiento a la 
Ley 1257, la Confluencia de Redes de Cundinamarca y la Mesa de Mujer y 
Género de Fusagasugá74. 

La CMEP trabaja por la defensa de derechos humanos en general, y los de 
la mujer, en particular. Uno de los factores más importantes que tuvo que ver 
con la fundación y consolidación de la CMEP lo constituyen los numerosos 
casos de violencia sexual que han tenido lugar en Soacha75. Sobre este tema 
una entrevistada narró el caso particular de una joven que se llevaron miem-
bros de un grupo armado ilegal “y la… la cogieron el viernes. Y, el lunes, la 
tiraron otra vez ahí, en la casa, toda drogada, y parece que la habían llevado 
a un prostíbulo en Bogotá, y la tuvieron allá, prostituyéndola todo el fin de 
semana, drogada” (CNMH, CV, 2019b, 24 de octubre).

Debido a sus características, así como al tipo de secuelas que la violencia 
sexual deja en sus víctimas –físicas, emocionales, psíquicas, entre otras–, 
resulta comprensible que hechos de este tipo apenas se mencionen en los 
talleres. Claro, indagar por ellos no es tarea fácil. Factores como el pa-
rentesco con la víctima, su edad, el grado de cercanía, las características 
particulares del daño ocasionado, etc. dejan una huella profunda en la 
memoria de las víctimas.

74- Por su amplio y dedicado trabajo en defensa de los derechos de las mujeres en espacios de in-
cidencia política, tanto en ámbitos locales como nacionales, Ernestina Parra Martínez fue conde-
corada con la Orden al Mérito Policarpa Salavarrieta en el grado de Gran Cruz. Su deceso ocurrió 
en 2007. Más información al respecto se encuentra en: Red de Educación Popular Entre Mujeres 
de América Latina y el Caribe (s.f.), y Gobernación de Cundinamarca (2007, 27 de octubre).
75- También se conocieron otros hechos, de otros tipos de violencia. 

Eda.: Otra cosa que yo he vivido, también… unos niños que aparecieron sin órganos…
Entr.: Para venta de órganos.
Eda.: Sí. En ese entonces: 2001, 2002… aparecieron por allá, en el Palo del Ahorcado. 
(CNMH, CV, 2019b, 24 de octubre)

Eda.: Otra cosa de la que también escuché rumores [sobre] una compañera, que tenía un 
ropero. Estaba en su ropero cuando, en un momento, le acordonaron la zona, y se llevaron 
desde arriba a la vecina. En una ocasión, como que le dispararon a esa señora. En otra 
ocasión, acordonaron y, entonces, [dijeron] que ahí tenían un cementerio… una fosa. En 
La Isla; en El Oasis (…)
Entr.: Pero, ahí casi todo son casas. ¿Cómo sería esa fosa? ¿Debajo de una casa?
Eda.: Sí. Está la casa, pero en el área del patio… ahí estaba la fosa. Se dieron cuenta por el 
allanamiento de la Policía, de la investigación. (CNMH, CV, 2019b, 24 de octubre)

Incluimos ambos fragmentos aquí con el fin de ilustrar, desde la perspectiva de una defensora de dere-
chos humanos, la compleja realidad que se ha vivido en los territorios estudiados.
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Eda.: Hubo un caso, de alguien, que una… que se supo. Porque, diga-
mos, el tema de la violencia sexual es muy oculto. Digamos que se ente-
ran de esos casos porque tiene que ser algo muy traumático; que pase, 
digamos, en una vía pública… Porque, cuando sucede así, donde no hay 
pie a mostrarse mucho, pues eso queda oculto. Hubo uno… un caso, en 
el 2004, 2005, no me acuerdo muy bien… digamos, de algo muy extra-
ño: un tipo… eran, digamos una familia, no me acuerdo del apellido… 
la mamá, en todo caso, se llamaba [editado por confidencialidad]. Ella 
tenía tres hijas jovencitas. Entre ellas, [editado por confidencialidad], 
y ellos vivían en El Oasis. Y, entonces, un sábado, dos tipos, o tres ti-
pos… Mi amiga [editado por confidencialidad] fue a visitar a [editado 
por confidencialidad], y [editado por confidencialidad] tenía dos niños: 
[editado por confidencialidad], que ya lo mataron, también, en limpieza 
social allá arriba, y a la niña. 
Se fueron para allá, a visitarla, esa noche. Estando ahí, yo no sé, por cosas, 
como que alguien entra, tres tipos, dos tipos, y las amordazan a todas: a 
la señora, más las tres hijas, más esta señora con sus otros dos hijos. Eran 
como siete personas, ocho personas. Las amordazan y todo e iban a violar 
a dos de las hijas de [editado por confidencialidad]. Entonces, [editado 
por confidencialidad] les pidió por favor que no violaran a sus hermani-
tas, que mejor que la violaran a ella. Entonces, la han violado, y la hacen 
de todos, eso fue… como que todos estaban amarrados, fue una expe-
riencia maluca. Muy muy fea. Ellos se fueron del barrio. Esta señora tenía 
nivel de desplazada, estaba en esa situación. Ella tenía esquizofrenia. Y, 
con este hecho, no sé cuál ha sido su vida. [editado por confidencialidad] 
fue la chica que fue violada. Ella recibió ayuda acá, y esto, pero… ellos se 
fueron del barrio (…). Es que uno tan duro, ya preguntarle… no se puede 
preguntar: simplemente, lo que quieran decir (…). Eso es muy doloroso. 
(CNMH, CV, 2019b, 24 de octubre)

El CMEP tiene muy en cuenta la situación de los que, desde una posición de 
liderazgo, trabajan por solucionar los problemas que aquejan a Soacha: 

Entr.: ¿Cómo es el tema de persecución líderes a líderes sociales?
Eda.: Asistí a una reunión donde estaban hablando del tema de seguridad. 
Entonces, una señora llegó y dijo: yo tengo una amenaza, y se fue para Ca-
nadá. Hubo mucha gente que se fue para Canadá, en ese entonces.
Entr.: ¿Buscando asilo político?
Eda.: Sí. Más que todo era, por un lado, por visibilizar esa situación, lo 
que estaba pasando, contarlo. Por otro lado, era gente que estaba ame-
nazada, porque, de pronto, tenía un grupo juvenil o cosas así. Y, más 
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que todo, eso se está dando ahora. Porque, digamos, se los están quitan-
do al tema del consumo. Entonces, sus potenciales clientes. Pero, en ese 
entonces, era por liderazgos.
Entr.: ¿Por qué cree que eran peligrosos, para ellos, los líderes sociales? Esto 
es especulativo, no más.
Eda.: Estuve pensando, que fue porque estaban denunciando. Diciendo: 
Mire, aquí está pasando algo… No ante la administración, porque aquí 
hacen oídos sordos. Sino ante otra instancia, organizaciones defenso-
ras de derechos humanos, instancias internacionales… entonces, claro: 
pueden poner el foco: Bueno, ¿qué es lo que está pasando allá? Y, para 
saber, digamos esa intervención, pues deben haber sabido de esa situa-
ción. No aquí, con la administración, porque aquí ellos siempre dicen: 
Que no, allá eso no pasa nada, que Soacha es una maravilla. (CNMH, 
CV, 2019b, 24 de octubre)

Antes de la aparición de la CMEP la gente resistía, como podía, la presión 
que ejercía el FC.

Entr.: ¿Sabe de ejemplos claros de oposición? Dado que aquí llegaron los pa-
ramilitares diciendo: Oiga, págueme la vacuna. ¿Sabe acerca de que alguien 
dijera: yo no la voy a pagar? ¿Cosas así?
Eda.: Ah, sí. Algunas personas se cansaban de pagar, y ya no. Pero, los ase-
sinaban. Por ejemplo, un señor de una tienda, no me recuerdo el nombre, 
a él lo asesinaron, precisamente, por resistirse a pagar la vacuna (CNMH, 
CV, 2019b, 24 de octubre).

Las ONG apoyaron iniciativas de resistencia comunitarias y lograron con-
solidar varias expresiones de firmeza, como las marchas que se realizaron de 
2002 a 2005 en el municipio: 

Eda.: Por un lado, en ese entonces, la Mesa de ONG de Altos de Cazucá, 
tenía una campaña, que se llamaba Cazucá Vive. Era como una semana 
cultural. Las diferentes ONG que hacían parte de la Mesa, de ONG de Altos 
de Cazucá, buscaron apoyar… como La Fundación para la Educación y el 
Desarrollo (Fedes), ellos hacían actividades en las diferentes sedes y en una 
conjunta. Entonces, hacíamos marchas de antorchas, hacían conversato-
rios y esas cosas.
Entr.: ¿Hacían marchas?
Eda.: Marchas. Desde por allá de la loma, hasta acá, el centro de Soacha.
Entr.: ¿Quiénes hacían esas marchas?
Eda.: La Mesa de ONG de Altos de Cazucá, a veces en el mismo territo-
rio. Una marcha de antorchas, por ejemplo, en toda la Comuna 4; desde 
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El Oasis hasta Julio Rincón. Se hizo otra hasta el parque de Soacha. 
En el parque de Soacha se hizo un evento cultural. Se participó en la 
asamblea permanente de la Sociedad Civil por la Paz, también desde ese 
escenario. A nivel de comunidad, como tal, la participación se daba por 
medio de la invitación de estas ONG. Yo no vi una acción de resistencia 
de la comunidad. O sea, todo era… apenas se fueron las ONG, ya no 
se siguió haciendo lo de Cazucá Vive, la campaña de Cazucá Vive. Lo 
que sí he visto por ahí, con las comunidades afro, es lo del tema cultu-
ral. Ellos vienen a través de la cultura, como una forma de resistencia. 
(CNMH, CV, 2019b, 24 de octubre)

Otras iniciativas de resistencia comunitaria:

Entr.: ¿Actividades culturales, y cosas así, sí se vieron mucho?
Eda.: Más que todo en el marco de esa campaña Cazucá Vive. Y, también con 
los grupos que tiene Afrodes, personas afro, que tienen grupos de baile…
Otra cosa que debe mencionarse son los procesos de mujeres que se 
gestaron en ese entonces. Empezando, digamos, con el tema de la rei-
vindicación de derechos de las mujeres. Durante ese tiempo, se gestaron 
unos procesos, que hoy no existen, pero pues algunas lideresas de este 
municipio son producto de esos procesos. Estaba Mujeres Construc-
toras de Sueños, en el barrio El Oasis, que estaba acompañada por la 
fundación Mencoldes. También estaba la red de Mujeres de Altos de 
Cazucá, acompañada por la fundación Fedes. Había otra acompañada 
por Apoyar; esas eran las que se estaban gestando alrededor de esas pro-
blemáticas tan fuertes, tratando el tema de los procesos de las mujeres. 
(CNMH, CV, 2019b, 24 de octubre)

La CMEP continúa trabajando por la defensa de los derechos humanos y 
ofreciendo acompañamiento jurídico o atención psicológica a mujeres que lo 
necesiten. Su sede fue inaugurada oficialmente el 5 de febrero de 2020 (Uni-
minuto Radio, 2020, 7 de febrero).
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Mural itinerante de la memoria exhibido en la Casa de Mujeres Ernestina Parra,  
elaborado de forma conjunta entre las participantes en el taller realizado en Soacha  

y el equipo de la DAV-CNMH asignado a este informe. Soacha, 2019.  
Foto: Juan Manuel Villarraga Beltrán para el CNMH.

Sin Fronteras LGBTI Soacha fue creada en 2000. Es la primera organi-
zación en este municipio que trabaja por los derechos de esa comunidad. 
Una de sus integrantes, nacida en Soacha, fue víctima de violencia sexual 
y de desplazamiento intraurbano de grupos al margen de la ley. Así relató 
los orígenes de esta ONG:

Nos unimos un grupo de personas LGBTI y entre chicas trans y chicos 
gais y lesbianas. Dijimos: pues es hora de que este municipio sepa que 
hay personas LGBTI, que no nos ignoren más, que se den cuenta. De he-
cho, teníamos un apoyo de Bogotá nos habían dicho que había un pre-
supuesto que estaba hecho para nosotros, para temas de fortalecimien-
to, temas de inclusión social, de hacernos visibles. Entonces, nosotros 
averiguamos por todo lado, y la Alcaldía tenía doce millones desde hace 
aproximadamente que cinco o seis años para atrás. Les llegaban cinco, 
seis, doce millones y esos rublos se usaban para otras cosas. Como no 
había fortalecimiento de población LGBTI, nos reunimos entre varios 
de la población LGBTI y dijimos, pues, que era hora de tomar una de-
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cisión, de salir a f lote, y pues recurrimos a la Alcaldía. También fuimos 
a la administración municipal, a decirles que estábamos interesados en 
saber cómo se podían utilizar estos rublos, en qué se podían utilizar. 
Nos dijeron que, en talleres, en foros, y le dijimos que nosotros tenía-
mos en mente marchas, reinados de mujeres transformistas, y así fue. 
(CNMH, CV, 2019c, 24 de octubre)

Como defensora de derechos humanos en Soacha, dijo que “por el tema 
de seguridad, por el tema de grupos al margen de la ley que han venido 
asediándolo a uno en el trabajo que lleva uno como defensora de derechos 
humanos y también por no pensar, por no tener las ideologías de ellos” 
(CNMH, CV, 2019c, 24 de octubre), su trabajo ha resultado bastante com-
plicado: ser víctima del conflicto armado y, además, ser LGBTI y ser mujer 
trans ha implicado un gran riesgo para ella y las demás personas de la pobla-
ción LGBTI (El Tiempo, 2018, 9 de agosto; Alerta Bogotá, 2019, 17 de mayo; 
Soacha Ilustrada, 2019, 10 de noviembre). 

Es duro saber que aquí en el municipio ser gay es bastante riesgoso. 
De hecho, mucha gente, muchos compañeros han intentado hacer ese 
sondeo, ese conteo de población LGBTI, pero mucha gente no se quie-
re dar a conocer porque en Colombia ser gay es difícil. Ha sido muy 
duro el tema de derechos humanos y de amenazas por parte de los 
grupos [armados] porque, pues, no nos dejan trabajar. Como te decía, 
por nuestra orientación, por pensar diferente a ellos, por ser gays, por 
ser desplazados. Todo esto nos complica mucho el camino, pero vamos 
siguiendo, vamos trabajando con la población LGBTI. (CNMH, CV, 
2019c, 24 de octubre)

De esta situación también da cuenta un reciente informe conjunto entre las 
ONG Colombia Diversa y Caribe Afirmativo, que inscriben la situación en un 
contexto más amplio:

En 2017 el departamento de Cundinamarca reportó por primera vez el 
mayor número de amenazas contra personas LGBT a nivel nacional y 
el mayor número de casos ocurrió en el municipio de Soacha, seguido 
por Girardot y, por último: Zipaquirá y Villeta. En informes anteriores, 
se reportaron múltiples amenazas contra personas LGBT en Soacha, 
la mayoría perpetradas por grupos paramilitares y bandas criminales 
pos-desmovilización. Las cuatro amenazas contra personas LGBT re-
gistradas en 2017 también fueron perpetradas por estos grupos: tres por 
las Águilas Negras y una por las Autodefensas Gaitanistas de Colombia. 
(Colombia Diversa/Caribe Afirmativo 2017, p. 68)
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Ha venido amenaza tras amenaza, con panfletos de grupos gaitanistas, las 
Águilas Negras, Los Rastrojos, las Fuerzas Unidas de Colombia. Han veni-
do amenazándonos. De hecho, el ultimo panfleto fue por veintiséis perso-
nas de la población LGBTI, dos políticos, y pues nos sentimos como aterro-
rizados por ese tema, porque pues, es duro saber que no nos dejan ejercer 
el trabajo. No nos dejan que sigamos con el tema de los derechos humanos. 
De hecho, un compañero de nosotros de derechos humanos, compañero 
Andrés Orjuela, se encuentra fuera del país, a él lo lograron sacar muchas 
organizaciones no gubernamentales del país. Hay otro compañero, Carlos 
Monroy, que llevaba ese tema de la lucha de la defensa y también le llegaron 
amenazas y él se hizo atrás, él dijo que no iba a arriesgar su vida (…). Él se 
hizo a un lado, y ya lleva once años por fuera del tema. Ya hemos tenido 
otra vez contacto, porque quiere volver a ingresar al tema; él está aquí en 
el municipio, pero él está totalmente cubierto, él está de incógnita, no se 
ha dado a conocer, pero me dijo que ya tenía ganas de trabajar. Entonces, 
para la población LGBTI no ha sido muy fácil el trabajo de aquí, de poder 
mostrarnos. Lógico, hacemos manifestaciones, eventos, pero son una vez al 
año y con ese problema… (CNMH, CV, 2019c, 24 de octubre).

Con todo, LGBTI Soacha Sin Fronteras sigue trabajando por la población:

Con inclusión, con chicos de doce, trece años, con temas del bienestar 
familiar, con el tema de cuando las chicas trans empiezan muy pequeñas 
ocho, nueve años y empiezan como a ya identificarse. Entonces con el 
tema psicológico, hemos tenido un poquito de inconveniente porque el 
bienestar familiar no ha sido muy amigable, tampoco sabemos que po-
demos manejar ese tema nosotros solos. Hemos tenido que mirar el tema 
psicosocial, pues porque cuando la chica trans tiene ocho, nueve años 
necesita un apoyo psicosocial, entonces para hacer su tránsito nos toca 
acudir a organizaciones no gubernamentales para que, a hospitales, para 
que le den el cambio. Hemos arañado con las uñas, pero hemos logrado 
muchas cosas; de hecho, hoy en día en Bogotá, yo estaba comentando que 
hace poquito a una chica de ocho años se le otorgó por primera vez en 
la historia de Colombia su identificación como mujer trans. A los ocho 
años. Me parece que hemos avanzado harto, pero pues toca, hemos avan-
zado harto. (CNMH, CV, 2019c, 24 de octubre)

A su turno, en Ciudad Bolívar se creó la Asociación Turismo Rural Comu-
nitario Bogotá, D.C. Ciudad Bolívar que busca: 

Poner en marcha acciones hacia la recuperación del patrimonio natural y 
valoración del patrimonio cultural de la ruralidad de Bogotá D.C., como 
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una acción para el fomento rural, por medio de la autogestión, la partici-
pación comunitaria y la equidad de género; con el fin de mejorar la calidad 
de vida y crecimiento económico de las familias de la ruralidad de Ciudad 
Bolívar; a través de la implementación de actividades lúdico-pedagógicas, 
en áreas de atractivo natural potencial, con criterios de sostenibilidad y 
estándares de calidad definidos para el desarrollo de un Turismo Rural 
Comunitario. (Asociación de Turismo Rural Comunitaio, s.f.)

Para cumplir con su misión, la Asociación creó la Agencia de Viajes Tu-
rismo Rural Comunitario Bogotá CB., a través de la cual –acatando las leyes 
acerca de la explotación y el abuso sexual de menores, la discriminación 
hacia poblaciones vulnerables, y el comercio y tráfico ilegal de bienes cul-
turales y especies de fauna y f lora silvestres– desarrollan actividades como 
ecoturismo, agroturismo, gastronomía rural y de tradición y cultura en el 
sector rural de Ciudad Bolívar, que constituye la mayor parte de su territo-
rio. La promoción del turismo ha ayudado a que disminuyan los índices de 
violencia, porque los lugares se dinamizan, la localidad recibe más visitas 
y los habitantes cambian su perspectiva del entorno donde viven (CNMH, 
ejercicio colectivo, 2020, 29 de febrero). 

La asociación contribuye en varios frentes a combatir algunos de los pro-
blemas surgidos en este territorio, porque visibiliza “la otra cara” de la tercera 
localidad más grande de Bogotá y combate el imaginario común que la perci-
be de forma negativa.

4.6. Conclusiones Frente Capital

La ubicación geográfica de territorios como Ciudad Bolívar –en Bogotá– y 
el municipio de Soacha –en Cundinamarca– ha sido clave para el accionar 
de grupos armados ilegales. Estos actores, en efecto, han sabido ver en los 
corredores Ciudad Bolívar/Soacha-Sumapaz-Usme-Llanos Orientales im-
portantes vías estratégicas de comunicación y transporte entre la capital 
del país y los Llanos Orientales.

Uno de los elementos más importantes al analizar el funcionamiento del 
Frente Capital en Bogotá y en algunos de sus municipios aledaños consistió en 
su relacionamiento directo con el territorio y sus habitantes. Los procesos de 
poblamiento y urbanización fueron decisivos para configurar algunas de las 
características sociales con las que el FC se encontró a su llegada y que, con 
posterioridad, aprovecharía para su actividad ilegal. Desde su temprana confor-
mación, las pandillas y bandas delincuenciales –que buscaron explotar la con-



CAPÍTULO IV  
FRENTE CAPITAL

367

dición de carencia generalizada en la que se encontraban los habitantes de los 
territorios estudiados– consolidaron redes delictivas que el FC supo aprovechar. 
Tal estructura se acopló a las mecánicas territoriales que establecieron los gru-
pos delincuenciales antes de su llegada, aprovechando las redes de delincuencia 
y los mercados criminales. El accionar del Frente Capital no fue novedoso ni 
innovador. Por el contrario, el poder que alcanzó se estableció a partir del domi-
nio o cooptación de estas estructuras delincuenciales ya existentes. 

Uno de los objetivos principales del proyecto de expansión territorial de 
las FARC –según la VII Conferencia de 1982– consistió en la toma del poder 
central del país (Bogotá). Este propósito se ratificó en 1993, durante su VIII 
Conferencia, con lo que se buscó expandir su presencia en varios municipios 
de Cundinamarca, y fortalecer la presencia estatal en la zona –es decir, mili-
tar–, como la justificación para establecer una subestructura de las AUC –en 
tanto organización antisubversiva–.

Así pues, los puntos anteriores nos permiten concluir que el origen del FC 
debe ser entendido dentro de la estrategia de consolidación nacional de las 
AUC –tal como explícitamente fue anunciado por Carlos Castaño en enero de 
2001–. No obstante, el surgimiento de esta estructura no debe confundirse con 
su naturaleza, lo que trataremos a continuación.

¿Qué respuesta de tipo paramilitar encarnó el Frente Capital? Con la infor-
mación acopiada surgen tres hipótesis que podrán ayudar en futuras investi-
gaciones sobre este tema. 

En el proceso de conformación del FC las cárceles se convierten en espacios 
de reclutamiento y organización de la estructura armada; estos espacios se 
usaron para consolidar redes de mafias, tráfico y extorsión que supusieron un 
apoyo financiero de importancia. La población carcelaria reúne a una gran 
cantidad de personas con antecedentes criminales y, por eso, su vinculación 
garantiza una ejecución más “profesional” de delitos. Conjugando ambos fac-
tores, y recalcando el interés que Bogotá tenía para las AUC, el Frente Capital 
debe entenderse al margen del BCe. La comandancia de Arroyave tiene una 
doble funcionalidad: una misma cabeza para dos estructuras paramilitares 
distintas. El FC operó como “frente” únicamente en la medida en que fue 
comandado por Arroyave. 

1. La primera hipótesis se basa en la manera como Arroyave desempeñó su 
comandancia. Al recibir el mando de ambas estructuras definió un modelo 
operativo y un rumbo diferente del BCe y del FC. Esto permite entender de 
forma directa el relacionamiento entre ambas estructuras: es decir, dada una 
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misma cabeza visible, se dio una articulación colaborativa entre ambas estruc-
turas. El FC fue una subestructura –con funciones de apoyo– del BCe. 

2. Cabría entender al FC como una fuente de financiación importante y 
particular para el excomandante, y no tanto una estructura de tipo parami-
litar, con objetivos político-sociales. Dicho de otro modo, el Frente Capital 
fue una estructura ilegal y criminal que respondió a intereses particulares de 
Arroyave, desarticulada en lo fundamental del Bloque Centauros. Muchos de 
los entonces miembros del FC no tuvieron conocimiento de su pertenencia 
a un grupo paramilitar y no recibieron ningún tipo de entrenamiento –ni 
político ni ideológico ni militar– que los vinculara con el funcionamiento y 
trabajo de las AUC. Sin embargo, teniendo en cuenta el universo disponible 
y la muestra de esta investigación, y teniendo conocimiento de grupos como 
los escuadrones de la muerte, cabría indagar en el desarrollo y accionar políti-
co-ideológico de esta estructura, durante el periodo posterior a 2001. 

3. Por último, las expresiones de resistencia contra el FC no solo han asu-
mido la defensa de los derechos humanos como causa común, sino que han 
inspirado y promovido la creación de otras formas de resistencia. Dado que, 
de manera general, la información acopiada del MNJCV indica que se siguen 
(2020) registrando en el área metropolitana de Bogotá actividades y hechos 
que presentan varias características en común con el FC, tales expresiones de 
resistencia no solo son perentorias, sino que merecen el apoyo mancomunado 
del resto de la sociedad civil.
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CONCLUSIONES

El Bloque Centauros fue una estructura que operó en los Llanos Orientales en 
Meta, Casanare y Guaviare, y en Boyacá, Cundinamarca y la ciudad de Bo-
gotá, abarcando de esta forma una de las regiones más extensas de Colombia. 
Desde su fundación y consolidación, el grupo paramilitar supo adaptarse a las 
condiciones de la región y, del mismo modo, con posterioridad tuvo la capa-
cidad de influir y permear las estructuras políticas, sociales y económicas de 
los diferentes territorios. 

En la realización de este ejercicio que buscó contribuir y garantizar el 
derecho a la verdad que tiene la ciudadanía de conocer el origen y las ac-
tuaciones de la estructura paramilitar del Bloque Centauros, encontramos 
que se trató de una estructura armada de alta complejidad, porque supo 
adaptarse a las necesidades sociales, políticas y económicas de una región 
con una historia difícil, y pasó a convertirse en una de las más grandes e 
inf luyentes del país, alcanzando a tener alrededor de 4.000 efectivos, con 
cerca de ocho frentes en 2004. Tuvo un importante crecimiento y llegó a 
alcanzar muchos de sus objetivos, nunca logró resolver del todo sus con-
f lictos internos, debido tanto a su composición y organización, como a las 
vicisitudes de la región. 

Es por esta razón que, más que elaborar un recuento de algunos de los 
aspectos relevantes de cada uno de los capítulos, en estas líneas buscamos 
responder unas hipótesis que formulamos al inicio del informe, entendi-
das como los ejes rectores que estuvieron presentes a lo largo de todo el 
escrito. En este sentido, es pertinente aclarar que además de responder los 
planteamientos propuestos al comienzo, producto del ejercicio de escla-
recimiento de la verdad, hallamos otra serie de ideas que es importante 
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resaltar. Así pues, para tener mayor claridad a la hora de evidenciar los 
resultados del ejercicio de contribución a la verdad frente al Bloque Cen-
tauros, se expondrán siete conclusiones. 

Teniendo en cuenta lo anterior, la primera de las conclusiones es que, 
frente al cumplimiento de los criterios de la Ley 1424, el informe res-
ponde de manera directa a: 1) la Conformación del GAI, que se ref leja en 
el origen, la trayectoria orgánica y a evidenciar por medio de los relatos 
del Mecanismo de Acuerdos de la Verdad, las cadenas de mando que es-
tuvieron involucradas en la consecutivas masacres y actos de sevicia; 2) 
al Contexto General de Participación, puesto que se tienen en cuenta los 
fragmentos de los relatos que hacen mención al modo como los integran-
tes fueron vinculados y entrenados, entre otros y 3) en relación con los 
Hechos conocidos, donde se dio cuenta de homicidios selectivos, desapa-
rición forzada, desplazamiento o despojo, violencia sexual y persecución 
contra grupos poblacionales. 

La segunda conclusión consiste en que, gracias al trabajo realizado en el 
informe, dilucidamos una serie de características y particularidades del Blo-
que Centauros. En este sentido, si se parte del análisis realizado a través de 
la trayectoria orgánica de la estructura, el accionar del grupo y sus alianzas 
con diferentes actores, variaron de acuerdo con el periodo y los objetivos que 
estaban en juego en cada momento. 

De acuerdo con el estudio realizado, evidenciamos también que la masa-
cre de Mapiripán es el hecho que marca la entrada de las ACCU a los Lla-
nos Orientales, en su búsqueda de una expansión nacional. En este punto, 
Mapiripán fue solo el inicio de una serie de hechos de violencia –ligados 
con esa primera masacre– que posibilitaron la instauración del terror en 
la población civil y marcaron una impronta del paramilitarismo colabora-
tivo en la región desde 1997 hasta 1999, cuando disminuyó el número de 
masacres e incursiones realizadas en conjunto por los diferentes actores 
paramilitares propios de la región, es decir, las ACC (Autodefensas Cam-
pesinas del Casanare), las ACMV (Autodefensas Campesinas de Meta y 
Vichada) y las Autodefensas de San Martín, y el actor externo a la región 
que sería en este caso las ACCU. 

La iniciativa de crear un solo bloque paramilitar en los Llanos Orienta-
les que responde a las decisiones de un Estado Mayor conformado en su 
mayoría por integrantes de las ACCU, se concreta en septiembre de 1998 
cuando integrantes de las Autodefensas de San Martín y emisarios de las 
ACCU formalizan una unión y nombran el nuevo grupo, en este caso Blo-
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que Centauros, integrado por las Autodefensas Unidas de Colombia. En 
este periodo surgen el Frente Meta, que deviene del grupo de Autodefensas 
de San Martín a cargo de Manuel de Jesús Pirabán, alias Pirata; los Frentes 
Guaviare y Pedro Pablo González, como iniciativas y con integrantes pro-
pios de las ACCU; y el Frente Héroes de San Fernando mediante la coop-
tación del grupo conocido como Los del Norte del Casanare, en cabeza de 
Orlando Mesa Melo, alias Diego.

En este primer periodo, el objetivo predominante de las ACCU fue la 
expansión nacional y el control de las fuentes de financiación del narco-
tráfico mediante la imposición del terror. El de los grupos precursores fue 
aprovechar la alianza con las ACCU para el crecimiento de sus estructuras 
con el fin de obtener el control de los territorios de las FARC, a los que no 
habían podido acceder en años anteriores. El apoyo de las ACCU en térmi-
nos militares y logísticos, así como la instauración de la idea de crecimien-
to paramilitar para combatir al actor común que representaban las FARC, 
repercutió sobre todo en el grupo controlado por Pirata que, junto con las 
pequeñas Autodefensas de El Dorado, se unió a las AUC. Las ACC y las 
ACMV decidieron mantener su independencia. Pese a ello, es un periodo 
en el que actores como el BCe, las ACC y las ACMV, actúan en conjunto 
para por medio del terror y las masacres, dejar la impronta de la llegada de 
las AUC a los Llanos Orientales en zonas rurales de Puerto Gaitán, Mapi-
ripán, Puerto Rico, Fuente de Oro, San Martín, Villavicencio, El Castillo y 
Lejanías en Meta; La Primavera y Cumaribo en Vichada; y Miraf lores, El 
Retorno y San José, en Guaviare.

Pese a la unión, el modo impositivo con el cual las ACCU –dueña del 
Estado Mayor de las AUC–comienza a intervenir en las autodefensas ya 
establecidos de Pirata en el Meta y de Diego en el Casanare es el prematuro 
comienzo de las desavenencias e inconformidades de estos grupos con las 
AUC. La cooperación directa entre las ACCU y las Autodefensas de San 
Martín en el Bloque Centauros y posteriormente la inclusión en 1999 del 
grupo de Los del Norte de Casanare, tiene dos resultados: 1) la estructura 
paramilitar aumenta en número de integrantes y 2) las comandancias que-
dan a la cabeza de personal proveniente de Urabá y Antioquia, lo que crea 
discordia con los integrantes llaneros de los grupos precursores. Desave-
nencias entre el Centauros y las ACC se reportan también desde 1997 hasta 
1999 por la negativa de las ACC a unirse al Bloque Centauros al temer que 
las AUC les usurpara el control de su grupo armado. 

El periodo de 1999 a 2002 se caracterizó por el crecimiento y control territo-
rial para el Bloque Centauros, reflejado en la creación de infraestructura para 



372

MEMORIAS DE UNA GUERRA POR LOS LLANOS

la guerra con la conformación de escuelas, bases militares, centros de mando 
y puestos de enfermería para la recuperación de combatientes; también es un 
primer periodo de expansión hacia el sur del Meta, norte del Guaviare, centro 
de Casanare y el triángulo conformado por la frontera entre Cundinamarca, 
Boyacá, Meta y Casanare. Desde este momento se gestó la división territorial 
del Bloque Centauros en sus ejes norte y sur, el primero de ellos comandando 
por Dairo Antonio Úsuga David, alias Mauricio y conformado por los territo-
rios de control del BCe en Casanare (a excepción de Monterrey, Villanueva y 
Tauramena pertenecientes a las ACC), Boyacá, Cundinamarca y Meta –desde 
Barranca de Upía hasta Villavicencio–. El eje sur estuvo bajo el control de 
Pirata, en primera medida, con los territorios de Acacías hasta Puerto Lleras, 
y luego de Pirata y Dúmar Jesús Guerrero, alias Cuchillo, desde Acacías hasta 
San José del Guaviare, incluyendo la región del Alto Ariari que sería adherida 
al territorio del BCe en 2002.

Entre 1999 y 2002 se afianzaron los centros de control de cada frente ar-
mado. Tanto el casco urbano de San Martín como su vasta zona rural se con-
virtieron en el centro de mando más importante del eje sur y sirvieron de re-
taguardia para el personal del Frente Guaviare en sus acciones de expansión. 
En Casanare, el corregimiento de La Chapa en Hato Corozal y varios puntos 
de los municipios de Trinidad y San Luis de Palenque se afianzaron como 
centros de mando de la región. Se podría decir que en este periodo confluyen 
objetivos discursivos de lucha contra la subversión, pero también de control 
de las fuentes de financiación del narcotráfico.

En 2002, con la llegada de Miguel Arroyave, aliado de los Castaño y del 
Estado Mayor AUC se inició un periodo diferente del Bloque Centauros. Si 
bien se da un importante crecimiento de la estructura, también se intensifica 
el control de su Estado Mayor en relación con los recursos que se usaban, la 
cantidad de armas de cada grupo, el dinero necesario para el funcionamiento, 
entre otros; factor que resintió a los comandantes del eje sur del territorio al 
percibir una creciente pérdida de su autonomía. También se registró una se-
gunda expansión hacia municipios de la subregión del Ariari, ubicados en la 
cordillera oriental y la creación de dos frentes armados para tal fin, el Hernán 
Troncoso y el Ariari. Una vez más confluyeron objetivos de lucha antisub-
versiva y de financiación, que buscaban arrebatar a la guerrilla las rentas del 
narcotráfico en la región del Ariari.

Para este periodo, la delgada línea de la alianza que había con las ACC se 
rompió, y desde 2002 a 2004 se presentó una guerra entre ambos grupos que, 
de acuerdo con la información recolectada, fue instigada por Miguel Arroyave 
con el fin de debilitar el control de las ACC en Casanare y Meta y arrebatarle 
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los puntos de procesamiento de coca. Objetivo que alcanzó el BCe al tomar 
finalmente el control de los municipios que van desde Monterrey hasta Hato 
Corozal, en Casanare.

Entre 2002 y 2004, producto de las decisiones y actuaciones de Arroya-
ve, las alianzas establecidas con excomandantes llaneros como Manuel de 
Jesús Piraban y Árlex Arango, que posibilitaron en su momento la con-
formación del Bloque Centauros, se debilitaron y llegaron a su punto de 
inf lexión debido al hostigamiento que Arroyave emprendió contra la base 
social establecida por Pirata durante muchos años; la negligencia que se 
empezó a evidenciar en cuanto a las provisiones y mantenimiento de los 
combatientes; y el haber entrado en una guerra que no correspondía a na-
die más que a Arroyave. Por estas y otras razones, los altos mandos ubica-
dos en el eje sur del territorio del BCe decidieron matar a Arroyave. Esto 
causó la división del Bloque en tres: 1) el grupo alineado con el Estado 
Mayor AUC ubicado en el eje norte bajo el mando de Mauricio que conti-
nuaría llamándose Bloque Centauros bajo la denominación de ‘Los Leales’; 
2) el grupo de Héroes del Llano al mando de Pirata, que controló la zona 
que va desde Acacías hasta Puerto Rico y 3) el grupo de Héroes del Gua-
viare, al mando de Cuchillo, ubicado en el territorio que va desde Puerto 
Concordia hasta San José del Guaviare y algunos puntos del área rural de 
este municipio. De acuerdo con esta división, para la desmovilización del 
Bloque Centauros Vicente Castaño es el representante de las AUC y de ‘Los 
Leales’ con las AUC, mientras que Pirabán y Guerrero los representan en 
la desmovilización de sus respectivas estructuras.

Finalmente, como última parte de esta caracterización, se puede evi-
denciar a partir de los repertorios de violencia, que gran parte de las vio-
laciones a los derechos humanos que se vivieron en la región obedecieron 
a un patrón cultural que se vio materializado en los entrenamientos, en la 
construcción del cuerpo del combatiente, en las normas para la comunidad 
y en la configuración de identidades sociales. Este patrón o imaginario 
fue impuesto por el Bloque Centauros por medio del terror, utilizando la 
tortura para infringir miedo en la comunidad y la desaparición forzada 
para que sus crímenes pasaran inadvertidos ante las autoridades centrales. 
Esto, a su vez, generó que el uso de la sevicia fuese recurrente, incluso en 
las zonas de mayor dominio del Bloque Centauros. 

La tercera conclusión de este informe es la latente y continua, pero también 
inestable, relación que se fraguó entre agentes endógenos y exógenos en la re-
gión. Estos vínculos permitieron que se diera una aparente unidad dentro de 
la organización, que terminaría por resquebrajarse, a causa de la inestabilidad 
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encubierta desde la creación de la estructura. Ya en los antecedentes de con-
formación del Bloque Centauros se puede ver que la intensificación del con-
flicto en la región del Ariari por las acciones de las FARC-EP y de paramilita-
res como los Carranceros –ACMV–, obtuvo como respuesta gubernamental la 
declaración de las Zonas Especiales de Orden Público. Dentro de este paquete 
de medidas de seguridad se crearon las Cooperativas Rurales de Seguridad o 
Convivir, de las cuales los grupos endógenos en Casanare y Meta aprovecha-
ron los recursos para articular vínculos con sectores sociales y de las Fuerzas 
Militares. Alianzas que, en años posteriores al desmonte, significaron relacio-
nes legitimadoras que propiciaron su afianzamiento y accionar independiente 
en los territorios del sur y norte del Casanare. Las cooperativas cooptadas 
por los actores endógenos fueron dirigidas por personalidades ligadas o per-
tenecientes a estas estructuras endógenas, y sirvieron como medios paralelos 
para reclutar pobladores para los grupos ilegales de seguridad y llevar a cabo 
operaciones de contrainsurgencia e imposición de orden en los municipios 
y corregimientos donde hacían presencia. Todo ello mediante intimidación, 
amenazas y homicidios. 

En el Mecanismo se identificó que muchos integrantes del Bloque Centau-
ros iniciaron su trayectoria armada en las Convivir creadas en San Martín, 
Meta y Yopal, Casanare. En otras ocasiones, simultáneamente formaron par-
te de los grupos ilegales de seguridad, mientras trabajaban amparados en la 
legalidad de las cooperativas. Incluso, se encontraron actuaciones conjuntas 
entre Masetos, Buitragueños, Carranceros y las Convivir, que evidenciaron 
vínculos entre los actores endógenos antes de la llegada de las ACCU. De esta 
manera, queda sobre la mesa la idea de que, aunque en un periodo inicial exis-
tió la firme intención de forjar alianzas entre los grupos paramilitares, con 
la figura de confederaciones, en todo momento cada una de las estructuras 
paramilitares mantuvo presentes sus propios intereses. 

Partiendo entonces de la trayectoria orgánica del Centauros y sus ante-
cedentes, planteamos la idea de que en la conformación del Bloque se fra-
guaron alianzas inestables producto de los débiles lazos establecidos entre 
las AUC y los actores endógenos de la región. Parte de los elementos que 
ayudan a explicar esta situación es que, por tratarse de un actor externo a 
la región de los Llanos, las ACCU desconocieron la trayectoria propia de 
los grupos precursores y quisieron imponerse en su funcionamiento. A 
raíz de la inestabilidad de las alianzas, producto de la forma de relaciona-
miento de las ACCU con los grupos precursores, el eje sur AUC perdieron 
el control del territorio y las rentas derivadas de la actuación del BCe, y 
permanecieron únicamente en el eje norte del territorio, en el que en años 
anteriores operó el Centauros en su totalidad.
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El resquebrajamiento de las alianzas inestables entre actores endógenos 
y exógenos también se puede apreciar en el desarrollo de los diferentes 
repertorios de violencia en la región. Estos datos corroboran que efectiva-
mente no se culminó con el proceso de consolidación del Bloque Centauros 
en los Llanos Orientales, pese a que hizo presencia y alcanzó a controlar 
por más de siete años algunos municipios de la región del Ariari, el piede-
monte llanero, el Casanare, sur del Meta y la centralidad del mismo depar-
tamento. Contrario a lo que sucedió con otras estructuras a nivel nacional 
durante el proceso de paz de Ralito, donde se redujeron algunos índices 
de violencia, en el caso del Centauros los niveles de violencia aumentaron 
en sus zonas de inf luencia entre 2002 y 2003, a causa de la guerra contra 
las ACC. Según los datos brindados por el Observatorio de Memoria y 
Conflicto, en la región incrementaron las incursiones a los territorios por 
medio de masacres, los homicidios selectivos y las desapariciones forzadas 
como método de dominio social. 

En lo que respecta a los vínculos con la fuerza pública una de las razones de 
esta colaboración se debe a que tanto esta como el BCe compartían un ene-
migo común: las FARC. Esta guerrilla, para el periodo de mayor operatividad 
del BCe, mostraba un avance y dominio importante en los Llanos Orientales 
que puede explicar el trabajo conjunto entre paramilitares y fuerza pública 
en el área de combate, gracias a la infiltración paramilitar en los organismos 
de la fuerza pública, lo que garantizó una mayor facilidad operativa en los 
departamentos. Las relaciones del BCe con actores políticos de la región se 
convirtieron en una alianza beneficiosa para mantener su control financiero 
y político en los departamentos. En este sentido, lo que ocurrió fue una cap-
tura de la gobernabilidad en los territorios, en la que, finalmente, el BCe logró 
tener una participación e injerencia directa en la vida política y en la toma de 
decisiones institucionales, que se develó, por ejemplo, en el claro manejo e in-
cidencia en los presupuestos departamentales y en los procesos electorales de 
los excomandantes. Todos los anteriores factores contribuyeron directamente 
a la expansión del BCe en los territorios donde operó. 

En lo que respecta a las finanzas, la transición del Bloque Centauros de 
captadores a productores protagonizada por Miguel Arroyave fue uno de los 
elementos que generó la inestabilidad de las alianzas entre las ACCU y los 
grupos precursores. Estos vieron que en el camino para convertirse en pro-
ductores perdieron muchas de las apuestas que en un inicio se plantearon, por 
ejemplo la legitimidad y cercanía con los ganaderos de la región, el control 
sobre los manejos tanto internos como externos del grupo armado en cuanto 
a las finanzas y la determinación por autodenominarse como autodefensas y 
no paramilitares o narcotraficantes.
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Otro de los escenarios que ejemplifica el desequilibrio permanente de 
alianzas entre actores endógenos y exógenos fue el proceso de DDR del 
Bloque Centauros y Héroes del Llano y Guaviare. La guerra que libraron 
contra las ACC causó un desgaste generalizado dentro del Bloque, que 
exacerbó los desacuerdos que tenían los actores endógenos, en cabeza de 
Pirata, Cuchillo, Chatarro y otros comandantes, con Miguel Arroyave. Es-
tas tensiones desembocaron en la ruptura de lo que se conoció como el 
Bloque Centauros, y generó su reconfiguración en Los Leales y los Héroes 
del Llano y Guaviare. Esta reconfiguración después del asesinato de Mi-
guel Arroyave mostró que, finalmente, estos actores endógenos y exógenos 
nunca llegaron a conformar un grupo armado consolidado. La descon-
fianza entre urabeños y criollos se extendió no solo en las comandancias 
sino en la totalidad de la tropa. Los miembros que provenían de las ACCU 
se desplazaron hacia el Casanare, mientras que los que se consideraban 
criollos permanecieron en el Meta y el norte del Guaviare. Vicente Cas-
taño, cabeza de los actores exógenos que llegaron a los Llanos Orientales, 
se encargó de representar la parte del Bloque Centauros que se reconoció 
como exógena en la ceremonia de desmovilización; mientras que Pirata y 
Cuchillo, representantes de los actores endógenos, asumieron los procesos 
de concentración y ceremonia de la facción que se reconoció como endó-
gena en Héroes del Llano y el Guaviare.

La cuarta conclusión es que las comandancias de los diversos frentes influ-
yeron directamente en el comportamiento de la estructura armada, puesto 
que existieron diferencias a la hora de tomar decisiones y adaptarse a la re-
gión, dependiendo de esas comandancias. A la hora de dilucidar la trayecto-
ria orgánica, se observa que los grupos precursores en el caso de reconocidos 
excomandantes como Pirata y Cuchillo estuvieron rodeados de integrantes 
llaneros –endógenos– inconformes con el Estado Mayor del BCe –actor exó-
geno– y por tanto propiciaron el final del Bloque. Hecho que no ocurrió con 
Diego, que terminó aislado de comandancias endógenas en el Casanare y no 
tuvo mayor maniobrabilidad para generar otra estrategia ante la cooptación 
de las ACCU a su grupo. También puede leerse como una estrategia de Diego, 
el haberse adaptado a las decisiones del Estado Mayor del BCe, al permitir que 
Mauricio quedara por encima de él en la comandancia del Frente Héroes de 
San Fernando. Por otra parte, mientras el Frente Guaviare estaba alineado a 
las ACCU hasta 2001, con la llegada de Cuchillo y sus intereses particulares 
de hacerse al control del narcotráfico en la región, hay un redireccionamiento 
con respecto a la relación de este Frente con las AUC.

Así, pese al intento de creación de un solo Bloque, lo que se puede esta-
blecer es que desde 2002 los frentes Meta, Guaviare y Pedro Pablo Gon-
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zález junto a Héroes de San Fernando, funcionaron como islas indepen-
dientes, donde si bien había una cabeza principal que recibía las rentas 
del funcionamiento del Bloque en su totalidad –Arroyave–, también hubo 
decisiones autónomas que tomaron los comandantes de cada Frente. Esto 
controvierte la idea promocionada por las AUC de Carlos Castaño, de un 
movimiento unificado, con jerarquía absoluta y control de sus integrantes 
y de los hechos que sucedían.

Del mismo modo, el desarrollo de los repertorios de violencia lo determi-
nó la trayectoria de los diferentes mandos en las regiones de influencia, que 
en varios casos provenían del Urabá y relegaban a los integrantes endógenos. 
Con las comandancias del Urabá llegaron formas más rigurosas de regula-
ción a las filas, lo que profundizó la división existente en el BCe. Esto se vería 
agravado con el férreo control que haría Arroyave sobre la estructura armada 
y la guerra que llevaría en contra de las ACC. La relación fuerza pública-BCe 
estuvo mediada por diferentes comandantes de la estructura. Ello implicó 
que, de acuerdo con cada comandante, el tipo de vinculación fuera diferente 
e involucrara también miembros de la Policía y del DAS, del Ejército y de la 
Fuerza Aérea, entre otros.

Por otra parte, cada comandante se acopló a las características económi-
cas de las subregiones: en unas la ganadería era la actividad predominante, 
en otras la extracción petrolera, en otras el cultivo de la hoja de coca y en 
otras el procesamiento y la comercialización de la droga. Esto generó que 
cada frente con sus respectivas comandancias tuviera sus propias fuentes y 
modalidades de financiación. Los Frentes Pedro Pablo González y Héroes 
de San Fernando se centraron en actividades relacionadas con la ganadería 
(compra y venta de ganado, cobro de extorsiones), el sector de hidrocarbu-
ros (cobro de extorsiones y venta de servicios de seguridad) y el procesa-
miento y la comercialización de la pasta de hoja de coca. Los Frentes Meta, 
Ariari y Hernán Troncoso, por su parte, se concentraron en la inversión 
y explotación de cultivos agroindustriales, en específico de la palma de 
aceite, la compra y acumulación de tierras con fines comerciales y en algu-
nos municipios de su injerencia, al cultivo de coca. El Frente Guaviare, en 
contraste, apoyó su financiación de manera predominante con el cultivo y 
procesamiento de la hoja de coca, así como su transporte hacia otras zonas 
del territorio nacional o su comercialización al exterior. 

Finalmente, en el capítulo de DDR se pudo mostrar que, durante el proceso 
de negociación con el Gobierno nacional, los actores endógenos de la región 
en cabeza de Pirata, Cuchillo, Chatarro y otros comandantes, gozaron de cier-
ta independencia parcial –en la medida en que siempre hubo un control de 
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los actores exógenos– en el manejo de los Frentes. Sin embargo, cuando esta 
independencia representó un posible riesgo, los desacuerdos entre ambos ac-
tores desencadenaron la ruptura de las alianzas y la reconfiguración del grupo 
armado. Este hecho marcó el proceso de DDR, al ser otra de las razones por las 
que se realizaron dos desmovilizaciones. 

La quinta conclusión es que la llegada de Miguel Arroyave a la coman-
dancia del Bloque Centauros marca de manera tácita un antes y un des-
pués, dadas las importantes transformaciones que se vivieron en la es-
tructura paramilitar, porque representó un crecimiento exponencial del 
Bloque Centauros, que llegó a ser uno de los más numerosos e importan-
tes del país. Si se observa la trayectoria orgánica, se advierte el paso de un 
objetivo principalmente antiinsurgente a uno de cooptación y producción 
de recursos. Dependiendo del Frente y del periodo que se analice se vio 
más claro este cambio. La entrada inicial de las ACCU a Mapiripán y el 
intento de controlar Guaviare por medio de ese Frente está directamente 
relacionado con el objetivo de adueñarse de las finanzas del narcotráfi-
co en la zona. La intención de concretar este propósito pudo originarse 
a principios de 1990, cuando Daniel Rendón Herrera, alias Don Mario, 
llega a la zona y establece acuerdos con la guerrilla para el envío de droga 
a Vicente Castaño. Los hermanos Castaño conocían desde varios años 
atrás, antes de la masacre de Mapiripán, cómo era el funcionamiento del 
narcotráfico en la zona y aprovecharon su discurso de lucha antisubver-
siva para tomar su control. 

En 2002 con Arroyave y Don Mario como financiero del BCe, nuevamente 
se manifiesta este objetivo de apropiarse de las rentas del narcotráfico con 
dos hechos puntuales: la guerra contra las ACC motivada por Arroyave para 
obtener el control de la compraventa de la droga en la zona de operación de ese 
grupo; y la vigilancia que integrantes del Frente Ariari tuvieron que prestar 
a las fincas de Don Mario en esa región, en el marco de sus funciones como 
integrantes del BCe, donde este excomandante tenía cultivos de uso ilícito. 
Todo ello evidencia que desde la línea de las ACCU-AUC, la relación con el 
narcotráfico se trazó a la llegada a los Llanos con la masacre de Mapiripán o 
incluso desde antes.

En principio, el objetivo de la expansión y crecimiento de los grupos precur-
sores como estructura armada tuvo que ver más con un objetivo contrainsur-
gente. Sin embargo, una mirada con más detenimiento permite plantear que 
el propósito de controlar la zona por medio de las armas no estuvo necesaria-
mente ligado al narcotráfico, pero sí a otras rentas a las que podían acceder 
por medio de ellas como por ejemplo los cultivos agroindustriales de arroz y 
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palma de aceite en Meta y Casanare, mediante el despojo de tierras. A su vez, 
el control de zonas rurales aledañas a los ríos Meta y Manacacías, y de las sa-
banas entre estos ríos, posibilitaba rutas para el movimiento de armas, droga, 
entre otros. Arroyave transformó profundamente los objetivos y las estruc-
turas paramilitares del BCe, en la medida en que, primero, creció el aparato 
militar, logístico y financiero de la organización; segundo, el rol de financiero 
se hizo cada vez más importante y necesario y en esa medida pasó a ser un 
actor con una relevancia y jerarquía como Don Mario. Tercero, la estructura 
pasó de tener una economía y unas finanzas preeminentemente captadoras a 
convertirse en una economía productora que generaba y producía sus propios 
recursos. Y cuarto y último, con Arroyave el Bloque Centauros fue capaz de 
permear prácticamente todas las actividades económicas de los Llanos Orien-
tales y tuvo incidencia en recursos públicos y privados y en economías tanto 
legales como ilegales. 

La sexta conclusión tiene mucha relación con la idea anterior y es que el 
grupo armado más que llegar a ejercer un control económico, político y mi-
litar de la región fue capaz de adaptarse a las circunstancias. En esta medida, 
aunque el Bloque Centauros tenía la importante pretensión de generar un 
control y una consolidación completa de la región, las vicisitudes sociales, 
políticas, económicas y culturales se impusieron sobre la estructura armada. 
La confluencia de intereses, recursos, dinámicas políticas, sociales y econó-
micas, terminaron colisionando la unidad del Bloque Centauros, que se vio 
envuelto en conflictos con otras estructuras como en el caso de la guerra 
contra las ACC, y a nivel interno con la división entre Leales, Héroes del 
Llano y Héroes del Guaviare. 

A razón de lo anterior se ha concluido que más que ejercer un control 
en la región, el Bloque Centauros lo que hizo fue adaptarse a muchos de 
los procesos económicos, políticos y sociales que fueron surgiendo. La 
acumulación de tierra y ganadería extensiva que había en la zona existió 
mucho antes de la llegada de las autodefensas a la zona; no obstante, fue en 
dichos procesos que la estructura armada encontró en los terratenientes y 
ganaderos, unos importantes aliados.

Esta misma idea se evidencia en el Frente Capital en Bogotá, en donde uno 
de sus principales éxitos consistió en su relacionamiento directo con el terri-
torio y sus habitantes. De esta manera una de las grandes habilidades de este 
Frente fue acoplarse a las dinámicas de los grupos delincuenciales previos a su 
llegada y aprovechar las redes de delincuencia y los mercados existentes. Por 
esta razón el poder que alcanzó a tener el Frente Capital, se consolidó a partir 
del dominio y cooptación de tales estructuras delincuenciales. 
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La séptima y última conclusión se relaciona con la compleja naturale-
za del Frente Capital, por lo que no fue posible caracterizarlo a partir de 
la presente investigación. Ello no impide proponer tres hipótesis a partir 
de las cuales dar cuenta de su naturaleza: 1) al recibir el mando Miguel 
Arroyave, se enfocó en articular ambas estructuras (Centauros y Capital) 
de manera colaborativa; 2) la estrecha relación que Arroyave forjó con el 
narcotráfico, por ello también cabe explicar la naturaleza del Frente Capi-
tal, no como una estructura paramilitar en sentido estricto sino como una 
fuente importante de ingresos para ese comandante y 3) entender el Frente 
Capital como una estructura paramilitar de una manera mucho más rígi-
da y estricta, independiente del Bloque Centauros, a pesar de compartir su 
comandancia con Miguel Arroyave. 

Cabe resaltar que, a la hora de abordar el Frente Capital, a través del estudio 
de campo que se realizó para este documento, se encontraron dificultades en 
muchos sentidos para acceder a la información, ya que líderes y habitantes 
de los barrios y localidades donde se realizó el informe, aún sienten temor y 
desconfianza de tratar el tema puesto que muchas de las situaciones que se 
sucedían en el pasado siguen estando latentes y presentes. 
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Memorias de una guerra por los Llanos: el Frente Capital y el declive 
del Bloque Centauros es la décima publicación de la serie “Informes 
sobre el origen y la actuación de las agrupaciones paramilitares en las 
regiones”, a cargo de la Dirección de Acuerdos de la Verdad (DAV) del 
Centro Nacional de Memoria Histórica (CNMH). 

El presente informe es el segundo tomo sobre la historia de esta 
estructura paramilitar que operó en los departamentos de Casanare, 
Meta, Guaviare, Boyacá y Cundinamarca. Aquí el lector encontrará 
un recuento de las relaciones que sostuvo el Bloque Centauros con 
actores políticos y miembros de la fuerza pública; las formas en que 
obtuvo recursos económicos y las maneras en que los invirtió. Sobre 
el declive del grupo paramilitar se abordarán los antecedentes de su 
división para la desmovilización y el surgimiento de grupos armados 
posteriores a la ceremonia de abril de 2006.  

Por medio de las voces de personas desmovilizadas que participaron 
en el Mecanismo no Judicial de Contribución a la Verdad, así como 
de víctimas y testigos del accionar de este grupo paramilitar se hace 
un acercamiento al Frente Capital, que operó en la ciudad de Bogotá. 
En este apartado se registran los antecedentes del paramilitarismo 
en la ciudad, la trayectoria y la composición de esta estructura, las 
violaciones a los derechos humanos que cometió y las resistencias 
que surgieron en la localidad de Ciudad Bolívar, en Bogotá, y en el 
municipio de Soacha, en Cundinamarca.
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